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VII 
ORGANIZACIÓN SOCIAL Y PECUARIA 


LA COMUNIDAD DOMÉSTICA 


A familia vasconavarra, así como la altoaragonesa, aranesa, pallaresa, 
andorrana y pirenaica en general, se halla compuesta casi siempre por 
una comunidad de parientes que pertenecen a dos o tres generaciones, 

regida por un cabeza de familia hereditario, descendiente en unos casos, no 
siempre, por línea masculina de un antepasado común. Comunidad familiar 
que come y vive en el mismo hogar y trabaja para la misma casa, procurando 
en todo momento conservar los bienes raíces. 


La casa solariega.—Cada comunidad doméstica, o sea cada casa, cada 
hogar, tiene su nombre propio, y por él, y no por el apelativo gentilicio, son 
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conocidos sus moradores. Algunas veces se nombran por el apodo que tiene, 
o que tuvo, el dueño de la casa; apodo nacido de un defecto físico o de un vicio, 
de una profesión o de cualquier otra circunstancia. La casa vasca, como la 
montañesa de Navarra y la pirenaica de la zona alta, ostenta una personalidad 
que se refleja de un modo muy ostensible en el aislamiento con que se muestra, 
fruto de un visible desvío hacia el empleo de la pared medianera, en la antigua 
casa pirenaica". 

La casa es para el habitante de los valles pirenaicos su templo, su hogar 
y su propia familia. Su conservación ha impuesto la continuidad de la institu- 
ción del mayorazgo o hereu, en Cataluña, de tradición semirreligiosa o sagrada, 
- y prehistórica, en contraste con la libertad de testar y la igualdad de todos los 
hijos que impera en el llano. En el mayorazgo o hereu recae la vinculación de 
los bienes patrimoniales. Tal vez parezca injusto que, siendo todos hijos de 
los mismos padres, el mayor se quede con la casi totalidad del patrimonio 
solariego y los demás hermanos se hayan de conformar con una parte muy 
pequeña. Pero sin este régimen familiar, por tiránico que parezca, la montaña 
hubiera quedado despoblada. «Una familia del Pirineo—dice Costa—, con un 
regular haber y la unión concertada de multitud de esfuerzos individuales, 
no sólo se sostiene, sino que prospera. Divídase su patrimonio, dispérsense 
sus miembros, y al punto se le verá desmembrarse y desfallecer, doliente de 
incurable anemia, y será milagro que la prole, constituida en centros domésti- 
cos independientes, no adolezca del mismo incurable raquitismo.» 

La integridad del patrimonio y el amor a la familia son las dos carac- 
terísticas del nativo piremaico. Y la familia troncal no puede desinteresarse 
nunca de la suerte de los hijos ausentes, puesto que debe recogerlos en el 
hogar, si no triunfan, como en el regazo amoroso de una madre. 


Los componentes familiares.—La nomenclatura de los componentes 
de la familia vasconavarra es como sigue: asaba (abuelo); amandre (abuela); 
etxekoandre (señora de la casa o dueña); etxekojaun (señor de la casa o dueño); 
aita (padre); ama (madre); semiak (hijos); alabak (hijas) anaiak (hermanos); 
anae, anaie, anaia (hermano del hombre); arreba (hermana del hombre); neba 
(hermano de la mujer); aizapa (hermana de la mujer); osaba, oseba, osoba (tío); 
izaba, izeba (tía). 

La familia altoaragonesa está compuesta así: los abuelos, o amo y dueña 
viejos; los jóvenes, o el heredero, y la joven o dueña, cuando falta la vieja (Ansó); 
los cabaleros, o hermanos del heredero; los tiones, o cabaleros viejos que se man- 
tienen célibes y viven en la misma comunidad. El gielo y la giela (los abuelos) 
o amo y dueña; el choven y la choven, o herederos casados; tión y tiona, o tíos; 
los donados (personas que se han dado a la casa), y el pastor y el criado (Gistaín). 
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En Aragón, si una persona va a la casa de otro, casi nunca llama al dueño, 
sino a la dueña. En Gistaín, los nietos llaman al abuelo paye o pale, y a la abuela, 
maye o male; en Chía (Ribagorza), padrino y padrina. 

La familia de la Ribagorza oriental y la pallaresa se compone así: les 
vells (los abuelos), o l'amo y la mestressa; les hereus (herederos), o P'hereu y la 
jove, o la pubilla y 'hereu, o la pubilla y lo jove (Pallars central y oriental); les 
cabalers (hermanos del heredero), o cabaler y cabalera; les oncles (tíos), o P'oncle 
y la tía; les donats (o donados); el pastó(r) (pastor); les mogos (criados) o el 
mogo y la moga, amén de otros sirvientes. Los nietos llaman padrí y padrina a 
sus abuelos. La familia del Pirineo oriental es como sigue: cap de casa o padrí 
(el dueño viejo o abuelo); la mestressa o padrina (su mujer); 'hereu y la jove, 
o la pubilla y el pubill (los herederos jóvenes); fadristerns y fadrines (hermanos 
y hermanas del heredero); onclets y tíes (tios) (Lladó-Garrotxa). E 

EL «AMO» Y LA «DUEÑA».— Generalmente, la autoridad dentro del 
hogar se halla compartida por el padre y la madre, hasta el punto de poder 
afirmarse que la igualdad entre ambos es perfecta. Sólo en las relaciones exte- 
riores de la familia se destaca la superioridad del padre. 

En algunas familias vasconavarras se nota la inferioridad del padre, obe- 
deciendo esto unas veces a su carácter y otras muchas a que, siendo la mujer 
hija de la casa, es la que ha aportado el patrimonio, mientras el marido ha 
venido de fuera. No es extraño que en tales familias el padre se encuentre en 
condiciones de inferioridad, por lo menos durante algún tiempo, pues cuando, 
por muerte de los amos viejos, pasa a su poder el patrimonio, su libertad es 
mucho mayor, aunque esté siempre condicionada por la situación de la mujer, 
que es la que ha aportado el patrimonio. 

La misión encomendada a la madre de familia es importantísima, pues 
ella administra los bienes, se preocupa de la educación de los hijos, del cuidado 
y alimentación del ganado doméstico, de cocinar, hilar, elaborar el pan, etc., 
así como de la preparación de las meriendas de los jornaleros, guardianes y 
pastores. Asimismo administra las pequeñas cantidades que se necesitan 
cotidianamente, compra y vende lo necesario y ordena cuanto se refiere a la ali- 
mentación, vestido y demás gastos ordinarios, sin rendir cuentas a nadie. 
El padre cuida de todas las cosas referentes al cabal o ganado: pastores, pastos, 
ferias, compra y venta; así como de disponer y ordenar el trabajo de la tierra 
a los hijos, peones y criados: trabajos qué en caso de faltar el padre pasan al 
cuidado de la madre, pues ella administra los bienes por derecho propio, sin 
necesitar licencia del juez (Alto Aragón, Pallars). 

Los HEREDEROS.—El hijo que ha de heredar al padre (1'hereu) siem- 
pre es más respetado por todos que el resto de los hermanos o cabaleros. En 
las casas ricas Oo medianas, no trabaja tanto como los otros, prefiriendo salir de 
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caza o a diligencias diversas; pero si es activo, ayuda a su padre en la adminis- 
tración de la casa y los dos cuidan de las tierras. 

Una vez casados los herederos, aun en el caso de tener plenos poderes 
o amplias facultades para hacer y deshacer en la familia, si viven en armonía 
con los padres, nunca resuelven nada referente a los negocios de la casa sin 
consultarlo antes al amo viejo. Como asimismo cuando una pubilla se casa 
con un cabalero y éste va a vivir a la casa de ella, él manda y dispone como si 
fuera /”hereu, y así es considerado por los hermanos y padres de la heredera 
(Pallars). No sucedía así antiguamente entre los vascos, pues cuando el mayo- 
razgo recaía en una mujer, el marido no desempeñaba en la familia más que 
un papel secundario”. 

Los «CABALEROS».—En la montaña de Navarra, los hermanos del 
heredero que no se casan van quedando adscritos para siempre a la casa pater- 
na. En el país se les llama donados. El donado, pues—dice Urabayen—, trabaja 
mientras puede para la hacienda de la casa, al igual que los demás miembros 
de la familia, en la cual está bien considerado. Pero no tiene peculio propio 
y puede decirse que no llega nunca a la mayor edad; esto es, el hijo que no 
se casa no llega nunca a cobrar los derechos familiares, o la legítima. Su 
intervención en los negocios públicos es nula: no va al Consejo, no es elegido 
concejal, mi representa a la familia en ningún acto. En el valle del Roncal, 
cuando un hijo hermano del heredero se coloca de pastor, a los catorce años, 
al servicio de un amo, sus padres le entregan la señal, que consiste en seis, 
ocho o diez ovejas parideras. El dueño del ganado que apacenta le consiente 
que cuide de esos animales a la par que los suyos. Y así, hasta los veintiséis o 
veintisiete años que permanece de pastor, logra hacerse un hato considerable, 
que equivale a un modesto capital. En Salazar se practica igualmente esta 
costumbre; sólo que allí los chicos no sirven a ningún amo, sino que se dedi- 
can al pastoreo en su propia casa, pero como propietarios de las cabezas que 
les han sido donadas. Llámase esto, en este valle, estar a sus propias piezas. 
En el Alto Aragón, cuando los muchachos llegan a la edad de diez o doce años 
y comienzan a servir para la guarda del ganado, se les confía un pequeño capi- 
tal, consistente en dos o tres ovejas, en dos o tres cahices de trigo u otro cereal, 
o en 80, 100 Ó más reales, que invertían en trigo u ovejas. Con las crías se van 
formando un hato propio, y al entrar en años se despierta en ellos el espíritu 
de economía, retirando a veces, cuando se casan, un rebaño mayor que el de 
su padre. El grano lo siembran dos o más años en tierra y con yuntas de la 
casa paterna, O roturan monte del común. Mientras son menores de edad, 
les administra el caudal el padre, separadamente de la administración general 
de la casa. Cuando son mayores, los cabaleros no salen casi nunca a trabajar 
fuera; pero los que van como peones, jornaleros o sirvientes, para aumentar su 
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cabal, conservan el derecho de volver al hogar paterno en iguales con- 
diciones que antes, salvo si se hubiesen establecido definitivamente. Los 
que nunca salen de la casa, manteniéndose solteros toda la vida, son los 
llamados tiones?. 

Esta costumbre, con ligeras variantes, la encontramos también en la 
Ribagorza, Pallars, Ripollés y la Garrotxa (Lladó). 

Los vIEJOS O ABUELOS.—La familia se completa con los viejos y con los 
enfermos. Hay la suficiente solidaridad para no abandonar a estos miem- 
bros convertidos en carga; pero no hay suficiente delicadeza moral para tratar- 
los debidamente. Son casos de verdadera necesidad aquellos en que un ancia- 
no es llevado a un hospital o a un asilo, aunque también son muy raros los 
casos en que un viejo imposibilitado sea tratado con cariño—dice Urabayen, para 
Navarra; pero nosotros lo hacemos extensivo a las otras comarcas—. Según 
una tradición, los antiguos vascos, cuando viejos, por instinto propio, se echa- 
ban de la cúspide de un monte abajo". 

Los «DONADOS».— Otro miembro que formaba parte de la comunidad 
doméstica altoaragonesa, ribagorzana y pallaresa, eran los donados o donats. 
El donado era un individuo, hombre o mujer, que generalmente se encontraba 
solo en el mundo, sin ningún familiar, o bien separado del hogar paterno por 
incompatibilidad de caracteres, y se donaba a una casa rica o mediana, en per- 
sona e intereses, si los poseía, con la condición de trabajar para ella y ser man- 
tenido tanto en salud como en enfermedad. De este modo, el donado pasaba 
a formar parte de aquella comunidad familiar como sirviente vitalicio, general- 
mente como pastor. En muchos casos, incluso el acogedor hacía extender un 
documento en el que se hacía constar claramente los derechos que tenía éste 
sobre el acogido o donado, tanto en sus bienes como en su persona. Según Costa, 
en Aragón la donación que hacía de sus bienes el donado al arrogador era irre- 
vocable, no pudiendo disponer ya nunca más de sus bienes ni de parte de ellos, 
mientras vivía, ni por causa de muerte. Otros se donaban sin capital y trabaja- 
ban para la casa hasta la muerte”. 

Esta clase de acogimiento o de adopción había sido muy popular en el 
Pirineo central, sobre todo en la Ribagorza y en el Pallars occidental, con 
algunos casos en el valle de Aneo. Y actualmente aún hemos encontrado algunos 
donados en Gistaín y en Sarroca de Bellera. Costa, hablando de los donados, 
dice: «El área propia de esta institución parece ser más circunscrita que la zona 
a que se extiende el acogimiento; se limita a los partidos de Jaca y de Boltaña. 
Danse algunos casos en los partidos limítrofes: Benabarre, Barbastro y Huesca; 
pero son excepcionales. En el de Sos, fronterizo del de Jaca, en la parte más 
septentrional de la provincia de Zaragoza, practicaban esta costumbre hace 
apenas una generación; pero, según noticias recibidas de aquella comarca, 
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ha caído en completo desuso.» Y antiguamente, no sólo se daban a las casas 
ricas, sino también, según documentos medievales, a los monasterios. 

LA SERVIDUMBRE.—Las familias con brazos insuficientes suelen tener 
criados. Cuando éstos son varones, pueden ser considerados, mejor que como 
domésticos, como obreros que reciben el salario en dinero y la manutención. 
Dentro de la familia se les trata exactamente igual que a los hijos, pues son en 
todo sustitutos de éstos. Los criados se reclutan entre las familias pobres del 
país con exceso de hijos. En Navarra, las familias acomodadas no sacan a sus 
hijos varones a servir—dice Urabayen—; si tienen un número excesivo de 
hijos, apelan éstos al trabajo a jornal o a la emigración. Las criadas, aunque 
menos frecuentes, dentro de la familia están bien consideradas. Pero el sir- 
viente más considerado en todas las familias pirenaicas es el pastor. 


El régimen doméstico y los bienes patrimoniales. LAS CAPITU- 
LACIONES MATRIMONIALES Y NOMBRAMIENTO DEL HEREDERO.—Los 
capítulos o contrato de casamiento que se extiende ante notario viene a ser una 
constitución jurídica de la sociedad familiar y de los bienes troncales. Dicho do- 
cumento, aun actualmente, es la principal fórmula de un trato de casamiento, 
que siempre suele extenderse y registrarse antes de las proclamas públicas 
de la unión matrimonial de los futuros herederos. Pero antes de presentarse al 
notario para la redacción definitiva de los capítulos, se reúnen las familias 
de los contrayentes y entre ambas partes elaboran la capitulación matrimonial. 
Se fija la dote o legítima de cada hijo; se discuten los intereses y las deudas de 
la casa del heredero. Y entonces es cuando surgen muchas veces las divergen- 
cias y regateos de ambas partes al discutir, sobre todo, el tanto fijado a las 
legítimas de los hermanos del heredero, no siendo raro que lleguen a deshacerse 
casamientos por una mera cuestión de intereses. Por esta razón no se anuncia 
oficialmente ninguna boda por la Iglesia antes de hacer los capítulos (Pallars, 
Ribagorza, valle de Gistaín). 

Puestos de acuerdo todos en la antecapitulación, entonces se fija el día para 
acudir al notario a fijar en un documento, ante testigos, lo convenido entre 
los representantes de las dos familias. En el Alto Aragón redacta los capítulos el 
casamentero, especie de abogado lego que asiste a estas reuniones precapitula- 
res, las cuales se celebran generalmente en el campo, bajo un árbol, y a la mitad 
de distancia de las casas de los contrayentes y con asistencia de los padres. 
En Gistaín redactan la «cédula de pactos matrimoniales» y la «cédula de pren- 
das» en casa de la novia, de noche, después de un banquete familiar. 

En el valle del Baztán acuden los novios y sus padres a casa del notario, 
donde extienden el «contrato matrimonial». Allí los padres nombran here- 
deras al futuro matrimonio, reservándose para ellos solamente el derecho a 
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«mesa y cama». En otras partes de Navarra, además de nombrar herederos, 
se pacta la vida común, y los padres se reservan el «señorío y mando»; esto es, 
la: autoridad que de Dios recibieron, en cuanto a las personas, y en cuanto 
a los bienes, la facultad de negar su consentimiento para gravarlos o enajenarlos, 
y el usufructo de las dos terceras partes de la hacienda. Asimismo se reservan 
una pequeña suma en metálico para poder testar en su día, reteniendo de una 
manera simbólica la facultad característica del padre de familia. En Salazar, 
almiradío de Navascués y en el Roncal, destinan esos bienes al pago de sus 
entierros y exequias y otras memorias piadosas. En otros pueblos de la Navarra 
pirenaica, al hacer capítulos de nombramiento de heredero, se señalan una 
finca o cantidad para el sepelio o entierro del donante (Echegaray). Los hijos 
donatarios se obligan, por su parte, a alimentar y asistir a los padres y hermanos, 
estipulando las condiciones propias de los diferentes estados. En estas capitu- 
laciones, además de determinar la situación de donadores y donatarios, y la 
de los otros hijos y la transmisión del patrimonio a la generación siguiente, 
se prevé el caso de que los padres mueran sin hacer la designación del heredero 
y el señalamiento de dotes, encomendándose supletoriamente esta función a 
los parientes más cercanos, uno por cada línea (consejo de familia); como en 
caso de que los padres no testen de su porción libre, de que no se tenga prole 
y otros que puedan surgir, con lo que se procura evitar a todo trance la 
injerencia de la justicia (como en todas las comarcas pirenaicas) en los asuntos 
familiares—dice Urabayen—, que se resuelven siempre por amigables compo- 
nedores elegidos entre los parientes?, 

El fuero de Navarra autoriza para que puedan heredar unos hijos más 
que otros—dice Costa—, y para instituir a uno en la totalidad de los bienes 
hereditarios, dotando a los demás con lo necesario para constituir una vecindad. 
Andando el tiempo, evolucionaron estos procedimientos, y la costumbre, ele- 
vada más tarde a ley, reconoció a los testadores la facultad de disponer de todos 
sus bienes a favor de un solo hijo o de un extraño, con sólo dejar a los demás 
hijos la insignificante legítima de cinco sueldos y una robada de tierra en monte 
del común. En teoría, los padres tienen libertad absoluta para elegir el here- 
dero, sin que ningún hijo pueda alegar derecho a que se le haga donación de 
los bienes. Sin embargo, el primogénito parece tener cierto derecho preferente; 
sobre todo en la parte de Navarra próxima a los Pirineos, casi siempre se hace 
donación al hijo mayor, en el caso de que sea varón. Este principio tiene tam- 
bién sus excepciones, pues hay casos en los cuales son preferidas las hijas. 

En Aragón se obligan en las capitulaciones matrimoniales a instituir en 
la universalidad de la herencia a aquel de los hijos o hijas que por sus condi- 
ciones fuese más conveniente para la familia, dotando a los demás según las 
posibilidades de la casa. El criterio de la elección—dice Costa—es doble: 


ORGANIZACIÓN SOCIAL Y PECUARIA 325 


moral y económico; se elige a aquel que parece más apto para sostener el 
peso de la administración y el gobierno de la comunidad y el que por sus 
buenas cualidades se ha hecho más acreedor a esa distinción. Generalmente 
es el primogénito. Los demás hermanos le obedecen y respetan, y tienen 
derecho a ser sustentados en la casa y protegidos, con tal de que trabajen 
en beneficio de ésta, reservándose los padres el usufructo de los bienes mien- 
tras viven. 

Por lo que atañe a la Ribagorza oriental y al Pallars, al hacer capítulos 
ante notario ya nombraban heredero universal al primer hijo del futuro matri- 
monio, fuese varón o hembra, y se fijaba por escrito la dote o legítima de los 
otros futuros hijos y el usufructo de los bienes para los padres mientras vivían. 
Aun hoy, en buena parte del Pallars central y oriental prevalece, salvo algunos 
casos, el derecho de primogenitura antiguo, de raíz patriarcal, tanto para 
varón como para hembra, que se fijaba en la capitulación de los futuros contra- 
yentes (Ribera de Cardós, Rialp). Solamente algunas familias hacen hkereu al 
primer varón, para conservar el apellido secular de la familia (Surp). En el 
valle del río Bosia, hacia los valles ribagorzanos orientales, no se acostumbra 
nombrar herederos futuros, sino que cuando casan a los hijos, nombran here- 
dero al más apto para conservar el patrimonio de los mayores. El padre del 
heredero asegura la dote del futuro cónyuge de su hijo o hija, en una finca, 
para reintegrarlo nuevamente al patrimonio troncal del donante en caso de 
muerte de aquél sin dejar sucesión, e incluso tienen que restituir, junto con la 
dote, todo el ajuar (ropas, vestidos), si muere dentro del tiempo que se señala 
(Alto Aragón, Ribagorza, Pallars)”. 

En Andorra, el hereu, o la pubilla, hereda todos los bienes, como en Cata- 
luña, Aragón y Navarra. Si el heredero por derecho divino no ejerce, por una 
causa o por otra, el heredamiento, el cap de casa, antes de morir, nombra otro 
heredero (Chevalier). 

En la Garrotxa y comarca de Olot (San Juan de les Fonts) también 
prevalece el primogénito como heredero, aunque por línea masculina; pero si no 
hay hijo varón para hacerlo, hacen pubilla a la primera hija. 

En toda la comarca del Alto Ampurdán subsiste la costumbre de hacer 
capítulos matrimoniales, y en dicho documento se nombra heredero preventivo 
al primer hijo varón, y, en su defecto, hacen pubilla, pues allí la institución 
de /*hereu prevalece sobre las demás. Antiguamente, para conservar el apellido 
secular de la familia, cuando se casaba un fadristern con una pubilla, prevalecía 
siempre el nombre gentilicio de ella, cosa que ya se hacía constar en los captitols. 
Dicha costumbre se extiende a toda la comarca, condado de Besalú, Lladó, 
Ripollés y llano de Vich'”. Las demás particularidades, con ligeras varian- 
tes, son como las descritas anteriormente. 
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La DOTE.— Antiguamente (y aún perdura en algunos pueblos la cos- 
tumbre), cuando los padres casaban una hija con el hijo de una casa rica, le 
daban más dote que si la casaban con un pobre; incluso en algunos casos hipo- 
tecaban alguna finca para poderla dotar mejor, sin cuya crecida dote no hubiera 
podido entrar en aquella casa (valles de Bohí y Flamisell). Parecidas costumbres 
encontramos en Navarra, donde se conocen casos de donatorios que han tenido 
que trabajar rudísimamente para dotar y colocar honrosamente a sus herma- 
nos, y otros—dice Urabayen—en que la dotación o legítima de los hijos ha sido 
la ruina de la familia. Y en Vizcaya—según Barandiarán—, muchas veces el 
heredero se ha visto precisado a emigrar temporalmente a América para hacer 
algunos ahorros con que dotar a sus hermanos. 

Generalmente, la dote se suele entregar, entera o en parte, el día de la 
boda. En Gistaín, después del banquete o comida, el padre donatario entrega la 
dote al padre del heredero o heredera, firmando ambos un documento. Después 
entregan la cameña o ajuar de la novia, que constaba de las prendas de uso per- 
sonal detalladas en la «cédula de prendas»''. En el Pallars, las hijas de las casas 
ricas tenían señaladas cien onzas de dote. En el Ripollés, entre familias pudien- 
tes, solían señalar doscientas onzas de oro. En la una y la otra comarca, el padre 
donante las entregaba al padre del heredero, después del banquete de boda. 

En el Alto Aragón—según Costa—, la mujer puede disponer de su dote, 
y aun enajenarla, sin consentimiento del marido; puede contratar con éste, 
donarle sus bienes y vendérselos, obligarse de mancomún con él y por él salir 
fiadora. Esto es, se practica el ahermanamiento de bienes o hermandad conyu- 
gal, que también existe en el Arán, en regiones lusitánicas y cantábricas, y en 
el Pallars. Se dan muchos casos de donación mutua entre matrimonios sin 
hijos. Los cabaleros cobran una dote o legítima si se casan o se van de casa, 
y no tienen derecho a reclamar nada más, y de lo contrario, quedan para el 
patrimonio troncal de la familia (Navarra, Alto Aragón, Cataluña). 

La ley otorga al viudo el usufructo vitalicio de los bienes del consorte 
premuerto heredero, pero lo deja en libertad de renunciar a esa viudedad, 
perdiendo entonces aquellos derechos sobre los bienes que disfrutaba (Alto 
Aragón, Pallars, Ribagorza, etc.). 

En caso de segundas nupcias, la prole de este segundo matrimonio no 
puede cobrar o heredar más que el mínimo que hereda cualquier hijo que no 


sea el heredero; esto es: hereda la legítima mínima de sus medio hermanos 
(Ampurdán). 


_ El consejo de familia.—«Había desaparecido de España el último 
vestigio del consejo de familia. Unicamente en el Pirineo (Navarra, Alto Ara- 
gón y parte del norte de Cataluña), donde la tradición jurídica—dice Costa— 
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encontraba mayores condiciones de supervivencia, se mantuvo pujante esta 
institución y ha llegado sin menoscabo hasta nuestros días.» El consejo de fami- 
lia, en Navarra, no es enteramente desconocido en la práctica. Así nos lo demues- 
tra la consulta ceremoniosa a los parientes, dos de cada rama, acostumbrada al 
tratarse de los matrimonios, así como las cláusulas puestas en las capitulaciones 
matrimoniales, y otros pormenores. Forma más ordinaria de composición del 
consejo de familia en el Alto Aragón es: cuatro o dos parientes consanguíneos, 
los más cercanos. «La mayoría—dice Costa—se inclina por la primera cifra, 
porque ofrece mayor seguridad y, además, porque es la primitiva y tradicional: 
cuatro parientes, más el párroco y el alcalde o el juez.» 

En el Pallars se forma consejo de familia para evitar que intervenga, en 
lo posible, la justicia en los asuntos familiares, ahorrándose con dicho consejo 
muchos pleitos. 

En el Alto Ampurdán, donde está tan arraigada la costumbre de la ins- 
titución de /”hereu, en caso de muerte intestada del padre y en los casos en que 
no sea nombrado el heredero en la capitulación matrimonial, se reúnen los 
hermanos o hijos del difunto y ellos forman consejo para nombrar heredero al 
hijo mayor, siempre que esté capacitado para ello. 


La educación de la prole.—Los hijos, sobre todo antiguamente, 
solían ser numerosos. En este caso, ellos constituyen riqueza, puesto que son 
brazos útiles, y así las familias con varios varones se consideran afortunadas. 
La educación de los hijos es esencialmente utilitaria. De pequeños, las abuelas 
les contaban leyendas, cuentos y otras narraciones, para educarlos moral- 
mente, ya que en todos los relatos populares triunfan siempre los buenos y 
los laboriosos. También les decían adivinanzas, acertijos y otros enigmas, para 
desarrollarles la inteligencia; sistema primitivo de educación familiar que 
hallamos en todos los pueblos. Era igualmente obligada la enseñanza de los 
rezos cotidianos del hogar: rosario, ángelus, oración de las horas, el catecismo 
y, en general, el respeto a las personas y a los bienes del prójimo. 

Lo primero que enseñan a sus hijos las madres vascas es el dar limosna 
a los pobres y acogerlos familiarmente durante la noche, ya que Dios—-les 
dicen—suele tomar la figura de pobre para recompensar o castigar al que 
los acoge bien o mal. Por eso a los mendigos les llaman—dice Echegaray— 
«pobres de Dios», y el pedir limosna es «la voz de Dios». 

Ya mayores, se trata de que los hijos pirenaicos trabajen en el cultivo 
de la tierra o como pastores, o bien dándoles un oficio, para servir a la familia, 
y que en ese orden estén absolutamente sometidos a la autoridad de los padres. 
Antiguamente, en la Ribagorza, Pallars y en muchos otros sitios de Cataluña 
era costumbre que el hijo segundo o hija segunda fuera cura o monja. 
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LA COMUNIDAD VECINAL 


La vecindad.—La familia y la casa, en el más amplio sentido de esta 
palabra, constituían en sus orígenes un núcleo constitucional perfectamente 
definido y caracterizado con respecto a otros semejantes; la casa y las tierras 
circundantes constituían una vecindad. La dispersión de las viviendas, el nom- 
bre individual con que cada una de ellas es conocida, los atributos casi reli- 
giosos que se asignan a los límites (País Vasconavarro), denuncian un apego 
notorio al aislamiento. Aun en las ocasiones en que esto no es posible, se evita 
el contacto de moradas y campos, mediante espacios que entre ellos se inter- 
ponen, que no son otra cosa—dice Echegaray—que supervivencias de ritos 
pretéritos y que delatan repugnancia a la agrupación. Pero, a pesar de ello, 
la agrupación existe, no sólo en el orden material, sino también en el moral. 
Es decir, que el sello de individualidad bravía que caracteriza a la casa y a la 
familia vascas se debilita en la medida conveniente para relacionar a unos grupos 
con otros con los lazos casi familiares que entrañan la vecindad. 

La idea de vecindad parece ser que surgió en los primeros pueblos 
agrícolas, pues su vida sedentaria la hacía precisa, lo que no ocurría con los 
pueblos pastores, de vida nómada e inquieta, sin asiento fijo en un lugar, ya 
que debían ir constantemente en busca de los buenos pastos donde apacentar 
sus ganados. Estas familias, de organización esencialmente patriarcal, podían 
vivir independientemente unas de otras, pues sus rebaños les proporcionaban 
alimento, vestido y abrigo, con sus carnes, leche, manteca, lana y pieles. Por 
esto los núcleos pastoriles no precisaban de auxilios ajenos, ya que, por una 
parte, poseían una riqueza fecunda, y por otra no les era posible comunicarse 
con otros grupos más que de tarde en tarde, y aun quizá en actitud belicosa. 
En un principio, no hubieron de conocer ni siquiera el contacto rudimentario 
de permuta más que en la forma de trueque de cosas muebles de uso personal 
de cada uno de los miembros de la colectividad. Más adelante, cuando mantu- 
vieron tratos con Otras agrupaciones, la permuta de lo superfluo por lo nece- 
sario evolucionó en la compraventa, pero con la ausencia de la moneda, suplida 
por el ganado, como signo de cambio. La pecunia y el peculiam romanos paten- 
uzan en su radical pecus (ganado) este hecho, dice Echegaray. 

_. Más tarde, cuando el hombre, además del pastoreo, practicó también la 
agricultura, surgió una relación social y económica, no sólo vecinal, sino inter- 


nacional, surgiendo los primeros rudimentos de leyes sociales: vecinales, 
comunales, etc, 
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Se pueden considerar dos fases en la vecindad: una, específica y con- 
creta, que enlaza a dos o más familias entre sí con una relación extraña 
a toda idea de agrupación, y otra, colectiva, que establece vínculos de asis- 
tencia mutua O de prestación, como entre todas las familias que forman un 
pequeño núcleo o clan, que puede coincidir o no con un término municipal, 
con un pueblo o con un barrio perteneciente a aquél, escribe Echegaray. 
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Reunión de vecinos, en buen tiempo, al salir de visperas, en Isaba (valle del Roncal). - (CI. Rultán.) 


El nexo vecinal liga a una familia particularmente con otra u otras y 
genéricamente con todas las demás que forman el municipio o una parte 
definida de éste'?. 

En el valle del Roncal es donde se conservan más puras las leyes esta- 
blecidas para adquirir la vecindad; leyes que seguramente fueron populares 
en otros valles pirenaicos, pero que en parte han sido borradas. 

Entre los vecinos roncaleses ha reinado siempre—dice Estornes Lasa— 
la más absoluta igualdad en los derechos y atribuciones vecinales. 

Las Ordenanzas generales del valle del Roncal, aprobadas en el año 1543, 
disponen, para adquirir vecindad en cada una de las villas, lo siguiente: «El 
interesado deberá tener casa o solar de casa y residir personalmente todo el año 
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con su mujer o familia en alguna de las siete villas, no pudiendo vender su casa 
sin conocimiento de la Junta general, siendo preferido para la compra la villa 
donde radicase, tasándola dos hombres buenos nombrados por el valle, no 
teniendo derecho el propietario a exigir más del precio tasado por los hombres 
buenos...» «... Y esto se hace porque ninguna persona inútil entre en dicho 
valle...» «... E así bient por la defensión e inmunidad de la Idalguía como su 
privilegio lo dice.» «Si algún pueblo contraviniere este mandato o lo admitiese 
como vecino, sin que antes dé fe o probase la hidalguía, incurrirá en la pena 
de 50 ducados, la mitad para el fisco real y la otra mitad para el valle, y los tales 
vecinos sean echados fuera.» 

Para diferenciar los vecinos de los no vecinos, se dispuso que éstos usa- 
ran el traje de capote y valona con los ribetes amarillos, y los vecinos los 
llevasen encarnados, y lo mismo las mujeres, no pudiendo usar los dueños de 
las casas de los apellidos de sus mujeres, si ésta era vecina y él no. La costumbre 
de designar a los vecinos por el nombre de la casa, en vez de usar apellido patro- 
nímico, hacía que el arraigo solariego fuese el primer argumento de la hidalguía. 

Tenían los no vecinos prohibido el sentarse en la iglesia cerca de los 
vecinos, para lo cual les reservaban sitio en los últimos bancos. 

Más tarde, el Consejo determinó hasta qué límite podían gozar de los 
privilegios, ocupar cargos públicos, derecho a los pastos, etc. 

Los que pretendiesen entrar como vecinos del valle tenían que abrir 
una información para demostrar su hidalguía y limpieza de sangre, sin mancha 
de extranjeros. De esta forma es como nuestros abuelos—dice Estornes Lasa— 
pudieron conservar, a través de los siglos, el carácter roncalés, dividiendo a los 
antiguos habitantes en categorías: vecinos u oriundos del valle, foranos, 
advenedizos y los de fuera de derecho, que eran los agotes y los moros"?. 

En el valle de Arán, los bessins (vecinos), o cabezas de familia, reunidos 
en patriarcal familia, formaban el bessiau o vecindad, que fué el primitivo 
grado de asociación en el valle'* 


Los vecinos y la ayuda mutua entre ellos.—En las costumbres de 
la vida andorrana—dice el conde de Carlet—, como en la de los pirenaicos 
en general, se observa casi siempre, como base firme y sólida, la amistad, el 
respeto, la ayuda y la armonía, la buena relación o fraternidad entre vecinos, 
como fundamentos de paz y de felicidad de un pueblo. Esto hace que en la 
gran familia pirenaica los vecinos tengan tan alto significado en las alegrías 
como en las tristezas. 

En todos los actos importantes de las familias andorranas—nacimientos, 
bautizos, casamientos y entierros—, los cuatro vecinos más próximos, por 
derecho indiscutible, se presentan en la casa y descansan de todos sus queha- 
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ceres, siendo ellos los que dictan las disposiciones que sean menester. Dos 
de los vecinos asisten al bautizo, mientras los otros dos atienden a la partera”. 
En algunos pueblos del País Vasco, que cita Barandiarán'? un grupo de 
familias parientas, vecinas y amigas forman una especie de hermandad, ayu- 


De palique entre vecinos ansotanos, cn las afueras del pucblo y en verano. - (Cl. A. Fura lada.) 


dándose mutuamente en caso de necesitarlo. Así, cuando en una familia hay 
un parto o una enfermedad, contribuyen los demás con un presente, que se 
llama bisita, consistente en una gallina o en cinco pesetas, o en otra cosa equi- 

valente. En Múgica (Vizcaya), cuando la mujer ha dado a luz, si es primeriza, 
un domingo por la tarde van a visitarla sus parientes y vecinos más próximos, 
llevándole regalos, a los que ella corresponde con una merienda. Dicho rito o 
ceremonia de vecindad—dice Echegaray—recibe el nombre de andra kRuste 
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(«wer a la mujer»). Con pocas variantes, se practica esta costumbre en todo el 
País Vasco. En el Pallars, las vecinas más próximas le llevan huevos, chocolate, 
frutas y otros obsequios, y lo mismo se hacía en el Alto Ampurdán (Agullana) 
y en la Garrotxa. 

En el País Vasco, cuando en una casa están enfermos los amos y no pue- 
den realizar las labores del campo, el cura suele anunciar desde el altar que 
tal o cual vecino, por enfermedad u otra desgracia, tiene atrasadas las labores 
e insta y autoriza al vecindario a «que aquella tarde vaya a trabajar a las here- 
dades del necesitado. Se acostumbra trabajar por caridad los domingos por la 
mañana o por la tarde. En otros tiempos, la familia socorrida obsequiaba a 
sus favorecedores con pan y vino; pero la Iglesia cuidó de abolir esta prác- 
tica, para evitar abusos y para despojar a la obra de caridad ejercida de todo 
aspecto lucrativo'”. Parecidas costumbres se practican en Cataluña. En caso 
de enfermedad o de muerte, en la casa donde no hay hombres, los vecinos 
cuidan de trabajar las tierras o recoger los frutos (Setcases). 

En caso de incendio, todos los hombres acuden en auxilio del vecino 
siniestrado provistos de un cubo, para hacer cadena desde la fuente o río y 
apagar el fuego. En algunos casos he visto hacer más de una legua de camino, 
durante la noche, para socorrer al pueblo vecino (Aguiró, valle del Flamisell), 
pues la ayuda o socorro, en casos de fuego y desbordamiento de ríos, traspasa 
los límites de la vecindad local. En el País Vasconavarro, cuando a alguna 
familia le ocurre la desgracia de quemársele la cosecha, lo socorren los vecinos 
del pueblo, dando cada uno maíz, trigo o lo que pueden (Ataun). En otros 
casos, si algún vecino del barrio o pueblo desea hacer reparaciones en su casa 
o construir una nueva, los vecinos se prestan con sus caballerías a hacerle gra- 
tuitamente el acarreo del material. No existe ningún contrato que los obligue 
a ello; pero lo hacen generosa y espontáneamente, por respeto y amor a la 
tradicional costumbre de sus antepasados (País Vasconavarro, Ribagorza y 
Pallars). 

El ordeak, o trueque de labor, es usado en las labores que requieren un 
esfuerzo mayor que el resultante del que pueden ofrecer los miembros de una 
familia; así sucede con la siega, la escarda del trigo o del maíz, la siembra y 
la laya. Toman parte en esas faenas todos los vecinos, y quien pide su ayuda 
queda obligado a la reciprocidad en la proporción del auxilio recibido. No se 
come en común—«dice Echegaray—; cada grupo lleva las viandas de su casa 
(País Vasco). En algunas comarcas del Pirineo catalán hay la costumbre de pres- 
tarse mutuamente los animales de acarreo, sobre todo en tiempo de trilla, 
a cambio, a veces, de jornales personales o de reciprocidad de préstamo de 
animales; es decir, que en todo momento existe la prestación mutua del tra- 
bajo, con la comida incluída, entre vecinos, según sean las necesidades más 
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apremiantes de la tierra de cultivo y de los prados, de unos o de otros. Y asi- 
mismo, en esta clase de trabajo, cada cual se lleva las herramientas, que incluso 
se prestan cuando un vecino carece de alguna. Si se pone a llover trillando, 
todos los vecinos, sin distinción, tienen que acudir a la era o plaza donde 
se trille, para recoger la paja y el grano del vecino (valle del Flamisell). En el 
valle de Camprodón nunca buscan jornaleros para la trilla, pues se ayudan 
mutuamente entre vecinos. Y en caso de apuro económico de un vecino, entre 
todos recaudan la cantidad que necesita (Vilallonga, Tragurá). 

Sobre todo antaño, que se miraban con más voluntad los unos y los 
otros, y que todos los vecinos de un pueblo—dice la gente vieja—se conside- 
raban como hermanos, cuando una casa había trillado, por cuyo objeto ya 
tenía trigo, dejaba poco o mucho a las familias que aún no lo habían recogido, 
para que pudieran comer. Y así, ayudándose mutuamente, nadie padecía 
(Sarroca de Bellera, Pauls, etc.). 

Ningún vecino puede negar a otro ni el agua ni el fuego, si lo necesita. 
El Fuero general de Navarra prescribe que se tengan siempre encendidos tres 
tizones en el hogar, por si hubiera menester de él alguno de la vecindad. 

En el País Vasco, el día de la matanza del cerdo es obligado el reparto 
de morcillas y de algún trozo de carne entre vecinos (en el Pallars, entre veci- 
nos y parientes). Se congregan éstos, además—dice Echegaray—, para comer 
las txintxortas'*, o mantecas derretidas rociadas con chacolí, vino o sidra, 
en la noche del día siguiente a aquel en que se efectuó la matanza. En los 
pueblos de Gausac y Escuñáu (valle de Arán), cuando subastaban los pastos 
comunales de sus montañas, el arrendador que se quedaba definitivamente 
con ellos venía obligado a pagar una cantidad de vino que era repartido a todos 
los vecinos del pueblo en copas de plata que se guardaban en la casa comunal, 
junto con los jarros (pitxés) de estaño (J. Soler). 


Los bienes vecinales y el trabajo vecinal.—Como vestigio de la época 
de actividad predominante comunal, o de servidumbres medievales, figura 
entre todos los pueblos civilizados la costumbre del «trabajo vecinal», que se 
practica cuando se trata de rehacer, construir o arreglar los caminos, puentes, 
fuentes, riegos, iglesias, escuelas; es decir, los considerados bienes vecinales 
o comunales. Los caminos vecinales o secundarios son arreglados por el mis- 
mo sistema, así como cuando hay que empedrar alguna calle del pueblo. El 
alcalde ordena tres días de común como mínimo para cada casa y para una sola 
persona. Si en una casa hay mujeres solas o los hombres pasan de los sesenta 
años, no vienen obligados a prestar servicio, y si lo hacen es por voluntad de 
contribuir a la obra vecinal y en tal caso mandan un jornalero pagado por ellos 
(valle del Flamisell). 
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En el País Vasconavarro, en que las palomeras estaban instaladas en 
terreno comunal, por ser una diversión para todos, antes de caer en desuso 
la caza de las palomas de paso, el Ayuntamiento fijaba el auzalán (trabajo veci- 
nal) para el día 30 de septiembre, a fin de que la caza comenzara el día pri- 
mero de octubre. A diferencia de otros auzalanes, en los que cada vecino lleva 
su comida, en éste la costeaba el Municipio; se componía de carnero guisado, 
queso y vino. 

Los canales de riego son construídos y conservados también en común por 
los vecinos propietarios que se aprovechan del agua para sus tierras. Al llegar la 
primavera, las sociedades de riego se reúnen y pagan un jornalero o varios (o lo 
hacen equitativamente entre ellos), para limpiar las acequias y rehacer los pan- 
tanos de recepción que las torrenteras del invierno han deshecho, pagando los 
jornales cada vecino equitativamente, según las tierras que posee. 


ORGANIZACIÓN COMUNAL 


Los habitantes del Pirineo, sobre todo en la zona central y parte de la 
occidental, practican un tipo de comunalismo. Esta idea de sociedad comuna- 
lista se encuentra de una manera especialmente feliz—dice Chevalier—en 
Andorra. 

Tal como está organizado el valle de Andorra, en parroquias o Comunes, 
estuvieron organizados, en tiempos remotos, los restantes valles pirenaicos, 
que durante siglos y siglos han vivido bajo una misma organización familiar 
y comunalista, sobre todo en la organización pecuaria, tanto de los pastos 
como en lo concerniente al gobierno o guarda de los rebaños, teniendo cada 
valle organizado bajo leyes propias, muchas de las cuales se han perpetuado 
por tradición escrita. Los valles, además, estaban mancomunados entre sí 
cuando se trataba de defender sus intereses, tanto materiales como espirituales. 

Constituyen reminiscencias de instituciones comunales los pastos y 
vedados vecinales, la formación de rebaños comunales, el aprovechamiento 
forestal, los prados comunales, la taberna comunal, las reuniones o asambleas 


de vecinos para discutir las cosas de la vecindad o valle, que aún están en 
uso en el Pirineo. 


Los bienes comunales.—Los bienes del Común que más se han per- 
petuado son los pastos de los montes, donde pacen en verano los ganados. 
Desde que el Estado se apropió de los montes en general, pasando la 
administración de los mismos a la Jefatura de Montes y a la Forestal, si bien 
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se han respetado los derechos tradicionales a los respectivos Comunes, los 
valles o pueblos que no los tienen en propiedad, casi todos han de abonar un 
pequeño canon al Estado, o bien arrendar el pasto cuando lo sacan a subasta. 
Pero dentro de las ordenanzas de muchos valles encontramos aún reminiscen- 
cias de cuando esos montes eran propiedad del Común de vecinos. 

Los montes del Baztán son del Municipio; esto es, son bienes comu- 
nales, en los que, pagando los pueblos y caseríos un pequeño canon a aquél, 
pueden utilizar libremente sus pastos (Elizondo)'?. Los montes y bosques 
del Roncal, como se verá en las Ordenanzas del valle, son comunales, in- 
cluída la Bárdena Real, cedida en tiempo inmemorial en privilegio, que per- 
tenece al valle del Roncal, valle de Salazar y a algún pueblo de la Ribera de 
Navarra, lindante con aquella montaña o vedado. Los pastos ansotanos, si 
bien son comunales, rinden una contribución al Estado, además de un canon 
por el derecho de pasturaje en verano. Están divididos en treinta puertos o 
cubilares, los cuales son adjudicados por la suerte a cada ganadero. Los puertos 
de los altos valles de Canfranc, como los de Estún, con sus extensos pastos, 
fueron cedidos el año 1492 por el rey Fernando el Católico al Común de Jaca, 
en recompensa de los servicios que le prestaron en la guerra con el rey de 
Navarra, Juan de Albrit. Esta cesión fué confirmada más tarde por la reina Doña 
Juana, y por Carlos V el año 1518 (J. Soler). En el valle de Tena, antes de 
que la Jefatura Forestal se apropiara de los comunes, los pastos eran bienes 
comunales, y actualmente disfruta aún de este privilegio el pueblo de Acu- 
muer, del mismo valle, pues sólo paga un pequeño canon al Estado. Los demás 
pueblos, como muchos otros del Pirineo, han de pagar el aprovechamiento 
de pastura a la Jefatura Forestal, o sea un tanto por cabeza de ganado. El valle 
de Broto posee la montaña francesa de Gavarnie, que compró a perpetuidad, 
de cuyos pastos se beneficia desde el siglo xvI, durante los meses de julio, 
agosto y septiembre, pagando solamente la contribución a la Commune de 
Gavarnie. «Según viejos documentos—dice Soler—, los puertos o pastos de 
Goriz, en el valle de Broto, fueron cedidos en propiedad a los valles de Vió 
y de Solana, en recompensa de haber contenido la gente de aquellos valles, 
con valiente defensa, una de las invasiones de los franceses en tiempos de 
Juan 1I. Más adelante, les fueron adjudicados los puertos en su sección más 
baja, así como la ribera de Suaso, en pago de auxilio que los de aquellos valles 
prestaron a los del pueblo de “Torla, sus poseedores en aquel entonces, y con 
motivo de un litigio habido entre los de este pueblo y los de los otros de su 
valle. En el acta de esta donación consta que ésta es «perpetua, común e 
indivisa» para los valles de Vió, de Solana y pueblos de la Ribera de Fiscal, sin 
que ninguno se pueda dividir la dicha propiedad, como no sea con la voluntad 
de todos». Los montes araneses, con sus pastos, así como los yermos, son tam- 


336 EL PIRINEO ESPAÑOL 


bién bienes comunales y sus términos vecinales están señalados con mojones 
para cada comunidad. Asimismo los bosques del valle son propiedad comunal, 
estando especificados los pueblos que tienen el derecho de aprovechar la 
madera y la leña. Se hace actualmente bajo la vigilancia de los guardamontes 
del Estado. Solamente los prados de las riberas y los campos de cultivo, aparte 
de las casas, son de propiedad particular en el valle. Asimismo son comuna- 
les los montes del valle de Bohí, valle de Aneo y Vallferrera, pagando un pe- 
queño tributo o la contribución al Estado. Los pastos, montes, lagos y bosques 
del valle de Aneo y Espot, como bienes comunales del condado de Pallars, a 
través de la casa de Cardona, han ido a parar a la casa de Medinaceli; pero estos 
valles siguen disfrutándolos como bienes comunales, pagando un arriendo o 
canon fijo, casi irrisorio, a sus propietarios, tal como sucede en el valle de Bohí, 
que tributan al conde de Erill. Los Comunes de Soriguera y Llaunes (Pallars) 
pueden leñar, proveerse de madera para las obras de la casa, pasturar las hier- 
bas de la montaña de Rubió, pagando solamente el derecho de guarda o pupi- 
laje del ganado; esto es, conservan los derechos exclusivos de los bienes comu- 
nales. Pero no pueden apacentar cabras ni cortar árboles para venderlos, bajo 
pena de ser multados por la Jefatura Forestal. Andorra es dueña absoluta de sus 
valles, como en tiempos remotos lo eran todos los otros valles de los suyos. 
En Cerdaña, aparte de los montes comunales tradicionales, el año 1257 Jaime 1 
autorizó a los vecinos del valle de Querol para llevar sus rebaños a pacer a las 
tierras que podían alcanzar en media jornada. En documentos de la época se 
ve que todas las tierras de labor e incultas eran aprovechadas como pastos, con 
utilización ordenada y repartida durante el año. Un acta del 1265 lo demuestra; 
en ella, la universitat (Común) de Puigcerdá compra a perpetuidad a unos pro- 
pietarios el derecho de pastura y aprovechamiento de un gran prado reservado 
del pueblo de Ur, pudiendo hacer entrar en él al ganado de Puigcerdá desde 
el 25 de julio al x de marzo. Los comunales de Queralps o de Serrat, en el 
valle de Ribes, fueron concedidos en privilegio por un rey de Aragón. Dichos 
montes O pastos están divididos en curtóns, que se sortean cada año entre los 
vecinos de Queralps, de modo parecido a como se hace en Ansó y en el valle 
de Broto. El aprovechamiento de pastos y comunes que disfrutaba Setcases les 
fué concedido por el monasterio de San Juan de las Abadesas, como privilegio. 

Muchos pueblos poseen aún «prados comunales», amojonados por cada 
vecino, o divididos en cortes, para segar cada cual su hierba y apacentar en 
común durante el invierno (Bretúy, Benés, Sentís, Sirés). 

Antiguamente, incluso los lagos eran propiedad de los valles, y, por 
lo tanto, estaban libres de impuestos en el derecho de la pesca. Actualmente, 
en los lagos propiedad del Estado los pescadores han de pagar por dicho dere- 
cho una pequeña matrícula (Arán). En los de Caldes de Bohí, propiedad del 
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conde de Erill, y en los de Espot, de la casa de Medinaceli, la pesca es arren- 
dada directamente a los pescadores por un pequeño canon fijo (J. Soler). 


La administración tradicional del Común.—Antiguamente, y aún 
subsiste en muchos casos, los intereses comunes de cada valle estaban sujetos 
a ordenanzas tradicionales y administrados por Consejos (Brazos de Justicia) 


El Consejo del valle del Roncal, con su pregonero. - (Cl. Rultin.) 


o por Juntas Administrativas, Juntas y Consejos que eran elegidos por votación 
del pueblo, en asamblea pública. Los cargos se renovaban anualmente. 

Los CONSEJOS Y LOS CONSEJEROS. — En el Roncal, el órgano 
que ejercía la autoridad suprema, con atribuciones tan amplias que alcanzaban 
a todo lo conveniente y bueno para el valle, era lo que hoy—dice Estornes 
Lasa—, aunque mermados considerablemente sus derechos y atribuciones, 
llaman Junta General, que es la representación de la mancomunidad del valle. 
Esta mancomunidad abarcaba los siete pueblos del valle: Ustarroz, lIsaba, 
Roncal, Urzainqui, Garde, Vidangoz y Burgui. 

Esta Junta General está compuesta de veintiún diputados: los alcaldes 
de las siete villas y los restantes de libre elección de los Ayuntamientos, siendo 
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presidente el alcalde del Roncal. Celebra sus sesiones extraordinarias en la 
sala consistorial de la villa del Roncal; las convoca y las preside su alcalde. 

«Cuantas sesiones se celebraren en Roncal—dicen las Ordenanzas—se 
considerarán como extraordinarias y no podrá tratarse en ellas de asuntos que 
no exprese la convocatoria, a no ser que se presentase alguno de inmediata 
resolución; pero ello lo determinará la Junta General, por unanimidad o por 
mayoría. 

»Cada Ayuntamiento tiene derecho de iniciativa, para que se reúna la 
Junta General o se trate de otros asuntos en las Juntas ordinarias, para lo cual 
se oficiará al alcalde del Roncal. 

»Celebrará las tres sesiones ordinarias o de tabla cada año, que son: 
dos en la villa de Urzainqui (tna el día 8 de junio, o en el siguiente, si aquél 
fuese festivo, y la otra el 24 de agosto), tratándose asuntos de la mesta, y la 
tercera sesión en la villa de Isaba, el 14 de julio, sobre la entrega de las tres 
vacas del feudo perpetuo que el día anterior entrega el valle de Baretóns, en 
Francia, al Roncal. 

»Todo asunto será discutido y votado, sin que nadie se abstenga de 
votar, y se entenderá acordado lo votado por unanimidad, y si se empatare 
dos veces, el voto del presidente será decisivo. 

»La Junta General arrendará las hierbas de los terrenos llamados puertos 
y trozos, desde el día 20 de abril hasta el 29 de septiembre, bajo las condicio- 
nes que crea convenientes, y aún puede hacer extensivo el arriendo a otros 
terrenos. 

»El que vista traje roncalés asistirá con el traje de capota y valona, y si 
los fondos lo permiten, la Junta abonará tres pesetas a cada diputado, en con- 
cepto de dietas, en cada sesión, expidiendo los libramientos contra el depositario 
del valle, el alcalde del Roncal. 

»Cuando la Junta General necesite recursos, podrá acordar la venta de 
árboles en los montes reservados y comunes del valle, previa formación de 
expediente ante la excelentísima Diputación de Navarra.» 

Asimismo, la Junta nombra los guardas que considere necesarios, y si 
lo cree oportuno, les divide el término de custodia de pastos y arbolado comu- 
nes al valle, y una vez nombrados, los guardas han de prestar juramento ante 
el alcalde respectivo o alcaldes del valle y han de usar el distintivo de la chapa 
y la correa”. 

Parecidas atribuciones tenían los Brazos de Justicia de Hecho antes 
de formarse los modernos Ayuntamientos. 

_ En el valle de Tena, antiguamente, y hasta el año 1836, rigieron las 
ordinaciones, leyes y reglamentos populares especiales para este valle, encon- 
trándose para ello sus pueblos agrupados en tres guiñones o distritos. En los 
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pueblos de los tres quiñones había un Consejo constituído por cabezas de 
familia de todos los estamentos, que, presididos por un cónsul o prohombre 
mayor, entendía en los asuntos que afectaban particularmente a la adminis- 
tración de su vecindad, y que, junto con los demás Consejos de su respectivo 


El alcalde del Roncal, en traje de diario. - (0!. Roldán.) El alcalde de Urzainqui, en traje de ceremonia.-(€1. Roldin.) 


quiñón, tenían la obligación de elegir un jurado, que era el que en época de 
elecciones generales del valle había de acudir al lugar designado. Reunidos 
los representantes y jurados de los quiñones con voz y voto, procedían a la 
elección ejecutiva, y sin apelación, del justicia mayor del valle, quien, inves- 
tido de todas las prerrogativas que le eran concedidas por las ordinaciones y 
privilegios vigentes, era el jefe administrativo y representante del valle cerca 
del Poder real. A este Poder acudía, en nombre de los vecinos, en demanda 
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de vindicación de derechos, sentencias y otros juicios que afectasen al régimen 
general del valle. Al justicia mayor se le daba la facultad de nombrar un lugar- 
teniente, que lo sustituía en caso de ausencia o de enfermedad, encontrándose 
entonces investido de todas las prerrogativas del cargo. Tenía el justicia, 
o, en su caso, su lugarteniente, la obligación de dar corte dos días por semana 
y a la hora por él asignada; generalmente acostumbraba ser los lunes y viernes 
laborables, y si eran festivos, al día siguiente. El punto escogido para celebrar 
corte era el lugar de Pueyo, por ser más céntrico en el valle que todos los 
demás. Allí, además, se conservaba el archivo del valle. Pero más adelante se 
añadió en las ordinaciones que por razón de ser la villa de Sallent la más 
poblada, así como la más apartada del valle y reino, se obligara al justicia, o a 
su lugarteniente, a acudir de quince en quince días a tener corte allí, a la hora 
y lugar por él determinados. De modo que la semana que le tocaba ir a 
Sallent, tenía tres veces corte: el lunes y viernes, en Pueyo, y el miércoles, 
en Sallent. A estas cortes acudían los vecinos, fuera cual fuese su condición, a 
pedir justicia, y en caso de no presentarse al juicio el justicia o su ayudante, 
podían ser acusados como delincuentes en su oficio y a instancia de cualquier 
particular del valle. Solamente en el caso de la presencia en el valle del lugar- 
teniente general o regente del reino de Aragón, se podían cambiar los días 
y lugares de la audiencia”. 

En el valle de Broto la organización pecuaria es regida aún por un Con- 
sejo comunal formado por los alcaldes y primeros contribuyentes de los pue- 
blos del valle y bajo presidencia elegida para dos años. Este Consejo interviene 
en todos los asuntos de carácter comunal: propiedades, derecho de pastos y 
otros. 

En los valles de Vió y de Solana, para la ordenación y administración de 
los pastos de los puertos de Goriz, estaba constituído el nombrado Consejo 
del Puerto, formado por los alcaldes de los valles propietarios y por dos secre- 
tarios y dos alguaciles; estos últimos, sin voz ni voto. El Consejo se reunía 
en Junta en cuatro ocasiones anuales, para ejercer funciones potestativas: la 
primera, en mayo, para tratar de la apertura de los puertos después de la época 
invernal; la segunda, el día de San Bernabé (11 de junio), para declarar oficial- 
mente dicha apertura; la tercera, en el mes de septiembre, para proceder a la 
clausura de los mismos, y pocos días después volvían a reunirse, a fin de 
revisar las denuncias sobre los rebaños forasteros que habían infringido el 
reglamento de los pastos”. 

En la administración del valle de Bielsa, aún se observa el régimen 
comunal de sus montañas y pastos, que ejerce un Consejo formado por ocho 
regidores: cuatro elegidos en Bielsa, dos en el pueblo de Espierba y uno por 
cada vecindad de Parzán y Javierre. Este Consejo del valle entiende en todos 
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los asuntos pertenecientes a él, y es presidido por un presidente elegido, como 
en Broto, para dos años, al cabo de los cuales, alguna vez, vuelve a ser reelegido. 

Parecidos a estos Consejos son los administradores de Gistaín, Benas- 
que y otros. En Gistaín, los consejeros han de ser casados, y para ser consejero 


A 
Lectura pública de un bando u orden del Consejo, en el Roncal. - (Cl. Roltán.) 


es preciso hacerlo antes el Ayuntamiento; ceremonia muy interesante, aún en 
uso, que hace llegar hasta nosotros supervivencias de ritos y ceremonias muy 
remotos. Cuando se ha casado un heredero, y en la época en que se han reco- 
gido ya los frutos del campo, generalmente por octubre y noviembre, el Ayun- 
tamiento se reúne y fija el día para poner en Consejo al recién casado. Si éste 
es humilde, esperan a que se case otro, para'hacer la ceremonia juntos y pagar 
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los gastos a medias. El futuro consejero ha de pagar unos cántaros de vino, 
para que beba toda la comunidad vecinal, así como algo de comida. Han de 
concurrir a la ceremonia todos los cabezas de familia, previamente avisados 
por el pregonero al toque de la campana por las calles, y con este pregón: 
«Por orden del señor alcalde, al toque de la campana acudirá el amo a la casa 
lugar.» Una vez reunidos, el alcalde explica el objeto de la reunión, y después 
beben el vino ofrecido por el nuevo consejero, lo que antiguamente se hacía 
en tazas de plata. Después, el más anciano del pueblo, sentado en el consis- 
torio, proclama al nuevo consejero. «Al entrar en esta casa—le dice—, nunca 
lo harás embozado ni con bastón; solamente en caso de enfermedad, y al hacerlo 
pedirás permiso y darás la explicación. Y, en caso contrario, dejarás el capote 
y el bastón a la puerta. Si te hacen concejal, éste es un cargo secreto, pues 
no debes explicar a nadie lo que aquí se trata. Aunque el Ayuntamiento tiene 
poderes, nunca tomes ninguna determinación sin consultarla antes al pueblo, 
pues que él te puede juzgar después bien o mal. No seas déspota y llévate 
bien con el pueblo, y siempre que puedas, asístelo.» Después de la ceremonia 
comen pan, longaniza, queso, etc., y otra vez beben vino. Y con esta fraternal 
comida ceremonial, queda hecho el consejero, que a partir de aquel momento 
ya puede formar parte del Ayuntamiento, cosa que sin esta ceremonia ritual 
no podría, ni sería votado por el pueblo (Gistaín, 1943). 

_._ El territorio del valle de Arán, hasta hace poco, estaba dividido en Muni- 
cipios que correspondían a los treinta pueblos que lo formaban, y era adminis- 
trado cada uno de ellos por un Consell. Los Municipios eran agrupados bajo el 
nombre de tergóns, que primitivamente eran sólo en número de tres para toda 
la comarca, y después se subdividió cada uno en dos, formando los sextercos. 

Cada tergó tenía un Consell especial, y de estos Consejos se formaba el 
Consell de la Vall, con su sindic o procurador para todo el valle. Consejo éste 
que era una continuación evolucionada del bessiau o Consejo de vecinos, que 
fué el primitivo grado de asociación del valle. Para discutir y arreglar los asun- 
tos del Común, eran convocados por los jurados o consuls en el prado bessiau 
o vecinal, o en un campo o plaza, debajo del tradicional árbol. Allí se juraban 
los fueros y se votaban las leyes. Más adelante, con el aumento de la población 
—Aice Soler—, vino la restricción del derecho de asistencia a los cabezas de 
casa más importantes, y a veces se hacían representar por delegados o diputa- 
dos, a fin de disminuir el número. La base social de este pequeño estado era 
el régimen comunal de los bosques, pastos y aguas, y el fundamento de su 
subsistencia, el ganado. Por eso todas las cartas y fueros de comienzos de la 
Edad Media tenían por objeto definir la extensión de estos bienes comunales 


pertenecientes al valle y la naturaleza de los derechos ejercidos sobre ellos 
por las comarcas vecinas. 
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Los consejeros generales, posteriores a la vecindad, eran en número 
de seis, uno por cada tergó, y eran votados en las elecciones del valle por los 
seis prohombres que nombraban los Consejos de tergó. Había, además, tres 
oidores de cuentas, uno o más procuradores fiscales y un procurador de pobres. 

Los nombres de las personas aptas para conseller eran escritos en cédulas 
de pergamino, y cada una de ellas colocada dentro de un cartucho o canuto 
de madera, que recibía el nombre de redolino. Todos estos canutos, del mismo 
color y forma, eran tapados con cera y metidos cada uno en una bolsa donde 
estaba escrito el título de Bossa de conseller de tal tergó, y ésta era cerrada y 
sellada con el sello del valle y colocada, junto con las demás, dentro de un arca 
hecha exprofeso para el caso. Esta arca, de madera, iba cerrada con tres cerrojos, 
con sus correspondientes llaves, guardadas: una, por el gobernador general 
del valle, y, en su ausencia, muerte o vacante, por el juez del valle, y en su 
defecto, por el baile de Viella o su lugarteniente, y las otras dos, el primer 
año las tenían los consejeros de Puyolo y de Artias, el segundo año los de Viella 
y de Marcatosa, el tercer año los de Bosost y de Iriza, y así se iban sucediendo 
en su posesión. Esta arca era guardada dentro del armario o archivo del valle. 
Los designados para ello juraban custodiar y guardar las llaves, no pudiendo 
abrir el arca sino en los casos fijados en las Ordinacións de la Vall, y en caso de 
incumplimiento eran condenados los infractores a la pena capital. 

Cada año, el primer domingo de septiembre, a las siete de la mañana, 
se reunían en la iglesia mayor de Viella el gobernador y su audiencia, conse- 
jeros y prohombres del valle, donde oían la misa del Espíritu Santo. Después 
se reunían en la iglesia de San Orencio, de la misma villa, y hacían sacar el 
arca del archivo, previo reconocimiento de no haber sido forzada. Seguida- 
mente, a presencia de todos, el notario y el secretario abrían el arca y sacaban 
las bolsas de los consejeros, comenzando por las del tergó de Puyolo y sucesi- 
vamente las otras, comprobando si se encontraban intactas. Abierta la primera 
públicamente por un niño de diez años, se extraían todos los redolinos, contán- 
dolos uno a uno, y los ponían dentro de un vaso ancho de cristal, cubierto 
por una toalla. Colocado el vaso en un sitio bien visible, el muchacho citado 
sacaba un redolino, que entregaba al secretario, y extrayendo éste la cédula, 
la leía en alta voz, al mismo tiempo que la presentaba al gobernador y a los 
consejeros, y el agraciado, si no tenía ningún impedimento, según las Ordina- 
cións vigentes, era nombrado consejero y prior de Puyolo para el año siguiente. 
En caso de nulidad, se procedía a sacar otra cédula. Después se repetía la misma 
ceremonia para los consejeros de Artias y Garós, y demás tercóns. 

Una vez elegidos los consejeros, se hacía la extracción de bosses de sin- 
dics, con el orden alternado: primero, Puyolo; segundo, Artias, y después, 
por orden, Viella, Marcatosa, Iriza y Bosost. Después se sacaba un redolino 
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de dicha bolsa, y leído el nombre del agraciado, éste era nombrado procurador 
y síndico del valle. 

Un orden parecido se seguía para las elecciones parciales de cada tergó, sola- 
mente que en este caso se efectuaba con veintisiete bolsas, en las cuales consta- 
ban los nombres de las personas aptas y colocadas en la misma forma citada. 

Una vez efectuadas las elecciones, el pregonero ponía en conocimiento 
de los agraciados los oficios con que habían sido elegidos, teniendo aquéllos 
el derecho de aceptación o renuncia dentro de los diez días, los que se 
encontraban en el valle, y de veinte los ausentes. Y si dentro de este plazo 
no cumplían, incurrían en las penas anunciadas en las Ordinacións. 

El domingo después de Todos los Santos los nuevos consejeros nombra- 
dos debian presentarse en la iglesia de San Orencio, sin requerimiento alguno, 
para aceptar y jurar el cargo de manos del gobernador, con asistencia del 
oficial eclesiástico, con la solemnidad y forma establecidas. Si alguno de los 
interesados no comparecía y no daba fianza, era considerado como renunciado 
e incurría en la pena de multa de 60 sueldos. A la misma pena eran castigados 
los que no aceptaban el nombramiento el mismo día de la extracción de bolsas. 

Cada Consejo de fergó tenía un libro blanco, donde se anotaban las deli- 
beraciones de aquél, así como las de los Consejos generales. Cuando en los 
Consejos de tergó se trataba de algún asunto que interesase a un pariente de 
uno de los consejeros, hasta el segundo grado de consanguinidad, el afectado 
por dicho parentesco no podía asistir a la reunión ni dar su voto. Los conse- 
jeros tenían la obligación de procurar principalmente por los pobres, viudas 
y huérfanos; atenderlos, no gravarles con gastos, evitar que les hicieran agra- 
vios, etc. Asimismo venían obligados a pagar un médico y un farmacéutico 
para el servicio del valle, con residencia en Viella. 

Para evitar gastos y abusos, se creó el cargo de síndico general, que estaba 
encargado de administrar la hacienda y tratar de los negocios y pleitos del 
valle. Debía llevar un libro de entradas y salidas, que ponía de manifiesto a 
los otdors el día fijado para revisar cuentas. Asimismo trataba de cualquier 
negocio que conviniera al valle, con Francia, en particular sobre las patzeries. 
Recibía las cartas oficiales y las llevaba, cerradas, al consejero del tergó, de 
donde era síndico, y ambos las abrían, y, una vez leídas, las llevaban a con- 
sulta de los otros consejeros. Además circulaba las convocatorias de los Conse- 
jos generales. Tenía asiento en los Ayuntamientos públicos inmediatamente 
después de los consejeros. 

Cada año, el día 16 de septiembre, debía rendir cuentas en Viella, después 
del oficio, bajo pena de perder el salario de todo el año en el caso de no cum- 
plir; labor que llevaba a cabo junto con dos consejeros y los contadors. Después 
se asentaban las cuentas en el libro blanco. 
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Una de las obligaciones principales del síndic era la defensa de las Cons- 
titucións de Catalunya y de los Privilegis de la Vall; de modo que este cargo 
venía a ser parecido al de justicia mayor de los Consejos populares de Aragón. 
Por esta razón se vió el síndico, en algunas ocasiones, obligado a resistir las 
soberanas disposiciones—dice Soler—de los monarcas, atentatorias a los 
Privilegis de la comarca, e incluso levantarse en armas para obtener la revo- 
cación de aquéllas”, 

Los Bragos de Cort o Gobierno popular del valle de Aneo, formado 
por seis Bragos o individuos, con el cual se rigió dicho valle durante siglos, 
era elegido por el Bon Consell de la Vall, compuesto por todos los cabezas de 
familia. Según nos informa un documento de 1669, se presentaron los Bragos 
de Cort a los delegados del duque de Cardona, para obtener la promulgación 
para el valle de su código popular, o Privilegis, u Ordinacións de la Vall d' Aneu, 
para evitar discordias entre los delegados del duque y los habitantes de Aneo. 
En la información abierta por el duque, los Bragos declaran: «En el valle de 
AÁneo, desde que era valle, existía la costumbre de elegir cada año dos Bragos 
de Cort para ocupar la plaza de los que habían de cesar, y junto con los cuatro 
restantes gobernar el valle, haciéndose siempre la elección en el día de San 
Miguel de Septiembre (día 29), al aire libre y en el lugar llamado Bassa Morta 
de Valencia. El cuerpo electoral era formado por el Bon Consell. Una vez 
hecha la elección, quedaban reunidos los seis Bragos de Cort, y todos los 
cabezas de familia del valle, o sea el Bon Consell, que hacían el aforo de los 
trigos, cebadas, avenas, mijos, vino, frutas y demás víveres, imponiendo penas 
o contribución, desde tres libras, aplicables al señor conde del Pallars, y desde 
20 sueldos, aplicables a los Bragos de Cort. 

Este Consejo popular, no sólo administraba los bienes del pueblo, sino 
incluso la justicia; derechos que les concedían los Privilegis promulgados por 
todos los condes del Pallars desde el siglo xIv en la ley escrita, ya que la oral 
procedía de mucho más antiguo. 

Un privilegio que declararon en aquella reunión, aparte de otros, dice 
«que el conde y la tierra, a la vez, debían crear Cort cada año, haciéndoles 
jurar sobre los Evangelios que serían fieles al señor y a la tierra». 

Por otro privilegio, «los Bragos de Cort deben asistir a todas las causas 
del valle que se vean delante del conde y del escribano». Y añade que si los 
Bragos de Cort «no podien prou veure en los plets y qiiestions que”s veuran devant 
d'ells, que en tal cas hagen a demanar lo bon Consell jurat de la terra. Y si los dits 
non podien veure, hagen de consultar ab un savi y que la cort li"n puga demanar 
consell, pero que hagen de demanar consell al jutge ordinari del comte»”, 

La Constitución politicoadministrativa de Andorra es de origen muy 
antiguo; aunque haya sido modificada muchas veces—dice Chevalier—en el 
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curso de los siglos, debe su origen a la organización antiquísima, en que las 
colectividades o libertades populares estaban de acuerdo con la forma feudal. 
Es la única organización de origen comunalista, aparte de la del valle del 
Roncal, ya más evolucionada, que se conserva aún en todo el Pirineo. Andorra 
representa una agrupación de seis parroquies o comunidades vecinales de un 
mismo valle, reunidas por los intereses comunales, especialmente los pastos. 

El Consell General de la Vall d* Andorra, o Gobierno del valle, está 
compuesto por veinticuatro consellers cabezas de familia, elegidos cuatro por 
cada parroquia y para cuatro años; pero el Consejo se renueva por mitad cada 
dos años. Las elecciones de consejeros parroquiales, así como las del valle, se 
efectúan el día de los Santos Inocentes (día 28 de diciembre). Todos los 
cabezas de familia tienen la obligación de aceptar cargos públicos hasta los 
sesenta años. Al cabo de tres años de vivir en Andorra, un forastero casado 
con una pubilla del valle puede ser ciudadano andorrano elegible. 

Los consejeros de parroquia o Comú son elegidos también entre los 
cabezas de familia. Estos Consejos parroquiales solamente pueden intervenir 
en la organización y administración comunal. Deciden sobre los impuestos 
y su reparto. De la cantidad recogida, la parroquia ha de entregar una parte 
al Consell General, y otra parte para el pago de la quistia, que asciende a la 
cantidad de 460 pesetas, para el obispo de Urgel, copríncipe del valle de 
Andorra, y 960 francos a la Prefectura de Perpiñán, para Francia. Este tributo 
anual lo lleva una delegación del Consell de la Vall. El número de consejeros 
parroquiales no es fijo y varía a menudo en cada una de las parroquias. En cier- 
tos casos, cada parroquia elige, además, dos comisionats, con cargo para dos 
años, que solamente intervienen en las discusiones de los asuntos comunales. 
Asimismo, cada Consell de parroquia o Comú elige un Cónsul major y otro 
menor para dos años. 

Las funciones de los consejeros generales se diferencian de las que ejer- 
cen los Consejos parroquiales en que éstos no intervienen en las cuestiones 
públicas y aquéllos pueden tener conocimiento de las disensiones entre el 
pueblo y los consejeros de parroquia. Según Chevalier, el actual Consell 
General tiene su origen en la Asamblea Administrativa que existía antes de la 
creación de aquél y que era designada con el nombre de Consell de la Terra. 
A parur del siglo xv, el Consell de la Terra fué presidido por un síndico ele- 
gido, cuya función fué instituida por los copríncipes. 

Al renovarse el Consell General, éste elige su presidente, que ostenta el 
título de Sindic Procurador de les Valls d' Andorra. Las sesiones regulares de este 
Consejo tienen lugar dos veces al año: por Pascua y por Navidad, y se celebran 
en la Casa de la Vall. Reunidos en el gran hogar o cocina, comen y beben a 
cuenta del Común del valle, y allí viven mientras duran las deliberaciones”. 


ORGANIZACIÓN SOCIAL Y PECUARIA 317 


También el valle de Querol (Cerdaña), en tiempos muy lejanos, había 
tenido su Consejo popular. En el año 1391, el rey de Aragón Juan 1 concede 
a los habitantes del valle de Querol que, aunque se haya dejado de hacer en el 
día acostumbrado la tradicional elección de Cónsuls del valle, puedan efectuarla, 
excepcionalmente, en otro día. Dicho monarca confirmó la costumbre de 
celebrarla anualmente en la fiesta de la Epifanía (6 de enero). Los hombres 
no podían ser cónsules del valle hasta haber cumplido los veinticinco años. 


IL A Es: ae e 5 JE Ñ a e 
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El Consejo General de la República de Andorra. - (Cl. €. E. de €.) 


Las actuales Juntas administrativas, tanto de las zonas pastoriles de 
verano como de los términos municipales, no son nada más que reminiscen- 
cias de otros tantos Consejos populares primitivos. 

LAs ORDINACIONES DEL COMÚN.—He aquí las principales: 

De los pastos. —Como hemos dicho, en casi todos los valles son bienes 
comunales; por lo tanto, los vecinos de los mismos tienen el disfrute de pastos, 
leña, etc. «Y en las heredades de propiedad y dominio particular, levantados 
que sean los frutos, los pastos de las mismas son también de aprovechamiento 
común y gratuito de todos' los vecinos del valle, sin que nadie pueda cerrarlas 
ni acotarlas, por hallarse sujetas a la servidumbre y gravamen de los pastos.» 
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(Valle del Roncal.) Este derecho, reminiscencia del régimen comunalista de los 
pueblos de la antigiiedad, se encuentra, como ley, en el capítulo primero del 
título XL del Fuero de Guipúzcoa, que es procedente de las Ordenanzas de 
la Hermandad de 1457, por la que se establece el derecho de pastar toda clase 
de ganados de sol a sol en los terrenos ajenos no cultivados, ni cerrados, ni 
poblados de árboles. Dicha ley se encuentra actualmente en desuso”. Pero 
aún está en vigor en el Roncal y en muchos otros valles pirenaicos. En el valle 
de Aneo, mientras no estén sembrados los campos o vedados los prados, para 
la crecida de la hierba (desde marzo), no hay que aturar el ganado de ninguna 
parte (Alós). Caso de estar vedados, por siembra o crecida de hierba, hay que 
señalar los campos, para que sean respetados por los pastores. «No podrá 
pasturar ningún rebaño en las rastrojeras de los panificados y casalencos 
durante la veda, ni en los terrenos sembrados, mientras haya tan sólo un haz 
sin retirar de los campos y sin que los dueños hayan terminado la recolección 
o trilla, si es que la verifican en eras de la misma propiedad. Y para guardar 
dichas rastrojeras, los dueños fijarán en los ángulos de los campos señales 
metidas en tierra, O sea estacas de uno o dos metros de altura y atado en la 
punta superior un manojo de mies.» (Valle del Roncal.) De un campo que lleve 
esta señal se dice que está cruzado (Isaba), nombre que quizá recuerde la 
costumbre de poner cruces en el campo, como señal, según se hace en la 
Garrotxa. En Ansó amojonan el campo con piedras pintadas de blanco (mojón 
blanco). En Gistaín clavan ramas de boj bien visibles por el campo, o ponen 
montoncitos de piedras encastilladas, que llaman mollones. En la Ribagorza 
(Chía), y en el Pallars también, se señalan con bojes plantados. En Andorra pue- 
den hacer aturar los campos, incluso sin que estén vedados, pagando una canti- 
dad al Común o parroquia. «Ni los pastores ni nadie podrán destruir las señales 
con objeto de pasturar los ganados», dicen las Ordenanzas del valle del Roncal. 

«Está prohibido, con contrata simulada o de cualquier otra forma irre- 
gular, acoger rebaños de fuera para pasturar en los comunes del valle, y también 
para conducirlos a las Bárdenas Reales, si no es de algún pueblo congozante 
de las mismas.» 

Del aprovechamiento de los bosques.—«Los vecinos del valle tienen dere- 
cho al disfrute de maderas de los montes comunes, para lo cual recurrirán a 
la Junta General con sus solicitudes, y dicha Junta lo remitirá a la excelentí- 
sima Diputación, para su aprobación, si lo encuentra conforme.» 

«Los reservados de árboles que la Junta tiene concedidos a cada una de 
las villas, solamente pueden emplearse para el sostenimiento y construcción 
de casa y corrales.» 

«Nadie puede impedir el arrastre de maderas por las propiedades parti- 
Culares, estando incultas; si no hay camino para ese objeto o pueden pasar 
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por otra parte cercana y lo hacen por las tierras sembradas o cultivadas, abo- 
narán los daños y perjuicios.» (Valle del Roncal.) 

En el Arán, cuando se construía un edificio, su propietario estaba obli- 
gado a pedir al Consell la madera necesaria para las obras, con relación de 
clases, nombre y medidas; el corte de ésta en el bosque era presenciado por 
un delegado del Consell, y era castigado el propietario que se llevaba un 
pedazo de madera que no hubiese solicitado. Los que hurtaban un árbol 
eran condenados a la multa de dos mitjeres de vino, de valor aproximada- 
mente de un duro (en el siglo pasado) y la pérdida del objeto robado. 

La leña para el uso del hogar era de libre extracción; pero era castigado 
el que cortase un árbol que no fuera destinado para leña (J. Soler). 

Los pueblos de Esterri, Valencia, Sorpe y Son, en el valle de Aneo, 
aún conservan el derecho gratuito de pastura y llenyassar; esto es, recoger la 
leña perdida, pero no cortar árboles, en el bosque o Mata de Valencia, pro- 
piedad hoy del duque de Medinaceli (Son del Pino, 1941). 

Otros pueblos tienen señalados cortes de bosque (tallades) para uso 
particular de cada casa, sorteados entre los vecinos de los respectivos Comunes 
(Sarroca de Bellera). 

De agricultura.—Declaran las Ordenanzas del Roncal que «todos los 
vecinos del valle tienen el derecho de roturar, para sembrar, en los montes 
comunes del valle, a excepción de terrenos donde existan arbolado y vivero 
de pinos, pinabetos y hayas, y en los reservados del valle. La roturación se per- 
miturá en los carasoles, aunque tengan arbolado, siempre que no sea útil para 
madera, a juicio de los alcaldes, en las respectivas jurisdicciones, a quienes avi- 
sarán antes de empezar la roturación, no permitiéndose la roturación en las 
mosqueras, majadales, cañadas, saleras y sesteadores de ganados». 

«Los señalamientos de terrenos para roturaciones se harán durante un 
tiempo de cada año (del 2 de noviembre inclusive hasta el último día de julio) 
pasado el cual quedará libre el terreno y nulas las señales que se hubieran 
hecho.» 

«Está prohibido quemar artigas a menos de cincuenta metros de dista- 
cia de algún bosque.» 

«Las villas que tienen panificados harán las sementeras de su término 
por año y vez. En la cañada que no corresponda el sembrado, se consentirá 
sembrar patatas y legumbres, pero sin perjuicio de las cañadas y cerrando 
los sitios con cercas o vallados suficientes para su resguardo, a juicio de los 
alcaldes, y se abrirán en seguida de recoger el fruto.» 

«Si por pedrisco u otra causa fuere asolada la sementera de algún campo, 
si tratare de resembrarlo, deberá dar aviso a la Junta General, bajo pena de 
no respetarle el fruto.» 
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Podríamos hablar de muchas otras costumbres jurídicas; pero nos limita 
el espacio. El que le interese el tema, puede consultar los Privilegios que cita- 
mos en la bibliografía. Pero daremos unos cuantos privilegios del Roncal, del 
Arán y del valle de Aneo, como muestra de la organización política y de la 
independencia que disfrutaban estos valles antiguamente. 

PRIVILEGIOS.—El valle del Roncal representaba una especie de can- 
tón independiente en el interior del reino de Navarra, y más tarde de Es- 
paña, señala Estornes Lasa. 

«No estaba sujeto a leyes ni a impuestos del Gobierno supremo del país, 
o sea del rey. Se administraba y gobernaba independientemente del resto de 
Navarra.» 

«Principalmente, la nobleza de sus habitantes, los fueros y privilegios 
recibidos de sus reyes, casi siempre por su buen comportamiento en acciones 
guerreras, le dieron el carácter de independiente en el interior del reino.» 

«Referente al poder armado, o sea al derecho de hacer la guerra o la paz, 
basta tener en cuenta las guerras del Roncal con los valles vecinos para ver 
que declaraban la guerra y muchas veces hacían la paz sin conocimiento de su 
soberano. Y cuando el valle acordaba salir en hueste, lo hacía con pendón 
propio y con capitanes también propios.» 

«El valle celebraba antiguamente una lista o alarde de armas, de sus hom- 
bres útiles, desde los catorce a los sesenta años; todos con sus armas, veinticua- 
tro balas y una libra de pólvora, para que el capitán que los mandara pasara 
revista y estuvieran prevenidos para la guerra. Elegía libremente su capitán 
de entre sus vecinos. No les podían obligar a salir fuera del valle, aunque podían 
hacerlo voluntariamente. Podían llevar el pendón de Abderramán 1 e ir los 
más cercanos al rey. Tenían feria durante seis días y exención del pago de cuar- 
teles y alcabalas en las guerras con Francia y el Bearne. Podían comerciar con 
Francia, aun en tiempo de guerra contra ella. Se les dispensó también de acu- 
dir al levantamiento del pendón en la proclamación de nuevo rey.» 

«Tenía el valle libertad de letzna, que era un impuesto real a las opera- 
ciones de compraventa; libertad de pontaje y barcaje.» 

«En cuanto a los derechos sobre elección en las asambleas legislativas, 
imposición de contribuciones, aduanas, justicia, policía, etc., la Junta General 
del valle era la encargada de todo ello, así como de verificar los repartos y de- 
terminar la cuantía de las contribuciones.» 

«La justicia la obraba el valle por su cuenta.» 

«En tiempos muy remotos debió de tener señor o jefe propio e inde- 
pendiente, y en el siglo XI o XII se sabe que tenía almirante a elección de 


todos los vecinos, hasta que el rey Teobaldo 1 elevó a los pueblos a la 
categoría de villas”.» 
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El valle de Arán, como se deduce de su historia, fué un valle libre, una 
verdadera república independiente. Incluso se vió libre de los señores feudales. 

La conquista romana—dice Soler—, la primera que extendió su 
influencia civilizadora en el valle, a pesar de su régimen imperialista y de su 
política, en general, atract.va, respetó la organización de estos pueblos. 

Hasta el siglo XII o XIII no trató el valle con los señores o reyes que iban 
imponiéndose en sus campañas contra los árabes. 

El valle poseía desde muy antiguo su código penal, que fué completado 
por leyes y privilegios concedidos por los monarcas de Aragón y Cataluña, 
como a prenda o premio de su real estimación y en recompensa de la adhesión 
y pruebas de patriotismo dadas por los araneses. 

«En el valle se conocía desde muy antiguo la institución del somatén, 
que había de levantarse al grito de ¡Vía fora!, para la persecución de los delin- 
cuentes, en los casos siguientes: salteadores de caminos y de casas, incendia- 
rios, violadores, destructores de frutos, campos, viñas o ganado mayor y menor, 
y todos los armados en grupo, etc.» 

«Los ladrones armados, en grupo que pasase de tres, eran condenados 
a la mutilación de miembro; si era uno solo, se le ponía una argolla al cuello 
y era amarrado con una cadena en un pilar que existía en medio de la plaza 
Mayor de Viella, donde permanecía, junto con el objeto robado, expuesto a 
la vergúenza pública.» 

«Los cómplices o encubridores de los delincuentes eran condenados a 
la pena de remar tres años en las galeras del rey, y a penas mayores.» 

«Los que promovían riñas o motines en cualquier parte del valle, incu- 
rrían en la pena de destierro por un año.» 

Los más importantes privilegios concedidos al valle fueron los que 
decretó Jaime 11 de Aragón en 1313, en su notable Querimonta. Este monarca, 
habiendo logrado levantar el secuestro en que se encontraba el valle después 
de su larga dominación por Felipe de Francia, quiso asegurar su dominio y 
establecer más sólidamente el gobierno del valle de Arán por medio de una 
recopilación de leyes escritas que fueran fiel reflejo de todas las costumbres 
y usos que de antiguo se habían hecho leyes en el valle, «y que no havia memoria 
d”homes»—según palabras del rey—, acompañadas de importantes franquías 
y privilegios, en recompensa de la adhesión que los araneses dispensaron al 
monarca y nueva prueba de los leales sentimientos que habían demostrado 
hacia la Corona. 

«En estos privilegios se confirmaba a los araneses en la libre y franca 
posesión, sin servitud real, subvención, precario, requerimiento ni absolución 
de dominio de sus montañas, con la libertad de los pastos extensiva a los pra- 
dos y campos; esto es, podía el ganado de la comarca ir a pastar a los terrenos 
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que no fueran acotados y era reglamentado este derecho por el Consell de la 
Vall, incluído el poder segar hierbas en las montañas.» 

«Tenían franco o gratuito el usufructo de aguas, tanto para riegos como 
para mover molinos.» 

«Tenían derecho a ser mantenidos a costas del rey, si seguían al ejército 
por más de un día. Y estaban exentos de pontaje y barcaje.» 

«Toda persona del valle que trasladaba su domicilio, perdía el derecho de 
aprovechamiento del pueblo de donde salía y lo adquiría en el pueblo en que 
se establecía de nuevo.» 

, «Se les concedió el tener libres de toda servitud real, carga, impuesto 
y demás gravámenes, las viñas, casas, huertos, etc., pagando como solo tributo 
al rey, cada vecino, una medida o sexterg de trigo anual, llamado en el valle 
galin del rei, equivalente a una séptima parte de cuartera, o sea unos 10 litros 
de capacidad.» 

Estas y otras leyes y privilegios de la Querimonia, primer código escrito 
del valle, fueron confirmados después por todos los monarcas de Aragón y 
Cataluña, y posteriormente por los de Castilla, después de unidas las dos 
coronas; incluso por la reina Isabel II, que mandó, con fecha del 20 de 
sepuembre de 1846, «que no se haga novedad alguna en los disfrutos y 
usos de los montes del valle*”», 

En el archivo municipal de Esterri de Aneo se conservó hasta el 1936 
el Llibre de les ordinacións, o sea Capitols, costums y usos de les valls d'Aneu. 
Se trata de una colección comenzada en 1337 por el notario del valle Juan 
de Berrós; el conde Arnaldo Roger, y todos los prohombres del valle, cuyos 
nombres—según J. Morelló—figuran en la segunda y tercera páginas. Delante 
de cada ordinación hay escrito el epígrafe Placet Proceribus, y todas empiezan 
con la fórmula de Establim y ordenam. Este libro es el único que se conservaba 
de los muchos documentos, cartas y privilegios custodiados en la Casa de la 
Vall, desaparecidos a causa de un incendio que la destruyó totalmente a prin- 
cipios del siglo XVII, salvándose tan sólo dicho libro, por encontrarse casual- 
mente en casa de uno de los Bragos de Cort. Dichos privilegios los dió a 
conocer Valls y Taberner el año 1917, y antes J. Morelló, en 1904, en La 
Vall d'Aneu, obra citada en la bibliografía. 

LAs ASAMBLEAS POPULARES.—En los valles pirenaicos, por regla 
general, los asuntos más importantes del Común solían ventilarse y discutirse en 
reunión general y en días festivos, después de la misa, en el atrio de la iglesia, 
en una era, o debajo del árbol centenario, generalmente un olmo, que aún 
podemos ver en la plaza o en el ferial de algunos pueblos pirenaicos (Castejón 


de Sos, Vilaller, Piñana; antaño, en Aguiró, Bosost, etc.). También se hacía 
así en el País Vasco. 
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Pero aparte de estas asambleas vecinales, hay que señalar otras de carác- 
ter eminentemente político y administrativo, celebradas por los representan- 
tes de los valles de todo el Pirineo, agrupados en sólidas federaciones para 
defender sus libertades ancestrales y su economía. Asambleas periódicas que se 
llevaban a cabo para tratar de las cartes de pax, tal como les concedían sus pri- 
vilegios (poder hacer la paz con los frontalers) y reafirmar las /ligues o patzeries, 


pa nl ebro) 
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Plaza Mayor de Bosost (Lérida), con su árbol centenario, cuya sombra cobijó antaño al Común de vecinos. - (Cl. C. E. de C.) 


o tratados administrativos y pecuarios, para la organización de los intercam- 
bios comerciales, así como para la trashumancia y pastos de los ganados. 
Son célebres en este caso Les patzeries o Transacció entre les valls de Vicdessos 
(Ariege) i¿ Vallferrera, pactadas o escritas el 1293, y continuadas, con algunas 
alternativas, hasta el siglo XvII1, o quizá aún más tarde, pues que el 1725 aún 
se ratificaron con toda la ceremonia del caso (Valls, Privilegis, 11). Dichas 
patzeries tenían las finalidades siguientes: mantener la paz, garantir la seguridad 
de las personas y del ganado en los valles de una y otra vertiente, reglamentar 
el paso o trashumancia de unos valles a otros, así como los pastos, etc. 
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Con motivo de las largas luchas entre Francia y España a comienzos del 
siglo xvI, motivadas por el dominio del reino de Navarra, realizan nuestros 
valles un esfuerzo general, y en pocos meses de diferencia estipulan dos 
importantes tratados de surcienzo O de abstinenso de guerro, como le llamaban 
en el Bearne (1552). Se constituyeron en dos grandes agrupaciones federativas, 
una central y otra occidental, reuniéndose en dos grandes cortes montañesas, 
en plena Naturaleza, en los sitios señalados por la tradición. Era uno de ellos 
el Pla d'Arrem, en la ribera izquierda del Garona, a unos centenares de metros 
de Puente de Rey (límite norte del valle de Arán) y en territorio francés. Allí 
se citaron—según F. Carreres Candi—, en 1513, los representantes de la 
Conca d'Orcau (Pallars Jussá), Vilamur (Pallars Sobirá), Arán, Benasque 
(Ribagorza), Gistaín y Bielsa, de nuestra vertiente, y Lurón, Larbust, Neil, 
Nestes y Comenge, de la vertiente francesa. En esta asamblea se renovaron 
antiguas alianzas y determinaron avisarse mutuamente la ruptura de la paz, 
si sus monarcas los conminasen a entrar en guerra; acordaron notificarse la 
presencia de partidas de más de cincuenta hombres, a cinco leguas de distancia, 
en la temporada que va de junio a octubre; resolver por arbitraje cualquiera 
diferencia que pudiera surgir, y continuar en su tradicional libertad de comer- 
cio, pues hasta finales del siglo xv reinó entre ellos el más absoluto librecambio 
pecuario y comercial. Revistieron a sus magistrados de la mayor autoridad para 
resolver controversias y sustituir la acción del individuo por la responsabilidad 
colectiva de los valles. Debían reunirse en juntas periódicas, y obtuvieron que 
se aprobaran estos pactos por el Poder central. Otro tanto realizaron en 1514 
los valles occidentales, de uno y otro lado del Pirineo, circunscribiendo de este 
modo la guerra de Navarra solamente al territorio de este reino pirenaico. 

A este conjunto de valles federados se les llamó patzeria—dice Carreres 
Candi—, o sea país donde imperaba la paz, y a sus habitantes, patzers, u hom- 
bres unidos por la paz. 

Poco a poco estos tribunales del arbitraje pastoril se vieron reemplazados 
por la Comisió dels Pirineus y otras presididas por diplomáticos y formadas por 


empleados públicos, que lograron acabar con la autonomía secular de los altos 
valles pirenaicos”. 


Organización agropecuaria. REBAÑOS COMUNALES Y FAMI- 
LIARES.—Los valles de la zona alta, que, como hemos visto, son usuarios de 
extensos pastos, suelen formar por cada Común vecinal uno o más rebaños co- 
munales y contratan uno, dos o más pastores temporeros para el pupilaje de cada 
rebaño. Después de la temporada, pagados los pastores, la sal de salar el gana- 
do y demás gastos previstos e imprevistos se satisfacen a prorrateo (Ribagorza, 
Pallars, Alto Aragón, etc.). Solamente en algunos valles occidentales y en 
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alguno de la zona central organizan los rebaños los propios ganaderos, inde- 
pendientemente los unos de los otros. En Navarra, cada cual guarda o vigila 
los suyos (Baztán, Salazar, Roncal). Solamente se forman rebaños comunes 
cuando entre dos o tres familias arriendan las hierbas de un monte (Isaba). 
En Ansó y en Bielsa, cada ganadero, con sus hijos, vigila su ganado, igual en 
la montaña de verano que en la tierra baja. En Ansó, el día del sorteo de los 
pastos los solicitantes han de presentar los memoriales del ganado que cada 
ganadero posee, ya que en cada puerto o cubilar han de pacer sobre unas mil 
cabezas de ganado lanar. Si pasan de la cifra, se les concede el pasto; pero si no 
la alcanza, el ganadero solicitante ha de reunir las cabezas de ganado que le 
faltan para hacer el cómputo, entre otras casas más modestas o entre familiares 
del pueblo. Sus extensos pastos quedan distribuidos en treinta cubilares O 
rebaños, con dos o más pastores, familiares o forasteros, en cada cubilar O 
majada pastoril. En el valle de Gistaín cada casa guarda sus rebaños durante 
los meses de junio y julio. Pero al llegar el día 1.2 de agosto, los ganaderos 
de cada pueblo los mezclan en diversos rebaños: los corderos y corderas, en 
uno; los de lista, o futuras ovejas madres, en otro, y el ganado defectuoso, en 
otro. Así pastan, divididos en tres rebaños, hasta mediados de septiembre. En 
el Alto Pallars, por ejemplo, Isil y Alós forman un solo rebaño comunal, guar- 
dado por dos pastores. De la organización de este rebaño, así como de los pastos 
de verano, se encarga una casa cada año, por riguroso turno. Esta organización 
comunal se hace extensiva, con pocas variaciones, a todos los pueblos del valle 
de Aneo y los demás Comunes del Pallars, valle de Bohí y otros de la Ribagor- 
za y Arán. En la Cerdaña, generalmente, también cada pueblo contrata un 
pastor comunal para el pupilaje del ganado en la montaña. 

En la Ribera de Cardós, Vallferrera y Coma de Burg, cada casa se orga- 
niza individualmente su rebaño lanar, bajo el pupilaje de un solo pastor 
de la propia casa (Ferrera, Ribera). En Andorra, en verano, suelen trasladarse 
las familias enteras a los cortals, donde el ganado pace durante el día, y por la 
noche duerme en los campos de labor, para estercolarlos. En Setcases, cuando 
tienen el ganado en la montaña formando rebaño comunal o del pueblo, cada 
ganadero, por turno, manda a un individuo a vigilar dicho rebaño (hacer de 
rabadá), para así ahorrarse el pago de un guardián. 

«CONLLOCS» DE MONTAÑA.—Los Comunes que tienen más pastos 
que ganado para pacer, que son todos los de la zona alta, admiten ganado fo- 
rastero a conlloc (pupilaje), o bien arriendan montañas enteras, o parte de ellas, a 
los ganaderos meridionales pirenaicos que no tienen monte comunal o lo tienen 
insuficiente para sus ganados, y a los ganaderos de la tierra baja prepirenaica. 

En el Arán, Pallars y Andorra, el sobrante de sus pastos lo arriendan a los 
catalanes, bajorribagorzanos, de la Litera y otras comarcas, y aun, antiguamente, 
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a los franceses. El arriendo se hace por los Ayuntamientos o Comunes a los gana- 
deros directamente, o bien al mayoral de los pastores de los rebaños comunales 
forasteros, por los tres meses de julio, agosto y septiembre, y al precio conveni- 
do, que varía según la calidad de las hierbas. El precio del arriendo es neto para 
el arrendatario, pueblo o particular. El pueblo que arrienda ha de pagar un 10 
por 100 a la Jefatura Forestal y un 20 por 100 al Estado; caso de no ser arrenda- 
dos los pastos y que el pueblo, su propietario, los aproveche directamente, están 
libres de pago al Estado (Arán). En estos arriendos de pastos, los pueblos del 
valle de Arán imponen al arrendatario la condición de reservarse para su rebaño 
el derecho de prioridad de la pastura, de modo que los rebaños del arrendatario 
no pueden pacerlos hasta que los dejan los del pueblo arrendador. Se excluyen 
de esta servitud las montañas de Pumero y la Artiga (J. Soler). En Alós y en casi 
todos los pueblos del valle de Aneo, de los arriendos y conllocs de los pastos 
comunales pagan los consumos del pueblo, la contribución del término munici- 
pal y muchas de las mejoras que se hacen en los pueblos. En Andorra, el conlloc 
tiene lugar entre particulares; pero es la parroquia respectiva la que cuida de 
arrendar los pastos o cortóns de su límite. Los pastores franceses no arriendan 
los pastos a las parroquias, sino directamente a sus propietarios (Chevalier). 

«CONLLOC» INVERNAL.—En invierno, el ganado de todos los valles 
altos pirenaicos, menos el Arán, trashuma a la tierra baja, organizado casi igual 
que en verano. Lo más frecuente es que se junten dos o más ganaderos y arrien- 
den los pastos de un término municipal y tierras particulares, yermos, rastro- 
jeras, etc., en la tierra baja, o bien una casa ganadera montañesa compra los pas- 
tos para ella y admite hatos pequeños de ganaderos humildes a conlloc (Pallars, 
Ribagorza). También suelen hacerse sociedades familiares (Ansó, Gistaín, valle 
de Tena, etc.); esto es, arriendan los pastos de la Ribera (Belchite, Teruel, llano 
de Lérida, etc.) entre dos o tres familias. Casi de igual forma se organizan los 
ganaderos andorranos, y antiguamente los de Cerdaña, para trashumar al Urgel 
y llano de Lérida. Hasta el siglo pasado, con la adquisición de la hierba, el 
ganadero venía obligado a guardar, para dormir, sus ganados en los corrales 
del propietario de los pastos, para el aprovechamiento del estiércol”. 


Las cofradías.—Antiguamente, las asociaciones de vecinos, o cofra- 
días, se encontraban extendidas en todos los valles de nuestra cordillera. 
Muchas de estas cofradías eran de socorro mutuo entre los hermanos cofrades; 
algunas, como la Confraria del Blat, de Ribera (Pallars), servían para socorrer 
de trigo a los hermanos necesitados, en espera de la cosecha; otras, como la 
del Rosario, además del socorro mutuo material (enfermedad, muerte, etc.), 
servían para rogar por el alma de los cofrades difuntos. Las fiestas patronímicas 
de las cofradías se celebraban con toda pompa. 


Pescador de truchas sobre su rudimentaria balsa, en el lago de Baticielles, en Boltaña (Huesca). - (Cl. C. E. de C.) 


VIII 


LA CAZA Y LA PESCA 


NTRE los diversos elementos culturales muy primitivos que poseen nues- 
—4 tros valles pirenaicos, cabe señalar los que se refieren a la caza y a la pes- 
_, Ca. Los sistemas rudimentarios de caza y pesca son paralelos o afines a los 
de algunos pueblos primitivos actuales, lo que nos habla de una cultura ma- 
terial de épocas muy remotas; esto es, de cuando la caza (la primera industria 
que explotó el hombre), además de practicarse con lanza, arco y flechas, se efec- 
tuaba por medio de trampas y otras astucias creadas por el ingenio del hombre 
primitivo, ya que la caza, igualmente que la pesca, base de la economía 
primitiva, no solamente les proporcionaba el alimento, sino también hue- 
sos y cuernos para confeccionarse diversos útiles domésticos, así como pieles 
para abrigarse y vestirse. 
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LA CAZA 


Al rastro.—Tanto si se caza con trampas como con armas de fuego, 
es muy útil, sobre todo en invierno, el saber seguir el rastro de los animales 
por las huellas que imprimen en la nieve y a la vez saber distinguir a la clase 
de animal a que pertenece, pues en muchos casos, siguiendo aquel rastro, 
la pieza puede ser fácilmente capturada, y aun puede llevar al cazador a la 
madriguera, donde puede armar la trampa. En el Ripollés, al día siguiente 
de haber nevado, los campesinos se dedican a la caza de la liebre por este pro- 
cedimiento: el cazador, acompañado de un perro, sigue el rastro, escopeta 
al brazo; cuando el perro descubre a la liebre, ésta da un salto, que es apro- 
vechado por el cazador para dispararle. Es una caza que necesita mucho ojo 
y mucho tiento, pues las liebres son muy astutas y se refugian en el mismo 
sitio, procurando engañar con el rastro a los cazadores. 

Este sistema de caza siguiendo el rastro de los animales era ya practi- 
cado por el hombre paleolítico, según nos informan las escenas de caza de las 
pinturas rupestres (Obermaier, El hombre fósil). 


Al ojeo.—Cuando abundaban los osos y los lobos en el Pirineo, se orga- 
nizaban cacerías colectivas para capturar aquellas fieras devoradoras de gana- 
do, como hoy se hace con los jabalíes, tan abundantes: en toda la cordillera, 
principal plaga de la agricultura, ya que causan muchos destrozos en los cam- 
pos de patatas y de cereales. La caza del jabalí es actualmente la diversión 
favorita en todo el Pirineo. 

Para cazar lobos—dice Barandiarán—, una cuadrilla de hombres, dis- 
tribuídos en el extremo de una sierra, la recorrían dando gritos y silbidos, 
hasta el otro extremo, donde otros cazadores armados esperaban a las fieras, que 
llegaban despavoridas. Otras veces, los lobos eran conducidos así hacia un desfi- 
ladero, o también hacia un campo limitado por dos paredes, llamado /obera, 
que convergían en un lugar estrecho, donde había una trampa disimulada con 
ramaje, en la que a veces ponían un corderillo atado, como cebo, para atraer 
al lobo con sus balidos. Las cacerías al ojeo eran muy populares en muchas 
aldeas del País Vasco. En el Pallars se organizaban cacerías parecidas para per- 
seguir a los jabalíes, acudiendo los cazadores armados de escopetas y hachas 
bien afiladas, para defenderse a golpes en caso de necesidad. Colocados en sus 
puestos, distribuidos por la sierra, esperaban a que los perros levantaran las 
piezas de sus madrigueras; una vez fuera de ellas, cazadores y perros acosaban 
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a los jabalíes hacia un barranco o una cueva, donde eran muertos a tiros y 
rematados a golpes de hacha. En el valle de Hecho, los cazadores marchan agru- 
pados en dos bandos de ojeadores que corren por los flancos de las montañas, 
mientras un reseguero, ayudado por los perros, vigila que ningún jabalí vuelva 
atrás, ya que a menudo prueban de huir de sus perseguidores. Éstos gritan, chi- 
llan, y suenan pitos, para espantar a la caza y poderla acorralar mejor en un 
lugar a propósito, donde la rematan a tiros. La caza de ojeo de los sarrios o 
gamuzas, que hallamos en el mismo valle, difiere de la forma anterior en que 
así como van corriendo detrás de los animales, les disparan las armas, ya que 
estos rumiantes no se dejan acorralar como los jabalíes". 

La caza al ojeo, que tan detalladamente nos describe Cabal en Las cos- 
tumbres asturianas, también es otra reminiscencia de costumbres paleolíticas, 
según nos informan magníficamente las pinturas cuaternarias (Obermaier). 


Con trampas o losetas.—Este sistema, tan ingenioso y popular, de 
caza se efectúa por medio de trampas compuestas de una losa más o menos 
grande, según sea el animal a cazar, sostenida oblicuamente por medio de 
tres O cuatro estacas o palillos convenientemente trabajados a cuchillo, colo- 
cados de tal modo que el uno sostiene al otro y entre todos a la piedra. En el 
tipo de tres estacas, el palillo horizontal está provisto de un corte en el extremo 
en que se apoya la losa, donde se introduce el cebo para atraer a los animales; 
generalmente pan, granos de nuez, queso, etc., si es para mamíferos, o bien 
un grillo o lombriz, si es para pájaros. Cebada la trampa y colocada en un 
pequeño hoyo, al intentar comer el cebo los pájaros o mamíferos, con el hoci- 
co O pico mueven los palos, y la piedra pierde el equilibrio, cayéndoles encima. 
En el tipo de cuatro palillos, el cebo, ya sea maíz, trigo, pepitas de melón, 
aceitunas o insectos, se esparce por el suelo debajo mismo de la trampa, o se 
coloca en el corte de un palillo clavado al suelo; los pájaros se posan encima 
de los palillos inferiores, o los mamíferos los mueven con el hocico, y les cae 
la losa encima. 

Lo más corriente es que estas trampas sean usadas para cazar gorriones 
y otros pajarillos. Pero en Esterri de Aneo, también las arman para cazar 
perdices; en Gistaín y en Arán, además de pájaros, con losas mayores, cazan 
fuínas (martas), en invierno; para cebar éstas ponen ratones de casa o cabe- 
zas de arenques, de las que son muy golosas (Gistaín, 1943). Antigua- 
mente, con trampas mucho mayores, se cazaban zorros y Otros animales 
de caza mayor. 

Otro tipo de trampa, que difiere de las anteriores, es la lluella de verduc 
(loseta de mimbre). La losa se sostiene en equilibrio mediante una mimbre, o 
rama, clavada en el suelo, en vez de palitos, liada a una espiga de trigo, cuya 
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paja pisa la piedra. Al ser comidos los granos, se escurre la mimbre y cae la 
losa encima del pájaro. Esta trampa, característica del alto valle del río Bosia, 
en el Pallars meridional, es propia para la caza de la perdiz. 

Como puede verse por los gráficos que damos, si bien estas curiosas 
trampas tienen muchas afinidades entre sí, ofrecen sus características propias, 
especialmente en la forma de armarlas. Los croquis han sido tomados del natu- 
ral, en nuestras excursiones pirenaicas. (Véase su descripción al final de la obra.) 


eLosetas. o trampas de aplastamiento para cazar pájaros y rocdores, usadas en el Pirinco. (Véxrse vu deseripeión al final de da obra.) 


Con lazo.—Esta trampa consiste en un lazo corredizo, hecho de alam- 
bre muy recio o de cuerda de cáñamo, para cazar gamuzas; de alambre del- 
gado o de crin, para cazar conejos y liebres, y de crin o de cerdas, para cazar 
pájaros. El lazo se sujeta al extremo de un bramante, el cual se ata a un matojo 
o a una estaca clavada en el suelo. Para este sistema de caza y otros sistemas 
parecidos se necesita poseer muchos conocimientos de las vidas y costumbres 
de los animales. 

CAZA DE CONEJOS Y LIEBRES.—Para cazar liebres y conejos, tanto los 
lazos como los cepos se arman por la noche y se examinan por la mañana. Para 
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poner los lazos con eficacia, hay que saber seguir el rastro de los conejos y fijarse 
bien en los claros de los matojos; si en estos claros se hallan pelos de dichos 
animales, es señal que pasan por allí durante la noche, y allí se arma un lazo 
colocado al extremo de un palo provisto de un corte, para mantenerlo alto y 
centrado. Al pasar los conejos, meten la cabeza dentro del lazo, mientras las 


¿DIN 


Otros tipos de trampas, con lazo, para coger conejos y liebres, usados en el Pirinco. - (M. de 1. y A. 1”) 
(Véase su descripción al final de la obra.) 


patas les quedan fuera, y mueren estrangulados (Sarroca de Bellera). También 
se hacen trampas mediante pequeñas barreras con ramas, dejando pasos en 
los cuales se colocan lazos de hilo de cobre (Son del Pino). Con los mismos lazos, 
en Gistaín, cazan martas, pues allí no hay conejos. En Ansó, estos lazos los 
hacen de pelo de cola de caballo, para cazar conejos durante el invierno, y 
los arman en los senderos del monte, caminos que siguen siempre los conejos 
por la noche. Aunque la caza con lazo, de conejos y liebres, se practique todo 
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el año, lo más frecuente es cazar así durante el otoño, invierno y parte de la 
primavera. 

CAZA DE GAMUZAS.—Se coloca el lazo en los puntos estratégicos de 
las montañas donde abundan estos animales. Como las gamuzas acostumbran 
pasar siempre por el mismo sitio, dejan rastro, y allí se coloca el lazo, apoyado 
con dos o más palos y generalmente escondido con ramaje, si el lugar no es 
propicio para ocultarlo (Tahull). Esta caza es poco practicada, pues en ge- 
neral los cazadores prefieren matar las gamuzas a tiros. 

CAZA DE ZORROS.—En la Ribagorza oriental, para cazar con lazo la 
zorra, clavan en tierra un palo horadado en el extremo superior; por el agujero del 
palo hacen pasar el extremo de un lazo de hilo de cobre muy recio, quedando 
el anillo corredizo a un lado del palo, después de atar el otro extremo del lazo 
a una piedra. Se tiende el lazo en el crepúsculo, y cuando, de noche, pasa la 
zorra, sin darse cuenta, mete la cabeza en el lazo, hace caer la piedra, y con el 
tirón es arrastrada la zorra fuertemente sujeta por el cuello, hacia el palo, donde 
queda apretada y prendida, sin poder mover la cabeza en ninguna dirección, 
pues se lo impide el peso de la piedra y la presión del palo (Adóns, 1940). 

CAZA DE PERDICES.—Los lazos para esta caza son de pelo de cola 
de caballo, de crin o de cerdas largas. En Ansó, los tienden en las matas de boj, 
arbusto preferido por las perdices, por la sombra que proyecta; se tienden 
por la mañana y se miran por la noche, durante el otoño. En la Ribagorza, 
el lazo se tiende sujetándolo a dos palillos clavados en el suelo. En Son del Pino 
se tienden con un solo palillo, como los de los conejos. Esta caza se practica 
durante el otoño y no termina hasta el mes de diciembre (Pallars, Ribagorza). 

CAZA DE TORDOS Y OTRAS AVES.—En Burguete, durante el invier- 
no, aprovechando que los tordos y otros pequeños pájaros, para resguardarse de 
la nieve, se meten en lo más frondoso del acebal, por ser el acebo el único ar- 
busto que conserva las hojas en invierno; los cazadores cortan las ramas a golpe 
de hacha, abriendo huecos en forma de ventanillos, en los cuales colocan los 
lazos corredizos, metálicos o de pelo (Irigaray, Estampas, pág. 91). Parecida 
caza se practica en el Pallars y en la Garrotxa. En el valle del río Flamisell se 
cazaban las palomas torcaces (todóns) con lazos de pelo como los usados para 
la perdiz; pero los ponían debajo de los robles, donde las torcaces acuden a 
comer bellotas, durante el otoño. 

Aparte de otras variantes de lazos usados en la caza de pájaros, en la 
Garrotxa hay que señalar la ingeniosa bargella, propia para la caza de zorzales, 
tordos y pinzones, así como la ballesta, para cazar pitracs, ingeniosa trampa idea- 
da por el pueblo al observar la costumbre que tienen estos diminutos pajaritos 
de colocarse al filo más elevado de las ramas y cañas que hallan en el campo 
(Lladó, 1943). Unos y otros se pueden estudiar en los gráficos correspondientes. 
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Cepos y otras trampas. «L*”ASCRIPET».— He aquí un ingenioso cepo 
para pájaros, construido de zarzal, con el muelle de boj. Resulta un cepo muy 
rápido. Se solía cazar con él (pues actualmente ha caído en desuso), dejándolo 
oculto en los haces de la mies segada, en las eras, durante el verano, o en los ven- 


a. j 5. 
Trampas de ballesta y cepos o trampas de golpe, tal como se arman en diversas comarcas pirenaicas. - (M. del. y A. P.) 
(Véase su descripción al final de la obra.) 
tanales altos o tejados de los pajares y casas, durante el invierno, cubriéndolo con 
residuos del grano o con la nieve, dejando salir solamente el cebo. Fué muy po- 
pular en la Ribagorza oriental y, en poca escala, se había usado también en algu- 
nos pueblos del valle del Bosia, importado de Montiberri, donde ha sido cons- 
truído el que figura en la Sección Etmnográfica del Pueblo Español, de Montjuich. 

Este cepo es el precursor del cepo moderno de alambre, tan popular, 
propio para la misma caza, y tanto en Pont de Suert como en todos los pueblos 
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de la Llevata y valle del Bosia, el cepo moderno es conocido con el nombre 
de Pascripet, en recuerdo del primitivo. 

CEPO DE HIERRO.—EÉsta trampa, con ligeras variantes comarcales, es 
muy conocida, y resulta la más adecuada para la caza de toda clase de 
mamiferos. 

Los cazadores furtivos que se dedican a la caza de animales para apro- 
vechar solamente las pieles, prefieren este cepo a la escopeta, porque no 
estropea la piel de la caza, como sucede con los perdigones. Es obra de herre- 
ros comarcales, y sus nombres más conocidos son los de cepo raposero 
(Ansó), ratera de dents (Ribagorza oriental y Pallars occidental), parany (Son 
del Pino y Ribera) y cep en otros sitios de Cataluña. 

Para emplearlo se hace un hoyo en el suelo. delante de las madrigueras, 
o en los pasos o sitios frecuentados por los animales, de modo que, una vez 
abierto el cepo, quede enterrado en él. Después de abierto, y sujetados los 
dientes muy suavemente con la planchita de hierro de que está provisto, lo 
cubren muy ligeramente de tierra o de hojarasca, según el sitio donde se coloca, 
y después lo sujetan por la cadena a un palo clavado en el suelo, en una mata, 
y esconden la cadena con heno u hojarasca. Pero los buenos cazadores—nos 
dicen—no atan nunca los cepos, sobre todo en el caso de cazar raposas O 
martas, pues si lo sujetan, aunque los animales tengan que romperse la pata, 
luchan hasta lograr huir; mientras que si está suelto, corren con el cepo en la 
pata, hasta que quedan prendidas en los matorrales del bosque con los ganchos 
que lleva la cadena en su extremo, rendidas y muertas de tanto correr. 

Se usa el cepo, en Burguete, para la caza del zorro, y en Ansó, para 
las raposas. Los ceban con carne o higos secos. Pero en el Pallars y la Ribagorza 
se usa además el cepo para liebres, conejos y otros animales menores. 

Según los cazadores, las martas notan el olor del hierro, por cuyo motivo, 
para cazarlas con este tipo de cepo, hay que cubrirlo con excrementos de mulo, 
para que no huelan el metal (Montiberri). 

CEPO PARA LOBOS.—+En el Pirineo catalán, para la caza del lobo se uti- 
lizaban los mismos cepos, pero mucho mayores, que los de los conejos y zorros. 
En el valle del Baztán usaban unos cepos muy ingeniosos, construídos en ma- 
dera, de los cuales vimos uno en la Sección de Etnografía Vasca del Museo 
de San Telmo, en San Sebastián, procedente de Elizondo. Pero al visitar nos- 
otros dicho valle, en el verano de 1943, no nos fué posible encontrarlo y sólo 
obtuvimos de él alguna referencia. 

CEPO PARA TOPOS.—La ratera d'agafar taupes (Sarroca de Bellera, Las 
Iglesias) o raté (Arán), o parany pes taupes (Ribera de Cardós), cepo propio 
para la caza de este pequeño mamífero, consta de una especie de tijeras de 
hierro apretadas en su parte superior por un muelle, para mantenerlas cerradas. 


LA GAZA Y LA PESCA 367 


Cuando se pone el cepo, para mantenerlo abierto se coloca una pequeña chapa 
o planchita de hierro horadada por el centro, puesta de canto entre tenaza y 
tenaza, como puede verse en los gráficos. 

Así preparado, se coloca el cepo en el surco minado que los topos hacen 

en el terreno propicio, especialmente en los prados. Si hay muchos surcos, se 
busca el lugar donde se vea un solo paso. Al entrar el topo, mete la cabeza en 
el orificio de la planchita que mantiene abierto el cepo, que se cierra con la 
sacudida, quedando el topo prisionero 
en él (Sarroca de Bellera, Las Iglesias, o” 
Son del Pino, Arán). El que presenta- e 
mos es obra de un herrero de Las Igle- 
sias; pero actualmente este tipo abunda 
muy poco, pues los cepos propios para 
esta caza más usados son parecidos a 
aquél en la disposición y forma de ar- 
marlos, pero difieren mucho en el mue- 
lle, y son importados de Francia. 

«RATERA DE COMET». —+Esta 
ingeniosa trampa de madera, que actúa 
por aplastamiento, O ratera de comet 
(Pauls), propia para ratones, consta de 
una pequeña maza, que cuando la tram- 
pa está puesta se sostiene suavemente 
levantada por un palito. Al intentar los 
ratones comerse el cebo (queso, tocino, 
pan, nueces, etc.), les cae encima la 
maza y mueren aplastados. 

Este tipo es pallarés; pero en 
Tahull (Ribagorza) vi uno casi igual, Ingeniosa ratonera pallaresa, de Pauls, llamada «de co- 
también para ratones. Y en la colec- met», en el M, de I. y A. P. de Barcelona. 
ción etnográfica vasca citada vimos la 
satola, que es otra trampa doméstica muy parecida a la que reseñamos. 

No hablaremos de otras muchas trampas para ratones, construidas de 
alambre, por ser de uso muy conocido, fabricadas por los alambraires populares. 


La caza con reclamo. EL PASO DE LOS TORDOS.—Cuando, en 
octubre, bajan los tordos del Pirineo hacia los llanos, o sea cuando pasen, es 
costumbre general dedicarse a su caza, sobre todo en la montaña de Huesca 
y en el Pirineo y Prepirineo orientales (Garrotxa), valiéndose del reclamo para 
atraerlos, y después cazarlos por diversos procedimientos. 
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Los cazadores buscaban una encina aislada y la revestían de ramaje, 
dejando unos claros o ventanillos, en los que colocaban unas ramitas untadas 
con vesc (liga), materia muy pegajosa. El reclamador, provisto de un pito 
metálico colgado al cuello, se escondía entre el ramaje y lo hacía sonar imitan- 
do el canto del tordo macho. Esta sonata del reclamo se divide en dos partes: 
P'arriot, o voz de la primera parte, que imita el canto del tordo, y las notas 
finales, que se llaman titejar, que acaban con un ¡tit! seco y metálico. Los 
pájaros, al oír cantar el reclamo, se dirigen hacia la encina, posándose, en 
grandes o pequeños grupos, en sus ramas, donde quedaban prisioneros, con 
las plumas pegadas con el vesc. Entonces el cazador salía de su escondite 
y a garrotazos mataba los tordos, que caían a montones en el suelo (Lladó). 
Con el mismo sistema de caza, con reclamo artificial, o bien con un tordo 
auténtico metido en una jaula, se cazaban los tordos pasajeros en la alta monta- 
ña de Huesca (Alquézar), cuya caza nos describe con todo detalle Arnal 
Cabero. Este procedimiento, ya casi no se practica. Actualmente, si bien los 
tordos son igualmente atraídos con el reclamo, los matan con escopeta. 

En la Garrotxa, todos los propietarios ricos que se dedicaban a la caza 
del tordo solían llevar un reclamador contratado a un precio alzado (unas 
50 pesetas) y el almuerzo, por toda la temporada (octubre a noviembre). Este 
individuo cuidaba de reclamar constantemente a los tordos, desde las seis 
de la mañana hasta las diez (cuando había mucha caza, hasta el mediodía), y 
el amo disparaba. 

El pito o reclamo citado es de hoja de lata, vacío por dentro y provisto 
de dos agujeros. Pero en el Pallars, así como en otras partes del Prepirineo, 
los muchachos se construían unos reclamos (Sarroca de Bellera) con un hueso 
de melocotón o de albaricoque vaciado por dentro y horadado de los dos lados. 
De este reclamo rudimentario parece que ha salido el de hoja de lata de la 
Garrotxa. 

CAZADE LA PERDIZ.—La época buena para esta caza es durante los 
meses de agosto, septiembre y parte de octubre. Para la caza de la perdiz, los 
cazadores que no llevan perros perdigueros van provistos de reclamo, para 
hacerlas levantar y matarlas al vuelo. 

El reclamo más primitivo, hoy en desuso, se efectúa, sin instrumento 
alguno, del modo siguiente: cerrar bien la boca, llenar de aire los carrillos y gol- 
pear fuertemente en uno de ellos con la parte superior de la falange del dedo 
índice doblado, siguiendo el compás del canto de la perdiz, conservando 
siempre la boca cerrada y los labios en el hueco de la mano izquierda, medio 
cerrada, que sirve como de caja de resonancia. Al escaparse el aire con los gol- 
pes del dedo, se imita muy bien el canto de la perdiz. También se usaba un 
reclamo de madera (Sarroca de Bellera). Pero el reclamo más usado y popular 
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es el de la perdiz macho, o perdigot (Pallars), criado dom 
metido en una jaula de mimbre, o de alambre actualment*, 
en un matorral. Al cantar el perdigot, se levantan las perdices 
acudir al reclamo, circunstancia que aprovecha el cazador 
al vuelo. 


Caza con reclamo y redes. CAZA DE LA CODOR 
los meses de junio y julio estaba antiguamente muy extendiz 
codorniz por medio de las redes y del reclamo. Esta costum 
mos en todo el Pallars, Ribagorza, Urgellet, Ripollés, Con; 
otras del Pirineo y Prepirineo; pero actualmente ha caído en e 

El cazador, o cazadores, ya que generalmente solían 
provistos de una red y el reclamo, recorrían los campos. Ten; 
ma de los trigales y se escondían, a la vez que hacían cantar 
tando el canto de la codorniz macho. Si las codornices se ; 
das por el canto, cuando se encontraban debajo de la red, los . 
ruido, para asustarlas, y al remontar el vuelo, quedaban prend 
en ella (Sarroca de Bellera, Son del Pino, Ribera de Cardós, ] 

El reclamo hecho por los propios cazadores consistía er 
bolsita de cuero suave, medio rellena de pelo de cola de caballa 
cerrada la boca o cuello con un hueso hueco de pata de liel 
tapado con cera por la parte inferior y provisto de un agujerit 
donde salía el aire. Este rudimentario instrumento imitaba 
voz de la codorniz (Sarroca de Bellera, Olot). Actualmente lc 
usan el reclamo lo adquieren manufacturado; tiene la misma « 
primitivo. 

En el valle de Tena, la caza de la codorniz se practica 
de septiembre, cuando bajan de los puertos, donde han pas 
están más gordas. Generalmente la caza se hace en la actualic 

EL PASO DE LAS PALOMAS.—La caza más diverti 
tiempo más productiva, del Pirineo de Navarra y del País Va 
efectúa en el momento del paso de la paloma torcaz, que se pr 
de grandes redes tendidas en el extremo de una cañada, cue 
cruzan los puertos pirenaicos. 

Aún se practica esta caza en Echalar (valle del Bidaso 
en Saona (Francia); pero en Burguete y en Roncesvalles hace 
garay—que ha caído en desuso, y solamente se tiene un y 
También esta cacería se practicaba en el Bajo Arán. 

El gavilán y el aguilucho son las únicas aves de rapiña a 
ma torcaz, pues la rapidez de su vuelo la pone al abrigo de 
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El gavilán se lanza perpendicularmente y se vuelve de espaldas para coger a 
su víctima, a quien hiere con su pico cortante y su pecho óseo. Pero las tor- 
caces, conocedoras de este peligro por instinto, lo evitan por medio de súbito 
descenso en el vuelo. 

La idea de la caza con redes está fundada en esta observación. Los 
cazadores se apostan sobre las colinas, en un radio de media legua, al 
alcance de las redes, armados de raquetas blancas, cuya forma imita a 
un gavilán. 

En Burguete, cuando se cazaba por este sistema, la caza comenzaba el 
día 1.0 de octubre, que es cuando se inicia el paso de las aves. Los cazadores 
se levantaban a las cinco de la madrugada y se dirigían a las palomeras rezando 
el rosario por el camino”. Encargábase de avisar de madrugada a los palomeros 
un joven aficionado, cantando por la calle, cual si fuera un sereno: «¡Bochooorno! 
¡A las palomeras!» (El «bochorno», o viento del Sur, en el valle de Burguete, 
es el favorable para hacer funcionar las redes.) Era preciso madrugar, porque 
las palomas son madrugadoras y empiezan a pasar temprano, además de que 
las primeras horas son las más propicias para la buena manipulación de la palo- 
mera, porque es cuando más en calma están los vientos. Mientras los hom- 
bres se colocaban en sus puestos estratégicos, ojo avizor, los muchachos se 
dedicaban a recoger las raquetas que los cazadores arrojaban al aire para 
engañar a las aves, simulando el vuelo de los gavilanes. Era una caza de tan 
delicadas y precisas manipulaciones—dicen Chao e Irigaray—, que era abso- 
lutamente necesario contar con hombres prácticos y muy expertos en el oficio, 
ya que la elección del lugar, así como la habilidad de los encargados de arrojar 
las raquetas, influía mucho en el éxito de la caza. 

Las antiguas palomeras de Burguete y Roncesvalles ocupaban la gar- 
ganta que forman dos estribaciones del Pirineo, con salida al barranco de Val- 
carlos por un collado del macizo principal, próximo al collado de Ibañeta; 
de modo que, viniendo de Francia, la entrada natural de las palomas era por 
ese segundo collado, situado entre los de Lindux y de Ibañeta. A lo largo 
de la vertiente derecha de la mencionada garganta, y en la parte más culmi- 
nante, se hallaban escalonados los puestos, desde los que se las dominaba 
con relativa facilidad, que habían de remontar el vuelo a más de los 1.000 
metros para salvar el puerto de Valcarlos. Una vez salvada esta barrera, la 
recta que describían en su curso natural estaba en un plano inferior al de 
la línea de los puestos, donde se las mantenía con el auxilio de las pale- 
tas y de otras operaciones técnicas, que lograban encauzarlas por una calle 
general abierta en el arbolado, pues con las paletas, hábilmente lanzadas, las 
hacían descender en su vuelo, y además las sujetaban, para que no se desviaran 
de la recta, hasta que, poco a poco, caían prisioneras. El instante solemne del 
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triunfo de los cazadores era éste en que las palomas, apretándose en columnas 
con vuelo atolondrado, se precipitaban contra las redes. 

En el Arán encontramos el mismo procedimiento de caza con redes. 
Allí, una de las tres especies de paloma salvaje es conocida por perenga. 
Se cazan por medio de una red tendida entre dos árboles. Al acercarse una 
bandada, un hombre subido en un árbol les arroja un objeto—dice Coro- 
minas—; las aves se espantan y se meten en la red, que recibe el nombre 
de perenguera. 


Sistemas varios de caza primitiva. CON LUuz.—Sistema pallarés 
para la caza de aves, que hemos encontrado aún en uso en el valle del río Bosia. 
Cuando las perdices, hacia medio verano, van acompañadas aún de sus crías, 
se las vigila de día, para poder averiguar dónde pasan la noche. Averiguado 
el lugar, van uno o dos individuos provistos de una luz—años atrás, con un 
manojo de teas encendidas; actualmente, con una lámpara de acetileno—y una 
manta. Al llegar al lugar donde las perdices se han guarecido, apagan rápida- 
mente la luz, al propio tiempo que les echan la manta encima, quedando las 
perdices debajo. Después las van cogiendo vivas, con mucho cuidado (Be- 
llanos, Benés, Castellnóu). 

También se cazan con luz los gorriones que se guarecen por la noche en 
los pajares, por procedimientos similares al descrito. 

CON UNA CUERDA.—Una caza muy original es la de coger aves por 
medio de una cuerda. Cuando los pastores, en verano, en los puertos o majadas 
de las cumbres, veían alguna águila, buitre u otra ave de rapiña, aprovechando 
la carne de alguna res muerta, la cortaban a tajadas, y en cada una de ellas 
ataban un cordel resistente y más o menos largo. Después distribuían estas 
tajadas por el suelo, atando el cordel a una estaca o a una piedra grande. Las 
aves acudían, atraídas por el olor de la carne, que se comían; pero como 
quiera que junto con la carne se tragaban la cuerda, les era imposible volar, 
pues quedaban sujetas a la estaca o piedra. Entonces acudían los pastores, y 
apaleándolas, las remataban (Benés). 

De un modo parecido se cazan perdices en la Ribagorza oriental (Pont 
de Suert); pero, en vez de carne, se ceba la cuerda con un grano de haba. 


Cosas referentes a la caza y a los cazadores.—Los cazadores de 
zorros, martas y otros animales de pieles caras, creen que para que no les 
caiga el pelo después de muertos, han de ser cazados después de la Luna llena. 
La época mejor es de octubre a febrero, pues de febrero a marzo cambian el 
pelo. Las martas más preciadas son las que tienen una mancha amarilla en el 
pecho (Ribera de Cardós). 
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El tiempo mejor para cazar con perro es durante el mes de octubre, 
y en días que no haga aire, porque la caza huele al perro y se hace mala cace- 
ría (Son del Pino). Cuando el sol está alto y la tierra seca, los perros no 
siguen tan fácilmente los rastros como por la tarde. 

Las gamuzas tienen un olfato muy sensible, por cuya razón los cazadores 
las persiguen siempre en dirección contraria al viento, para no ser olidos por 
ellas tan fácilmente (Sarroca de Bellera). Según un cazador de Tramacastilla 
(valle de Tena), que lleva más de 300 gamuzas cazadas, cuando estos animales 
son perseguidos, antes se precipitan a un abismo y se matan, que dejarse coger; 
si son heridos, lloran. Durante el invierno tienen la piel blanca; en verano 
cambian el pelo y son rojizas, y en otoño son negras por el lomo y blanque- 
cinas del vientre. En la época otoñal es cuando resultan mejores las pieles, 
pues no se les cae el pelo. 

En el valle de Gistaín, cuando un cazador mataba un lobo o un oso, le 
quitaba la piel, y el alcalde le autorizaba para que pasara por los pueblos del 
valle para recoger donativos voluntarios de los vecinos, a condición de que la 
piel mostrara las cuatro patas o garras. Después de la cuestación, el cazador 
cortaba una pata de la piel y la entregaba al alcalde, con el objeto de inutilizar 
la piel, para que no pudiera exhibirla por segunda vez. El alcalde la clavaba 
en la puerta de su casa o en la del Ayuntamiento. La misma costumbre, sin lo 
referente a las patas, se practicaba en todo el Pirineo. 


LA PESCA 


Describiremos principalmente aquellos sistemas de pesca practicados en 
los ríos y lagos de nuestra cordillera, que el pueblo pirenaico, por tradición, 
ha asimilado de culturas muy remotas. 


Con las manos.—Este primitivo sistema de pescar cogiendo directa- 
mente el pescado con las manos, que aún está en uso en todos los valles pirenai- 
cos, consiste en recorrer los arroyos y ríos de escasa corriente, aguas arriba, 
metiendo las manos en los huecos y debajo de todas las piedras donde están 
escondidos los peces; cuando el pescador encuentra alguno, lo coge con las 
dos manos y lo estrangula rápidamente. Se practica en Navarra, donde en el 
Roncal recibe el nombre de pescar a la zarpa (Isaba); en Ansó, pescar a uñeta, 
porque van con las manos entreabiertas y sujetan el pescado con las uñas; 
en el valle de Benasque (Castejón de Sos), Alto Isabana (Las Paules), valle de 
Aneo (Alós), Vallferrera y Cardós (Ribera) y valle de Camprodón (Setcases), 
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pescar a mans, y en el valle del Flamisell y Bosia (Sarroca de Bellera), pescar a 
sarpades o sarpelant. Esta pesca suele practicarse durante el mes de agosto, 
porque en este mes los ríos llevan poca agua. 

Esta manera de pescar es una de las más primitivas practicadas por el 
hombre. 

En los arroyos de la cuenca del Bidasoa, además de practicar la pesca a 
mano, también pescan truchas, durante la primavera, golpeando con un mar- 
tillo sobre las piedras, para que los animales queden atontados (La vida en 
Vera, pág. 83). 


Desviando la corriente o haciendo paradas.—Otro sistema primi- 
tivo consiste en desviar la corriente de un río de su cauce natural, hacia un lado, 
por medio de piedras, ramaje y otros obstáculos. Este sistema de pesca se prac- 
tica con frecuencia en ríos de ancho lecho, donde el agua baja extendida, pues 
los ríos torrenciales, de cauce estrecho, no son propicios. 

Una variante de esta pesca consiste en un sistema practicado en invierno, 
por las Navidades, en Arréu (valle de Aneo). En dicha época del año, las tru- 
chas salen de los lagos y bajan río abajo; los pescadores colocan haces de 
ramaje a todo lo ancho de la corriente del río, y los peces, al encontrar cerra- 
do el paso, se detienen, y entonces son muertos a golpes de palo. Dicha 
pesca es casi siempre de carácter colectivo. 

En la Conca de Tremp, así como en otros sitios, colocan una red o un 
encañizado como barrera, o bien unas bergades (valle de Bohí), donde son 
cogidos los peces. 


Envenenando las aguas.—Otro sistema de pescar no menos primitivo 
y popular que los anteriores consiste en envenenar las aguas por medio del 
fruto o semilla de la planta llamada croca (Cataluña) o Anamirta cocculus. 
En la Ribera de Cardós mezclan con la croca nueces tiernas trinchadas. La ope- 
ración consiste en machacar el fruto de dicha planta, cuando en agosto está 
en sazón, y arrojarlo al río. El agua toma en seguida un color turbio verdoso. 
En toda la extensión de la corriente adonde llega la croca, el agua queda enve- 
nenada, y los peces, intoxicados o muertos, suben a la superficie y son reco- 
gidos con un cesto. En Vera del Bidasoa (Navarra) envenenan el agua con cal, 

Por lo peligroso y cruel que resulta este sistema de pesca, es muy per- 
seguido por las autoridades; por esta razón, sólo se practica en sitios escondidos 
(Pallars, valle de Camprodón, Garrotxa). 


Con tenedor.—Es un sistema de pesca muy parecido a la pesca con 
fitora de los pescadores de mar. Los pallareses usan un tenedor corriente, 
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o uno de hierro muy similar, bien afilado de los extremos, atado al extremo 
de un palo de unos ocho o nueve palmos de largo. Para este sistema de pesca 
se necesita tener un ojo muy certero para corregir la ilusión Óptica producida 
por la refracción del agua, que ofrece una imagen del pez en sitio distinto 
de aquel en que está realmente. Se trata de una reminiscencia de la pesca a 
golpes de lanza, conocida desde la más remota antigiedad y actualmente 
practicada aún por algunas tribus oceánicas, las cuales usan unas lanzas en for- 
ma de tridente, para acertar mejor a los peces. 


Con luz y «fitora».—Consiste en pescar de noche, alumbrados con 
teas, con un candil (Ribagorza oriental) y más frecuentemente con acetileno 
(Pallars occidental, Garrotxa). En Son del Pino, así como en la ribera del río 
Segre (Ponts), todavía usan las teas. 

El pescador sostiene con la mano izquierda la luz con la cual deslumbra 
a los peces. Si no hace frío, las truchas salen de sus madrigueras, atraídas por 
la luz; entonces el pescador las pesca a golpes de fitora, tenedor de las mismas 
características del descrito anteriormente, pero con el mango más corto. Este 
apero recibe el nombre de furquilla, en la Ribagorza oriental, Pallars occidental 
y meridional, y en Lladorre (Ribera de Cardós); foixa, en Son del Pino, Isil 
y Alós; fusa, en el Arán; fitona, en Ponts (Urgell), y fitora, en la Garrotxa. 


Con artefactos o trampas.—Corresponden a este apartado todos 
aquellos sistemas de pesca que requieren un aparato, apero o red especial 
y que generalmente se practican durante los meses de buen tiempo. 

LA «ANCORDA».—En el río Anol (Garrotxa) se pescan anguilas con la 
ancorda, sencillo aparato que consiste en una cuerda gruesa de cáñamo, en la 
cual se atan, bien sujetos, tres o más pelos, invisibles una vez sumergidos, con 
un anzuelo en el extremo de cada uno de ellos. De noche se sujetan los dos 
cabos de cuerda de parte a parte del río, en los sitios profundos, donde abun- 
dan las anguilas, quedando sumergida la cuerda y los anzuelos, conveniente- 
mente cebados con peces pequeños. A la mañana siguiente, por medio de un 
gancho, se tira de la ancorda y se recogen las anguilas (Lladó, 1943). 

Un sistema parecido de pesca se practicaba en el río Bosia para pescar 
truchas, actualmente caído en desuso (Sarroca de Bellera). 

La misma pesca se practicaba en la Ribera de Sort, en el río Noguera 
Pallaresa (Gerri de la Sal), con el hamperol (un solo anzuelo), donde también 
ha caído en desuso (Violant y Simorra, La caga i la pesca al Pallars). 

EL «BERGAT».—Consiste en un aparato de mimbres, de unos cinco 
palmos de largo, compuesto por una especie de embudo por donde entra el 
pescado y queda prisionero en la parte ancha del recipiente. 
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Se coloca de noche, en un lugar del río donde el agua baje canalizada, 
y cuando el sitio no es apropiado, canalizan el agua con piedras y ramaje. 
Las truchas y barbos, siguiendo la corriente, saltan dentro la trampa, y como 
quiera que, por muchos esfuerzos que hagan, no pueden volver a encontrar el 
agujero del embudo para salir, quedan prisioneros durante la noche, hasta 
que, a la mañana siguiente, el pescador los va a recoger (valle de Gistaín, 
Ribagorza, Pallars, valle de Ribes, Arán, etc.). 

LA «ANGUILERA».—Una variante del bergat, aunque de proporciones 
mucho más reducidas, es la anguilera, construida de caña y mimbres, provista 
de la misma suerte de embudo que aquél, en la parte superior, y abierta del otro 
extremo, para poder sacar el pescado. Se usa en el Alto Ampurdán. Se coloca 
de noche, durante todo el verano, en los lugares profundos de los ríos, y se 
recoge por la mañana. Ántes de armarla, se meten caracoles pequeños dentro, 
como cebo, y después se cierra el extremo agujereado, con un trapo o un 
tapón de corcho, y atada con una cuerda, la echan al agua (Figueras, 1943). 

EL «BERTROL».—Este artefacto o trampa de pesca (bertrol, en Pallars, 
Andorra, Urgellet, Conca de Tremp; bertol, en Pont de Suert, o pertol, en 
Vasconia) consta de una bolsa más o menos larga, construída de red tejida 
con hilo o bramante resistente, reforzada con unos aros de madera y provista 
de una especie de embudo con la misma disposición que el bergat. Se usa 
en la época de buen tiempo, hasta otoño, de noche, como la anterior, y tam- 
bién de día. Se cala en el fondo de los ríos, convenientemente cebado con 
gusanos o con insectos. 

En Sarroca se había usado otro tipo más sencillo; que, con la misma dis- 
posición descrita, recordaba la forma y el tamaño de las redes de cazar mari- 
posas, con el palo más corto, para calarlo en la arena del río. 

En la Garrotxa se pesca, en el río Anol, con un aparato parecido, llamado 
barbol. 

EL «FILATÓ».—Consta de una red muy fina, de dos o tres metros de 
largo, provista de pequeños plomos en la parte inferior y corchos en la supe- 
rior, para que se mantenga tendida al colocarla en las partes poco profundas de 
las orillas del río (Ansó, valle de Tena, Pallars, ribera del Segre). 


Diversos aperos y sistemas de pesca instantánea.—Generalmente, 
estos sistemas de pesca se efectúan recorriendo los ríos contra corriente. 

CoN CAÑA.—Es la forma más extendida y popular por todos los valles 
pirenaicos, y es la única pesca que permite la ley. Se pesca con ella en los ríos 
y en los lagos. 

Esta pesca se practica casi todo el año, con el cebo apropiado para cada 
época. Según un pescador de Son del Pino, el mejor tiempo para pescar con 
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caña, cebada con gusanos o lombrices, es desde el mes de abril al mes de 
julio, y desde este mes a octubre se ceba con saltamontes o mosquitos; en 
invierno se vuelve a cebar con gusanos. 

CON «BOTIRÓ».—Una variante de la trampa llamada ancorda es el bo- 
tiró, cuerda provista de un grupo de cinco o seis anzuelos atados en un extre- 
mo, usado en el río Anol (Garrotxa) para la pesca de las anguilas (Lladó, 1943). 

Convenientemente cebado, el botiró 
se echa al agua cuando el río baja turbio, 
por efecto de las tormentas en la montaña. 
Es pesca de mucha paciencia y habilidad. 

CON CESTOS.—Enel Alto Ampur- 
dán, sobre todo en los pueblos de San Pe- 
dro Pescador, Vilajuiga y otros, y en los 
ríos Ter y la Muga, se practica una va- 
riante de la pesca «a manos», que consiste 
en remontar la corriente con un cesto lar- 
go metido entre las piernas. El pescador, 
moviendo los pies y golpeando el suelo, 
remueve las aguas. Los peces se asustan, y 
al querer huir, se meten en el cesto (Fi- 
gueras, 1943). 

Una variante de este sistema de pesca 
es la pesca amb cistella, practicada en el 
río Anol (Garrotxa). 

CON LA «REMANGA».—Los pes- 
cadores (dos o tres), provistos de una pe- 
queña red de forma redondeada, fijada 
nl dos bastones, canalizan HA POCO las Pescadores con la remanga, en Izanzo (valle de 
badinas u orillas y pozos del río, donde Salazar). - (Cl. R. Violant.) 
abundan las truchas, y plantan la remanga 
en el cauce canalizado, como si fuera una parada; luego, con un palo, buscan y 
rebuscan los huecos de las rocas. Al verse perseguidas, las truchas salen de su 
escondrijo, y al intentar huir de sus perseguidores, quedan cogidas en la red 
(Ansó, 1943). La misma pesca vimos practicar en el río Salazar, en el valle del 
mismo nombre (Izanzo). Pero allí la remanga consiste en una especie de caperuza 
de saco como fondo de la bolsa del aparato, rodeada de red en su parte superior, 
donde van fijados dos palos, que sostiene un pescador con las dos manos. 

OTROS SISTEMAS.— Hay otros sistemas de pesca instantánea con re- 
des, como son el esparavero y el tresmallo o barredera (valle de Tena), pecu- 
liares de los valles pirenaicos aragoneses y catalanes, y con el filató (Bosia). 
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La pesca en los lagos.—En las altas cumbres pirenaicas se practica 
durante los meses de julio, agosto y septiembre, época en que no está vedada. 

Los aficionados pescan con caña; pero los pescadores profesionales lo 
efectúan con largas redes: filé, filat o rossec (Ribagorza, Arán, Pallars). Estas 
redes son arrastradas por dos hombres desde las orillas (Son del Pino). El rossec, 
red de profesionales, es de malla de bramante fuerte y fino, de unos 40 metros 
de largo por unos doce palmos de ancho. Si el lago es grande, los pescadores 
se sirven de lanchas rudimentarias construídas con troncos, al estilo de peque- 
ñas almadías. (Véase la cabecera del presente capítulo.) 

En otros casos, se tiende el filat, sumergido en el agua y atado por cada 
extremo a ambas orillas del lago, durante la noche. Para esta pesca es necesario 
que haga muy buen tiempo; generalmente se practica en agosto. 


El mayoral y sus rabadancs, que conducen un rebaño trashumante en un alto en Pont de Suert (Lérida). 
(Cl. M. de Il. y A. P.) 


IX 
LA VIDA PASTORAL 


EGÚN una hipótesis formulada por P. Bosch Gimpera, los pobladores 
pirenaicos, como todos los pueblos del norte de España, adoptaron el 
pastoreo en cuanto fué decayendo la caza y la pesca, por efecto del cam- 

bio de clima que la Prehistoria registra en el protoneolítico europeo, en que 
todas las especies animales disminuyeron considerablemente. Por dicha razón, 
al verse privados de aquellos elementos de vida para su sustento, poco a 
poco fueron adaptándose a la vida pastoril con la consiguiente domesticación 
de algunos animales. 

La fauna encontrada en diversos fondos de cabaña (Francia) de la época 
protoneolítica, como el ciervo, el caballo y el toro domésticos, prueban 
que los hombres campiñenses se dedicaban ya a la cría de los rebaños 
(Obermaier, El hombre fósil, pág. 338). 
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Así es que nació la nueva industria al norte de Iberia mucho antes de 
ser explotada allí la agricultura, igual que sucedió en las montañas centrales 
de España (Bosch, Etnología). Por otra parte, J. M. de Barandiarán, en sus 
estudios acerca de las áreas de difusión del pastoreo veraniego en relación con 
los monumentos megalíticos vascos del eneolítico, asegura que los territorios 
propiamente pastoriles del Pirineo vasco donde aún se practica el pastoreo, 
y los de las cistas o dólmenes eneolíticos de Álava, Vizcaya, Guipúzcoa y 
Navarra, coinciden en casi toda su extensión. Y en el Aralar (Navarra) y otras 
sierras, las estaciones dolménicas ocupan precisamente las zonas en que hay 
majadas de pastores. Esta coincidencia, repetida hasta el detalle—dice el ilus- 
tre emólogo—, sugiere la idea de que ambos fenómenos—pastoreo y difusión 
dolménica—se hallan de algún modo relacionados entre sí u obedecen a una 
causa común. Añádese a esto que tales sitios, bien por la naturaleza del suelo, 
bien por su mucha altitud sobre el nivel del mar, apenas se prestan a la agri- 
cultura. De donde puede colegirse que la población eneolítica del País Vasco, 
al menos en gran parte, se dedicaba al pastoreo (A. de E. F., tomo XII, 
página 106). 

Ocupación ésta que tanto los vasconavarros como los demás pueblos 
pirenaicos en general ya no han abandonado, y que la tradición, así como la 
influencia geográfica del país, ha perpetuado, pues la vida pastoril, tal como 
existe en el Pirineo—y en otras montañas, como, por ejemplo, en los Alpes—, 
es una forma de adaptación de la vida humana a las condiciones físicas del país. 


La trashumancia.—Por otra parte, la buena relación continuada desde 
tiempos bastante remotos entre los ganaderos y pastores pirenaicos y los de la 
Ribera, ha establecido una economía agropecuaria o ganadera entre la gente 
del llano y de la montaña, de la cual se benefician mutuamente por medio de 
la trashumancia o éxodo de los rebaños, en el intercambio de los pastos, pues 
hoy la trashumancia continúa uniendo, como en tiempos pretéritos, el llano 
y la montaña. 

Cuando en el llano escasean los pastos, los ganaderos de allí arriendan 
montañas enteras en el Pirineo; mientras que en invierno los montañeses acom- 
pañan sus rebaños a la tierra baja, para así poder mantener sus ganados, ya que 
en esta época, en la montaña, son insuficientes los pastos.. Y en muchos casos, ni 
pueden utilizarlos, porque la nieve y otras inclemencias del clima lo impiden. 

Los ganados de los valles de Salazar y Roncal trashuman a las Bárdenas 
Reales, donde generalmente pasan un mes, y después terminan la temporada 
invernal en el Bajo Aragón y Cataluña (llano de Lérida). Los valles pirenaicos 
más occidentales, próximos a Roncesvalles, utilizan en el invierno, en vez de 
la ribera del Ebro, los pastos de las zonas internacionales: las Alduides fran- 
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cesas, por ejemplo. Los de Ansó van a la ribera de Huesca, provincia de 
Teruel y llano de Lérida (Belchite, Teruel, Almacellas). Los del valle de Tena 
llegan hasta la parte baja de Zaragoza, resultando raro que se queden en Hues- 
ca. Los demás valles aragoneses, o bien bajan a los Somontanos de Huesca, 
o llegan hasta Zaragoza o Lérida, pues tanto en el Pirineo aragonés como en 


El mismo rebaño trashumante del grabado anterior, sesteando en Pont de Suert (Lérida). - (Cl. M. de l y 4. P.), 


la Ribagorza septentrional, ningún ganadero puede mantener en casa sus 
rebaños durante el invierno. Los del valle de Bohí y valle de Aneo acostum- 
bran bajar a la Litera (Huesca) y a la ribera del Ebro. Los del valle del Flami- 
sell y Vallferrera siempre han tenido predilección por el valle de Ager (sur 
del Montsech) y la Noguera, y actualmente van mucho al Urgel. De Andorra 
bajan al Urgel, como antes lo hacían los de Cerdaña, que también iban al 
Rosellón, y actualmente bajan al Panadés y a la Marisma (Barcelona). Y los 
rebaños del valle de Camprodón (Setcases), desde tiempos muy antiguos, 
trashuman a la Baja Garrotxa o Terrafort, Ampurdán y La Selva. 
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Con pocas diferencias, los ganaderos de la tierra baja intercambian los 
pastos, comarca por comarca, con los valles pirenaicos citados. Los rebaños del 
Bajo Aragón y Somontanos de Huesca trashuman a los valles del Alto Aragón. 
Los de la Litera y Ribagorza meridional, al Arán, Alto Pallars y antiguamente a 
Andorra, recorriendo, en muchos casos, más de 100 kilómetros desde su punto 
de origen a los pastos andorranos. De la Conca de Tremp, la Noguera, así como 
algunos de la ribera del Segre (Artesa) y de la Segarra, van al Alto Pallars (véase 
la cabecera de este capítulo); sobre todo, a la Vallferrera y Cardós. Otros de 
Urgel, van a Andorra. Antiguamente, los rebaños de los monasterios de Poblet y 
Santes Creus subían a la Cerdaña. Los del Llusanés (Alpéns) van a la montaña 
del Montgrony (Ripollés). Algunos de los alrededores de Cardona (llanos de 
Naves) los llevaban al Alto Pallars. Otros del Prepirineo oriental van a Queralps. 
Y los de la Garrotxa y Ampurdán trashuman a los comunales de Setcases. 

Según Blanchard (Assaig, pág. 22), Aragón y la meseta central española, 
en 1890, llevaban cada verano 1.300.000 reses de ganado lanar al Pirineo, a 
las montañas cantábricas y a las sierras de Guadarrama y Gredos. 

El desplazamiento periódico de los rebaños y pastores es uno de los actos 
más importantes de la vida pastoril. 

Cuando se dispone a salir de viaje el ganado, acostumbran organizarse 
en grandes rebaños formados por los hatos de dos o tres familias (Alto Aragón, 
Pallars), o a veces con los de todo el pueblo entero (Ribagorza, Pallars, Ando- 
rra, Cerdaña). Muchas veces, sobre todo antiguamente, estos hatos pequeños 
se los llevaba un ganadero fuerte, con pastores contratados por él, tanto si 
iban al llano como a la montaña (Pallars). En otros casos, cada ganadero 
acompañaba los suyos. 

Cuando en todo el Pirineo abundaba más el ganado que actualmente, 
era frecuente ver grandes rebaños trashumantes guiados por diez o más pas- 
tores, sobre todo al regresar, en la primavera, de la tierra baja; pues entonces, 
por efecto de las crías, el rebaño había aumentado considerablemente. 

Los grandes rebaños trashumantes, formados por un ganadero que 
arrienda los pastos de un término o de una montaña para él, pero con la 
intención de admitir otros rebaños más pequeños agregados al suyo, reciben el 
nombre de parrades; porque la parrada (Pallars), o parrito (Pirineos franceses), 
o comana (Bielsa), está formada con el rebaño o parra de aquel ganadero (Ma- 
ñanet). En otros casos se entiende por parraires los gariaderos que suben al 
Pirineo desde la sierra del Montsech y desde la sierra de San Gervasio; esto es, 
los noguerinos y urgeleses, en general, y los ribagorzanos meridionales y de 
la Litera (Benés-Pallars). 

A la cabeza del rebaño trashumante van los chotos o machos cabríos, 
provistos de largas esquilas; siguen detrás los carneros esquileros, llevando 
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enormes cencerros llamados zumbos, y, por fin, el grueso del ganado. Las 
casas pudientes que aún conservan su gran rebaño, hacen ir a la cabeza el 
mejor carnero del hato, ricamente enjaezado con un collar más vistoso que 
los demás, del que cuelga un zumbo o truc; detrás de él siguen cuatro crestóns 
o cabróns, aparejados de dos en dos, llevando la larga esquila y los collares 
Iguales. El rebaño, guiado por el mayoral y los demás pastores y vigilado por 
los perros—grandes mastines provistos de collares metálicos de afiladas púas, 
para defenderse de los lobos, si la ocasión se presentaba—, llevaba detrás un 
asno cargado con el ajuar, mantas y provisiones de los pastores, a Cargo del 
robasser, y siguiendo las rutas tradicionales o las carreteras, se dirigían a los 
pastos del llano o de la montaña, según la época. 

Ricardo del Arco, en Costumbres y trajes, nos describe admirablemente 
esta formación trashumante del Pirineo aragonés: 

«Bajan los ganados pirenaicos a la tierra llana. La nieve los ahuyenta 
de los puertos. Es un eco quieto, manso, primero; luego, el tintineo de las 
esquilas y los esquilones se hace más grave, y, al fin, desfila una larga cabaña 
de ovejas y carneros. A veces, la calle principal del poblado es vereda. Y por 
unos instantes turba la paz mañanera el ruido de los cencerros y el balido 
lastimero de las ovejas. 

»De vanguardia van recios machos cabríos, de hirsuta barba y larga 
pelambre y cuernos retorcidos, que, ligeros, van señalando la ruta. De vez 
en cuando se paran y miran el rebaño, para persuadirse de que la marcha 
es normal. Y otra vez el «dolón, dolón» del enorme cencerro llena el ámbito 
y se aleja, y luego se esfuma en la llanura, con pereza, con la añoranza del pasto 
fresco y rozagante, de la hierba lozana de los prados pirenaicos. 

»Al filo del escuadrón lanar, los pastores, con largas varas, y el perrillo 
feo, de pelo enmarañado, pero de ojos vivísimos, fijos siempre en el amo o 
en las ovejas. Zaguero en la cabaña, el burro de cabeza gacha, cargado con ropas, 
grandes paraguas y algunas provisiones: el ropero y la despensa de los pastores 
que van a invernar en los «castillos» o «masías», o granjas de labor, de la tierra 
baja.» 

Cuando salía la cabaña del pueblo, solían acompañarla dos vecinos de 
la misma localidad, que eran relevados por otros individuos en cuanto entra- 
ban en el término municipal de otra vecindad. Y así sucesivamente, cuando los 
vecinos de un pueblo vislumbraban un rebaño trashumante que entraba en 
aquel Común, seguidamente salían dos o más vecinos a relevar a los otros 
acompañantes y guiar a la cabaña por la cañada respectiva (Benés-Pallars). 
Al propio tiempo, estos guías ayudaban a los pastores a convoyar el ganado 
y hacerle comer en los sesteadores de la vereda, donde por tradición pueden 
pacer y sestear los ganados, según nos informan las ordenanzas del valle del 
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Roncal: «Los ganados forasteros que vengan al valle deberán transitar por la 
cañada hasta el punto en que deban quedarse, y lo mismo a la vuelta, y el 
alcalde de cada villa les facilitará el guía que los encamine y enseñe la 
cañada atendiendo a lo que disponen las leyes de la provincia.» 

Estos ayudantes o guías cobraban el derecho de paso, que todos los 
rebaños tashumantes han de satisfacer en cada término municipal por donde 
pasan (Sarroca de Bellera). En la Ribagorza (Roda), cuando un rebaño de éstos 
había de pasar por un pueblo, daban el aviso unos días antes, por medio del 
rabadán, y entonces salía el alguacil a recibirlos y cobraba el derecho de paso 
de la cabaña. 

Cuando han de pasar la noche en sitios poblados, un propietario del 
pueblo (más antes que hoy) arrienda o compra el estiércol que la cabaña pro- 
duce durante la noche. Y todos los vecinos del lugar, por un derecho consue- 
tudinario, pueden ir a ordeñar las cabras y ovejas que aún tienen leche (cosa 
muy frecuente cuando suben hacia las cumbres en verano), pidiendo permiso 
antes al mayoral (Benés, Espúy). 

Cuando llegan a una mosquera, aun en el caso de llegar por la mañana, 
si es costumbre de sestear rebaño y pastores en aquel lugar, descansan allí 
todos, hasta cerca de las cuatro de la tarde, hora en que reemprenden la marcha 
(Roda de Ribagorza). 

Generalmente, todos los pastores trashumantes, lo mismo antes que hoy, 
comen en las hospederías que encuentran por la ruta, paradas y altos en el 
viaje que son ya consagrados por la tradición, pues siempre paran en los mis- 
mos sitios. Entonces el hospedero y familiares suyos vienen obligados a vi- 
gilar el rebaño durante la noche, por el mero hecho de haberse alojado en 
su casa los pastores (Las Iglesias, Benés). Costumbres que antaño se obser- 
vaban con todo el protocolo tradicional, pero que actualmente se han per- 
dido casi por completo. 

Actualmente, si bien con rebaños más pequeños, aún se practica la trashu- 
mancia, en más o menos escala, en toda nuestra cordillera. 


Las veredas o cañadas.—Para trashumar el ganado o trasladarse de 
una comarca a otra, desde tiempo inmemorial hay establecidas las cañadas o 
cabañeras (Alto Aragón), cabaneres (Ribagorza, Pallars) o carrerades (Pirineo 
oriental), caminos ganaderos que, con las vías fluviales, han sido, sin duda 
alguna, las primeras vías de tráfico empleadas por nuestros antepasados 
pirenaicos. 

Estas vías pecuarias suelen apartarse de los valles, para evitar las tierras 
de labor, y pasan generalmente por las sierras, para llegar fácilmente a los co- 
llados donde hay paso y pastos, y suelen ir señaladas de vez en cuando por lar- 
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gas piedras o hitos, a fin de poderlas distinguir bien (Pallars, Arán). La ca- 
banera pallaresa ha de tener cuarenta pasos de anchura, para que pueda pasar 
el rebaño bien extendido. En cada término municipal que pasa hay, por lo 
menos, una desviada (Pallars), o mosquera (Roda de Ribagorza), o sesteador, 
donde descansan y sestean, como se ha dicho, ganados y pastores (Benés). 
Según Carreres Candi (Cataluña Ilustrada), en los tiempos ibéricos estas 
vías pecuarias que cruzaban la península ibérica en múltiples direcciones solían 
tener de 40 a 60 metros de anchura. 

«La conservación de las cañadas del valle—dice una ordenanza del Ron- 
cal —orrerá a cargo de la Junta General.» Esto es, cada Común de vecinos 
tenía a su cargo la conservación de su vía ganadera, y para eso cobraba, y aún 
cobra, el derecho de pasar por ella. 

Hasta no hace muchos años, todos los rebaños seguían las veredas tra- 
dicionales; pero desde que abundan las carreteras, casi siempre siguen estas 
vías modernas, que la ley les permite ocupar hasta la mitad de su anchura, 
dejándose perder poco a poco, y para siempre, los primitivos caminos pecuarios, 
que tantas cosas nos dirían de la vida y de la cultura de los primitivos pire- 
naicos y prepirenaicos. 


LOS PASTORES 


Estudiaremos principalmente a los pastores o guardianes del gana- 
do lanar, cuya organización y cultura es interesantísima, dejando aparte 
los boyeros y otros guardianes del ganado mayor, por no extendernos 
demasiado. 

El pastor típico y tradicional era de carácter bondadoso, un poco huraño, 
tardo de lengua y algo arisco; muy paciente y lleno de creencias supersticiosas, 
heredadas de sus antepasados, los cuales, a su vez, ya las habían aprendido 
de los suyos. 

En efecto, pocos eran los pastores que no hubiesen visto brujas y diablos, 
en forma de cabras o bucos, y otras visiones de seres fantásticos, propias de las 
gentes sencillas y supersticiosas de alma infantil. 

Los pastores de otros tiempos, muy orgullosos de sus hábitos pastoriles, 
sentían casi más amor y cariño por los animales que guardaban que por sus 
semejantes. Su preocupación primordial era competir con los otros pastores 
para ver quién presentaba un ganado más gordo y de mejor presencia, cuidado 
que contrasta con el poco cariño que la mayoría de los pastores de hoy sienten 
por la vida pastoril. 
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Clasificación.—Del pastor propiamente dicho se derivan el mayoral 

y el repatán (Roncal, Ansó); mayoral, pastor, segundo rebadán, rebadán y el 
chulo (Bielsa, Gistaín); maioral, pastor, bassiber y regatxo (valle de Bohí y Pa- 
llars), y pastor, bassiber y rabadá (Ferrera-Pallars y en todo el Pirineo oriental). 
stos son los nombres de los pastores cuando hacen vida sedentaria en 

casa. Pero cuando trashuman o se instalan en las majadas de los puertos o de 
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Un magnifico equipo de jerarquía pastoril, con su zagal y su perro, en Ochagavía (Navarra). - (Cl. Roldún.) 


la tierra baja, cambian los nombres (Pallars, valle de Bohí, Ripollés), y asimis- 
mo las jerarquías o cargos de la organización pastoril. 

En el valle del Roncal y Ansó, cuando están en los puertos, cada rebaño 
largo, o sea de 800 a 1.300 cabezas de ganado, tiene por lo regular dos pastores: 
el mayoral y el rabadán, aumentando el número de rabadanes siempre que 
aumenta de reses el rebaño, pues en muchos casos son cuatro pastores, como 
encontramos en algunas majadas de Canfranc, Broto y Gistaín. 

En el Pallars, lo corriente es que los rebaños comunales de verano, for- 
mados por los hatos vecinales, sean vigilados en la montaña por dos pastores, 


LA VIDA PASTORAL 387 


con su correspondiente perro de tura, que cada pastor mantiene por su cuenta. 
Antes de introducirse estos perros en el pupilaje del ganado, por cada rebaño 
eran necesarios, por lo menos, tres pastores: un mayoral y dos rabadanes. 
Los grandes rebaños y parrades trashumantes suelen tener cuatro o cinco 
pastores, como mínimo, y antiguamente diez, doce o más. 

En el Pirineo oriental (Ripollés), en las montañas donde pacen unas 
4.000 reses, las majadas se componen de cuatro o de cinco pastores: el mayoral, 


Tres pastores, en cl Coll de Carboners, en las cercanias de Camprodón (Gerona). - (Cl. C. E. de C.) 


el «mayoral de la tarde», el «pastor de la derecha» y el «pastor de la izquierda», 
cargos que nombra el primer mayoral en la montaña, al soltar el rebaño. 


Jerarquías. CARGOS. Elmayoral.—Las casas que tenían varios pas- 
tores nombraban a uno de ellos mayoral o primer pastor. Éste solía ser siem- 
pre el más antiguo y experimentado de la casa, y, por lo tanto, el más entendido 
en todas las enfermedades y remedios y modo de vivir del ganado. Cuando 
el rebaño trashumaba y el dueño no lo acompañaba, el mayoral tenía a su 
cargo todos los demás pastores y rebaños agregados al de su dueño, cuidando 
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el mayoral de pagar los derechos de paso y de hospedaje, así como todos los 
demás gastos que iban a cuenta de su amo o del rebaño que guiaba (Navarra, 
Alto Aragón, Ribagorza, Pallars, Arán, Andorra), como hace aún actualmente 
el jefe o mayoral de los pastores de los rebaños trashumantes. 

Asimismo, cuando están aposentados en la montaña o en el llano, el ma- 
yoral tiene a su cargo todos los demás pastores y rebaños de su majada que for- 
man el rebaño, siendo el mayoral el jefe supremo de cada colectividad pastoril. 

En el Pirineo oriental (Ripollés), los dueños o arrendatarios de los pastos 
de las montañas escogen un pastor de una de las casas que se hayan compro- 
metido a llevar su ganado a aquellos pastos y lo nombran mayoral de la mon- 
taña. Cuando ya están en la majada de la montaña, el mayoral nombra los car- 
gos o jerarquías pastoriles para toda la temporada. Al salir de la majada por la 
mañana del primer día, al soltar el ganado, dice a los pastores: «Tú te colocarás 
a la derecha, tú a la izquierda y tú serás el mayoral de la tarde.» Y colocándose 
él delante del rebaño, lo conduce hacia donde ha de ir a pacer. Si al soltar el 
rebaño por la mañana falta el mayoral, lo sustituye el pastor de la derecha. 
Cuando el rebaño se retira, por la tarde, hacia la majada, el mayoral va detrás 
y el de la tarde va delante, y los otros dos pastores también cambian de mano. 
Si al encerrar el ganado, por enfermedad o por otra causa, falta el mayoral 
de la tarde, lo sustituye el pastor que por la mañana iba a la izquierda. 

El «rebadán».—Este es el pastor ayudante del primer pastor o mayoral, 
tanto si son uno como si son más, cuando van de viaje o trashuman, bien si ha- 
cen vida en la montaña o bien en el llano (zona occidental y central). 

El «robasser».—Este individuo, o rebadán (Gistaín), robasser (valle de Bohí, 
Pallars), mestressa (Ripollés) o sobrao (Asturias), siendo pastor como los demás, 
cuando vive en comunidad en la montaña o en el llano y trashuma, hace de 
sirviente de los demás pastores de su majada o comunidad; mientras los otros 
pastores cuidan del ganado, él se encarga de prepararles el almuerzo por la 
mañana y la cena por la noche; él les repasa la ropa y cuida de que no falten 
víveres y leña, que va a buscar con el borriquillo cabañero. 

Los pastores navarros y aragoneses occidentales no tienen criado, pues la 
comida se la preparan ellos mismos cuando llegan por la noche a la chabola o 
caseta y por la mañana antes de soltar el rebaño (Isaba). Pero en el valle de Gis- 
taín, cada majada tiene su pastor que hace de sirviente, como en el Pallars y 
Ripollés. 

El «bassiber».—En las casas que tienen mucho ganado y que en la época de 
la cría lo dividen en dos rebaños (Pallars, Ribagorza, Ripollés), este pastor 
guarda el rebaño bassiu, compuesto del ganado flojo, débil, las ovejas que no 
crían, los carneros, mardanos y ganado cabrío. Suele ser siempre un individuo 
viejo o un mozalbete, y poco entendido en la vida del ganado. 
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CON SU INSEPARABLE MASTÍN, EN EL VALLE 


UN MAYORAL RIBAGORZANO, JEFE SUPREMO DEL REBAÑO TRASHUMANTE, 


DE ARÁN, A PRINCIPIOS DEL SIGLO ACTUAL. - (Cl. C. E. de C.) 
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El «chulo». —Parecido al cargo del bassiber es el de este pastorcillo, o, mejor 
dicho, este aprendiz de pastor del valle de Bielsa y valle de Gistaín, que guarda 
el ganado débil o flojo, y que generalmente es un chiquillo. 

El «regatxo».—Venía a ser como un aprendiz del oficio de pastor. Antes de 
introducirse los perros en el pupilaje del ganado, y cuando los rebaños pire- 
naicos eran mayores, casi todas las casas ganaderas catalanas tenían un mucha- 
cho para ayudar a guardar y vigilar el rebaño, llamado regatxo en el valle de 
Bohí y en el Pallars; rabadá en Ferrera y en el resto de Cataluña, y maynatse 
en el Arán. Este muchacho era el encargado de llevar a cuestas los corderillos 
recién paridos por el término en que pacía el ganado. 


Costumbres.—Cuando los grupos de pastores trashumantes comían 
en común, tomando directamente la comida del caldero o de la sartén, cada 
cual con su cuchara, se sentaban en el suelo, formando corro, por orden de je- 
rarquías; ponían la botella o bota de vino al lado del mayoral, y éste, a su vez, 
colocaba a su lado el cucharón, que apoyaba en la sartén o en el caldero. Así 
sentados, cada cual con su cuchara o tenedor, tomaba la comida del lado que 
le correspondía (valle de Bohí). Aún comen así los pastores navarros (Isaba) 
y aragoneses occidentales (Ansó), como reza la copla popular altoaragonesa: 


Los pastores no son hombres, 
que son brutos y animales: 
comen sopas en caldero 
y oyen misa en los tozales. 


(Arco: Costumbres, pág. 31.) 


En cambio, usan escudilla individual para comer los pastores del valle 
de Gistaín, algunos grupos vascos y todos los catalanes. En Gistaín, sólo co- 
men en común la carne cocida o guisada, huevos, bacalao y el arroz. 

Cuando el mayoral bebía, dejaba un pedazo de pan encima de la comida 
del recipiente del lado donde él la tomaba. Si en aquel momento algún pastor, 
distraída o intencionadamente, comía del lado señalado por el mayoral, éste 
le daba un golpe en la cabeza con el cucharón y además le hacía pagar el gali- 
fot (valle de Bohí). Entre los pastores navarros, cuando el mayoral bebe, planta 
la cuchara en medio del caldero, y nadie se atreve a continuar comiendo hasta 
que ha terminado de beber (Isaba); si hay algún atrevido que siga comiendo, el 
mayoral le golpea la cuchara, tirándole la comida (Ansó); entre gistaínos, hasta 
que todos los pastores han bebido no puede nadie volver a comer (Gistaín). 
Después de comer la sopa, era costumbre que el mayoral sirviera vino en la es- 
cudilla de cada pastor hasta que éstos decían «bastante»; pero con la condición 
de tragarlo de un sorbo: de lo contrario, habían de pagar el galifot (valle de Bohí). 
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El galifot, entre los pastores del valle de Bohí, era una multa o castigo 
que el mayoral imponía a sus ayudantes cuando no hacían las cosas siguiendo 
el ritual pastoril, y a los novatos. Dicho castigo, últimamente, consistía en pa- 
gar dos pesetas cada vez que se les imponía el galifot. Entre pastores roncaleses, 
cuando a un pastor se le caía la cuchara de la mano estando comiendo, el ma- 
yoral le mandaba que diera tres vueltas alrededor de la chabola, si estaban en 
el monte, o alrededor del corral, cuando estaban en el llano (Isaba). Entre gis- 
tainos, cuando un pastor desobedecía las órdenes del mayoral, éste, por cas- 
tigo, le hacía dar tres o más vueltas alrededor de la craba o hierro de sostener 
el caldero al fuego (Gistaín, 1943). Otro castigo consistía en coser la oreja 
a los rabadanes; cuando un rabadán novato vigilaba el rebaño y se dormía, 
iba el mayoral sigilosamente, cortaba un boj, lo afilaba bien con el cuchillo y 
lo clavaba en la oreja del durmiente, o bien le metía un largo mechón de lana 
retorcida entre los dedos y lo encendía; al llegarle el fuego a la mano, se des- 
pertaba sobresaltado el durmiente, porque sabía que lo vigilaba el mayoral 


(Ansó, 1943). 


Ritos de iniciación y de paso.—Entre roncaleses, cuando un pastor 
bajaba por primera vez a la Ribera, el mayoral le señalaba una ermita u otro 
sitio cualquiera, adonde le hacía subir una enorme piedra; si era bobo, cum- 
plía el mandato con toda buena fe, hasta que otro compañero se apiadaba de él 
y le hacía tirar la carga. En otros casos, el mayoral les mandaba de noche a 
llevar los perros a beber agua, cosa que algunos cumplían al pie de la letra; 
pero se quedaban chasqueados, porque a los perros no hay necesidad de lle- 
varlos al abrevadero, pues ya saben encontrar agua cuando tienen sed (Isa- 
ba, 1943). En el valle de Bohí, cuando un pastor bajaba por primera vez a los 
pastos del llano, le hacían pagar el galifot (Tahull). No solamente los pastores 
pirenaicos practican estas supervivencias de ritos o ceremonias de iniciación 
del oficio o pagan el tributo de iniciación o de paso, sino que encontramos cos- 
tumbres parecidas entre los pastores del Norte que trashumaban a la Mancha. 

Costumbre tanto o más interesante aún es el «pagar la manta» o el tributo 
o rito de paso, practicado por los pastores aragoneses de los valles de Bielsa y 
Gistaín. Cada vez que van pasando o cambiando de cargo, desde el chulo 
hasta llegar a ganadero, al pasar de un cargo a otro han de «pagar la manta». 
Actualmente no se practica mucho. Pero antiguamente, cuando el rapatán 
pasaba a pastor, pagaba «medio duro» de manta para hacer una valenciana 
entre todos; de pastor a »mayoral, pagaba un duro, y de mayoral a amo (gana- 
dero), pagaba un poco más. Al que se resistía, lo «ahorcaban». Cogían la soga 
del cabañero, o cabanero (asno que conduce el ajuar pastoril), y después de 
haber hecho un nudo corredizo, lo ponían al cuello del castigado. Seguidamente 
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el mayoral mandaba a los rapatanes: «¡A ahorcarlo!» Los otros tiraban de la soga, 
que colgaban de un árbol, y entonces el castigado resolvía «pagar la manta». 
Se solían «pagar las mantas» cuando bajaban o subían en sus viajes trashuman- 
tes a la tierra baja (Gistaín, 1943). 


El indumento típico.—Antiguamente los pastores pirenaicos vestían 
de piel de oveja o de choto, que ellos mismos se preparaban para la confección 
de sus prendas de abrigo. Los pastores de la zona occidental, hasta el valle de 
Broto, llevan un delantal (Isaba, Ansó) de piel de oveja, que les cubre pecho 
y piernas. Dicha prenda, junto con el zamarro o espaldero (Navarra), zamarra 
(Aragón), de piel de choto, de uso en la misma zona citada, para cubrirse la 
espalda, forma el indumento típico de hoy de los pastores navarros y aragoneses 
en caso de lluvia (Gurpegui, Isaba, Ansó). 

Los pastores baztaneses, como prenda de abrigo, además de las pieles, 
usaban un capote en forma de casulla, abrochado de los lados con cordones, 
provisto de un agujero en medio, por donde metían la cabeza, con una capucha 
para cubrirsela cuando llovía. Dicho capote, confeccionado con paño burdo 
color marrón oscuro, se llamaba Rapusay (Elizondo); lo usaban también 
los pastores de la sierra del Aralar y del valle de la Aézcoa. Hoy ha caído en 
desuso (véase la fotografía de la página 115). Los del valle de Gistaín llevan 
la cuera, especie de chaqueta, pero no llevan delantal ni espaldero. Los riba- 
gorzanos y pallareses, así como los aragoneses, llevaban calzas de piel, calzones 
y cuera. La cuera más primitiva constaba de dos pieles de oveja, una delante 
y otras detrás, cosidas por un lado y encima de los hombros, dejando un ori- 
ficio para pasar la cabeza, y el otro lado se abrochaba con tiras de piel. En la 
parte delantera tenían unos pedazos de pieles cosidas, a modo de grandes bol- 
sillos, que les servían de alforjas. Muchas cueras llevaban dos bolsillos delante 
y dos detrás (valle del Flamisell). Muy semejante a esta prenda era la pellissa 
que llevaban los pastores del valle de Camprodón hace unos años (Setcases, 
Vilallonga). 

La cuera ribagorzana (La Terreta) de hace unos cuarenta años constaba 
de una especie de saco de piel, que se lo metían por la cabeza, y sin mangas. 
Con esta prenda llevaban unos calzones de la misma piel, con un peto o pe- 
chero delante provisto de un anillo de correa para sostenerse los calzones, y las 
piernas cubiertas con unas polainas de la misma piel, abrochadas a un lado con 
anillos y botones. En días de lluvia llevaban además una especie de capita 
o esclavina, también de piel, provista de unas mangas sueltas que se sujetaban 
en los brazos por medio de correas o cintas. Este indumento típico ribagorzano 
llevaba la parte lanuda de la piel al interior. Así—al decir de aquellos pastores— 
los resguardaba más de la humedad, porque el agua se escurría mejor, y conser- 
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vaba más el calor del cuerpo; en cambio, con la lana por la parte de fuera 
conservaba más la humedad y no les abrigaba tanto. 

Los pastores del valle de Aneo llevaban cuera, calzas y calzones, todo de 
piel de carnero, también con la lana al interior. La cuera difiere de la citada 
del valle del Flamisell en que era confeccionada con tres pieles en forma de 
chaleco y sin mangas, como la samarra del Pirineo oriental. Las mismas carac- 
terísticas tenía la cuera de la Coma de Burg, si bien con la lana hacia fuera, 
provista de un bolsillo a cada lado, uno para llevar un pan entero de seis o 
más libras y el otro para el pellejo del vino. La solía llevar el mayoral (Fe- 
rrera, 1937). 

Al decaer el uso de los calzones de piel, y para resguardarse mejor los 
de paño o de pana que llevaron después, los pastores pirenaicos usaron unas 
pieles que se sujetaban con correas en las piernas, suplemento llamado zagou 
en Vasconia; fagones, en Aragón; culeres, en el valle del Flamisell, y culeros 
(para resguardarse de la humedad del suelo), en el Ripollés. Actualmente están 
en desuso. 

Asimismo, algunos pastores del Pallars oriental (Ferrera) y de la Riba- 
gorza central (Las Paules) habían llevado delantal de piel de oveja, como el 
que hemos citado de Navarra y Aragón, si bien un poco más reducido de 
tamaño. 

Al decaer las prendas de piel y el ancho sombrero de Sástago, los pas- 
tores de la zona central catalana y oriental adoptaron, para guarecerse de la 
lluvia, la capa de paño burdo del país. Dicha capa, de medio vuelo, con valona 
y capucha, la usaban blanca los araneses, ribagorzanos (valle de Bohí) y palla- 
reses, y de color natural todos los demás valles del Pirineo oriental. Actual- 
mente, unos y otros usan paraguas grandes, azules, metidos dentro de una 
funda de piel de oveja, que llevan colgados del hombro a modo de escopeta 
(Ribagorza, Pallars, Pirineo oriental, etc.). 

EL CALZADO.—El calzado pastoril es, poco más o menos, el que hemos 
estudiado en el capítulo II, en las características del traje. Los pastores vas- 
cos llevaban unas abarcas (abarkak) de piel de ternero sin curtir, con el pelo 
sin rasurar, de color rojo, hacia la parte exterior; estas abarcas las encontramos 
aún de uso en todo el valle de Gistaín, sin distinción de sexos, edades ni clases, 
de confección casera, con piel de terneros royos sin curtir (Gistaín, 1943); 
calzado que, con ligeras variantes, era popular en toda la zona occidental y cen- 
tral, hasta el valle del Flamisell. 

Los pastores ribagorzanos y pallareses alternaban el uso de las abarcas 
y sipelles con los zuecos y con las espardenyes ferrades, o sandalias de cuero 
muy resistente, típicamente pastoriles, confeccionadas por los zapateros de 
los pueblos y villas. Todos los demás pastores catalanes, desde el Arán y 
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Pallars central hacia Oriente, llevaban zuecos. Actualmente calzan zapatos 
herrados de montaña, o bien chinelas de neumático usado. 

En el Pirineo oriental, cuando llueve o hace mal tiempo, para resguar- 
darse las piernas, se calzan los botíns, especie de botas altas o polainas que se 
sujetan debajo de la rodilla y en la cintura por medio de correas, confeccio- 
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El pastor «del santuario de Nuria (Gerona), ataviado con Pastor y ganadero pallarés, de Las Iglesias (Lérida). 
capote y vbotins». - (Cl. «l. M.) (Cl. K. Violant.) 


nadas por los mismos pastores con piel de ternera o de oveja. Los cita también 
Bosch de la Trinxería, en el Pirineo oriental, y Ricardo del Arco para los 
altoaragoneses. 

EL TOCADO.—El tocado pastoril típico por excelencia, como dijimos 
al tratar de la indumentaria pirenaica en general, era el sombrero de alas 
anchas, fabricado en Sástago, que hace unos cuarenta años llevaban aún los 
pastores ribagorzanos y gistaínos. Al decaer su uso, los pastores aragoneses 
y navarros se tocaron la cabeza con otro sombrero de Sástago de alas mucho 
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más reducidas, alternado con el pañuelo o cachirulo. Los catalanes de la zona 
central adoptaron la gorra musca o la gorra roia, que ya hacía muchísimos años 
llevaban los demás pastores de toda la zona oriental, o bien llevaban bonetes 
o gorros de piel de oveja, o de topo, que ellos mismos se confeccionaban (Las 
Paules, Benés, Sarroca de Bellera). 

Los ARREOS.—Todo pastor, para llevar su merienda, va arreado con el 
zurrón de piel de oveja, o de cabra, en el País Vasco, antiguamente. Este zurrón 
lo encontramos, de cuero, en Navarra, confeccionado por los guarnicioneros del 
país, en forma de cartera, en algunos casos artísticamente claveteados con 
tachuelas doradas encima de guarniciones de piel de colores (Lumbier). Pero 
el zor (Vasconia), muchila (Navarra, Aragón), mutxilla (Ribagorza, Pallars) y 
sarró (Pirineo oriental), típico y tradicional, consta de una bolsa de piel con la 
parte lanuda al exterior, con una correa para llevarlo colgado en el hombro 
izquierdo. La mochila ribagorzana y pallaresa difiere de la de los demás valles 
y comarcas pirenaicas en que, además de la correa para colgarla del hombro, 
lleva otra correa en el extremo inferior derecho, la cual se hace pasar por 
debajo del brazo y se abrocha con un gancho de boj en la correa del hombro, 
después de cruzar el pecho; sistema de llevar el zurrón que permite sujetarlo 
bien, y así, aunque hayan de correr o saltar, nunca se les cae. 

Otro arreo típico y necesario es el gancho (Ribagorza, Pailars, Conca de 
Tremp), rastol (Arán) o tirapeu (Pirineo oriental), bastón largo provisto de un 
gancho de hierro en un extremo, propio para coger las reses por una de las pier- 
nas traseras; de ayuí el nombre de tirapeu: tirar del pie. Resulta curioso com- 
probar que los pastores de los valles orientales no emplean el tirapeu para guar- 
dar el rebaño ordinariamente, y sólo lo llevan cuando van a veranear a los pastos 
de las cumbres (Vilarrasa), mientras que en el trabajo cotidiano de las otras épo- 
cas del año van provistos de un látigo (Ripollés, Camprodón, etc.). Tampoco 
llevan el gancho los pastores de los otros valles occidentales y centrales hasta el 
valle de Benasque. Los pastores vascos usan un bastón o palo más o menos largo 
y grueso, que antiguamente solía ser tallado o esculpido por los propios pastores, 
o bien adornado con piel claveteada, actualmente (la makila, valle del Baztán). 

Asimismo, el pastor iba provisto de la honda, para tirar piedras a larga 
distancia, a fin de aturar las reses cuando no había perros auxiliares en la guar- 
da de los rebaños. La honda se la construían ellos mismos con fibras de lino o 
de cáñamo, convenientemente mojadas con saliva y retorcidas con los dedos. 

Por último, como arreo personal pastoril, hay que señalar el cuchillo 
plegable, que ningún pastor dejaba de llevar, la mayoría de las veces atado con 
una trenza de cuerda en un ojal del chaleco, para conservarlo mejor; herra- 
mienta de gran utilidad para labrar los diversos objetos manuales, así como 
para prepararse la comida en su vida montaraz. 
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El ajuar pastoril. —Además del caldero o de una marmita para cocer 
la comida de uso general, así como de una gran sartén para guisar, de uso en 
las grandes colectividades pastoriles de la zona central catalana, los pastores 
de los valles orientales de Navarra y de los occidentales de Aragón usan la 
sopera, O caperuza de piel de oveja, que, colgada entre las piernas a modo de 
delantal, les sirve para recoger las migas o sopas mientras las van cortando, 
para echarlas después al caldero; la rasera, o batidor de madera o de hierro, para 


Los principales utensilios «domésticos» del pastor pirenaico. - (M. de I. y A. P.) (Véase su descripción al final de la obra.) 


batir las sopas; una cuchara de boj más o menos adornada, para comer, y una 
bolsa de piel de cabrito, o cucharatero, para llevar las cucharas, la rasera y la 
sopera, doblada como una servilleta. No usan plato, y comen directamente del 
caldero (Isaba, Ansó, Canfranc). En cambio, el pastor gistaíno, ribagorzano 
y catalán, no suele usar la sopera, porque se corta las sopas en su escudilla 
de madera, donde se las escudillan con el agua del caldero por medio de un 
culler, o cucharón (valles de Bohí, Arán, Pallars), y no se las comen batidas, 
como hacen los pastores anteriormente citados. Además, los pastores riba- 
gorzanos y pallareses usaban el gormand, o cuchara larga, para revolver los 
guisos de la sartén, así como la rostera, para sujetar la rosta, o cacho de tocino 
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frito, en el pan de la merienda cotidiana, especie de punzón de boj muy artís- 
tico, caído en desuso, que no encontramos en ninguna otra comarca fuera del 
Pallars y de la Ribagorza. 

Para colgar el caldero al preparar la comida, cuando trashuman y cuando 
viven en la montaña, se usaba la cabra (valle de Bohí, valle de Aneo, Ripollés), 
o craba (valle de Gistaín), pieza de hierro resistente que tiene la forma de un 
siete, en cuyo brazo se cuelga el caldero (Tahull, Alós). La cabra ripollesa 
es de proporciones más reducidas que la de los valles citados; los pastores ron- 
caleses, cuando viven en las chabolas, se sirven de un tronco horizontal para 
sostener el caldero, amén de otra modalidad de lar primitivo registrado por 
Kriger en el Arán. (Vease el grabado de la pag. 397). 

Cuando aún se usaba la cabra, al llegar los rebaños trashumantes al Bajo 
Aragón y aposentarse en sus respectivos pastos, lo primero que hacía el mayo- 
ral era clavarla en la majada, para cocinar. Una vez hecho esto, no la podía 
arrancar nadie más que el dueño de aquel rebaño, pues al arrancarla de su sitio 
era costumbre consuetudinaria pagar los pastos adquiridos para el rebaño, y, 
por lo tanto, tenía que bajar expresamente el ganadero para cumplir con el 
requisito tradicional y al mismo tiempo arrancar la cabra de sus pastores 
(Tahull, 1940). Actualmente esta costumbre ha caído en desuso. 

Para la sal, cada pastor lleva una bolsa de piel de cabrito (Navarra, 
Aragón occidental), o de oveja, en el resto de la comarca, más o menos grande, 
que llaman el salero (Isaba, Ansó), salinera (Gistaín), saliné (Arán), sarrona 
(valle de Aneo) y sarró (valles del Bosia, Flamisell y Ferrera). 

Para el aceite comestible cotidiano llevan un recipiente de cuerno de buey, 
a modo de botella, dentro del zurrón. Pero para el aceite colectivo, cuando 
trashuman o hacen vida en la montaña, usan unos cuernos de buey, muy gran- 
des: algunos de ellos, vistos por nosotros, de más de dos litros de cabida (Benés, 
Tahull, Alós). Para el aceite de enebro, propio para curar el ganado, usan otro 
cuerno, parecido al primero. 

Para beber se usan diversos recipientes. En el valle del Roncal hemos visto 
vasos de cuerno ricamente tallados, usados antiguamente por los pastores 
navarros y altoaragoneses (Isaba). Los del valle de Gistaín empleaban el be- 
bedor, o hueso de pata de conejo o de liebre, con el cual sorbían el agua de las 
fuentes, para evitar helarse los dientes. Los ribagorzanos y catalanes bebían 
el agua, o el vino, con la escudelleta (valle de Bohí, Pallars), escudellet (Cerdaña) 
o escudella (Ripollés), tazas más o menos toscas de madera de boj. Los del valle 
del Flamisell, para no helarse los dientes, beben el agua por medio de la es- 
quella de beure, cencerro pequeño provisto de un agujero en su parte inferior, 
hecho con un clavo, como recipiente de salida del agua, que cae a chorro en 
la boca, como si se bebiera con porrón o cántaro (Benés). Pero la vasija más 
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interesante la encontramos en la Ribera de Cardós, Vallferrera (Pallars) y en el 
valle de Castellbó (Urgellet). Ésta es la vessulla (Anás), especie de cazo con 
mango, construído con corteza de abedul convenientemente plegada y cosida 
con ramitas delgadas. Cada pastor lleva este recipiente colgado en su zurrón, 
o bien lo deja colgado en las fuentes más frecuentadas por ellos. No solamente 
emplean la vessulla para el agua, sino también para la leche. 

Aparte de las vasijas o recipientes citados, en todas las majadas pastori- 
les trashumantes tienen un recipiente común para el agua, que en los valles 
de Salazar y Roncal es el porronak o cántaro elíptico de hoja de lata; la canada 
o barral, en el valle de Bohí y valle de Aneo, y el barral elíptico, en el Pirineo 
oriental (Ripollés). Los pastores altoaragoneses usan con mucha frecuencia 
un zumbo viejo, provisto de un asa, como vasija para el transporte de agua e 
incluso para ordeñar (valle de Canfranc). 

Finalmente, los antiguos pastores usaban una calabacita, kukurbita (Vas- 
conia), carbaceta (Cataluña), para el agua y el vino, que llevaban colgada del 
cuello, o bien en el cinto, como una cantimplora, o metida en el zurrón. 


Técnica.—El pastor pirenaico hacía una vida aislada, prescindiendo casi 
en absoluto de las demás gentes, en todas sus necesidades materiales de la vida. 
Naturalmente, su modo de vivir sencillo y poco ambicioso no le imponía mu- 
chas complicaciones, pues era muy frugal en la comida y muy sencillo en el 
vestir, por cuyo motivo no empleaba sino lo más imprescindible y se abstenía 
de lo superfluo. Él se vestía, se calzaba, se construía su cabaña o habitación 
temporera de montaña, y aun hoy se guisa y se prepara los alimentos, y en 
muchos casos se construye los collares y otros arreos del ganado, así como 
diversos utensilios de su uso, sobre todo de madera y cuerno, que después 
adorna a punta de cuchillo, produciendo muy bellas piezas. 

Cuando aún nuestros pastores vestían totalmente de piel, ellos mismos 
se curtían las pieles y se cortaban y cosian todas las prendas de uso personal; 
solamente llevaban la camisa que no fuera obra suya, pero lo era de sus fami- 
liares, y el sombrero, que era manufacturado, así como la barretina. También 
se confeccionaban las abarcas (zona occidental y central) y los zuecos (zona 
central y oriental). 

Aun hoy, los pastores pirenaicos se confeccionan el zurrón, las fundas 
de paraguas, los botines, la sopera, el cucharatero, el salero, el delantal y el 
zamarro o espaldero, pues quedan muchos pastores en todo el Pirineo que son 
muy hábiles en el trabajo de las pieles; no solamente en el curtido, empleando 
procedimientos sumamente primitivos, sino también en el corte, cosido y 
adorno de las mismas; labor ésta del ornamento, ya con tiras de piel, ya con 
hilos de colores, a modo de rústico bordado, practicado sobre todo por los pas- 
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tores vasconavarros (valle del Roncal), aragoneses (Ansó) y no tanto por los 
catalanes del Pirineo oriental, que sólo se adornan las costuras y bordes del 
zurrón. 

Los pastores ribagorzanos y pallareses recogían toda la lana prendida 
en los matorrales, que hilaban, retorcían y luego hacían punto con agujas de boj 
o de brezo, fabricadas por ellos mismos, para hacerse calcetines (Benés). 
Estas labores eran más bien practicadas por los pastores vasconavarros. 

Los pastores roncaleses y ansotanos, hasta hace poco, aún hilaban la 
lana para sus calcetines, para lo cual empleaban un huso que difiere mucho 
del que usan las mujeres, como puede verse en la fotografía que publicamos. 
El huso roncalés, llamado hilandera (Isaba), difiere considerablemente del 
otro huso vasco pastoril, txatil, que hemos visto en el Museo de San Telmo, 
de San Sebastián. 

Además de hilar y retorcer el hilo primorosamente, los pastores ronca- 
leses también tejían el hilo retorcido de lana, empleando para ello unos rústi- 
cos telares horizontales manuales, para la confección de tres prendas que 
constituían un complemento de la indumentaria roncalesa: la cinta para 
llevar la guitarra colgada del cuello, los mozos, en las rondas y bailes, 
llamada dantzakorda; la banda o cinta para sujetar un bolsillo colocado 
debajo de la kota o falda de las mujeres, llamada folakorda, y las artís- 
ticas y hermosas ligas o Raltzariak, preciado regalo para las novias. Las tres 
prendas son unas bandas de mayor o menor anchura y longitud, compuestas 
de dos urdimbres y una trama de colores combinados; de los extremos pen- 
dían hermosas borlas, también de colores. La primera constaba de cuarenta 
hilos, agrupados en mazos de los siguientes colores: rojo, azul, amarillo, mo- 
rado y blanco; la segunda constaba de treinta y cinco hilos, con los mismos 
colores citados y además el verde, y las ligas eran de veintisiete hilos de urdim- 
bre, con los mismos colores aproximadamente. 

Además, trenzaban con el mismo hilo, hilado y retorcido, de lana, de color 
blanco y negro, un cordón, con borlas en los extremos, para atarse las abarcas: 
abarqueras o abarkariak'. Estas labores pueden admirarse en el Museo Etno- 
gráfico del Pueblo Español de Barcelona. Actualmente han caído en completo 
desuso, pero antaño no solamente eran populares en el valle navarro citado, 
sino también en el Alto Aragón (Ansó, Gistaín). 

Otra labor artística muy interesante, que practican aun hoy los pastores 
altoaragoneses son unas cadenas y cordones para reloj y unas sortijas hechas 
con pelo de la cola de caballo (Véase el grabado de la pág. 403.) 

En algunas regiones, especialmente en el País Vasco, los pastores se cons- 
truyen ellos mismos las chabolas o chozas, tanto las de montaña como las de 
los pastos cercanos a la casa donde hacen vida mientras estercolan las tierras 
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de labor. Emplean en la construcción la piedra seca, las lastras, ramaje, gle- 
bas, excrementos del ganado y la tierra apisonada. También se construyen las 
barandas o barreras para montar los rediles o apriscos del ganado. 

En Urbia (sierra de Aizcorri), los pastores no poseen en propiedad las 
chabolas construidas por ellos; sólo gozan del usufructo. No las pueden, pues, 
vender. Para conservar el usufructo es preciso que el pastor haga acto de pre- 
sencia, por lo menos una vez al año, pasando un día de verano en la choza 
con sus ovejas, o siquiera con un carnero. (Barandiarán considera esta costum- 
bre como un vestigio de patriarcado.) Cuando muere el pastor, le suceden 
en el usufructo de la choza sus herederos. Está prohibido cubrir con teja las 
chabolas. La misma prohibición existía también en la sierra de Entzia hasta 
hace poco. Dan la razón de esta prohibición diciendo que la teja es signo de 
propiedad?. A esto obedece la costumbre de colocar cascos de teja o testi- 
monios, debajo de los mojones o hitós; costumbre muy extendida en todo el 
Pirineo. 

En Oltzo y en el Aralar, cuando los pastores las abandonan, en invierno, 
se cierran. En algunos sitios se quitan las puertas; en otros se dejan abiertas. 
Tales costumbres son una manifestación inconsciente de la idea de la primi- 
tiva tienda portátil. A levantarla equivale el hecho de no emplear defensas 
que impidan el acceso a la choza?. 

Otro aspecto interesante de la vida pastoril son los diversos procedi- 
mientos usados por nuestros pastores para la obtención del fuego. Los pastores 
aragoneses encendían fuego golpeando una piedra de pedernal con otra de la 
misma clase. Los gistaínos hacían fuego con dos pedernales y un trozo de yesca, 
o bien con el canto de un hierro y un pedernal. En el valle de Bohí se servían 
de dos piedras planas de arenisca blanca, que frotaban fuertemente entre sí, 
hasta que lograban encender un trozo de cinta de algodón con las chispas que 
salían de las piedras; una vez encendida, la acercaban a un manojo de heno 
seco, y soplando suavemente con la boca, lograban hacer llama. Y los pallare- 
ses de la Coma de Burg se servían de dos piedras blancas llamadas por ellos 
currubíns (Ferrera, 1937). 

Pero el sistema más popular de producir fuego era hacer saltar chispas 
del pedernal por medio de un hierro o con la hoja del cuchillo. 


Cultura espiritual.—Tan interesante como las supervivencias primi- 
tivas de la vida física pastoril son las de la vida psíquica o espiritual, que la 
tradición ha perpetuado. 

CREENCIAS.— Creencia general entre los pastores catalanes es que si en 
una casa ganadera cuelgan el candil de aceite en los lares de la cocina, las ovejas 
se vuelven locas. Asimismo, los pastores pallareses del valle del Bosia creen que 


LA VIDA PASTORAL 103 


no puede darse sal al ganado ni en lunes ni en viernes; de lo contrario, si se les 
da sal en lunes, enferman de los ojos, y si se hace en viernes, se vuelven locos. 
“Tampoco pueden darles sal estando mojados, pues les sale tiña o sarna. En el 


y 


Telar pastoril y labores de hilado y tejido realizadas por los pastores de los valles del Roncal. A la derecha y abujo: 
dos cadenas de reloj trenzadas con crines de caballo. - (M. de 1. y A. P.) 


País Vasco (Maquínez), para defender el ganado de enfermedades, epidemias 
y otras desgracias, se les marca con alguna señal el día de Viernes Santo, mien- 
tras el sacerdote reza los oficios de la Pasión (4. E. F.., 1926, pág. 116). En Be- 
nés (Pallars), a los corderos les hacían el senyal d*aurella (corte de oreja) antes 
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de las ocho de la mañana del Viernes Santo, para preservarlos de la locura. 
En algunas partes de la montaña de Navarra, el día de San Juan, por la maña- 
na, colocan la flor del cardo dorado (carlina acaulis) en los establos, sobre un 
poste, para librar de enfermedades el ganado. En Benabarri (Litera), los pas- 
tores, con objeto de preservar a las ovejas y a las cabras de la locura, tenían un 
amuleto colgado en el corral, consistente en tres piedras o cantos rodados de 
río horadados en el centro. Y en el Ripollés, así como en otras comarcas catala- 
nas, creen que no pueden quitarse las telarañas de los establos, porque no sería 
bueno para los animales. En la Ribera de Sort (Pallars), los viejos pastores 
colgaban una mata de ruda a la puerta del corral del ganado, para impedir 
que entraran las brujas a esquilar a las cabras. 

Cuando el ganado pasaba una grave epidemia, los pastores creían que 
el rebaño había sido embrujado, pues el echar mal de ojo al ganado, al decir 
de ellos, era una de las fechorías predilectas de las brujas. También creían 
que si una persona estaba reñida con un ganadero, por medio de malas artes 
le mandaba los lobos a su rebaño, y hasta que el propietario del ganado casti- 
gado no encontraba un sortilegio más poderoso que aquél, duraba la des- 
gracia de los lobos, que para ellos eran cosas de brujas. Para estos casos pre- 
paraban una salada compuesta de sal, ruda, culebra blanca seca y molida y sebo 
salado de cerdo, con el cual sanaban del embrujamiento y de otros males 
extraños a los rebaños (valle del Flamisell). 

En casos de tempestad, los pastores suelen encomendar el rebaño a 
San Antonio; para lo cual se vuelven de espaldas al ganado y rezan, arrodilla- 
dos, los famosos responsos de San Antonio de Padua, y así no hay miedo 
de que pase nada, pues ni las brujas ni los demonios causantes de la tempes- 
tad pueden nada con el Santo (Llesúy). También rezan los responsos de San 
Antonio para encontrar las reses perdidas y para impedir que los lobos las 
devoren (valle de Gistaín, valle del Flamisell). 

Cuando el pastor ha cerrado el ganado en el redil, vuelto de cara a él, 
lo bendice, haciendo la señal de la cruz en el espacio (Gistaín, 1943). 

En tiempo de cría, cuando a una oveja se le hace difícil el corderar, 
le ponen una cruz de espárrago salvaje, o de esparto (Isaba, Ansó), o un 
ramo de ruda (Gistaín), o bien una cruz de ruda, en Benés (Pallars), enci- 
ma de la cruz de los riñones, sujetada con su propia lana, y pronto saca 
el corderillo. 

Cuando nacía una oveja negra, a la cual llamaban marta, no la señalaban 
de la oreja, ni la marcaban con pez, ni se le cortaba la cola, pues no se le podía 
hacer derramar sangre, y quedaba como amuleto contra el rayo, del cual 
preservaba al rebaño entero (Gistaín, 1943). Con el mismo objeto de preser- 
var contra el rayo, los pastores de Queralps (valle de Ribes) colocaban una 
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«piedra del rayo» (hacha de piedra) como badajo a los esquilones de los viejos 
carneros que conducían el ganado delante del rebaño. 

Igualmente podemos suponer que los mismos cencerros constituían otros 
tantos amuletos, hoy carentes de sentido en el Pirineo, preservadores de mal 
a las reses que los llevaban, como ocurre en Asturias, donde si alguien quiere 
hacer mal de ojo a la res que lleva el 
cencerro desde que nace, el esquilón 
se parte en dos pedazos, pero a ella no 
le pasa nada (Folklore español, tomo 
VIII, página, 261). 

LA MÚSICA. —Muchos pasto- 
res, en las horas de calma, sobre todo 
cuando sesteaba el ganado, solían to- 
car algún instrumento musical. Los 
vascos tocaban el alboka, instrumento 
músico pastoril, muy parecido en su : 
sonido a la dulzaina, construído por 
los propios pastores con un cuerno de 
buey montado en madera, caña, cera 
o hilo*. Un ejemplar de la alboka pue- 
de admirarse en el Museo de San Se- 
bastián. Aparte de este instrumento 
típicamente vasco, encontramos otro 
característico del Pirineo oriental, la 
samsonia, instrumento metálico en for- 
ma de pequeña lira, con una lengúeta 
en medio; para tocarlo se lo metían en 
la boca y con un dedo hacían vibrar la 
lengúeta, a la vez que graduaban el so- 
nido con el aliento (Vilarrasa) (Pas- pato toncalés de Isaba (Navarra).- (AL. de 1.3 4. 19, 
tors, pág. 197). Los gistaínos tocaban 
la gaita o chinflaina (Gistaín); pero los instrumentos más usados por todos los 
pastores son la flauta (Gistaín), flaviol (Pirineo catalán) o caramillo, y el grall 
(Sarroca de Bellera), o graire (Pauls), o grai (Ripollés): una especie de caramillo 
con lengiieta de caña en la embocadura, la cual vibraba al soplar (valle de 
Bohí, valle del Flamisell). Más modernamente, los pastores tocan la armónica. 

Los pastores no solamente tocan el caramillo y demás instrumentos para 
su propio placer, pues, al decir de ellos, la música alegra el ganado. 

EL ARTE DE LA MADERA.—Todos los pastores de todos los pueblos y 
culturas han sido muy aficionados a trabajar la madera con el cuchillo, elabo- 
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rando bellos trabajos manuales y artísticos, de mucho valor dentro del arte 
popular. 

El pastor pirenaico, además de fabricarse los utensilios de madera pro- 
pios para su uso, así como sus instrumentos músicos, fabricaba también 
muchos objetos para regalos, sobre todo para sus novias. 

Entre los objetos de madera elaborados por los pastores vasconavarros 
son los principales: bastones o artzaimakila, garrotia; cucharas O golorriak, 
tenedores, marcas para pan, cerilleros, marcas de ganaderos, tapas de herrada, 
relieves para grabar con tinta, ruecas y husos pastoriles, pequeños telares, 
mangos de cuchillo, cruces de adorno, vasijas para la elaboración del queso, 
collares de madera para las ovejas, rompecabezas, tallas diversas, cuernos, etc. 
Pero hay que ponderar principalmente los adornos de las cucharas de boj, pa- 
recidos a los que graban los pastores ansotanos, y los bastones, que en sus 
puños suelen tener talladas cabezas humanas y de animales; bastones casi igua- 
les los encontramos en el Alto Aragón y en el valle de Bohí. Los pastores ara- 
goneses producen cucharas (Ansó) bellamente talladas, palillos de hacer media 
(Gistaín) y bastones (Sabiñánigo), como el que reproducimos en la página 505, 
tallado el año 1942. Los ribagorzanos y pallareses elaboran gran cantidad de 
objetos, una colección de los cuales figura en el Museo Etnográfico del Pueblo 
Español, de Barcelona. Los del Pirineo oriental (valle de Camprodón, Ripo- 
llés, etc.), eran muy hábiles en la talla de pipas, collares, cascanueces, cucha- 
ras y tenedores, cajitas de rapé, cortapapeles, crucifijos, escudillas; muchos 
de cuyos ejemplares pueden admirarse en el Museo de Ripoll. 

Como el trabajo se verifica exclusivamente a punta de cuchillo, parece 
natural, según Estornes Lasa, que el dibujo más antiguo sea la simple raya 
horizontal adornada con pequeños triángulos, formando el llamado diente 
de sierra, motivo que permite muchas combinaciones decorativas. 

Los temas decorativos más abundantes son los círculos, estrellas sexi- 
folias, svásticas sencillas y multirrayadas, franjas en zigzag, triángulos, flores, 
árboles, escenas pastoriles, rosetones, cruces, etc. Y entre los navarros y anso- 
tanos, además, figuras inspiradas en motivos modernos, como ases y sotas de 
los naipes, casas, castillos, etc., así como vírgenes y santos. 

Los motivos decorativos son un fiel reflejo de los gustos populares a 
través de los tiempos. Sus temas están inspirados en la propia Naturaleza, 
en creencias mágicosupersticiosas, en signos cabalísticos y, en parte, en el arte 
suntuario. Si comparamos los rosetones, estrellas, svásticas, así como otras figu- 
ras del arte pastoril, con los ornamentos del mobiliario y puertas románicas y 
con las estelas discoideas de Iberia, con las tallas de los muebles antiguos, fácil- 
mente podremos advertir su influencia. Sobre todo la estrella o rosa de cuatro o 
seis hojas, como la svástica multirrayada, que casi siempre se presentan unidas, 
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nos recuerdan el ornamento de las tallas portuguesas, escandinavas, eslavas, 
rusas y húngaras. Estos emblemas o símbolos, probablemente del dios o divi- 
nidad solar, han sido perpetuados de otras culturas más primitivas, a través del 
arte suntuario, industrial y popular desde los tiempos prerromanos. La 
suástika curvilínea en forma de hélice de bordes redondeados, que se halla 
en el País Vasco, pero que también hemos visto como lucerna o ventanillo en 
Isaba, Durro (valle de Bohí) y Tabescán (Pallars), en ventanas callejeras e 
interiores, sola o acompañada* del disco solar, de adornos ornamentales y de 
inscripciones lapidarias, fué un símbolo o emblema caro a los pastores, de quien 
ha sido heredado a través de la evolución agrícola e industrial, dice R. Be- 
rraondo?. Esta cruz, llamada vasca, no solamente aparece en el arte popular 
de la piedra y de la madera del Pirineo y Prepirineo catalán, sino también en 
la Provenza, en Alsacia y en otras partes de Francia. 

La madera más usada es el boj, para trabajos de factura delicada, como 
son las tallas adornadas o esculpidas, pues el boj, a pesar de ser duro de traba- 
jar, no se agrieta al tallarlo. El pino se usa para collares y zuecos. 

Aparte del cuchillo corriente, que es el elemento principal de trabajo, 
algunos pastores catalanes (Pallars, Ripollés) usaban la raspa (Benés), o gratussa 
o culleratre (Ripoll), especie de cuchillo con la hoja redondeada y vuelta, en 
forma de gancho, aparte otras herramientas propias para la construcción de 
los zuecos, collares, etc. 

Otros pastores, para vaciar los dibujos, emplean un cuchillo con la hoja 
corta y redondeada de la punta, pero muy afilada (valle de Aneo, valle de 
Bohí), llamado cornet (Durro). La labor del vaciado recibe el nombre de picar 
(Cantabria), dibujar (Ansó), rameiar (valle de Bohí, Castanesa), vigarrar (zona 
meridional pallaresa), obreiar (Cardós, Vallferrera), musicar (Ripollés) y sar- 
nicar, enfeitar, bordar (Portugal). 

Los rametats, vigarres o musicadures de los pastores de la zona central 
y oriental se caracterizan por el grabado profundo, fuertemente tallado; téc- 
nica que difiere de la empleada por los pastores de la zona occidental (Roncal, 
Ansó, Baraguás), la cual se caracteriza, generalmente, por el grabado inciso 
muy suavemente hendido, sobre todo el practicado en los mangos de las cu- 
charas y en las ruecas. Las rayas o espacios vaciados los rellenan de sebo y 
carbón en polvo, para hacer resaltar el dibujo (Ansó, 1943). Los pastores del 
Alto Isabana, valles de Barrabés, Bohí y Bosia, en algunos casos hendían los 
dibujos más que de ordinario, para rellenarlos de estaño, metiendo el objeto 
dentro de un trozo de piel o naipe arrollado y echando el metal derretido. 
Esta técnica del estañado ornamental, además de la Ribagorza y el Pallars, 
también aparece en el País Vasco y Portugal, así como en la Bretaña armori- 
cana y en otras comarcas francesas de los Alpes, 
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MARCAS DE PROPIEDAD Y ARREOS DEL GANADO 


Marcas y señales.—Cada casa ganadera, como señal de propiedad de 
su rebaño, tiene la marca de pez y la marca de fuego, con las cuales señala su 
ganado. Además tiene la señal de oreja, que sirve para identificar mejor el 
ganado lanar en caso de borrársele la marca de pez, cuando trashuma a la 
montaña, en donde todos los rebaños se mezclan al formar grandes rebaños 
colectivos. 

Hay ganaderos que han adoptado para la marca de pez el anagrama 
estilizado del apellido o del sobrenombre tradicional de la casa. Otros, actual- 
mente, van reemplazando la marca de la casa y emplean la inicial del sobre- 
nombre o del apellido. Pero mucho más interesantes son aquellas marcas de 
trazado mucho más sencillo y rudimentario, que nos hablan de culturas muy 
remotas, tales como el círculo, el punto, la raya o guión horizontal, la cruz, la 
línea curva y el zigzag. Estos signos, ya simples, ya compuestos, todos ellos 
bien primitivos, forman las figuras principales de las antiguas marcas gana- 
deras pirenaicas, en las cuales se podrían adivinar o interpretar abundantes 
caracteres de escritura muy remota, como podemos ver comparando los dise- 
ños de las marcas de propiedad que reproducimos, con las inscripciones pre- 
históricas de la losa del dolmen del barranco de la Espolla (Ampurdán), con 
otra inscripción procedente de un dolmen de Corao (Asturias), o con las ins- 
cripciones ibéricas de Clunia. 

También encontramos marcas ganaderas pallaresas y gistaínas, que nos 
recuerdan hasta el más mínimo detalle algunas estilizaciones antropomorfas, 
pintadas con ocre en los cantos rodados cuaternarios del Mas d'Azil (Ariege). 

Por esta razón no creemos aventurado suponer que muchos signos de 
propiedad de este orden equivalían en su origen a figuras antropomorfas esti- 
lizadas, que debían de servir de amuleto al ganado o de signo del clan. 

Para marcar el ganado se hace derretir pez en un caldero, y sumergiendo 
el marcador en él, se va aplicando la marca de propiedad al ganado, una vez 
esquilado; labor que suele hacerse el mismo día de esquilar (Ribagorza, Pa- 
llars) o el día siguiente, o más tarde, en el Ripollés. 

Los marcadores antiguos suelen ser de madera; pero actualmente abun- 
dan los de hierro. Los entendidos afirman que son más prácticos los de madera, 
porque no hay tanto peligro de quemar al ganado como con los metálicos. 
En muchas comarcas pirenaicas, los pastores solían adornar a los carneros 
guías del rebaño con filigranas de pez, además de aplicarles la marca de pro- 
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piedad. Estas filigranas consistían en dibujos de cadenas, espirales, cruces, 
círculos, ramos, etc. (valle de Gistaín, valle de Bohí, Pallars, Ripollés). 

En el Roncal, según nos informa un viejo pastor de Isaba, no existe 
tal costumbre, pues a los carneros guías del rebaño los marcan como a los de- 
más, y sólo se distinguen por el enorme esquilón que les ponen al trashumar. 
En cambio, en Ansó, a los carneros esquileros les imprimen marcas hasta casi 
cubrirles la espalda; lo hacen para distinguirlos de los carneros padres o mar- 
danos, que sólo llevan dos marcas, y cuando son viejos, o sea los de desecho, 
llevan una y media. Las ovejas y corderos sólo llevan una, según nos dice un 
pastor ansotano. Así que en este valle las marcas no son de adorno. 

¿Qué significado pueden tener estos adornos pastoriles? Según los pas- 
tores actuales, tienen solamente un valor decorativo; pero en nuestra opinión, el 
origen y significado de tales cruces, círculos y demás adornos tienen un alto valor 
etnográfico, y debemos clasificarlos como supervivencias de amuletos de carác- 
ter mágico destinados a preservar a los rebaños de los males que puedan darles 
los espíritus malignos. Comparemos esta clase de adornos de nuestros carneros 
con los signos quemados y esquilados artísticamente sobre los animales de tiro 
de nuestra Península (E. Frankowski, en Memoria de la Real Soc. Esp. de Hist. 
Nat.; Madrid, 1916; pág. 38), y asimismo con los tatuajes mágicos de los indí- 
genas de cultura primitiva de los pueblos oceánicos, americanos y africanos, y 
veremos que su significado es idéntico. Y el mismo sentido tienen también los 
círculos, las svásticas, las cruces y los demás motivos ornamentales grabados 
en los collares de madera, que también lucen los carneros guías del rebaño. 

La marca de fuego del ganado mayor y del ganado cabrío suele ser la 
misma que la de pez, pero mucho más reducida, y se aplica candente a los 
cuernos, al hocico o a las piernas, según la clase de animal a marcar. 

La señal de oreja consiste en un corte, un diente de sierra, un agujero, 
etcétera, practicado con unas tijeras (Cataluña), o bien con unas tenazas espe- 
ciales (Navarra). Y cada ganadero tiene también su señal de oreja característica. 


Esquilas o cencerros.—Aparte de los cerdos, todo el ganado mayor y 
menor que hace vida pastoril lleva esquila o cencerro, instrumento más o me- 
nos sonoro, de chapa de hierro doblada, en forma de cono truncado. Las es- 
quilas tienen forma tubular un poco aplastada y los cencerros llamados zum- 
bos son bombeados hacia el tercio superior; el badajo puede ser de hueso, 
hierro, cuerno o madera; pero lo más corriente es que sea un hueso de las 
patas traseras. del ganado lanar, colgado con hilo retorcido de lana, porque no 
pesa tanto y no quita sonoridad. Su tamaño oscila de los cinco a los 35 cen- 
tímetros de alto, las esquilas, y de los siete a los 30 centímetros de alto por la 
mitad de ancho, los cencerros zumbos. 
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Aunque todos los cencerros tengan un nombre común, cada forma y 
cada tamaño tiene su nombre propio característico. Veamos los principales: 
Esquila es el nombre genérico aplicado a los cencerros de forma tubular, o 
esquelles (Cataluña). De las esquilas se derivan el zinzarri (Vasconia), la picarda 
(Alto Aragón, Pirineo catalán), el picardo (Arán): esquila propiamente dicha, 
que llevan siempre las ovejas. El piquete (Fago, Roncal), el picarol o picarolet 


«Crabún. o macho cabrio «csquilero.», guia de un rebaño trashumantc, en Pont de Suert (Lérida), con cl típico «cuartizo» 
o csquilón aplastado. - (Cl. M. de 1. y A. P.) 


(Ribagorza, Pallars, Andorra), el picaret (Arán) y el esquelleró de xai (Ripollés): 
este cencerro, propio para corderillos, es el más pequeño de todos. Nombres 
casi iguales se aplican también a otro cencerro mayor, propio para vacas: el 
piquerol o piquerola (Flamisell). 

La pistarda o cencerro-que llevan en invierno los chotos que no trashu- 
man es mayor que la esquila, y se llama bastarda (valle de Barrabés), bismarda 
(Benés), pistarda (Sarroca de Bellera), batarda (valle de Aneo) y cabra-boc 
(Ripollés). 

El arrambitarte (Vasconia), cañón (Roncal, Fago), crabonera y craponera 
(altos valles aragoneses), crabonera (Ribagorza), cabronera (valle de Aneo), 
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crestonera (Flamisell) esquella de mitjana (Ripollés), es un cencerro propio 
para los chotos cuando trashuman; es el tipo, mayor de esquila o esquilón. 

Aparte de éste, en la zona occidental y central aragonesa, sobre todo en 
el valle del Roncal, Alto Aragón, Ribagorza y la Litera, para el ganado ca- 
brío usan el cuartizo, esquila de forma aplastada, casi cuadrada, de unos 20 a 
25 centímetros, que no se usa en Cataluña, salvo en el Arán, donde lo llevan 
las vacas, aunque de dimensiones más reducidas. 

Menos variedad de nombres y características tienen los cencerros zum- 
bos. El mayor de todos mide 31 centímetros de alto por 29 de ancho (Flamisell); 
pero los hay de diversos tamaños. Estos cencerros son más propios para bo- 
rregos y carneros. Sus nombres más corrientes son los de dumbo (Vasconia), 
truco (Alto Aragón), truc (Ribagorza oriental, Pallars, Arán, Andorra, Urgellet, 
Conca de Tremp), borromba (Ripollés), para el tipo mayor. Y truqueta (Bielsa, 
Vió, Fauló), truquet (Ribagorza, Pallars, Alto Arán), esklafunet (Arán, Luz), 
borrombi (Ripollés), para el tipo pequeño. 


Los collares.—El collar del que cuelga la esquila se llama zildai (Vas- 
conia), canabla (Navarra), collar (Alto Aragón), canableta (Bielsa), collar (Ca- 
taluña). Generalmente es de madera de pino; pero en el Alto Aragón y en el 
valle del Roncal también se usa de cuero. Los collares de cuero, obra de guar- 
nicioneros, suelen ir adornados de flecos, galones dorados y pieles de colores, 
y claveteados con tachuelas doradas. Pero los collares que más abundan son 
los de madera curvada y decorada al fuego en pirograbado (valle de Erro y 
otras partes de Navarra), o bien adornados a punta de cuchillo y pintados de 
encarnado, verde, azul o con purpurina de plata y oro (valle de Bohí); también 
los hay ricamente tallados y pintados de ocre y de otros colores. 

COLLARES DE PERROS MASTINES.—Antiguamente, cuando aún abun- 
daban los lobos, todos los perros mastines o perros de rebaño llevaban un collar 
de afiladas púas de hierro, de uso en todo el Pirineo; este collar se llama carlanca 
(Vasconia), karrankla (Isaba), garranga (Aoíz-Navarra), fierros del can (Gis- 
taín), collar de ganxos (Pallars occidental), colláns del gos (Ferrera) y collar 
de punxes (Ripollés). Actualmente han caído en desuso. El Museo Etno- 
gráfico del Pueblo Español, de Barcelona, posee algunos ejemplares muy 
interesantes. . 
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LA VIDA DEL PASTOR 


Período invernal. ÉxoDo DE LOS REBAÑOS A LA TIERRA 
BAJA.—Al llegar los primeros frios, los rebaños que aún trashuman dejan 
los pastos pirenaicos y se dirigen a la tierra baja. Este desplazamiento de 
pastores y rebaños se efectúa durante el mes de octubre, y en algunas comarcas 
hasta primeros de noviembre. Los del valle del Roncal bajan a la Ribera a fines 
de septiembre, según nos dice la copla: 


Ál llegar a San Miguel, 
pastores a la Bardena, 
a beber agua de balsa 
y dormir a la serena. 


(ISABA, 1943.) 


En algunos pueblos del valle de Aneo dividen el ganado comunal en tres 
rebaños: dos que van a Urgel y otro que se queda en el pueblo. Los ganaderos 
de la Coma de Burg (Pallars oriental) mandan sus rebaños a la tierra baja ha- 
cia mediados de octubre. Los andorranos bajan sus rebaños al Urgel, cerca de 
Lérida, donde los ganaderos adquieren términos enteros de hierba. 

Los REBAÑOS QUE NO TRASHUMAN.—+En el Alto Aragón, el pastor 
que no baja al llano se pone el indumento invernal y apacienta el ganado por los 
montes. Constantemente cambia de hato. De vez en cuando baja a la casa, y una 
vez que ha visto a los suyos, vuelve a la sierra, con su pan de seis libras, el cán- 
taro de vino, la media libra de aceite, dos chullas o abadejo y patatas, ajos y cebo- 
llas, en la alforja: alimento para unos días. En el valle de Arán, el ganado, como 
no trashuma, generalmente está estabulado todo el invierno, desde el mes de 
noviembre al mes de abril, ya en las bordas, ya en los establos de la casa, donde 
consume la hierba seca que durante el verano se ha ido almacenando. En los 
pueblos del valle del Bosia, de la Llevata (Ribagorza), así como otros del 
Flamisell y Ribera de Sort, donde se mantiene el rebaño en casa durante el 
invierno, al iniciarse los primeros fríos sacan el ganado de los rediles y lo hacen 
dormir en los corrales o bordas que cada ganadero suele tener en sus hereda- 
des, hasta Navidad. Los días de buen tiempo salen a pacer por la sierra o por 
los vedados que muchos poseen. Y los días que por causa de la nieve no pueden 
salir al campo, comen el forraje almacenado en el establo. Los que carecen 
de pastos suficientes, dan los rebaños a conlloc, o bien los entregan, a «media 
lana y media cría», a los propietarios de pastos que no tienen ganado. En Son 
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del Pino, como en otros pueblos del valle de Aneo, el rebaño comunal que se 
queda en el pueblo durante el invierno pace por el monte comunal y en las 
rastrojeras de los campos, y por la noche cada ganadero recoge su ganado y 
lo encierra en el cubert o corral de la casa. Durante el día, el rebaño comunal 
lo guarda un solo pastor, pagado equitativamente entre todos los propietarios. 
En Andorra, las ovejas que no van a la tierra baja a invernar, pacen mezcladas 
con la cabrada o rebaño comunal de cabras, pagando cada ganadero un tanto 
por cada res a conlloc, fijado por un delegado comunal. 

Todas las casas ganaderas del Pirineo catalán que mantienen su rebaño 
en casa durante el invierno, se reservan algún prado, campo de labor o vedado, 
abundante en hierba, que aún no haya sido pacido desde la otra temporada, 
llamado nedo (valle del Flamisell, Ripollés), para las necesidades de la tempo- 
rada invernal. 

La CRÍA.—En el Flamisell, todas las casas que tienen mucho ganado 
lanar, hacia San Andrés (30 de noviembre), lo dividen en dos rebaños, uno de 
ellos formado exclusivamente por las ovejas de cría. El rebaño de cría lo vigila 
el mejor pastor de la casa, mientras que el otro está a cargo de uno cualquiera 
(Pallars, Ripollés). En el Ripollés, a causa de que las crías empiezan más 
pronto que en la zona central catalana, separan el rebaño el mismo día de San 
Miguel (29 de septiembre). 

Siendo la cría de las ovejas la faceta más interesante de la vida pastoril 
durante el período invernal, así como la base de la economía ganadera, daremos 
unas cuantas notas referentes a ella, para poner de relieve el gran cuidado con 
que tratan los pastores al ganado. 

Cuando una oveja no quiere o no deja tetar a su corderillo, la cogen y 
la sujetan a un palo, que llaman apiadero, donde la tienen un día o dos atáda 
con el corderillo a su lado; de vez en cuando le achuchan los perros, hasta que 
quiere a su cría (Ansó, 1943). En el valle de Gistaín, cuando les hacen esto a 
las ovejas, dicen que las apederan, y a obligarlas a criar el corderillo a la fuerza 
llaman apedar. Para ello los pastores, durante la noche, han de salir, por turno, 
a vigilarlos al apiadero, y «para que estén más contentos»—dicen—y la oveja 
quiera más a su cría, les cantan jotas. También tocan música: antiguamente, la 
gaita o chinflaina, o el caramillo (Gistaín, 1943). En el Flamisell llaman a esto 
aimar, y en el Ripollés xurmar; pero, en vez de atar a la oveja, la encierran 
a solas con el corderillo y meten en el departamento un perro o un gato. 
Y entonces, por el temor de que este animal dañe al hijo, la madre le deja tetar. 
A la oveja que se le muere el hijo, le dan el corderillo de una oveja de poca 
leche o de alguna que tenga dos. Despellejan al corderillo muerto y envuelven 
con la piel al que ha de criar, porque así la madre siente el olor de su hij» 
(Gistaín, Pallars). 
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En Vera (Navarra) bajan las ovejas a los caseríos en época de cría, para 
saber cuántos corderillos han nacido y para ordeñar a las madres, cuando la 
leche no es absolutamente precisa para alimentarlos. 

«POR PASCUA Y POR NAVIDAD...»— Hacia las Navidades, subían 
los rebaños de la tierra baja, que sólo iban a pastar durante los meses de noviem- 
bre y diciembre. Era costumbre tradicional que el ganado regresara a casa la 
víspera de Navidad, para pasar el invierno junto con el demás ganado (Benés). 
También por las Navidades, o un poco antes, el ganado que hace vida en las 
bordas es encerrado en los corrales de la casa, para preservarlo mejor del frío, 
ya que se trata del tiempo de la cría (valle del Flamisell). En Isil y Alós (valle 
de Aneo), del 15 al 20 de diciembre encierran el ganado en el establo de la 
casa, donde pasará las noches invernales. Lo mismo sucede en Aragón, en el 
Ripollés y en otras comarcas, según reza el refrán, nacido de esta costumbre: 


Per Pascua i per Nadal, Por Pascua y por Navidad, 
cada aubella al seu corral cada oveja a su corral 
i cada persona al seu hostal. y cada persona a su posada. 


(SARROCA DE BELLERA.) 


En los pueblos donde los pastores no bajan al llano y hacen vida seden- 
taria en casa del dueño, era costumbre, durante los días navideños, ir a adorar 
al Niño Dios en la misa del gallo, luciendo su mejor indumento y acompa- 
ñados de un carnero bellamente adornado. Esta costumbre pastoril la encon- 
tramos en casi todo el Pirineo catalán y en la montaña de Huesca; pero no 
en los valles aragoneses septentrionales, ya que allí, como en la Navarra pire- 
naica, todos los pastores se desplazan a la Ribera. 

En el Ripollés, el día de Navidad, tanto el pastor como el rabadán co- 
mían en la casa, mientras el rebaño pacía vigilado solamente por el perro. 

Pasada Navidad, los pastores ripolleses suelen llevar de nuevo el rebaño 
de cría a los pastos más alejados, a fin de dejar las hierbas de los alrededores 
de la casa para los días malos de marzo. 


Período primaveral. TRASLADO DE LOS REBAÑOS AL REDIL.— 
En la zona meridional ribagorzana, así como en la pallaresa, hacia mediados de 
abril, poco más o menos, pasados ya los peligros climáticos invernales, sacan 
el ganado lanar de las bordas y le hacen dormir por las noches a campo raso, 
encerrados en un vallado móvil que sirve para formar el parque o redil, cuyo 
espacio es proporcionado al número de reses; dicho vallado se compone de 
listones de madera ligera, denominados cletas (Aragón) o andás (Cataluña). 

Si bien todos los rediles, o barrera (Navarra), cleta y cleda (valle de Vió), 
barandao (Plan, Gistaín), plleta (valle de Bohí), pleta (Pallars, Arán, Ripollés, 
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Bielsa, Gistaín) y cleda (otros lugares de Cataluña), son desmontables, las ba- 
randas que los forman difieren de una comarca a la otra. Las barreras navarras 
y las cletas aragonesas constan de tres o cuatro barrotes horizontales, de unos 
tres metros, fijados a otros dos de verticales más cortos que se clavan en el 
suelo. Este tipo, además de Navarra y Aragón, lo han adoptado todos los pue- 
blos del Alto Isabana (Ribagorza central), e incluso Queralps y el valle de Cam- 


t 
hs 


> A . A ARTE 
o $ > ade o” 
A A e A 
E a Ps Am 5 > 
o ' > pa . 
a 


Ñ d Wi ye 
A > > E 
A Ñ $ ¿e e iZ 
a e rr 
. pa do == > > 
e ha he o E > f 
. 


El rebaño, reunido y encerrado en el frágil redil, donde pasa la noche al campo raso,con el fin de estercolar los 
campos. - (Cl. R. Violant.) 


prodón, en Cataluña. Los andás catalanes, excepto en los citados lugares del 
Pirineo oriental, constan de tres barrotes de doce a quince palmos, atravesados 
por estacas verticales en forma de baranda de balcón, y se sujetan al suelo por 
medio de dos palos puntiagudos, entrecruzados, en el Flamisell y la Llevata; 
con uno solamente en el resto del Pallars, y con un palo y un travesaño en el 
Ripollés. El andá, tipo catalán, lo encontramos en toda la Ribagorza oriental, 
Pallars, Andorra, Cerdaña, valle de Ribes y en el Ripollés. 

Antiguamente, todos los pastores, por regla general, dormían con el 
ganado, guarecidos dentro de una cabaña (Ribagorza, Pallars), o bien al pie 
del redil (Bosia, Flamisell), o en la barraca portátil (valle de Camprodón), o 
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en el burro o la pastera (lechos portátiles) en el Ripollés y otros valles 
orientales. El objeto de dormir allí el pastor era vigilar mejor el ganado, en 
cuya tarea le ayudaba el perro, que solía dormir al pie del redil o dellecho del 
pastor. Actualmente, como apenas hay lobos, es muy raro que los pastores 
pasen la noche en el redil, pues van a dormir a la casa y dejan el rebaño solo. 

REGRESO DE LOS REBAÑOS DE LA TIERRA BAJA.—Por la Santa 
Cruz de mayo van subiendo de nuevo los rebaños trashumantes del Pirineo 
que han pasado el invierno en la tierra baja. Así refleja este momento de ale- 
gría pastoril una copla roncalesa: 


Ya viene la primavera, 
ya se suenan los cimbales ; 
ya suben los pastorcitos 
con los pañuelos al aire. 
(ISABA, 1943.) 


Generalmente estos rebaños suelen subir con muchas más reses que al 
marchar, por las crías nacidas durante la invernada; pero algunas veces suele 
darse el caso de vender los corderos en el llano antes de volver a su país. 

EL ESQUILEO DEL GANADO. —+Esquilar el ganado lanar es el trabajo 
más importante de la vida pastoril durante la primavera. Dicha labor, en todo 
el Pirineo catalán, comprendida la Ribagorza y el valle de Gistaín, se realiza 
desde primeros del mes de junio hasta los días de San Juan y San Pedro. En 
los valles occidentales pirenaicos esquilan del 1 al 15 de mayo. 

Los esquiladores o tonedors (Cataluña) suelen estar constituidos en gru- 
pos de siete a veinte individuos, mandados por un jefe, cabecero (Gistaín), 
capitá (Cataluña), el cual distribuye el trabajo y cobra y paga el sueldo de todos. 
Se distribuyen por las casas según el número que cada ganadero necesita, pre- 
viamente contratados en las ferias y romerías comarcales de primavera, donde 
acude el jefe de esquiladores para ultimar tratos. 

Típicas del Pirineo catalán son: la colla de Víu de Llevata, (Ribagorza); 
la colla de la Coma de Montrós (valle del Flamisell); la colla de Son (valle de 
Aneo); la colla de Andorra, la colla de San Martín de la Blava (Ripollés), y 
otras muchas. 

Cada esquilador lleva sus tijeras especiales y una piedra afiladora, y las 
ropas propias para trabajar. 

En el Pallars y Ribagorza, cuando los esquiladores llegaban a una casa 
la víspera del día de esquilar, cantaban una canción de salutación a los due- 
ños, costumbre que hace años ha caido en desuso. 

Se esquila en la era de la casa, donde durante el día todo es ajetreo y 
movimiento. Primero hay que atar las reses, para esquilarlas; después, desatar- 
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las y llevarlas a marcar con pez (en el Pallars, pues en el Ripollés lo hacen al 
día siguiente), recoger la lana, llevar a pacer a los alrededores de la casa el 
ganado. Las mujeres están atareadas en preparar la comida para tanta gente. 
Todo es movimiento, acompañado por los balidos del ganado y el compás 
rítmico del ruido metálico de las tijeras, que de vez en cuando sirve de estri- 
billo al canto pausado y ceremonioso de los esquiladores. Esto hace que el día 
del esquileo resulte uno de los más importantes de toda la vida pastoril, pues 
viene a ser como una fiesta mayor, e incluso en ese día se acostumbra invi- 
tar a los familiares y vecinos (Pauls). A la hora de la comida, el pastor presi- 
día la mesa, y no venía obligado a hacer nada aquel día (Benés, valle de Anco, 
Ribera), y en el Ripollés incluso le llevaban una silla a la era, desde donde, 
sentado, contemplaba gozoso y tranquilo el esquileo de su rebaño (Vilarrasa). 

Después de desayunar, muy de mañana, los esquiladores empiezan la 
faena comenzando por los corderos, a los que esquilan estando en ayunas; 
después siguen con las ovejas, hasta terminar, siempre obedeciendo las 
órdenes y los gustos del pastor. 

En el valle de Gistaín, cuando los esquiladores han empezado ya el tra- 
bajo, si alguien entra en el sitio donde se efectúa el esquileo, sea el amo, un 
pastor o un vecino, tiene que saludar, por costumbre tradicional, así: 


¡Buenos días, 
señores esquiradores! 
¡Beban los esquiradores, 
y también los miradores! 


Entonces el jefe o cabecero dice: «Anda, dale el porrón a este hombre.» 
Y beben todos. Si no se cumple con esta fórmula tradicional, se castiga al visi- 
tante con el remojón de los esquiladores, o sea que después de hacerle arrodi- 
llar delante del cubo del agua de afilar, le escurren en el cuello y en la cabeza el 
remojador, de lana, de las tijeras. 

La distribución del trabajo es la siguiente: unos esquilan sólo la parte del 
lomo de las reses, que es la más fácil—a éstos les llaman los de delante (Gis- 
taín), o llauradors (Víu de Llevata)—; otros esquilan las patas y el vientre, 
que es una faena más delicada, y éstos son los de atrás, o tarranqueros (Gistaín). 

Entre los esquiladores, trabadores y otros ayudantes, y mientras dura 
su trabajo, surgen bromas y altercados que suelen resolverse con el pago del 
galifot (Tahull), con el remojón (Gistaín), llamado también xulumbrí (Sarroca 
de Bellera) y bateí, o bautizo, en Son del Pino. 

Durante todo el día, las comidas menudean mucho, pues aparte de que se 
acostumbra sacrificar una res lanar para este día, las mujeres sacan las mejores 
golosinas de la despensa, y además, desde que se ponen a trabajar por la maña- 
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na, hasta que terminan, por la tarde o por la noche, cada diez minutos hacen 
pasar de mano en mano el cabdell de fil negre (ovillo de hilo negro), pintoresco 
adjetivo aplicado al porrón azul con vino tinto (Barruera, valle de Bohí, Benés). 

En la mayoría de las comarcas, los esquiladores cantan mientras traba- 
jan, especialmente después de comer, canciones rítmicas, a veces onomato- 
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El trasquileo de las ovejas en una era, en Santa Coloma de Erdo (Pallars-Lérida). - (Cl. Mastin.) 


péyicas, para dar más impulso a la labor. En cambio, los esquiladores gistaínos, 
según nos dijeron, no acostumbraban a cantar; solamente después de la 
comida pasan una parte de rosario, sin dejar el trabajo (Gistaín, 1943). 


Período veraniego. ÉXODO DE LOS REBAÑOS A LOS PASTOS DE 
LOS PUERTOS.—Una vez esquilado el ganado, se hacen los preparativos para 
llevarlo a las cumbres de veraneo. El desplazamiento de los rebaños, la faceta 
más interesante de la vida veraniega, se verifica entre los últimos días de mayo 
y los primeros de julio. En Naverra suelen subir por el mes de mayo, ya que los 
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pastos no son tan elevados como en el Pirineo central y oriental, por cuya 
razón son más templados. En la zona meridional pirenaica y prepirenaica de 
Huesca suben a los puertos por San Medardo (8 de junio), según nos refiere 
Costa. Por San Bernabé (día 11), los del Alquézar (montaña de Huesca). 
En los valles pirenaicos, a mediados de junio. En el valle de Aneo, como en el 
Ripollés, suben entre San Juan y San Pedro. En Andorra, por San Juan. 
En el Alto Ampurdán, el día 15 de junio. En la Garrotxa, a últimos de junio. 
En los pueblos del Bosia, Flamisell y Ribera de Sort no suben hasta primeros 
de julio. Y en la Coma de Burg, a mediados del mismo mes. También se diri- 
gen al Pirineo en esta época los grandes rebaños trashumantes del Prepirineo 
ribagorzano y de la Litera. 

La víspera de la marcha, los ganaderos que hace tiempo no han empleado 
los grandes esquilones trashumantes ponen los collares de madera a remojar 
en agua caliente, con el fin de ablandarlos, para que no se rompan al colo- 
carlos a los guías del rebaño. Pocos momentos antes de emprender la marcha 
colocan los cencerros zumbos a los carneros esquileros y a los chotos o machos 
cabrios. Cuando los rebaños han de emprender un viaje largo, por la mañana 
los pastores dan a beber vino a los chotos, para que tengan más fuerzas (Sa- 
rroca de Bellera, 1939). 

Una vez formados los hatos y guiados por sus respectivos pastores, sa- 
len del pueblo o masía para reunirse con otros en los sitios o lugares consa- 
grados por la tradición, donde se forman los grandes rebaños comunales para 
dirigirse a los pastos altos. En Aragón, los rebaños formados por una asocia- 
ción de ganaderos o por un Ayuntamiento, nombran uno o dos comisionados, 
que son al propio tiempo recaudadores, depositarios y pagadores, para acom- 
pañar el rebaño comunal al puerto a que va destinado, donde a fines de sep- 
tiembre o primeros de octubre vuelven a recogerlo (Costa, Derecho, pág. 324). 
En los casos en que.entre dos o más ganaderos tienen una parte de montaña 
o uma montaña entera mancomunada, se reúnen los rebaños en casa del gana- 
dero. que está más acerca de los pastos, para dirigirse allí formando un solo 
rebaño (valle del Bosia y Flamisell). En otros casos, cuando un ganadero 
arrienda una montaña o parte de ella sólo para su rebaño, se dirige allí directa- 
mente desde su casa (Erdo, Torre de Capdella, Aguiró, etc.). En fin, en otros 
casos, aunque se trate de rebaños pequeños, cada cual guarda los suyos, y el 
propio pastor los lleva directamente a la montaña (Navarra, Coma de Burg, 
Pallars). 

Ésta es la trashumancia normal del llano a la montaña, que aún se con- 
serva bastante arraigada. Pero tanto en Navarra como en Cataluña podemos 
encontrar aún supervivencias de nomadismo integral. En Urbia (País Vasco- 
navarro), las familias completas se trasladan a los montes comunales para la 
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temporada estival. Salen por el mes de mayo y permanecen allí hasta media- 
dos de octubre, llevando consigo el rebaño, compuesto de un promedio de 
ciento ochenta cabezas de ganado lanar, más algunas bestias de carga y una 
piara de cerdos, para cebarlos con los residuos de la fabricación del queso 
( Anuario de E. F., 1926, pág. 135). Una cosa parecida ocurre en los pueblos 


Pastor con su rebaño en las altas cumbres pirenaicas que rodean el valle de Ansó. - (Cl. A. Foradada.) 


altos de la Ribera de Cardós, Vallferrera y Andorra, donde durante los meses 
de julio y agosto se trasladan las familias enteras a las bordas del alto valle, 
al pie de los pastos, donde las mujeres, además de ocuparse de sus quehaceres 
propios, se dedican a la fabricación del queso. 

LA VIDA EN LAS CUMBRES.— Todas las zonas altas de pastoreo pire- 
naico apropiadas para pasar la temporada de verano están divididas en majadas 
o cubilares (Alto Aragón), pletius (Pallars), pletieus (Arán), cortóns (Andorra) y 
pletes (Pirineo oriental). En las majadas viven los pastores guarecidos en rústicas 
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cabañas o en espeluncas, o covarchas (Gistaín), caburtxes (valle de Bohí y Bosia), 
baurmes (Son del Pino) y forma (Arán), generalmente construidas a modo de pri- 
mitivo paraviento, mediante unos paredones arrimados a la roca, tal como la 
Socauba, o caverna natural arreglada para dormir los pastores, en el valle de 
Sotllo, en el Arán; la de Cavallers, en el valle de Caldes de Bohí; la del Borre- 
guil, en el Pirineo aragonés, y otras muchas. El tipo de vida en estos habitácu- 
los, que estudiamos someramente en el capítulo dedicado a la vivienda, no 
puede ser más rudimentario. En el País Vasconavarro, donde existen buenas 
chabolas, así como en la zona central aragonesa, en las majadas pastoriles 
donde se dedican a la fabricación del queso, las txavolas (Navarra), casetas, 
muñideros (Aragón), orris (Arán) proporcionan una habitación más confortable. 

Una vez establecidos en la majada donde cada rebaño va destinado, con- 
virtiendo las altas cumbres en infinidad de pequeñas colectividades o repúbli- 
cas pastoriles, generalmente lo primero que hacen nuestros pastores es sacar 
los grandes cencerros de los guías del rebaño, que no han de volver a lucir hasta 
su regreso. 

La vida en los puertos veraniegos, aparte de los días de tormenta, tan 
peligrosas para el ganado, suele ser tranquila y apacible, y más aún actual- 
mente, en que han desaparecido casi por completo los lobos y los osos. Pocos 
son hoy los pastores que se dedican a fabricar queso, y menos aún a tra- 
bajar la madera, en sus largas horas de descanso, por cuya razón no tienen 
otras ocupaciones que seguir al rebaño durante el día y preparar las comidas. 

Al levantarse, por la mañana, lo primero que hace el mayoral, o el pastor, 
a falta de aquél, es inspeccionar el rebaño, por si hubiera alguna res enferma. 
Seguidamente encienden fuego, para prepararse el almuerzo; se hacen y comen 
las migas (Navarra, Aragón), o sopes (Cataluña), y seguidamente sueltan el re- 
baño. El mayoral da un fuerte silbido y llama a los carneros mansos y a los 
chotos. Una vez formado el rebaño con los guías delante, llama a los raba- 
danes, a los cuales encomienda el ganado y les señala el itinerario del día. 

En las majadas que hay rebadán o mestressa, él cuida de preparar la co- 
mida de la colectividad, así como de bajar al poblado más cercano a buscar los 
víveres necesarios, que en muchos casos una casa u hospedería cuida de pro- 
porcionarlos a cuenta del dueño de los pastores, o bien, en los rebaños co- 
munales que no pacen muy lejanos del pueblo, cada casa les sube el pan, pa- 
tatas, aceite y tocino una vez por semana, por riguroso turno (Cataluña). 
Amén de otros sistemas de aprovisionamiento. 

En el Alto Aragón, los pastores mismos bajan al pueblo a buscarse los 
víveres con el borrico cabañero, cuyos viajes se turnan así: cada semana un 
pastor hace quince días en el puerto y tres en el pueblo, y cada pastor, al vol- 
verse al monte, se sube el recau para todos (Ansó, 1943). 
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MARAVILLOSA FOTO DE UN PASTOR Y UN REBAÑO +SESTEANDO+ EN UN BOSQUE DE ABETOS CENTENARIOS, EN LOS 
ALTOS PUERTOS DE LA COMARCA DE ANsSÓ (HUESCA). - (CI. A. Foradada.) 
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Los dueños de los ganados, en algunas comarcas, suelen subir, al menos 
una vez por temporada, a visitar a los pastores, a los que hacen algún obsequio 
de embutidos (Ripollés). En el valle de Gistaín, además de subirles algún 
extraordinario, pasan la noche con ellos. Después de la cena, algo mejor que 
las ordinarias, cuando están los cascos calientes, el mayoral ordena que todo el 
mundo baile alrededor de la craba, en honor del dueño, que para contentar 
y quedar bien con sus pastores, baila la jota con ellos, dando todos fuertes 
puntapiés al fuego y a la ceniza, hasta que caen rendidos (Gistaín, 1943). 


Periodo otoñal. REGRESO DE LOS REBAÑOS.—Al llegar la pri- 
mera quincena de septiembre, hasta San Miguel (día 29), se acaba el arrenda- 
miento de las hierbas de las montañas, por cuyo motivo los rebaños dejan los 
puertos, para ir descendiendo a la tierra baja. Los pastores vuelven a recoger 
sus enseres, cuelgan los grandes esquilones a los carneros y a los chotos, for- 
man otra vez el rebaño y dejan con añoranza las altas cumbres. 

En el descenso van dejando los hatos admitidos a pupilaje a sus respec- 
tivos dueños, que los reciben en los lugares señalados por la costumbre. 

En el Ripollés, como en el Alto Ampurdán, bajan de la montaña a media- 
dos de septiembre. En la Garrotxa, por San Lamberto (día 17; Lladó). Y San 
Miguel es el día señalado para el regreso de los rebaños en el valle del Roncal, Alto 
Aragón, Pallars, Arán, Andorra, Cerdaña, valle de Camprodón y otras regiones. 

LA ELECCIÓN DEL GANADO.—Todos los rebaños, al bajar de los 
puertos, se estacionan en los mismos sitios que a la ida, a fin de que los dueños, 
con sus pastores, puedan elegir el ganado que les corresponde. En este día, el 
mayoral del rebaño ha de presentar cuentas de todo el ganado perdido o muer- 
to, explicando los motivos de tal pérdida. Para comprobar que una res ha 
muerto, ha de presentar la piel como testimonio; piel que luego queda pro- 
piedad de los pastores. Esta costumbre la hallamos en el Alto Aragón, Ribagor- 
za, Pallars, Andorra y Setcases. Como las reses llevan estampada en el vellón 
la marca de propiedad de sus respectivos dueños, se sabe siempre sobre cuál 
de ellos ha recaído el daño. 

En todo momento se da una confianza absoluta al mayoral del rebaño 
comunal, del cual no se duda nunca. 

Después de haber elegido cada propietario su ganado y sacadas las cuen- 
tas de las reses, los dueños de los rebaños invitan a comer y beber espléndida- 
mente al mayoral y a los pastores (Benés, Ripollés). Por las próximas ferias de 
otoño, los dueños satisfacen el pupilaje de su ganado (Ripollés, Pallars, Ri- 
bagorza, etc.). 

En Navarra, a causa de que cada ganadero guarda su rebaño indepen- 
diente de los demás (Baztán, Salazar, Roncal, etc.), estas costumbres varían por 
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PASTOR O ZAGAL, JUNTO A UNA CHOZA VERANIEGA, EN UN »CUBILAR» DE LOS ALTOS PUERTOS DEL VALLE DE ANsó 
(HUESCA), CORTANDO MIGAS EN LA *SOPERA DE PIEL», PARA EL DESAYUNO DE LOS PASTORES. - (Cl. A. Foradada.) 
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completo de las de otras comarcas pirenaicas. Al bajar de las montañas, por San 
Miguel, se dirigen directamente a la Bárdena, sin detenerse en la casa (Isaba). 

En el valle de Gistaín, cuando bajan del puerto, cada ganadero escoge 
su rebaño, haciendo el mismo día la partición de las reses que han de 
quedar en casa y las que han de ser vendidas. La misma costumbre encontra- 
mos en todos los pueblos del Bosia, de la Llevata y del Flamisell. 
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LA INDUSTRIA DE LA LECHE 


Actualmente, las industrias lácteas pastoriles pirenaicas van cayendo en 
desuso, debido a que con la instalación de las industrias modernas de elabora- 
ción de la leche, que cada día van extendiéndose más en aquellos valles, mu- 
chos propietarios prefieren vender la leche y no manipularla en casa. 

Según Schmidt, esta industria es muy importante en todo el Pirineo 
central francés, donde regularmente elaboran la mantequilla durante todo el 
año. En las regiones españolas—dice—, la fabricación de los productos de la 
leche depende de los pedidos locales y de la especie de ganado: ganado ovino, 
más queso; ganado bovino, más mantequilla. Y también producen mante- 
quilla todo el año; pero la producción aumenta en primavera?. 

La industria de la mantequilla, en nuestros valles, ha tenido siempre poca 
importancia; pero la fabricación del queso de leche de oveja, o mezclada con 
la de cabra y la de vaca, llegó a ser muy intensa en toda la cordillera, desde 
Vasconia hasta el Ampurdán. 

La temporada típica de quesear es de junio a septiembre, pues entre mayo 
y junio destetan los corderos. Entonces separan las ovejas de cría, o lecheras, 
del rebaño, y las hacen pastar solas en los pastos escogidos, ya que la hierba 
que comen influye mucho en la sabrosidad del queso. Después las ordeñan 
durante el lapso de tiempo que va desde el día del esquileo hasta la víspera 
de marchar a la montaña (valles de Bohí, Aneo, Flamisell, Coma de Burg, etc.), 
o las continúan ordeñando en la montaña (Vallferrera, Ribera de Cardós, 
Andorra), durante el mes de julio y parte de agosto. 

Por lo general, suele ordeñarse el ganado dos veces al día: por la mañana, 
antes de salir a pastar, y por la noche, al recogerse. Para ordeñar (muair, en el 
Roncal; »muñir, en el Alto Aragón, y munyir, en Cataluña) hacen pasar las ovejas 
por un pequeño redil al lado de la cleta, cuando las ordeñan en casa (Ribagorza, 
Pallars), o por un barandado de maderos cercano a la caseta o chabola, cuando 
están en la montaña, sirviéndose de una vasija o jarra de madera en el País 
Vasconavarro y en el Arán, y de una herrada o pozal de madera en Aragón y 
Cataluña. Característico del País Vasco (valle del Baztán) es el Raiku de madera 
tallada, de una sola pieza, de forma oblicua, de los que hay de diversas medi- 
das de capacidad (Elizondo, 1943). El Raiku de Espinal, igual al cuezo an- 
tiguo de madera (actualmente son de hoja de lata) del Roncal, difiere mucho 
del anterior, pues es recto, en forma de jarra (Isaba). Asimismo difiere de estos 
dos el leró aranés (Uña), casi igual al kRubelu de Ariége. En el Alto Aragón se 
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ordeña con la farrata o forrata de madera, o farrada (Ribagorza, Pallars, An- 
dorra), que difiere un poco de la herrada aragonesa; adosado a este recipiente 
hay una banqueta de dos patas (Ribagorza, Pallars), donde se sientan para 
ordeñar: la banca de mulir (Bielsa), caballet (Benés) o banquet (valle de Aneo). 

Ordeñada la leche, se pasa por un colador de madera (+ragazki, en Vas- 
conia; colador, en Bielsa, y culadé, en Luz, Arán), en forma de embudo, que en 
el Roncal lo hallamos reemplazado, desde hace años, por uno de hoja de lata; 
al fondo de uno y otro embudo, colocan ramitas tiernas de boj para tamizar 
la leche (1saba, 1942). En Cataluña, excepto en el Arán, cuelan la leche con 
un trozo de lienzo de lino o de bayeta blanca (Las Iglesias, Sarroca de Bellera, 
etcétera). 

Una vez colada la leche, los pastores la conservan en un recipiente de 
cobre, de barro cocido o de hoja de lata, convenientemente tapado, y la ponen 
a refrescar junto a una fuente o arroyo, de modo que el agua moje directamente 
la vasija, para que se forme la nata, que es recogida de vez en cuando, sirvién- 
dose de una especie de cuchara de boj, y depositada en una jarra de barro 
cocido (Alto Aragón oriental y Arán). 


Elaboración de la mantequilla.—En Uña (Alto Arán), para hacer 
la mantequilla, vierten la leche ordeñada, sin calentar ni hervir, en la batidera 
(lera), junto con la nata que han ido recogiendo de los demás días. Con el ba- 
tdor se agita vivamente la leche, para separar la mantequilla, que va quedando 
adherida al batidor. 

Este sistema es relativamente moderno y vino a reemplazar al antiquí- 
simo «pellejo de hacer la mantequilla», de uso aún hasta hace poco en el valle 
de Estaig (Pirineos franceses), en Betlán (Arán) y en Bielsa, Bestué y Escuain 
(Alto Aragón). 

Para elaborar la mantequilla por dicho sistema antiguo, ponían la nata 
dentro de un pellejo adecuado, que después liaban con una cuerda fuertemente 
anudada, dejando libre un orificio, por donde se hinchaba el pellejo soplando 
con la boca mediante un tubo. Después de llenarlo de aire, se cerraba el ori- 
ficio y se dejaba el pellejo en posición horizontal en el suelo, donde se agitaba 
con movimiento regular, para ir separando la leche de la mantequilla. Seguida- 
mente pasaban la mantequilla a una fuente de madera (escudilla, en Bielsa; 
tortera, en Betlán), donde se le daba forma esférica; después la adornaban con 
una marca o molde, y si la querían conservar, la salaban dentro de la misma 
escudilla. 

Otro sistema, más rudimentario, practicado en el valle de Barrabés, 
Pallars y Andorra, consistía en batir con una cuchara de boj la nata recogida 
de la leche de vaca y de oveja que quedaba en las queseras al hacer el queso, 


LA VIDA PASTORAL 431 


así como la crema de hervir la leche, que metían en una cazuela colocada den- 
tro de un balde con agua para mantenerla fresca. De vez en cuando lavaban la 
bola de la mantequilla con agua limpia. Después se salaba, para conservarla. 


Elaboración del queso.—La leche destinada a la fabricación del que- 
so se vierte en un caldero, donde se hace calentar al fuego, hasta llegar a la 
temperatura exacta que tiene cuando está en la ubre. Los pastores vascos, 
para esta operación de calentar la leche, emplean un sistema mucho más pri- 


Diversos utensilios pastoriles, para ordeñar y para claborar mantequilla. (Véase su descripción al final de la obra.) 


mitivo que el del fuego, practicado en todas las demás comarcas del Pirineo, pues 
efectúan la cocción por medio de piedras candentes que introducen en la leche; 
piedras llamadas txukunarri (Aralar) o esnearrí (Eugui). 

Cuando la leche está en su punto, se cuaja con cuajaleches (cardo) o un 
trocito de estómago de cordero o cabrito lechón. Luego se bate la cuajada por 
medio de un batidor de madera labrada, con una rama de pino preparada con- 
venientemente, con un cucharón de madera, o simplemente con un palo. 
Dicha operación se llama batir la cuajada (Isaba), regolver (Ansó), bate (Arán) o 
batre (Pallars, Andorra). 

Después de bien batida la cuajada, se meten las manos en el caldero o 
en la tinaja de madera, según los valles, macerando la pasta. Después se amasa 
sobre la txurka (Vasconia), tabla alargada y calada, puesta encima de una mesa 
en las propias queseras. Cuando queda bien escurrida, la cortan y trinchan 
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con un cuchillo de madera (espada, en Isaba), o con un cuchillo cualquiera, 
o la desmenuzan con las manos (Sarroca de Bellera, Estach). 

La cuajada así preparada se mete en la quesera (cuyo molde varía consi- 
derablemente de una comarca a otra), donde se vuelve a macerar y apretar. 

Cuando está bastante escurrido y prensado, sacan el queso del molde 
y lo remojan con el mismo suero calentado (Arán), o con agua clara hirviendo 
(Pallars). Seguidamente se sala y se deja unas veinticuatro horas en la misma 
quesera, transcurridas las cuales se pone a secar en un sitio donde no le dé 
el aire; después hay que volverlo cada día de lado, durante unas tres semanas, 
para preservarlo de que se pudra (Las Iglesias-Pallars). En el País Vasco- 
navarro y en el valle de Aure se seca o se cura ahumándolo en la parte alta de 
la chabola, o en la chimenea del hogar de la choza o de la borda. En el Arán 
—según Soler—, después de moldeado, lo tuestan superficialmente, con ob- 
jeto de secarlo, para poderlo vender en seguida. Los araneses, antes de consu- 
mirlo, prefieren someterlo a lo que ellos llaman la cría. Esta operación se 
hace durante un año. Consiste en lavar los quesos muchas veces con agua fría 
y después empaparlos en aceite; seguidamente se depositan dentro de peque- 
ños recipientes de piedra, donde permanecen envueltos en paja, y a veces en 
nieve, durante un año. 

El tipo de quesera más sencillo y quizá más primitivo es el que encon- 
tramos en los valles de Barrabés, Bohí, Flamisell y Aneo, en forma de cazuela 
de madera, con el fondo artísticamente tallado (con más gusto artístico en las 
más antiguas, halladas en Tahull) y calado, para escurrir el suero; sin mango 
ni agarradera (Ribagorza, Valencia de Aneo, zona meridional pallaresa, Conca 
de "Tremp y antiguamente en toda Cataluña), o con una o dos agarraderas, 
en el valle de Aneo. En la Ribera de Cardós hallamos un tipo de quesera que 
presenta la forma de una pequeña barca, cuyos extremos sirven de agarraderas, 
y va provisto de un tapón para prensar la cuajada, tipo antiguo que actual- 
mente ha caído en desuso (Estahón, 1941). En Son del Pino se usan queseras 
parecidas a ésta, con uno, dos y tres moldes vaciados y tallados del fondo en 
el mismo madero, pero sin tapón o prensa, que sirven para moldear uno, 
dos y tres quesos a la vez. 

Otro tipo de quesera muy antiguo, típico de Vallferrera, Coma de Burg 
y Andorra occidental, que difiere mucho de los anteriores, consta de tres pie- 
zas de madera de pino (prefieren esta madera porque dicen que no se agrieta 
tanto), que son: el tapón o prensa, que se ajusta a una especie de aro de unos I5 
centímetros de alto, construído de una sola pieza; de un trozo de tronco vaciado, 
o sea la quesera propiamente dicha, para contener la cuajada, y la escurri- 
dera, especie de fuente artísticamente tallada en el centro, como la parte inferior 
de la prensa, con un reborde a su alrededor y un largo recipiente de escape, 
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por donde se escurre el suero. Encima del tapón se coloca un peso o una pie- 
dra, con el fin de que al prensar la pasta se forme el queso (Areo, Ferrera). 
Actualmente está en desuso este tipo de quesera, que se considera anticuado. 

Además de estos tipos tradicionales de queseras, tanto en el valle de 
Áneo como en Cardós y Vallferrera, usan un tipo de quesera afrancesado 
(popular en el Arán y Aragón) que se ha introducido en el Pallars por influencia 


La elaboración del queso en el típico «Orri dels Gavatxos», en el Pla de Beret (Alto Arán), hace unos cuarenta 
y cinco años. - (Cl. C. E. de C.) 


aranesa. Consta de una tabla plana alargada, con agarraderas, o medio circular, 
alargada hacia el recipiente de escape, con. el centro artísticamente tallado 
en forma de canal, por donde se escurre el suero. 

En el valle del Roncal y en Ansó hallamos una variante del tipo última- 
mente descrito, compuesto por el aro, o molde, y el sorze (Isaba, 1942). 

En el País Vasconavarro (valle del Baztán), encontramos otro tipo de 
quesera que difiere de los anteriores, pero que tiene cierta semejanza con la 
típicamente catalana, de cazuela con el fondo taladrado y ricamente entallado, 
si bien no es de una sola pieza como aquélla, sino compuesta por un aro y el 
fondo taladrado. 
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Actualmente, en todo el Pirineo catalán, además de las queseras de ma- 
dera, se usan otras de barro cocido, obra de los alfareros de Pont de Suert, 
Gerri de la Sal, Rialp, Salás, la Seo de Urgel, Figueras, etc., inspiradas en las 
primitivas de cazuela. 


El requesón.—Para elaborar esta variedad del queso tierno (requesón, 
en Isaba y Alto Aragón; brossat, en los valles de Bohí y Flamisell; brossada, en 


Diversos enseres y moldes propios para la elaboración de quesos. (M1. de I. y A. P.) - (Véase su descripción al final de la obra.) 


Vallferrera; brusat, en Arán, y recuit, en Cataluña), se añade leche a los resi- 
duos de la cuajada del queso que han quedado en la vasija y se hace hervir 
todo junto en un caldero. Cuando se ha cuajado, se va sacando el suero con un 
cucharón y queda el requesón en el fondo del caldero (Pallars), o bien se pone 
a cocer leche de oveja, y cuando está hirviendo, se bate, y después se pasa por 
un colador fino o por un trapo (Vera de Bidasoa). En la Ribagorza y Pallars 
se come sin escurrir. En Navarra, los pastores lo venden en el mercado con 
envases de corteza de haya cosida con juncos y tapado con hojas. Los pasto- 
res aragoneses lo meten en saquitos (Ansó, Gistaín), que conservan colgados 
en una pértiga?. En la zona vasca, la «cuajada» (gaztambera, en Elizondo) es 
algo bastante diferente al requesón. 
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Muy interesante es la fiesta del primer requesón, que aún se celebra 
cada año en Gistaín el día de San Pedro (29 de junio). En la víspera van los 
mayordombres de los mozos a los muñideros de la montaña, donde, de acuerdo 
con los pastores, recogen la leche que han ordeñado de las ovejas, ayudados 
por los pastores, y después, entre todos, preparan grandes calderos de reque- 
són, que luego colocan en los saquitos propios para el caso. 

A la madrugada siguiente, los mayordomos, con los saquitos de reque- 
són colgados en largas pértigas, se dirigen al pueblo, donde son recibidos los 
requesoneros, como así les llaman, por toda la juventud, al son de la música. 
Pasean los sacos por todas las calles y después reparten una escudilla de re- 
quesón a cada casa, y el sobrante lo reparten a la chiquillería, por la tarde, 
siendo obligación asistir todos los pequeñuelos, de los cuatro a los catorce años, 
a la plaza, para recibir su parte, pues la ausencia es interpretada como pecado 
por desprecio al santo. Existe muy arraigada la creencia de que las primicias 
del requesón guardan de todo mal porque llevan la bendición de San Pedro 
(Gistaín, 1943). Unos años atrás, la fiesta acababa con un alegre pasacalle 
juvenil y con bailes típicos, al son de los instrumentos populares del país'” 

Esta «fiesta del requesón» conserva todo el sabor arcaico de las ceremo- 
nias de ofrendas primiciales que, en otros tiempos, los pueblos pastores ofre- 
cían a sus divinidades. 


El transporte pallares de estiércol por medio de «castres», tipo Roni, en Las Iglesias (Lérida). - (Cl. M.de 1. y A. P.) 
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PARTE de los prados y tierras labrantías que todos los pueblos pire- 
naicos poseen en las riberas y laderas de los valles, así como en las 
lomas y altozanos más o menos próximos a la casa, los pueblos ele- 

vados de la cordillera poseen otras tierras en las altas lomas alejadas de los 
poblados, a diversas alturas, aprovechando las tierras de aluvión cuaternarias, 
muy fértiles, en las mismas zonas de los pastos de verano. 

Por este motivo, en algunos valles se practica aún una especie de noma- 
dismo agrícola, fuertemente arraigado, que va ligado a la vida pastoral, encon- 
trándose casos muy interesantes de este nomadismo en el Pallars oriental y 
en Andorra. En Estaón, por ejemplo, al llegar el verano casi toda la pobla- 
ción se traslada a las bordas de Perafita y Nibrós (a más de tres horas del pueblo), 
donde se dedican a la recolección del heno de los prados, primero, y de los 
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cereales después. Allí las mujeres, además de ayudar a los hombres en los tra- 
bajos agrícolas, siguen haciendo la misma vida cotidiana del pueblo, pues in- 
cluso son muchas las familias que se suben con ellos los cerdos y las aves de 
corral. Y menos amasar el pan, para lo cual bajan al pueblo, en la borda lo 
hacen todo, como si se tratara de un pequeño hogar doméstico. La misma 
costumbre se practica en los pueblos altos de Andorra. Se trasladan a los 
cortals por el mes de mayo y permanecen allí hasta septiembre, y a la vez 
que cuidan de los animales, recogen la cosecha de los cultivos situados al pie 
de los pastos, centeno y patatas, y almacenan la hierba para el ganado, en in- 
vierno, que permanece estabulado hasta Navidad. 


Rompimiento del suelo.—Para descuajar o reducir a cultivo un ve- 
dado, bosque o monte común, se cortan los árboles y arbustos, se arrancan las 
raíces y se limpia de malezas y piedras. En Navarra, para reducir a cultivo un 
bosque, como operación previa le prenden fuego. Después rompen el suelo, 
y las mismas cenizas sirven de abono (Ustarroz, camino de Izanzo). La labor 
de descuajar la tierra del bosque o del yermo (sarticar, en Vió; asbuigar, en 
Sarroca de Bellera; desarmar, en Ribera de Cardós; sacar yerm, en Arán; artigar, 
en el Pirineo oriental) se efectúa labrándolo a mano con el azadón, generalmente 
durante el invierno, para sembrarlo en marzo o en otoño. Después se quema 
la tierra por el sistema de hormigueros. 

Luego se cerca la heredad con paredes, barreras o malezas y zarzales, 
para evitar que salte a ella el ganado. Con las mismas piedras descuajadas de la 
tierra se van subiendo otras paredes, con el fin de nivelar y contener la tierra 
en los bancales de los terrenos costaneros, formando terrazas (faxas, en Ara- 
gón, o feixes, en Cataluña), que tan bien caracterizan el apego al terruño y el 
esfuerzo, algunas veces colosal, de los antiguos habitantes piremaicos, para 
aprovechar toda la tierra fértil de cultivo. Este aprovechamiento intensivo de 
la tierra de labor, no solamente lo encontramos en el Pirineo: los bancales esca- 
lonados sostenidos por paredes de piedra seca, establecidos sobre los flancos 
de las montañas son una de las características principales de la agricultura en 
las montañas mediterráneas, que ofrecen pendientes violentas, por ser monta- 
ñas jóvenes. El procedimiento es muy antiguo, pues en los lejanos tiempos homé- 
ricos de la Odisea ya se halla dividida la tierra en bancales separados por paredes. 


Fertilización de la tierra.—Uno de los procedimientos y sistemas 
primitivos de abono es la cremación de las glebas o terrones por medio de hor- 
migueros: karraka (Navarra), hormiguero (Roncal), ordiguero (Ansó), forniguero 
(Hecho, Panticosa), buigó (valle del Flamisell), buic (valle de Aneo, Ribera de 
Cardós), formiguer (Cataluña). Este sistema de abono lo practican aún con bas- 
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tante intensidad los campesinos que carecen de ganado para abonar, y se encuen- 
tra en el Roncal, Ustarroz, Ochagavía, Escaroz, Jaurrieta, Ribagorza oriental, 
Pallars meridional, Ripollés y tierras altas del valle meridional de Ribes. 

Para esta operación se recoge leña o malezas arrancadas en el propio 
terreno y se distribuye en montones; se cubren éstos de glebas o terrones, de 
manera que no salga la llama, dejando solamente un orificio en la parte infe- 
rior, para prender el fuego, orificio que una vez encendido el hormiguero, tam- 
bién hay que tapar. El trabajo es pesado y laborioso. Se suelen encender por 
la mañana, después de las diez, cuando el sol ya ha calentado un poco la tierra. 
Durante el día se van vigilando, con el fin de ir tapando los agujeros producidos 
por la cremación. Cuando se dejan, por la noche, se tapan bien, y a la mañana 
siguiente van a arreglarlos otra vez. La época mejor para realizar esta opera- 
ción es durante los meses de julio, agosto y principios de septiembre; pero 
para los huertos se hace durante la última quincena de abril y primera de mayo. 
Antes de sembrar, se esparce la tierra quemada por el campo o huerto por 
medio de una pala. Este abono dura dos o tres años (valle del Bosia); pero en 
Navarra así abonan la tierra cada vez que la siembran (altos valles del Roncal 
y Salazar). Más primitivo aún debe de ser el abono hecho quemando haces 
de leña solamente, sin cubrirlos de tierra, antes de sembrar el campo, como 
he visto en Ustarroz (Roncal). 

EL ESTIÉRCOL Y LOS ARREOS DE TRANSPORTE.—+El sistema más 
primitivo del aprovechamiento del estiércol como abono de los campos debe 
de ser el del redeo de los rebaños durante las noches de primavera y otoño, 
que practican todos los ganaderos pirenaicos. 

El sabio jurisconsulto don Joaquín Costa, hablando del Alto Aragón, dice: 

«En algunas comarcas del partido de Jaca alcanza mucha mayor impor- 
tancia el arrendamiento de ganado lanar, más acaso por el estiércol que por la 
lana y los corderos. Es uno de los países, dentro de la Península, donde mejor 
se reconoce el valor y la eficacia del abono de las tierras. Por eso dicen: 


Lo fiemo y lo rey, 
de lejos se vey. 


»Su principal sistema de embasurar los campos de cereales es el redeo por 
hatos o manadas de 300 ó 400 cabezas. Hay propietarios que tienen ganado sólo 
por majadear sus tierras y hacer estiércoles en el establo o paridera; otros, que 
ponen por condición a sus arrendatarios la de redearles con su ganado los cam- 
pos, cuyo cultivo directo se han reservado, y otros ceden las hierbas que nacen 
alzada la cosecha, a cambio de veinte o treinta noches de redeo; (como los pro- 
pietarios de las comarcas centrales de Lérida, que casi por los estiércoles pro- 
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ducidos por los rebaños trashumantes cedían a cambio las rastrojeras y Otras 
hierbas de sus heredades a los ganaderos pirenaicos). Los labradores que care- 
cen de ganado contribuyen a los pastores con una peseta y un jarro de vino 
(esto era a últimos del siglo pasado), además de la cena, por redear una noche 
con un rebaño de 300 a 400 cabezas. Este gaje o emolumento pertenece de pleno 
derecho a los pastores, en virtud de una costumbre tan arraigada, que aun el 
mismo dueño del ganado tiene que ofrecerles cena para lograr que lo hagan ses- 
tear o pernoctar en heredades propias, so pena de que maltraten y atropellen 
las reses o eludan la orden, obedeciéndola, pero no cumpliéndola, o que se 
despidan en el instante más crítico.» (Derecho consuetudinario, págs. 261-262.) 

En Son del Pino, el rebaño comunal abona los cultivos del pueblo desde 
el mes de abril o primeros de mayo hasta que sube a los pastos de verano. 
Cuando redean un campo, el dueño de aquel cultivo lleva la cena a los pas- 
tores y vigila el ganado durante la noche, mientras los pastores se van a dormir 
a sus casas. Costumbres parecidas se observan en Mañanet, Erta, Sas, valle 
de Bohí, Andorra, Cerdaña, etc. En Andorra bajan expresamente a los cortals 
los rebaños trashumantes y comunales, con el fin de redear los campos de vez 
en cuando (Chevalier). Asimismo, en Setcases, el ganado lanar forastero, por 
un derecho consuetudinario, muy antiguo, llamado de gallorga, tenía que dor- 
mir las noches que correspondían a cada casa en los cultivos altos del valle, con 
el fin de estercolarlos. Al desaparecer allí este derecho y esta costumbre, se han 
dejado de cultivar muchas hectáreas de tierra. 

Por lo que acabamos de decir, esta modalidad agropecuaria no solamente 
alcanza a los aragoneses. En Cataluña se da mucha importancia al abono con 
estiércol, y muchos campesinos prefieren el abono animal a los nitratos, guanos 
y otros productos, porque dicen que éstos estragan demasiado las tierras (Sarro- 
ca de Bellera). Por esta razón, hoy, igual que centenares de años atrás, se siguen 
abonando los campos no solamente con el estiércol producido de la estabula- 
ción del ganado, sino redeando las tierras de labor. 

El terreno que ha sido redeado, se pasa inmediatamente con el arado, 
a fin de utilizar los excrementos líquidos, que perderían buena parte de su vir- 
tud fertilizante si se dejaran expuestos a la acción directa de los agentes 
atmosféricos. 

Antes de sembrar una tierra que no ha sido abonada por el ganado, lo 
primero que se hace es llevar a ella estiércol. Los aperos de transporte varían 
considerablemente a lo largo de nuestra cordillera, así como en todas las co- 
marcas prepirenaicas y centrales. El apero característico de la Navarra pire- 
naica, con el Alto Aragón y Alta Ribagorza, hasta Las Paules, son las espuertas: 
cuévanos unidos entre sí por la parte superior (esportizos, en Navarra; viskeror- 
di, en vasco, en Elizondo; escarcelas, en Jaca, Canfranc, Baraguás; argaderas, 
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en Alquézar, Gistaín; asportes, en Las Paules; cartrisses, en Durro), con diver- 
sos tipos, si bien difieren poco unas de otras. En toda la Alta Navarra (Aézcoa, 
Roncal), con Ansó, Canfranc, llano de Jaca, Senegué, Biescas y valle de Tena, 
presentan el mismo tipo alto, con el fondo movible en forma de tapadera, 
para descargar el estiércol. En cambio, en Ainsa y pueblos vecinos, con el valle 
de Gistaín, valle de Benasque, Alto Isabana (Las Paules, Piedrafita) y Casta- 
nesa, las espuertas son más reducidas de tamaño (sobre todo las de Gistaín y 
Chía) y el fondo es fijo; esto es, no llevan la tapadera practicable para descargar. 

Desde el valle de Barrabés, con toda la Ribagorza oriental, Pallars, Alto 
Arán, Urgellet y Conca de Tremp, el apero característico para el transporte 
del estiércol son unos cuévanos llamados cartres, con características propias 
para cada uno de los tres tipos que se distinguen en dicha área. (Véase la 
cabecera de este capitulo). Las cartres típicas del valle de Barrabés (Castanesa, 
Vilaller), valle de Bohí, la Llevata y valle del Bosia, acusan una forma de cam- 
pana con el fondo un poco aplastado de los lados y abultado de la parte inferior, 
tipo tradicional que dejó de estudiar el eminente romanista Fritz Kriúger. Van 
cayendo en desuso, absorbidas por las cartres fabricadas en gran escala en Roní 
(Ribera de Sort), que difieren en absoluto de los anteriores, pues son de forma 
cónica. Este tipo es común a todo el Pallars central, Alto Arán, Pallars oriental 
y Urgellet. Además, de día en día se va introduciendo en el Pallars occidental, 
Ribagorza oriental y en la Conca de Tremp (Pobla de Segur). Las cartres típicas 
de la Conca o Pallars Jussá acusan la forma de campana, parecida a las típicas 
del Bosia; pero son circulares de arriba abajo y pueden mantenerse plantadas, 
por tener el fondo completamente plano. Son utilizadas también para transpor- 
tar la fruta del campo en los pueblos comarcanos. El tipo de fondo plano es 
popular en toda la Conca de Tremp, Baja Ribagorza, hacia Campo y Graus, 
y con formas parecidas en Boltaña y Ainsa, mezcladas con las espuertas; domi- 
nando, si bien de forma más abultada y de líneas más rudimentarias, en todo 
el Somontano y Hoya de Huesca, hasta la Ribera de Navarra, donde, en San- 
gúesa, las vi mezcladas, como en la montaña de Huesca, con espuertas de fondo 
no movible, y más bajas y abultadas que las espuertas pirenaicas. 

En las comarcas centrales y meridionales de estas mismas zonas se usa 
la sarria, o serón de palma o esparto, que también he visto en Biescas, segura- 
mente por importación, ya que la sarría, según nos han informado los campe- 
sinos pirenaicos, no es apta para la montaña. 

Otro apero propio para el estiércol, no menos característico que los an- 
teriores, pero cada día más en decadencia, son los argadells (Andorra), ganastres 
(Queralps), coves (Ripollés), ganastes y catantingues (Camprodón, Vilallonga, 
Llanás), argaderas con los canastos aplastados de los lados y unidos con un 
madero por la parte superior, que hallamos, como apero tradicional, en los 
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pueblos montañeses, desde Andorra y Cerdaña hasta la parte meridional 
del valle de Camprodón, así como en el Prepirineo (Aviá, en Berga; 1947). 

Desde el mismo valle de Camprodón (Setcases, Vilallonga, La Roca) 
hasta la Alta Garrotxa (Masanet de Cabrenys y otros pueblos altos), que no 
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Desde el valle de Camprodón hasta la Alta Garrotxa, se utilizan para las labores agrícolas las ganustes o arganells, 
Foto del autor, en Setcases (Gerona). 
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pueden servirse de la carreta, utilizan una variedad de argaderas (ganastes, en 
Setcases; arganells, en la Garrotxa) que consiste en dos cuévanos en forma de 
la cuarta parte de una figura esférica, unidos entre sí por unos palos salientes, 
con juego de tijera en la parte superior. 

Finalmente, en Navarra y en el Alto Aragón, mezcladas con los aperos 
descritos, se usan las cajetas (Gistaín), o cajas largas y estrechas, en forma de 
artesa, con el fondo movible, como las espuertas de la zona occidental. El mis- 
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mo apero se usa para el transporte de tierra y de arena. Unas cajas parecidas 
se usan también en Cataluña; pero si bien tienen el fondo movible para la 
descarga, difieren de las primeras en que aquéllas son horizontales y las cata- 
lanas son verticales, un poco cóncavas, para adaptarse mejor a la montura del 
animal que ha de llevarlas. Solamente se usan para el transporte de arena 
(Pallars, Andorra, Ripollés), y reciben el apelativo de caiíxots en el Bosia. 
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En la zona occidental vasconavarra, el carro tirado por bueyes o vacas es de tradición antiquísima. Foto del autor, 
Elizondo (Navarra). 


Actualmente, en algunos valles el carro va arrinconando todos estos 
aperos de transporte tradicionales. El carro lo encontramos en uso en todo el 
País Vasconavarro, excepto en los valles de Salazar y Roncal, ya que por Oriente 
los primeros carros se ven en la Aézcoa y Burguete, salvo algún caso aislado. 
Se utilizan poco en Aragón, pues sólo se ve alguno en los llanos de Jaca, Sabi- 
ñánigo, Ainsa, etc. Son casi desconocidos para la agricultura en toda la Riba- 
gorza y Pallars, pues sólo he visto un carro, tirado por bueyes, en el Pont de 
Suert y en Ribera de Cardós (1941), y algún otro en la Ribera de Sort (1948). 
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En cambio, en el Arán, así como en todo el Pirineo oriental y los pueblos ribere- 
ños de Andorra y del llano de la Seo de Urgel, el transporte con carro, tirado 
por mulos y más frecuentemente por bueyes, para toda clase de carga, es la for- 
ma característica por excelencia, actual; pues el uso del carro en muchos de estos 
valles es relativamente moderno, según me dijeron en Castellciutat, en 1943. 

En la zona occidental vasconavarra, el carro tirado por bueyes o vacas 
es de tradición antiquísima. El carro típico tiene un eje fijo a las ruedas, que 


La carreta empleada en cl Pirinco oriental resulta muy apta para grandes cargas. Foto del autor, en Vilallonga (Gerona). 


son macizas, compuestas por varias piezas y de llanta estrecha. «Carro chillón» 
se le llama, por el sonido característico o rechineo que produce el eje al girar 
las ruedas, cuando no está lo suficientemente engrasado. De uso aún en 
muchos caseríos del Bidasoa, de Ulzama (Navarra), etc. 

En Burguete, valle de Erro, valle del Baztán y en algún otro valle en la 
montaña de Navarra, actualmente sólo se ven carros de rueda alta, similares a las 
de los carros más modernos tirados por mulos, pero algo más bajas y gruesas 
(Burguete, Espinal), y aun más bajas que éstas en el valle del Baztán (Elizondo). 

Unos y otros difieren algo de la carreta primitiva del Pirineo oriental, 
más típica que el carro que se usa en el Urgellet. La carreta empleada en Set- 
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cases, que es la propia de todo el valle de Camprodón, resulta muy apta para 
grandes cargas. 

La carreta que aún se usaba hace unos cuarenta años en el valle de 
Alpéns (Ripollés) tenía las ruedas más bajas que las actuales, y además ¡ban 
herradas de la llanta con unos clavos muy gruesos y puntiagudos, clavados 
espaciados, que servían como de rústica cremallera para impedir que resbalara 
la carreta al cruzar terrenos quebrados y caminos de mucha pendiente. 

Al hablar del carro, no podemos pasar por alto la cita, por lo menos, del 
carro primitivo, auténticamente prehistórico, sin ruedas, precursor del carro 
propiamente dicho, utilizado sobre todo para el transporte de piedras al arras- 
tre en todo el Pirineo y además para hierba en el Arán; así con otro tipo pro- 
visto de barandas de madera a los lados (/lubbia, en Salardú; carro d*arrastre, 
en Ainet de Cardós; carro d'arrosec, en Ribera), que sirve para sacar el es- 
tiércol de las cuadras y transportarlo, tirado por bueyes, a los estercoleros 
(Alto Arán, Ribera de Cardós). El primer tipo citado, compuesto de un tronco 
horcanado con unos travesaños encima (arba, en Vasconia; rastra, en el valle 
del Roncal, Ansó; estiraso, en Alto Aragón; lubía, en Arán (en Salardú, treno) ; 
estirás, en Ribagorza oriental, valle de Aneo; forcall, en el valle del Bosia; 
carro forcat, en Ribera; rossec, en el valle de Camprodón), o bien con barandilla 
tejida a los lados (estirás, en el valle de Bohí, Bosia, Flamisell), que varían 
de la lera vasca de forma cuadrilonga, con barandillas de madera, es el tipo 
de carro primitivo más popular en el Pirineo. 

LA IRRIGACIÓN.—El riego artificial de los campos se halla establecido 
desde tiempos muy antiguos en la casi totalidad de los pueblos mediterráneos 
de cultura avanzada, así como, alejándonos más, por los antiguos aztecas e 
incas de Méjico y del Perú. 

Documentos antiguos nos hablan de rudimentarios canales para la irri- 
gación aruficial de los prados y huertos en los flancos inferiores de las riberas 
de los valles piremaicos. Para el aprovechamiento de estos riegos hay estable- 
cidas pequeñas sociedades vecinales reguladoras y de socorros mutuos, que se 
turnan el agua por horas y equitativamente, según la tierra que tiene que regar 
cada vecino. El agua, una vez tomada del río o barranco por rudimentarios 
embalses, es conducida por rústicos canales a lo largo de los flancos del valle, 
hacia las tierras de labor, generalmente prados y huertos, donde se riega di- 
rectamente con el agua canalizada, o bien se embalsa, cuando la corriente o 
fuente es de escaso caudal, para luego disponer de más cantidad de líquido. 
El riego se efectúa por el sistema de inundación. 

Donde el agua corriente escasea, se abren pozos en los huertos y se poza 
o sube el agua, ya con cubos, tirando de una cuerda, o elevándola con aparatos 
rudimentarios. En Jaurrieta vemos algunos pozos sin brocal, con un rústico 
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EL CARRO PIRENAICO PRIMITIVO, AUTÉNTICAMENTE PREHISTÓRICO, SIN RUEDAS, UTILIZADO SOBRE TODO PARA EL TRANSPORTE 
DE PIEDRAS, ESTIÉRCOL Y HIERBA. EL CARRO CHILLÓN (NÚM. 9) TIENE SU PRECEDENTE EN ESTOS CARROS TAN ARCAICOS. 
(Véase su descripción al final de la obra.) 
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bastidor de madera para sostener la polea, con la cual pozan el agua a cubos, 
que luego vierten en un depósito habilitado junto al pozo, desde donde riegan 
el huerto. 

Más interesante es el sistema de elevar el agua por medio de una especie 
de cigiieñal o mayo (Elizondo), poranca (Figueras) o puaranca (Agullana), 
compuesto de un barrote horcado, donde se halla sujeta con un pequeño 
eje una pértiga provista de una cuerda, en uno de cuyos extremos se cuelga el 
cubo y en otro una piedra circular, para hacer de contrapeso y así elevar el 
agua automáticamente (Ampurdán, La Selva). En otros casos, la pértiga está 
sujeta al barrote vertical con un juego de anillos de hierro, en vez del eje. 
Tan rústico aparato da una nota típica de color al paisaje de La Selva, Baja 
Garrotxa o Terrafort, Ampurdán, así como a la huerta de las cercanías de Pam- 
plona y otras comarcas del Norte. 


El laboreo.—Cada temporada agrícola obliga a poner de nuevo la tie- 
rra en su punto, levantar las paredes de los bancales que con las heladas y 
lluvias del invierno se han desprendido, y volver a subir la tierra que se ha es- 
currido. Asimismo se rehacen y arreglan los canales de riego y las presas de 
recepción, que las riadas otoñales han deshecho, como también se arreglan 
y rehacen los caminos que conducen a los campos. Estas labores suelen efec- 
tuarse a fines de invierno, cuando aún no puede trabajarse la tierra. 

En las comarcas orientales, como el Ripollés y la Garrotxa, y otras, 
hacia últimos de enero y durante febrero, empiezan a preparar la tierra para 
la siembra de patatas; pero en los valles más fríos están cubiertos aún los cam- 
pos de nieve o helada la tierra, por cuya razón no se trabaja en ella hasta marzo 
O, mejor, en abril y mayo. 

En muchos pueblos de los valles pirenaicos, para la cosecha de trigo, 
centeno y otros cereales, se emplea el procedimiento de sembrar los campos 
a año y vez, por cuya razón dejan descansar la tierra durante un año, para sem- 
brarlos al siguiente. Según los naturales del país, se deja descansar la tierra 
porque no tiene suficiente vigor o fortaleza para producir cada año. Este des- 
canso de la tierra es el procedimiento primitivo, popular en otras partes, 
para no agotarla, cuando no es lo suficientemente abonada (Blanchard, 
AÁssalg, pág. 15). 

Por regla general, desde finales de la primavera hasta el mes de julio, 
se acostumbra romper los rastrojos o dar la primera mano del labrado: tren- 
car (valle del Flamisell), arrencar (Queralps), o rostoiar (Garrotxa). En el Pa- 
llars se hace aproximadamente en junio. En el valle de Ribes, por la primavera 
(Queralps). En la Garrotxa, si la humedad de la tierra lo permite, se hace en 
julio (Lladó). Luego se da la segunda mano del arado: mantornar (valle del 
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Flamisell), captornar (Queralps), travessar (Lladó), o curtar (Navata). En el 
Pallars meridional se efectúa en el mes de julio, y en el llano de Jaca, así como 


Rudimentario acucducto de regadío en cl soberbio paisaje de Balartias, en el valle de Arán. - (€! A. Alsa.) 


en la Garrotxa y Alto Ampurdán, lo he visto hacer desde mediados de agosto a 
mediados de septiembre. Asimismo, a primeros de septiembre he visto layar 
los campos de la Alta Navarra, con el fin de prepararlos para la siembra. 
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Durante el mes de septiembre se suelen arreglar y limpiar con esmero 
los huertos de invierno, tal como se hizo en la primavera para los de verano. 


Mujeres de Villanova de la Barranca (Navarra), que van a olayar». - (01. Roldan.) 


EL LABRADO Y LAS HERRAMIENTAS.—Lo más corriente es que se 
labre la tierra con el arado; pero en muchos casos se practica también el sistema, 
más primitivo, del labrado a brazo. En el Pallars y en los valles orientales de la 
Ribagorza, la gente humilde labraba a brazo, utilizando el pico y el azadón. En 
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Navarra y Vasconia, el instrumento más usado para trabajar la tierra a brazo 
es la laya, de puntas aceradas y de siete a nueve kilos de peso. Estos instru- 


Lavadores de Cortaso, en el valle de San Pedro, Elgóibar (Guipúzcoa). - ¡€!. (Hunguren.) 


mentos ahondan en la tierra hasta medio metro, y cada layador o layadora 
maneja dos. Los layadores se colocan en hilera y se distinguen con diferentes 
nombres, que son: barreneko, bigarreneko, guizon edo iruzoi, goieneko urren, 
goieneko. En general, layan tres, y la mujer, más débil, se coloca en el centro 
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(Aranzadi, Aperos, pág. 225). Tan pesado laboreo, no solamente se practica 
en las huertas, sino incluso, y con mucha intensidad, en los demás cultivos de 
secano de los altozanos y carasoles (montaña de Navarra). 

En todo el Ripollés, la Garrotxa, Alto Ampurdán y comarcas prepire- 
naicas y centrales de Cataluña, para preparar la tierra laborada para la siembra, 
así como en los huertos, usan la fanga, tridente de puntas aceradas que maneja 
cada fangador en forma parecida a la laya, colocados en hilera, como los vascos. 

Este instrumento, que podríamos calificar de hortelano, no entra en la 
cultura agraria auténticamente pirenaica, pues se usan otros instrumentos más 
adecuados para aquellas tierras arcillosas, pedregosas y fuertes. El tipo más 
común de fanga es el de las púas aplastadas y casi planas. Pero en el Terrafort 
del Ampurdán, Baja Garrotxa, Besalú, San Jaime, Bañolas, Lladó, hacia Basse- 
goda, Lliurona, etc., a causa de que la tierra es más fuerte, se usa una fanga 
con las púas más estrechas, muy afiladas y más torcidas que en el tipo del 
Ampurdán y de Cataluña en general, que son casi planas (Lladó, 1943). 

El instrumento de brazo característico montañés del Pirineo es la xata 
. de gallón (Broto), ¿ixata (Bielsa), aixat (Las Paules), aíxadó (valle de Barrabés, 
la Llevata, Bosia, Flamisell), magaí (Vilallonga, Garrotxa), o sea la azada es- 
trecha y larga provista de un cortante en forma de hacha (gallón, en Broto; 
galló, en la zona meridional pallaresa; rastell, en Camprodón, Garrotxa), con 
el filo encarado al mango; instrumento de tanta importancia para el agricultor 
de la zona altopirenaica como lo es la laya para el vasconavarro y la fanga para 
los labradores catalanes de las zonas meridionales y centrales. A la gente hu- 
milde, esta azada les sirve de arado: con ella descuajan el terreno, arrancan la 
maleza y cortan las raíces; con ella labran los huertos y en muchos casos los 
campos, e incluso con ella los siembran. Y, en general, con ella se cavan las ori- 
llas de los ribazos y de los árboles, donde no llega el arado. 

La azada de la zona occidental que he visto en Roncal y en Ansó difiere 
considerablemente de la anterior, en el instrumento de cavar, que es mucho 
más ancho y no lleva el gallón o cortante; pero, en cambio, es casi igual a la 
aixada de Vilallonga y al tramec de Lladó. A una azada parecida al aixadó, 
pero sin el gallón, y con un poco de martillo, en el Pallars le llaman »:agall, 
y trinquet en el Arán; el mismo instrumento, pero más pequeño, es la magalla 
(Sarroca de Bellera), o magaia (Vilallonga). Unos y otros difieren del magall 
de pagés de Figueras, o pico parecido al usado por los peones de obras públicas, 
que en el Flamisell y Cardós llaman pioixa. 

Otro instrumento propio para terreno blando, generalmente huertas, 
así como para sembrar a brazo y arreglar los canales de riego, es el cavet (Sa- 
rroca de Bellera) o cavec (Vilallonga), azada grande de pala triangular, provista 
de gallón en la pallaresa y de xartell o gallón en forma de escardadera en la 
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de Camprodón. La misma forma triangular, pero con martillo en vez de ga- 
llón, acusan la aixada y aixadeta, tradicionales de toda la zona catalana central 
y aragonesa, desde el río Ara hacia Levante. 

Así como en el País Vasconavarro, valles occidentales de Aragón, y en 
todas las comarcas centrales y meridionales en general, se usa la azada de pala 
cuadrilonga, o azadón, que le llaman en el Roncal, al tipo mayor, muy popular 
allí para toda clase de trabajos a brazo, en toda la alta zona pirenaica es más 


«Laya», «fanga» y tipos diversos de azadas usados en el Pirineo. - (Uéuse su descripción al final de la obra.) 


popular la azada de tipo triangular; la cual creo más antigua que la cuadri- 
longa, pues en Figueras adquirí una aixada amb ales, que le llaman allí, trian- 
gular, caída en desuso desde hace muchos años, por ser un tipo anticuado de 
azada, la cual actualmente ha sido reemplazada, como en la Garrotxa y en 
casi toda la zona oriental, por la de tipo cuadrangular, parecida a la de Navarra, 
etcétera. 

Otro instrumento de suma importancia es la escardadera de mano, cuyas 
formas acusan la de una pequeña azada tipo magalla (Ainsa, Castejón de Sos, 
Ribagorza, Pallars), que difiere del aíxadell de Lladó en que éste lleva dos púas 
en forma de horquilla, en vez del martillo de la anterior. Otras veces presenta 
la forma de pequeña azada triangular, con gallón (Pallars), o bien cuadrangular, 
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con horquilla (Garrotxa, Ampurdán). Dicho instrumento, además de servir 
para la escarda de los huertos, en las zonas que no usan el paló, sirve para sem- 
brar y plantar. 

Un instrumento hoy muy popularizado en los valles pirenaicos, que cree- 
mos más evolucionado o moderno que los anteriores, es el biortzeko o aizurrot 
(Vasconia), bigos (Broto), puart (Las Paules), arpiots (Pont de Suert), arpiot 
(Alós), puac y vecat (Sarroca de Bellera), arpelles (Vilallonga), vigos (Vilallonga, 
Lladó) o vigot (Figueras); azada horquillada propia para cavar las orillas de 
los árboles, donde no llega el arado, lo que antes hacían con la laya (País Vasco- 
navarro) y generalmente usada para arrancar patatas a brazo y para cavar la 
alfalfa a fines de invierno, en la zona oriental (Figueras). En la zona occidental 
y central esta zada lleva un pequeño martillo (Vilallonga); pero en Lladó lleva 
cortante. El vigot de Figueras difiere mucho de forma de los anteriores. 

Además de estos y de otros instrumentos propios para el labrado y el cul- 
tivo, así como para la cosecha, el campesino emplea diversas herramientas 
cortantes, como hachas, podaderas, etc., ya para cortar leña o maleza, ya para 
limpiar de zarzales los ribazos y márgenes de las heredades, o ya para la poda 
y cultivo de los árboles. 

EL ARADO, EL YUGO Y EL LABRADO.—A lo largo de la cordillera se 
distinguen algunas modalidades del arado tradicional de madera que difieren 
bastante de forma de una zona a otra, sin contar algunas características propias 
intercomarcales. Vasconia forma un grupo con rara multiplicidad de tipos. 
Navarra, con Aragón, hasta los lindes del valle de Broto, forman otro grupo, 
con alguna modalidad en la reja para la parte septentrional de la comarca orien- 
tal de Jaca. Desde Broto, Ribera de Fiscal, Ainsa, hasta la zona central palla- 
resa, se distingue otro tipo de arado que se diferencia un poco del arado 
típico del Pallars central y oriental. Y desde Andorra, con toda la zona oriental, 
hasta la Garrotxa, salvo alguna pequeña modalidad, cambia de forma tam- 
bién este apero, y aun el del Arán difiere de todos los catalanes; características 
que se pueden apreciar bien en los gráficos que damos. 

El golde, arado más corriente de los usados en Vasconia, consta de lanza 
(andaitza), rabiza o esteva de una pieza (golde gerri); detrás, bastante baja, 
una manilla (golde eldu leku), telera (orratz) y correspondientes cuñas (ziri), 
orejeras levantadas en forma de alas (belarri) y reja de hierro (muturr ), con 
dos agujeros en la parte superior, a izquierda y derecha, en que se encaja alter- 
natuvamente el burni morroko (Aranzadi, Aperos, pág. 306). Este tipo difiere 
mucho del arado navarroaragonés que he visto en el valle de Erro, Roncal, Ansó, 
así como en otros valles septentrionales de Jaca, desde Ansó a Garcipollera 
(Ansó, Hecho, Canfranc, Sallent), con la guambre o reja redonda o tubular. 
También difiere del aladre, que se usa para bueyes en todo el llano de Jaca, 
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Sabiñánigo y Biescas, en que éste tiene la reja llana, como la catalana, si bien 
más corta de la cola, y se compone de timón, dental (donde descansa la reja), 
manillera, aplanador (graduador de subir y bajar la reja), espata y reja, care- 
ciendo, como el anterior arado, de orejones o similares para ensanchar el surco”. 
Pero tanto éste como el anterior difieren mucho de los demás en el dental y la 
esteva, que es todo de una sola pieza, mientras que en los demás arados pire- 
naicos siempre forman dos piezas básicas aparte. En este sector aragonés, el 
arado moderno de hierro, ya individual, ya para rejas, se reserva para labrar 
con mulos (Baraguás, 1943). 

En cambio, en Cort (Ribera de Fiscal), he visto labrar con mulos con el 
arado de madera tipo ribagorzanopallarés, con la misma forma de esteva, tipo 
que también encuentro en Ainsa, valle de Gistaín (allí, aladro), valle de 
Benasque, Graus, Las Paules, Pallars (allí, reu), hasta llegar al Urgellet (Cas- 
tellbó). Este tipo de arado se caracteriza porque el timón está compuesto por 
dos piezas y el dental lleva orejones. La terminología de la Ribagorza oriental 
y Pallars occidental es la siguiente: timó, corba, dental, tenella, rella, aurellers y 
astebe. Este mismo tipo de arado, según Alcober en su Diccionari catalá, va- 
lenciá, balear, es propio de la Cataluña meridional y del reino de Valencia. 
En efecto, más tarde lo he localizado en toda la Cataluña occidental y Aragón 
oriental, hasta la baja ribera del Ebro (Tortosa, 1948), así como en Híjar (Za- 
ragoza). Y así es el arado castellano. 

La reu típica del Pallars central, mezclada en la Ribera de Sort y valle de 
Aneo con la anterior, y del oriental (Cardós, Vallferrera), así como del Alto 
Arán, consta de las mismas partes que el arado descrito anteriormente, pero 
difiere de aquél en que el timó y la córba son una misma pieza. 

El arado del Medio y Bajo Arán (San Juan, Les) difiere del Alto Arán y 
Pallarés central y oriental en que presenta los orejones en forma de alas clava- 
das en el dental, como lo hallamos en el arado andorrano y del Pirineo oriental, 
ora de madera, ora de hierro, y asimismo varía la esteva, que se presenta más 
curvada, al estilo del golde vasco. 

La reu de Andorra es la misma que la de Cerdaña, presentando iguales 
características que las otras del Pirineo oriental; pero difiere en que el timón 
es completamente recto, formando ángulo agudo muy cerrado, con el dental. 
(Andorra la Vieja, 1943.) En cambio, en la arada de Queralps, la llaura plana 
de Vilallonga y la arada de la Garrotxa presentan el timón un poco más cur- 
vado de la parte inferior, quedando mucho más alto que el dental, y la cola de 
la rella pasa por dentro del graduador o tenella. Los orejones, que en Lladó 
son de hierro, conservan la forma de dos alas medio tendidas a los lados del 
talón y se distinguen de los otros de la zona oriental en que son de madera (me- 
nos en Cerdaña) y no aparecen tan abiertos. Antiguamente, el arado cerdano 
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no llevaba orejones, según me dijeron en Angordany (Andorra). Sin embargo, 
el que yo vi en Puigcerdá llevaba orejones de hierro, como el arado de Lladó. 
Para labrar con yuntas, el timón es largo; pero para un solo animal, es mucho 
más corto, para poderlo sujetar a la cameta de dos brazos (Queralps). Aparte 
de estos arados, en los valles altorientales de Aragón se usa el cutre (Gistaín), 
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El laborco con arado moderno, en Erdozain, en el valle de Lónguida (montaña de Navarra). - (1. Mode cd 


arado de reja estrecha y puntiaguda, que emplean para romper los campos 
antes de darles la segunda mano del labrado. Hace años se introdujo en Cer- 
veto y Sin (valle meridional de Gistaín), y de allí se va introduciendo en todo 
el valle (Gistaín, 1943). Un tipo de arado parecido al cutre se usa en Vasconia 
y en otras comarcas del Norte (Véanse los grabados de las pdgs. 455 y 457). 

Si bien hace años que se va introduciendo poco a poco el arado mo- 
derno de hierro, no obstante, en la mayor parte de los valles pirenaicos aún 
persiste con mucha intensidad el arado tradicional de madera, que prefieren 
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al otro, sobre todo para sembrar, pues el arado de hierro profundiza dema- 
siado el surco, por cuya razón—al decir de la gente de allí—dificulta el des- 
arrollo exterior del grano y se pierde mucha semilla. 

De los yugos empleados para uncir los bueyes, a lo largo de la cordillera, 
dos tipos se destacan, ante todo, muy característicos los dos: el yugo vasco, 


Yunta de bueyes con el yugo de tipo vasco, preparada para la labor, en Erdozain, valle de Lónguida (Navarra... 
(Cl. M.de l. y A. P.) 


o cornil, para la zona occidental, con el bearnés y el de Arán, y el yugular o 
de cuello, para las zonas central y oriental. 

El tipo yugular más popular es el de collares, para toda la zona oriental 
y parte de la central, y el de costillas, mezclado con el de collares, en un área 
muy reducida aragonesa, ribagorzana y pallaresa. Estos tipos tradicionales de la 
zona catalana y aragonesa van siendo absorbidos ppco a poco por el yugo vasco 
y por el yugo francés, también cornil, que del Pirineo se va extendiendo hasta 
el llano. En cambio, por la zona occidental, aparte de las imitaciones o impor- 
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taciones francesas que se hallan en los pueblos septentrionales, más cercanos 
a Francia, el yugo que va introduciéndose con gran intensidad hacia Jaca, vía 
Pamplona, es el vasco fabricado en Guipúzcoa, o uzterria (Elizondo), general- 
mente adornado de entalles, popular en toda Navarra, hacia la canal de Ber- 
dún, hasta el llano de Jaca (allí, jugo de cabeza), donde lo compran procedente 
de Pamplona. También hallamos el yugo de cabeza en Roncal y Ansó, pero 
no el de tipo vasco, guipuzcoano propiamente dicho, sino otro mucho más 
rudimentario. Asimismo lo hallamos en Gistaín, Benasque y Pont de Suert, 
y es muy popular desde hace años en Andorra, Urgellet y Cerdaña. En 
el Ripollés, actualmente abunda más el yugo de cabeza que el de cuello. En el 
alto valle de Camprodón, el jou de cap lo usan desde hace unos sesenta años, 
introducido en el país por un viejo del Catllar (Setcases). Los labradores 
afirman que prefieren este yugo porque sujeta mejor la cabeza de los bueyes 
(Vilallonga). En el Ampurdán se usa también mucho el yugo cornil (Figueras). 
Para uncir los bueyes con este yugo se les pone encima del cogote, detrás de 
los cuernos, sujetándolo con ellos por medio de una larga correa; con él, los 
bueyes pueden tirar mejor que con los yugos de cuello y a la vez van más des- 
pejados del pecho. Pero, con todo, el yugo de collares es el más antiguo y más 
usado en el valle de Gistaín; lo he observado en todo el Alto Isabana, Senet, 
Bonansa, pueblos de la Llevata y Bosia, valle de Aneo, Lladorre, alguno en 
el valle de Camprodón, Ripollés, comarca de Olot, Garrotxa y Ampurdán, 
alternado con el cornil. Hay que observar que el travesaño del yugo de este tipo 
se presenta en Aragón casi recto; en la Ribagorza y Pallars, más o menos esco- 
tado de la parte de los collares, y en el Pirineo y Prepirineo oriental acusa una 
línea un poco serpenteada en todo el travesaño (Olot, Vallés), o bien es recta, 
parecida al del Pallars, en todo el Ampurdán y comarca de La Selva. 

El otro tipo de yugo para cuello, en vez de collares, lleva unas estacas 
de madera, para sujetar el cuello de los bueyes, y va abrochado por debajo de 
la papada con una cuerda. Este yugo ocupa en el Pirineo un área muy reducida; 
pero, con pequeñas modalidades, es muy popular en todas las tierras galaico- 
lusitanas y extremeñas. Kriiger lo ha observado en el valle de Broto, en el valle 
de Vió y en las Ferrerías (Cinca). Y nosotros, aparte del Alto Isabana, lo hemos 
visto en Campo (río Esera), y de estos pueblos aragoneses se ha extendido hacia 
la Ribagorza (Las Paules, Cirés, valle de Bohí, la Llevata y pueblos del Bosia 
y del Flamisell), donde desde hace algunos años está reemplazando poco a 
poco al típico y tradicional de collares, y cada día se va extendiendo más. 

El complemento principal del yugo es la trasca O trascal (Aragón), tre- 
tera (Ribagorza, Pallars), targa o traiga (Pirineo oriental), que sirve para suje- 
tar el arado al yugo; unas veces va colgada de los correis (Ribagorza), o correixos 

(Pallars), cuando es de madera, y otras es de una sola pieza. En el País Vasco 
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se llama urtedia (Elizondo) y es de cuero de buey sin curtir. De formas pare- 
cidas la hallamos en Aragón y Cataluña. Otros tipos son de hierro, clavados 
en el yugo, colgando en forma de 8 (Ribagorza oriental, valle del Flamisell, 
Ampurdán). Á veces este complemento del yugo es una simple rama retorcida, 
de abedul o de avellano, como he visto en el Museo de San Sebastián y en 
Son del Pino, y aún se hallan en uso en Espot (1947). Los gráficos que damos 
pueden informar al lector mucho más que todas las descripciones. 

El yugo propio para mulos y asnos difiere de los anteriores, entre otras 
cosas, en que lleva almohadillas para no dañarles el cuello, sujetas con estacas. 


Tipos diversos de yugos, corniles y yugulares, usados en todo el Pirineo. (Números 1 y 4, del M. de 1. y A. P.) 
(Véase su descripción al final de la obra.) 


Para dominar a los bueyes son necesarias las riendas o ftirandes (Cata- 
luña), que sujetaban el cabezal de madera claveteada en los yugos de cuello; 
actualmente se usan cadenas en vez de estos maderos claveteados, o bien se lía 
la cuerda, correa o cadena a los cuernos del buey. 

Para limpiar el arado, el labrador va provisto de la rejada o arrambilleta 
(Vasconia), rastella (Ribagorza, Pallars) o rastell (Pirineo oriental), paleta de 
hierro colocada al extremo de un bastón, que en el otro extremo lleva un pun- 
zón para pinchar los bueyes. Este bastón se llama akulu (Vasconia), agullón 
(Ansó), ullada (Ribagorza oriental, Flamisell), o agullada (Alto Pallars, Andorra). 

Lo corriente, sobre todo en las tierras altas, es que se labre con bueyes 
O vacas; pero en la comarca de Jaca, en Sabiñánigo, Biescas, Ribera de Fiscal, 
Ainsa, se labra tanto o más con mulos que con bueyes. De unos años a esta parte 
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se va introduciendo la costumbre de labrar con parejas de asnos y de mulos, 
como hemos visto en el llano de Esterri de Aneo, como en toda la Conca de 
Tremp, etc. En Andorra, en la parte llana del valle predominan los mulos ac- 
tualmente; pero en los pueblecitos elevados no se emplean sino los bueyes. En 
Queralps, los payeses, que son los labradores que tienen más tierra de labor, 
labran con bueyes, y los pastores o pequeños terratenientes lo hacen con asnos 
o con mulos y casi nunca por parejas. En Vilallonga, como en todo el alto valle 
de Camprodón, dominan los bueyes; pero algunos también labran con asnos o 
mulos, por parejas. En todo el llano del Ampurdán labran con mulos y con 
bueyes; pero en los pueblos montañeses lo hacen únicamente con bueyes. 


LA SIEMBRA Y EL CULTIVO DE LAS PLANTAS 


Los cereales.—La época de la siembra, aunque la principal sea en oto- 
ño, varía considerablemente de una comarca a otra, e incluso de unos pueblos 
a Otros de la propia comarca, según sea su altitud. 

Mientras en los pueblos prepirenaicos de la montaña de Navarra (valles 
de Lónguida y Arce), así como en los altos cultivos de Salazar y Roncal, y en 
los valles meridionales de Jaca, he visto preparar las sementeras a primeros 
de septiembre, para sembrar a últimos de mes o durante el mes de octubre, 
en los pueblos altos del valle de Tena (Sallent, Lanuza, Tramacastilla), a 
mediados de septiembre ya se ven verdear los trigales, pues siembran el trigo 
a últimos de agosto o a primeros de septiembre, para segarlo a mediados 
del agosto venidero. En el valle de Gistaín se empieza la siembra de trigo y 
centeno en septiembre, y se sigue sembrando durante octubre y primeros 
de noviembre. En los pueblos altos del río Bosia (Mañanet), en los de la 
Llevata (Erta) y en algunos del valle de Bohí, siembran en agosto, cuando 
en los cultivos elevados se ha de segar aún la cosecha anterior y han de trillar 
lo poco que hayan podido recoger, no pudiéndose servir de aquel grano para 
semilla. En los pueblos meridionales, la época fuerte de la siembra es desde 
San Miguel a la primera quincena de octubre (Montcortés). En el llano de 
Esterri de Aneo he visto sembrar a últimos de octubre, al propio tiempo que 
ya se observan trigos nacidos. En las tierras bajas del Bajo y Medio Arán se 
siembra en la primera quincena de octubre, y más temprano en los cultivos 
elevados y en el Alto Arán, en general. Poco más o menos, ocurre asíen Andorra, 
Cerdaña, valle de Ribes y Camprodón. En el Ripollés se siembra el trigo a 
primeros de octubre, y en la Garrotxa meridional hacia mediados del mismo 
mes. Durante el mes de octubre se siembra en todo el Ampurdán. 
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En las comarcas pirenaicas, por regla general, finaliza la siembra a últimos 
de noviembre, época en que, por otra parte, finalizan todas las labores del campo. 
Ésta es la que pudiéramos llamar siembra natural, pues en la primavera, 
entre marzo y abril, se siembra otra vez; pero entonces solamente las tarda- 
nerías o granos tardíos, como el trigo marzal, o de marzo (Gistaín), o blat marcal, 


Labrador de Montanúy (Huesca), arando con yunta de bueyes y con el arado tradicional. - (Cl. M. de 1. y al. 1.) 


ordi tarda (cebada) (Pallars), lentejas, avena, etc., que en el valle de Gistaín, como 
en otros de Aragón y Pallars, siembran durante los meses de marzo y abril, y 
en el Arán durante abril. Entre abril y mayo suele también sembrarse el maíz. 

Para la siembra se escoge el trigo mejor y más granado, que se pasa 
por un harnero, para separar los granos muertos; en el Ripollés, incluso lo es- 
cogen grano a grano. Como la siembra del trigo y de otros cereales se efectúa 
a voleo, en el valle del Flamisell los mezclan con ceniza, para que no resbalen 
de los dedos y caigan en el campo más acompasados y seguidos, labor que 
requiere mucho cuidado y mucha práctica. 
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Antes de que el sembrador tire la semilla, generalmente marcan el suelo 
con el arado, haciendo surcos a lo largo del campo, espaciados unos seis pasos 
el uno del otro, o señalan las forques levantando pequeños pilares de piedras 
(Benés, Sarroca de Bellera) o plantando hileras de ramas de boj, como he visto 
en el Pallars y en toda la Ribagorza. Una vez señalado el campo, el sembrador 
se persigna (Ripollés, Gistaín) y lanza la semilla del saco o capazo que lleva 
colgado en el hombro izquierdo, a derecha e izquierda. En muchos casos, 
sobre todo antiguamente, después de sembrar deshacían los terrones con una 
maza de madera, para que saliera mejor el sembrado; costumbre que, aparte 
del Pallars, se practica también en la Ribagorza y en el País Vasco. Pero lo más 
frecuente era arrastrar por el sembrado un montón de zarzales atado con una 
soga, con objeto de igualar bien la tierra. Este sistema primitivo lo reempla- 
zaron algunos por otro que consistía en arrastrar una viga allanada de un lado, 
provista de trozos de herraduras viejas clavados de punta, o simplemente con 
una piedra encima (valle del Flamisell, Bohí, Alto Aragón, Garrotxa). Pero 
actualmente lo más generalizado es allanar los sembrados por medio de un 
rastrillo o bastidor con púas de madera o de hierro (rastra, en Alto Aragón; 
emparellador, en Pont de Suert; rascle de posterar, en Sarroca de Bellera; pos- 
tetador, en Sorre, o rascle, en Alto Pallars, Ripollés). Actualmente, este apero 
agrícola, evolucionado de los anteriores, usados en la siembra, es de uso general. 


Las patatas.—En el Ripollés se empiezan a sembrar patatas hacia últi- 
mos de febrero y primeros de marzo, siendo la época fuerte pasado San José 
(19 de marzo), mientras que en el Pallars meridional no empiezan a sembrar 
las patatas tempranas en huertos solanos hasta después de la Virgen de Marzo 
(día 25) y las tardías, entre abril y mayo, hasta primeros de junio. En Gistaín 
se siembran desde fines de abril a fines de mayo. Estos valles altos nos dan 
la pauta para las demás comarcas pirenaicas de climas parecidos. 

Mientras en el Pirineo oriental (Ripollés) siembran las patatas, las mu- 
jeres, clavando el paló (punzón de madera) en la tierra, arreglada anticipada- 
mente por los hombres, poniendo en cada agujero un corte de semilla, que Jle- 
van en un cestito colgado del brazo, en el Pallars y Ribagorza se siembran 
tirando la semilla, acompasada, en un surco abierto con una azada ancha en 
los huertos, o bien con el arado en los campos. Cuando se hace con el arado, 
detrás del labrador va un zagal o una mujer, provistos de un cesto con trozos 
de patata, que echan en medio del surco. 


El cultivo.—En el Ripollés, hacia primeros de abril, allanan con el 
rodillo (trull) los campos de trigo, costumbre poco generalizada. En cambio 
está mucho más extendida la costumbre de escardar los sembrados para lim- 
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piarlos de hierbas malas, a fin de que no perjudiquen la crecida de los trigales. 
Esta labor (bribar, en Gistaín; mirvar, en el valle del Flamisell; birbar, en el 
Pallars oriental; herbejar, en el Ripollés, o eixercolar, en Garrotxa) se efectúa 
en marzo para los sembrados de otoño (Sarroca de Bellera); en Gistaín se hace 
en mayo, y en el Ripollés empiezan a hacerlo a mediados de este mes. La labor 
es de mujer. Para arrancar las hierbas, tiran de ellas directamente con las ma- 
nos, o emplean una pequeña azada o escarda (aizutua, en Vasconia; aixadeta, 
en el Pallars; xadeta d'eixercolar, en el Ampurdán; jerraía, en Vasconia, o aixar- 
tell, en el Flamisell). 

Durante la primavera se cava o se da tierra al maíz y a las patatas (Ga- 
rrotxa). En el Ripollés se cavan las patatas hacia mediados de mayo; en el valle 
de Gistaín se entrecave en julio, y en el Pallars hacia últimos de julio o pri- 
meros de agosto, las últimamente sembradas o tardías, que constituyen la 
cosecha principal. 


LA COSECHA 


La siega de los cereales y los segadores.—Lo mismo que sucede 
con la siembra, que por diferencias de clima se adelanta más, o se retrasa, 
según los valles, ocurre con la siega, siendo de notar que donde siembran 
antes siegan más tarde. 

El aforismo popular en la Cataluña central y meridional, Pel juny, la falg 
al puny («Por junio, la hoz en el puño»), aplicable a toda la zona central catalano- 
aragonesa, no lo es para los valles pirenaicos, pues solamente a mediados de 
este mes, si la cosecha viene adelantada, se siega algún campo de cebada (llano 
de Esterri de Aneo). 

Durante el mes de julio es cuando la siega llega a su apogeo en el So- 
montano y montaña de Huesca, así como en el Alto Urgel y Alta Segarra, co- 
menzándose a segar hacia mediados de dicho mes, o más tarde, en el Ripollés, 
Vallferrera, partes bajas de los valles de Aneo, Flamisell, etc. En el Bajo y 
Medio Arán se efectúa durante la primera quincena de agosto, como en los 
altos de la montaña de Huesca, y en algunos casos a últimos de julio. En el 
valle de Tena (Sallent, Lanuza) no siegan el trigo hasta mediados de agosto, 
y durante dicho mes en Bielsa y Gistaín. Lo mismo ocurre con las tierras ele- 
vadas del valle del Bosia y Flamisell y la Llevata. Y en las tierras altas del Alto 
Arán (Bagerque, Montgarri) siegan a últimos de agosto, y algunos años se re- 
trasa la siega hasta mediados de septiembre, como sucede en los cultivos altos 
de Andorra, valle de Aneo y Mañanet, en el Bosia. 
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Las cosechas tardías, sembradas en marzo o abril, se recogen mucho más 
tarde. A mediados de agosto podemos contemplar aún verdeantes las avenas 
y trigos marzales en las altas tierras de cultivo de Llesúy (Pallars); a últimos de 
dicho mes vimos segar avena verde en Mañanet, para aprovecharla como forraje 
para el ganado, por no haber madurado, y algunos años, en los cultivos de los 
contrafuertes del pico de Cerví (Mañanet), han segado la avena y el trigo enano 
hacia octubre. En este mes cosechan las tardanías en el Arán. Y en Soldeo 
(Andorra), a primeros de octubre tienen aún la cosecha segada por los campos. 

El hecho de no madurar por igual las espigas, especialmente años atrás, 
en que no existían aún las máquinas segadoras en las grandes zonas trigueras 
meridionales y centrales, producia grandes movimientos de gentes que apro- 
vechaban las diferencias climáticas para distribuirse el trabajo de las diversas 
comarcas. Se formaban grupos, cuadrillas, o colles, de segadores trashumantes 
para ir a segar a las tierras más o menos lejanas, siguiendo rutas tradicionales, 
para lo cual se desplazaban de sus hogares, y se desplazan aún hoy, por el mes 
de junio, para recorrer las zonas centrales, primero, las septentrionales y estri- 
baciones pirenaicas, después, y terminar la campaña de siega en el Pirineo 
hacia últimos de agosto o primeros de septiembre. 

Estas cuadrillas se formaban a veces en el propio Pirineo, para bajar al 
llano (valle del Flamisell, Urgellet, Cerdaña, Ripollés, Garrotxa), y con más 
intensidad en el Prepirineo (montaña de Huesca, Conca de Tremp, Gosol, 
sur de Cadi, Cardener, llano de Vich). 

Los de la montaña aragonesa (Alquézar) marchaban a fines de junio a 
la tierra baja, entre Barbastro y Monegros, y segaban a destajo; después se- 
gaban en el Somontano, y, por último, a comienzos de agosto, subían a la 
montaña, donde la mies viene retardada. Cuando regresaban a sus pueblos, 
con sus ahorros y llenos de salud, para festejarlo se reunian en una comida 
fraternal todos los de la cuadrilla. Después segaban sus propios trozos de cul- 
tivo y marchaban a seguir la campaña de la siega, hacia los valles pirenaicos y 
las zonas trigueras de la parte meridional altoaragonesa. Aparte de estas cua- 
drillas, subían otras del Somontano, especialmente hacia Jaca; pero estas 
cuadrillas, formadas en la zona central aragonesa, solían dirigirse con prefe- 
rencia hacia Navarra y Soria. Antiguamente iban también mujeres en las 
cuadrillas, que segaban con hoz dentada. 

En el valle del Bosia y Flamisell se formaban cuadrillas de hoz y gua- 
daña, que bajaban a Urgel. Los de la Cerdaña y Urgellet pasaban a Andorra 
y al Alto Pallars (Vallferrera, valle de Aneo). Algunos de Bagá (Cardener) 
subían al Capcir; otros de Urgel llegaban incluso a Aragón. Los de Vinaixa 
iban a Caspe, y los de Agramunt a la Litera, Binéfar y Monzón. Los de la 
Pobla de Lillet, San Juan de las Abadesas y otros pueblos del Ripollés, solían 
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empezar la siega en la comarca del Vallés y seguían subiendo hasta Cerdaña; 
otros se dirigían a Urgel. Y los del llano de Vich, los más famosos, recorrían 
casi toda la Cataluña central y septentrional. 

Aun hoy se forman algunas cuadrillas en el Pirineo oriental, Vallés, 
Urgell, valle de Ager, Alta Conca de Tremp, valles de Bohí y Bosia; pero no 
son tan características como las antiguas. 

Organiza la cuadrilla o colla un hombre emprendedor, activo y experi- 
mentado, el cual busca diez, doce, treinta o más segadores, que quieran se- 


Grupo de segadores en la hora de la merienda, en San Hilario Sacalm (Gerona). - (1. 1. M.) 


guirle, quedándose él de jefe o capitá (Pallars), capitá de la colla (Cerdaña), 
o cap (Garrotxa). Este jefe de cuadrilla cobra un jornal algo mayor que el de 
los demás segadores y rara es la vez que siega, pues solamente se cuida de bus- 
car trabajo y de distribuirlo a toda su cuadrilla (Llesúy), y cuando las cuadri- 
llas eran mayores, distribuía los individuos por las diferentes casas en que es- 
taban contratados, dejando en cada una de ellas un devanter o segador mayor 
(J. M. Batista y Roca). Cuando el capitán tomaba parte en la siega, era el prime- 
ro de la hilera que ocupa un rem, y en la cola iba el renoc, o más joven, o menos 
hábil de todos (la Garrotxa). En el Ripollés, el capitd segaba detrás de todos 
cuando la colla no se dividía, y el devanter era el que iba delante y dirigía la 
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siega. Cuando la cuadrilla se dividía para ir a segar a otra casa, aunque la parte 
separada fuera la menor, también tenía su devanter y el de darrera ; cargos que 
aún nombra el capitán. 

Estas cuadrillas segaban a jornal y la comida pagada, o a un tanto alzado 
por fanega; pero lo corriente era que trabajasen a jornal (unas cinco a siete pe- 
setas) y la comida, trabajando desde las tres o las cuatro de la madrugada 
hasta las siete de la tarde, interrumpiendo muy a menudo el trabajo para res- 
taurar el estómago con espléndidas comidas, sólidas y abundantes, como su 
pesado trabajo requería. 

Años atrás, las cuadrillas solían llevar una bandera, siendo el abanderado 
el segador más hábil y fuerte; generalmente, el capitán de la cuadrilla. Plan- 
taban la bandera en medio del campo que segaban. Asimismo, en cada cuadri- 
lla había un segador encargado de tocar por las mañanas un cuerno marino 
(la Garrotxa) o una trompeta (Ripollés), y más modernamente una corneta o 
cornetín (Sarroca de Bellera), para señalar el momento de comenzar la jor- 
nada. También tocaba al divisar de lejos a la persona encargada de llevar- 
les la comida; para los descansos; para volver al trabajo, y muchas veces, 
cuando la cuadrilla regresaba a casa, por la noche, siempre obedeciendo 
órdenes del capitán (Pallars, Ripollés, la Garrotxa, etc.). Algunas cuadrillas 
llevaban además gaita, caramillo y tamboril, dulzaina, etc. (J. M. Batista 
y Roca), y más modernamente acordeón o guitarra, instrumentos con que 
organizaban después de cenar un baile, al que acudían las mozas del pueblo 
(Pauls-Pallars). 

Cuando las cuadrillas del Pirineo y Prepirineo oriental salían del pueblo 
para emprender la campaña de trabajo, oían misa de despedida en la capilla 
de su devoción. En los pueblos por donde pasaban alborotaban a la vecindad 
con gran algarabía y regocijo. Las colles vigitanas entraban en los pueblos, 
arrogantes y formados detrás del capitán portador de la bandera. En Sort, bai- 
laban el contrapás en la plaza. En el Ripollés, cuando vislumbraban la masía 
en que iban a trabajar, tocaban la corneta, y al llegar delante de la casa, canta- 
ban esta salutación: 


Deu vos guard, nostre amo: Dios os guarde, nuestro amo: 
som els segadors, somos los segadores, 
que en venim per veurer que venimos a ver 
el blat si n'es ros. si el trigo está dorado. 


Al acabar de segar en aquella casa, las chicas de la misma les ofrecían 
flores, que ellos lucían en la oreja, y entonces cantaban la canción de despedida. 
Después se iban a otra masía, tocando la corneta cuando se marchaban (Vila- 
rrasa, Scriptorium, 1927). 
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Los antiguos segadores de hoz dentada llevaban un mandil o delantal 
de piel suave (badana) abierto por delante en forma de perneras, sujetado a 
la cintura, cuello y piernas, llamado tsamarra (Vasconia), mandarra (valle del 
Roncal), zamarra (Aragón), o samarra (Cataluña), para resguardarse las pier- 
nas y el pecho. Además llevaban unos manguitos de la misma piel, o de tejido 
recio, para resguardarse los brazos; iban tocados con un ancho sombrero de 
paja o con un pañuelo anudado en forma de caperuza (valle del Flamisell). 

Los segadores actuales llevan la hoz o el volante colgado a la espalda, 
dentro de una funda de madera, del que cuelga el zoquete o guante de madera 
y el punzón de liar la mies. Llevan además una especie de alforjas pequeñas 
con las piedras de afilar y una muda de ropa para cambiarse. 

La hoz dentada (1gitaz, iriti, en Vasconia; os, en Ansó; falg, en Alto 
Aragón, Cataluña; segadera, en Las Paules, Durro) es el instrumento más an- 
tiguo de los conocidos para la siega, pues ya la usaron los antiguos egipcios, 
griegos, latinos, galos, etc. (Aranzadi, Aperos, pág. 310). Dicha hoz es en Na- 
varra mucho más estrecha que en Cataluña. Hasta hace poco la usaban aún 
las cuadrillas de segadores aragoneses, navarros y sorianos, y aún siegan con ella 
en la mayoría de los pueblos de la zona occidental y central aragonesa, así como 
las mujeres de todo el Pirineo. El volante, mucho más ancho que la primera, 
con filo de corte no dentado, tan usado actualmente en todo el Pirineo y Pre- 
pirineo catalán hasta la Ribagorza, así como en el Somontano y tierras meri- 
dionales de Aragón, es relativamente moderno, y, por lo tanto, de introducción 
reciente en la zona pirenaica. Batista y Roca supone que esta segadera entró en 
Cerdaña desde Francia, hacia la mitad del siglo XIX. 

La misma procedencia tiene la guadaña, de introducción aún más re- 
ciente que la anterior segadera, pues, según el etnógrafo citado, en Cataluña 
entró, como tal, hacia el 1890. Instrumento característico para la siega de los 
prados, muchos segadores también lo usan para segar cereales. 

La técnica de segar varía mucho en las dos segaderas: con la hoz dentada 
se siega tirando, y por este motivo el mango de ésta está provisto de un saliente 
de apoyo para la mano en la parte inferior, mientras que con el volante se efec- 
túa a golpe. En el primer caso, se coge un puñado de mies con la mano izquier- 
da, resguardada con el zoquete, y se corta tirando con la hoz; en el segundo 
caso, con la mano izquierda se separa la mies hacia un lado, sin abarcarla con 
la mano, y se corta a golpe con el volante, cayendo al suelo, como si fuera 
segado con la guadaña. 

Simultáneamente a la siega, los propios segadores o las personas encar- 
gadas de hacerlo, recogen las gavillas y atan la mies en haces. Por lo general 
son los mismos segadores los encargados de hacerlo; pero en algunas comarcas, 
como la Garrotxa, riberas del Segre, Conca de Tremp, las cuadrillas iban 
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acompañadas de mujeres (lligadores), que ataban las gavillas. Por cada tres 
segadores, antaño iba una /lligadora; en la actualidad, segando con volante, 
por cada dos segadores va una lligadora o un lligador (Sarroca de Bellera, 
Pallars). Que esta labor era preferentemente femenina, por lo menos en la 
Ribagorza septentrional, Pallars y Andorra, nos lo demuestra el hecho de que 
desde Bisaurri (Benasque), todo el Alto Isabana, valles de Barrabés, Bohí, la 
Llevata, Bosia, Flamisell y Andorra (Escaldes), encontramos los punzones de 
liar, artísticamente adornados a punta de cuchillo, y algunos estañados, obra- 
dos por los pastores, que obsequiaban con ellos a sus novias. Ellas lo lucían 
colocado en el ceñidor de la falda o del delantal. Dichas características artís- 
ticas no las presenta el punzón empleado en otras comarcas, donde, por lo 
general, liaban los hombres. (Véase el «garrot», en el grabado de la pag. 409.) 

HACES Y FASCALES.—Tan interesantes para la Etnografía como las 
costumbres de la siega son las diversas formas adoptadas por el hombre para 
liar y conservar la mies segada en los campos antes de llevarla a la era, que 
difieren considerablemente, unas veces por razones técnicas y las más por ra- 
zones climáticas, de unas zonas a otras. 

El haz más popular en Cataluña es el llamado garba d'un cap, porque las 
gavillas se colocan siempre en la misma dirección. Su técnica—según Batista 
y Roca—<s debida a los segadores de Vich, por cuyo motivo se llama también 
garba vigatana, y se halla extendida por la Segarra, Urgel, Andorra, Concas 
de Tremp y de Barberá, como límites extremos de expansión. Pero aparte 
del área citada por aquel etnógrafo, nosotros hemos observado la técnica 
vicense en todo el Pirineo oriental, Pallars, Alto Arán, Alta Ribagorza y Alto 
Aragón, hasta el valle de Bielsa, en la ribera de Pineta, si bien en estos valles 
pirenaicos las garbas (Plan, Las Paules) o garbes (Cataluña) sólo constan de 
una sola gavilla de tres manojos (Bielsa, Gistaín, Arán, Benasque, Alto Isabana, 
valle de Barrabés, valle de Bohí, Alós, Ribera de Cardós, Vallferrera), mientras 
que en el resto de Cataluña los haces constan, por lo menos, de tres gavillas 
(nueve manojos). 

Este tipo catalán de haz difiere del aragonés occidental, navarrés y 
soriano, en que en dichas regiones hacen los haces con ocho manojos, coloca- 
dos uno sí y otro no, o sea alternados de diferente lado (cap i culats). Este sis- 
tema lo señala también Batista y Roca en Cataluña con el nombre de garba 
grossa, O cap 1 culada, para el trigo corto, avena y cebada. 

La forma de conservar la mies en el campo, con el fin de dejarla descan- 
sar durante dos o tres semanas, para que se seque, según el tiempo de que se 
dispone para entrar la mies a cubierto o llevarla a la era, varía considerable- 
mente del Prepirineo, de clima seco, al Pirineo, en general más lluvioso. 
En Navarra y Aragón se hacen los montones de forma piramidal, de treinta y 
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un haces, mientras en la Cataluña central se hacen desde veintiuno hasta dos- 
cientos, colocados tendidos. En todo el Pirineo central, salvo pequeñas moda- 
lidades en las zonas más meridionales, se apila la mies colocando los haces 
de espigas arriba y coronándola con un haz en forma de caperuza, que gene- 
ralmente se coloca con las pajas y espigas medio desparramadas, a modo de 
tejado, para cubrirla bien (Ribagorza, Pallars, Andorra y Pirineo oriental en 


Segando el trigo y liando las gavillas, en Sarroca de Bellera (Lérida). - (01. R. Violant.) 


general), o bien colocada la parte inferior del haz hacia arriba y colgando las 
espigas desparramadas hacia abajo, cubriéndolo todo, tal como hemos obser- 
vado en Bielsa, Alto Arán (Salardú) y en el Pont de Suert. Este sistema de 
apilar la mies es para resguardarla mejor en caso de lluvia, muy frecuente en 
esta zona, ya que se escurre mejor el agua y se conserva el grano en las espigas, 
a causa de que no tocan en el suelo. En este caso, las gavillas tienen que ser 
forzosamente atadas, colocando la mies hacia un solo extremo. Por este motivo, 
y por otros que omito, no creo que este tipo de fajo sea debido a los segadores 
vigitanos. 
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Una vez efectuados los trabajos más urgentes, o sea segar los prados y 
labrar, entonces se dedican a transportar la mies a la era, labor que van llevando 
a cabo a últimos de agosto y primeros de septiembre, o algo más tarde, según 
las comarcas. En Soldeo (Andorra), recogen la mies muy tardíamente, a fina- 
les de septiembre y primeros de octubre, ya que trillan durante el invierno. 
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Las «tabletas. o aperos para toda clase de carga de costales, en Isaba (Navarra). - (Cl. M.de Lv A. 1.) 


El sistema más primitivo de transporte es el de llevar la carga a la es- 
palda; sistema aún en uso en los altos pueblos de Andorra para transportar 
leña, mies y hierba, ya que el carro hace poco que lo usan (Soldeo). En el valle 
de Camprodón es el sistema más usado entre gente humilde (Vilallonga), y en 
Setcases y otros pueblos que tienen los cultivos cerealísticos en las laderas 
altas del valle, donde no puede subir el carro, transportan la mies a la espalda 
hombres y mujeres. 

Aparte del carro, donde lo usan, el transporte de la mies y del heno varía 
considerablemente de una a otra zona. En Navarra, así como en la comarca 
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de Jaca y Broto, se usan los ensinos (Roncal), ganchos (Ansó, Broto), o picos 
(Baraguás), ganchos aparejados con los cuales, además de la mies, llevan ramas, 
leña, sacos y otros fardos. Este aparejo difiere de los picones (Plan), picóns (Bi- 
saurri, Las Paules) y de los ganxos (Alós, Pallars), todos de forma más rudimen- 
taria y empleados para el acarreo de ramas y leña, usados también en Prades. 
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Las »archas», «salmes.» o -ardegas», aparejos en forma de tijeras, para transportar haces o mieses, en Bisaurri Huesca). 
(CL Miadelov Aa Po : 


En el valle del Baztán desaparece este tipo de ganchos, reemplazados 
por unos palos de quita y pon, que se introducen en los arzones de la artxona 
o albarda con arzones (Elizondo). Pero se emplean poco fuera de esta zona. 

Otro apero usado para toda clase de carga de costales son las tabletas 
(Isaba), ganchos compuestos como los del Baztán, con una tableta de madera 
clavada encima; lo hallamos en toda Navarra, menos en el Baztán, y en la 
zona aragonesa de Ansó, Jaca, Baraguás, etc., sin pasar mucho más hacia 
Oriente. 
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Un derivado de los aperos de transporte citados, si bien muy evolucio- 
nado, son las archas (Gistaín, Bisaurri), salmas (Las Paules), salmes (Pont de 
Suert, Sarroca de Bellera), ardegas (Alto Arán), o arjes (Medio y Bajo Arán), 
de uso en todo el valle de Gistaín, valle de Benasque, Alto Isabana, valles de 
Barrabés, Bohí, Bosia, Flamisell, Sort y Arán, para el transporte de la hierba 
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Los «arguéns», en Queralps (Gerona), para transportar hierba y gavillas. - 01. R. Violant.) 


en haces y para la mies; aparejo en forma de tijera, cuyo uso ha ido generali- 
zándose desde hace medio siglo. 

Pero el artefacto típico catalán para el transporte de la mies y la hierba, 
así como para los haces de tabaco cosechado, en Andorra, son los arguets 
(Pallars), o arguéns (Queralps, Camprodón, Ripollés, Garrotxa), que, salvo algu- 
na pequeña modalidad de construcción, se usan también en el Bosia, Flamisell 
y Ribera de Sort, Capdella, valle de Aneo, Cardós, Vallferrera y en el Urgellet 
(Castellciutat), Andorra, Queralps, Setcases, Tragurá, Vilallonga y otros pue- 
blos elevados del valle de Camprodón y de la alta Garrotxa, alternados con 
el carro, y antiguamente en la Cerdaña, Ripollés, Vallés y Prepirineo catalán. 
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Y, por último, el apero usado en las comarcas centrales y meridionales 
de Lérida, Conca de Tremp, Baja Ribagorza (Graus), la Litera, la Noguera, 
Segriá, Urgel, Segarra, tierras suroccidentales de Cataluña y Valencia, son las 
samugas (Ainsa) o salmugues (Conca de Tremp), que en el Pirineo llegan hasta 
Boltaña, Jánovas, hasta la Ribera de Fiscal (río Ara), por el Cinca, hasta Esca- 
lona (Ainsa, 1943), y por Cataluña, salvo alguna pequeña infiltración, impor- 
tada, hasta la Pobla de Segur (Noguera Pallaresa) y Eriñá (Flamisell). Se em- 
plean para el transporte de mies, ramas y leña, pero su uso es casi nulo para la 
hierba; por esta razón no llegan a la zona de los prados y se quedan en la agrí- 
cola. Su carga se caracteriza por llevar los haces verticales convenientemente 
atados a los barrotes de las samugas, las cuales acusan la forma de angarillas 
y se sostienen liadas, colocadas planas sobre el baste (véase Krijger, C- 11). 


La trilla.—Lo más frecuente es que se trille en la era descubierta, 
cuando se efectúa con animales, o en una plaza o calle cualquiera del pueblo 
los labradores humildes que carecen de era (zona meridional pallaresa, valle 
de Bohí, Camprodón). Esta operación se efectúa en eras comunales abiertas, 
en los valles del Roncal y de Salazar, donde por regla general todos los pueblos 
tienen sus erales en los alrededores, como hallamos en Ansó y en la zona meri- 
dional pirenaica de toda la comarca de Jaca y del Sobrarbe (Ainsa). En cambio, 
en los altos valles, como Gistaín, Benasque, Alto Isabana, valle de Aneo, Car- 
dós, Vallferrera, se trilla en eras cubiertas?. Aranzadi nos informa que lo 
propio sucede en muchos lugares del País Vasco. La razón estriba en que esta 
zona es mucho más lluviosa que la zona meridional. 

En Aragón es costumbre allanar las eras con el rodillo de piedra antes 
de trillar (Jaca, Sabiñánigo, Ainsa), mientras que en la zona catalana las eras 
descubiertas son enlosadas y no hay necesidad de allanarlas (Ribagorza, Pa- 
llars, Urgellet, Cerdaña, Ripollés, etc.), con características que difieren de las 
demás. En muchos casos, después de barrer bien las eras, las cubren con es- 
tiércol tierno de vaca, para tapar los huecos, donde se perdería mucho grano. 

En Sarroca de Bellera, cuando algún vecino quiere trillar en la plaza 
pública, la barre el día antes, y como señal de apropiación coloca en el centro un 
puñado de paja con una piedra encima; esta señal le da derecho a disponer de 
la plaza mientras dura la trilla, y es respetada por todos. En Garde (Roncal), la 
señal de apropiación para trillar en la era común consiste en una gavilla de mies, 
que ponen en el centro de la era dos o tres días antes de comenzar la trilla. 

El sistema más primitivo de trillar o majar las espigas es el efectuado a 
golpes de bastón. 

Otro sistema no menos arcaico consiste en separar el grano de la paja 
golpeando las gavillas contra el canto de una piedra plana, una tabla, tronco, etc., 
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como suele hacerse en muchos puntos de Vizcaya y Guipúzcoa, o bien contra 
el «banco de trillar», en Soldeo (Andorra). 

Más generalizado es el sistema de sacudir el grano colocando la gavilla 
sobre un banco de madera inclinado hacia delante y golpear el grano con un 
palo corto y recio, sistema que encontramos en el valle de Gistaín, valle de Be- 
nasque, Alto Isabana, alto valle de Barrabés (Senet), Cardós, Vallferrera, Alto 
Urgellet y Andorra (Arinsal, Soldeo), en algunos valles de Aragón, Arán y 
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Equipo de batidores para la trilla a mano, con mayales en Vilallonga (Gerona). - (C1. KR. Violunt.) 


antiguamente en el valle de Bohí. En el valle de Gistaín, después de mallado 
el grano, dejan las gavillas enteras, que echan asimismo en el pajar. Antes 
de darlas a comer a los animales, machacan la paja con las manos. En el valle 
de Benasque, así como en todo el sector ribagorzano desde Castejón de Sos, 
Alto Isabana, hasta Senet, por lo menos, después de mallar las espigas a golpe, 
ponen la gavilla sobre un tarugo (piló) o tronco de madera con patas, donde 
la cortan a trozos con el marrazo, especie de podadera. Después de cortada 
toda la paja, la trillan con mulos u otros animales (Castejón de Sos, 1943). 
De la misma manera se hace en Andorra (Soldeo). En el Arán, después de 
escarriar el grano, sea a golpe o sacudiendo las gavillas, las echan enteras en el 
pajar (antiguamente, para poderlas aprovechar para cubrir los edificios), y 
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antes de comerlas los animales cortan la paja a trozos (Montgarri). En cambio, 
en el Pallars oriental, después de »allar las espigas, se trilla (batre) seguida- 
mente la paja con animales, generalmente vacas. 

La trilla con mayal o trilladora de mano se halla muy extendida en el País 
Vasco (Aranzadi), y también se practica en Navarra, Álto Aragón, Alto Arán; 
con muy poca intensidad en Queralps, pero más intensamente en los pueblos 
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La trilla con animales en una cra del valle de Ribes (Gerona). - (Cl. €. E. di €.) 


septentrionales del valle de Camprodón (Vilallonga, Setcases, etc.), en donde 
se cosecha mucho centeno, más difícil de desprender el grano si no se golpea. 

Para la trilla con mayales se forman equipos de seis batidores, o de tres, 
si se trata de pocas gavillas. Tendidas las gavillas en círculo, cuando la trilla 
se efectúa en una era o plaza, a lo largo, en dos filas, si el sitio es estrecho, con 
las espigas hacia el interior en los dos casos, los batidores comienzan a golpear 
por un extremo, hasta llegar al otro; dos golpean la paja, y los otros cuatro, a 
compás, las espigas. Después de la primera pasada, un ayudante (niño o mujer) 
vuelve las gavillas de lado, mientras los batidores están descansando. Repetida 
la operación, entonces termina la primera fase, principal de la trilla, llamada 
asgarbassar. Seguidamente proceden a balear el grano que ha quedado en el 
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suelo; esto es, separan la parva del grano con escobas largas y suaves de ramas, 
o con un rastrillo, cuyo grano se amontona a un lado de la era. Después de esto 
se vuelven a tender las gavillas en el suelo, de tres en tres, con el fin de trillar 
la paja (Vilallonga, 1943). 

El sistema de trilla con animales solos, sin ningún artefacto, se efectúa 
con yeguas o mulos, y los propietarios humildes con asnos o vacas, en toda la 


La trilla, con parejas de bueves, arrastrando un +trillo», en Buerba (Huesca). - 01. C. E. de €.) 


zona meridional pirenaica (valle de Bohí, zona meridional del valle de Barra- 
bés, Pont de Suert, la Llevata, con toda la zona meridional y central del Pa- 
llars, hasta el valle de Aneo, Urgellet, Cerdaña, valle de Ribes, Ripollés, zona 
meridional del valle de Camprodón y la Garrotxa, así como en el Prepirineo, 
desde la Conca de Tremp hasta la comarca de Olot. En toda la zona meridional 
del Alto Aragón, hasta Puértolas y Broto, Biescas, llano de Jaca, con la canal de 
Berdún, valle del Roncal, Salazar, valle de la Aézcoa (Garralda), valle de Erro, 
con las zonas prepirenaicas respectivas, trillan con animales (yeguas, vacas o bue- 
yes, mulos o asnos), arrastrando un apero llamado estrazia (en vascuence na- 
varTo), rastra (Garde), trillo (Baja Ribagorza); rastrillo herrado con pedernales y 
cuchillas cortantes, que va siendo sustituido por el rastrillo de ruedas cortantes. 
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Este sistema de trillar, característico de las zonas trigueras, permite acti- 
var mucho el trabajo, ya que en cada batida, si la capacidad de la era lo permite, 
se trillan trescientas gavillas. 

En la zona meridional de la Ribagorza oriental, así como en la suroeste 
del Pallars, la batuda se compone de tres girades, tres tocades y tres veces de 
cantelar, antes de triar. Y las mismas operaciones para después de la tría. 


La taena de aventar el trigo con palas de mauera, en Llobera (Lérida). - Cl. 4. 3.) 


El girar es volver la paja de lado; entre girada y girada, se recoge la paja con una 
horquilla del alrededor de la batida (canteiar); la tocada es el correr de los 
animales trillando, entre una girada y otra. Para friar se amontona toda la 
paja a un lado, y con la horca primero, con el rascle después, y finalmente con 
la esbalera (escoba larga y ligera), se separa la parva del grano; el cual, después, 
por medio de escobas de boj (escampes), y apalant con el rascle o rastrillo, se 
recoge a un lado de la era. Seguidamente se vuelve a extender la paja, para 
acabarla de trillar, con las mismas fases que antes. Dicha terminología difiere 
un poco del Alto Pallars, y el sistema es completamente diferente en el Ripo- 
llés, donde al parar la batuda se colocan las gavillas sin desliar. Una vez tri- 
lladas, las vuelven a levantar (dressar), las deslían y las colocan a un lado de 
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la era; después golpean con los mayales las espigas, volviendo seguidamente 
los animales a trillar la paja, hecho lo cual sacan de nuevo las yeguas de la paja, 
mientras los batidores la zarandean mucho con las horcas, para hacer saltar 
el grano, comenzando por un lado y terminando por otro. Se vuelven los ani- 
males a la paja, y reanudan la batida hasta que está limpia aquélla; después pasa 
la paja al pajar o se hacen pajares cónicos, por lo general armados en la misma 
era. Finalmente se separa la parva del grano y ya queda listo para aventar. 
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El cribado del trigo a mano, en La Roca (Gerona). - (Cl. 4. M.) 


Aventar.—Generalmente, los grandes cosecheros dejan todo el grano 
producto de las trillas para aventarlo de una vez; pero los más modestos, y, 
sobre todo, los que trillan en las plazas, lo limpian inmediatamente después de 
trillar. En la actualidad existe la facilidad de hacerlo con aventadoras mecánicas. 

Una de las formas más primitivas de aventar, antes de usarse las má- 
quinas, era el ventar a vent (Pallars), que difiere mucho del sistema empleado 
aún en las grandes zonas trigueras de Aragón y Cataluña. Colocadas las mu- 
jeres (pues era labor femenina) en un lugar por donde pasara el aire acanalado 
y se formara corriente, tendían una sábana o manta en el suelo, y cogiendo 
con las dos manos un puñado de grano del montón o saco donde lo tenían, lo 
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dejaban caer pausadamente, mientras la corriente de aire se llevaba las gran- 
zas O tamo (olva) y el grano caía más o menos limpio en el suelo; o bien se 
medio llenaba un capazo de grano y se dejaba caer igualmente; o en vez del 
capazo, lo dejaban caer de un harnero de piel sin agujeros (atrala). El aire 
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Segando hierba con guadaña, en Pont de Suert (Lérida). - (LM. LA. Ps 


preferido era el vent de davall o de marina (viento del Sur). Después, para se- 
parar las piedras, espigas rotas, excrementos secos, así como otra basura que 
no se llevaba el aire, lo zarandeaban allí mismo (porgar) con una criba o 
harnero de piel /atrala, arera o porgador ), completamente agujereado, de ta- 
maño mucho mayor que los corrientes. Esta criba se usaba también para aven- 
tar, de lo cual procede su nombre. Dicho sistema, que actualmente aún se 
emplea, poco o mucho, para limpiar leguminosas y cereales en poca cantidad 
(Sarroca de Bellera), creemos que aparte del Pallars debía de ser popular en 
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muchos otros valles pirenmaicos, como nos informa la extensa terminología 
citada por Kriger. 

Otro sistema (usado en Vasconia, Aragón, Ripollés, aparte de todas las 
zonas prepirenaicas y centrales) es el de lanzar el grano al aire en días que haga 
viento—en Cataluña (Almenar) se prefiere el de marina—, mediante una hor- 
quilla de madera de tres o cuatro púas, o una pala, para separar el grano de las 
granzas; después se acaba de limpiar en un harnero o criba de mimbre (en vasco, 
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La recolección y transporte de Ja hierba, en carretas, en el valle de Ribes (Gerona). - (€1. (6. Sula.) 


zispat) u Otro material agujereado o de mallas (aral, en Ansó; griba, en Vió, - 
Arán; airala, en Bohí, o arer, en Andorra, Ripollés). De forma parecida se 
hace en el llano de Jaca, Ripollés y otras comarcas. 


La siega de los prados.—Generalmente, entre julio y agosto se siega 
la primera hierba de los prados (dallar, valle de Gistaín, Cataluña). En los 
valles donde se producen dos cosechas al año, la segunda siega se efectúa a 
últimos de septiembre y durante octubre (redallar, en Ribagorza oriental, 
Arán, Pallars), y aun a veces se hace una tercera siega, en prados de ribera, 
hacia primeros de noviembre (dallar el rabastill, en Benés). 

Los campesinos se siegan ellos mismos la hierba; pero los grandes pro- 
pietarios contratan peones, que muchas veces son los mismos segadores am- 
bulantes. 
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Una vez segada la hierba, se deja tendida en el prado durante unos días, 
para que se seque. En cuanto está seca de un lado, se remueve y se vuelve con 
horquillas de madera y se deja secar del otro lado. Después, ya seca del todo 
(de lo contrario, fermentaría y no serviría como alimento), se recoge a monto- 
nes con un rastrillo largo y se va transportando al pajar de la borda, o al de la 
casa, sirviéndose de los arreos descritos para acarrear la mies, o del carro. 
La hierba, no sólo tiene que almacenarse bien seca, sino que ha de procurarse 
que no se moje. En el Ripollés dicen que «si no se moja, es oro; si se moja 
una vez, es plata, y si dos veces, es estiércol». Y también: «si no se moja, tiene 
nueve virtudes, y si se moja, solamente tiene media» (Sarroca de Bellera). 

Caso de no disponer de sitio, no se almacena la hierba, sino que se amon- 
tona en forma de pajares cónicos, acusando la figura de un trompo con la pun- 
ta al aire, alrededor de un palo clavado en el suelo (meta, en Vasconia; barga, 
en Ribagorza, Pallars meridional, o paller d*herba, en el valle de Camprodón). 
La costumbre no se practica en los altos valles, pero sí en las zonas más cá- 
lidas y menos atacadas por los vientos. Estos montones pueden observarse 
en los prados recién segados de Guipúzcoa, zonas meridionales de la Ribagorza 
y Pallars, bajo valle de Ribes, Ripollés y valle de Camprodón. En el País Vasco- 
navarro (Baztán) se hacen también metas de helecho al lado del caserío, que 
emplean como yacija del ganado. 

Otra cosecha típica del Pirineo es el aprovechamiento de la hoja caediza 
(fresno, chopo, roble), que se recoge podando los árboles a año y vez, a la caída 
del verano o principios del otoño. Esta hoja, una vez seca y sin que se moje, 
sirve de forraje al ganado, mezclada con hierba o paja, durante el invierno, 
forraje que ya aprovechaban los romanos, según nos informan Catón y Varrón 
en sus célebres obras de agricultura. 

Asimismo son interesantes para el pirenaico la cosecha de las patatas, 
que arrancan con la azada de dos púas o con el arado, amén de otros frutos y 
granos que se recolectan en el otoño, como son el maíz, habichuelas, hortalizas 
en general, nueces, peras, manzanas, etc. 


1S4 EL PIRINEO ESPAÑOL 


RITOS Y CEREMONIAS AGRÍCOLAS 


Aparte de las supervivencias rituales agrícolas, que describiremos al de- 
tallar las fiestas tradicionales (Carnaval, mayo, San Juan), que nos hablan 
de culturas muy remotas, describiremos aquí otros ritos llenos de unción y 
"de fe cristiana, mezclados con reminiscencias paganas, que se practican para 
alcanzar buenas cosechas, así como a fin de cosecha. 


Para alcanzar la lluvia.—Una de las principales preocupaciones 
del campesino es el poder obtener agua para regar los campos, especialmente 
en primavera, cuando están en la crecida los cereales. Aun hoy es frecuente 
la costumbre de hacer procesiones de rogativa para alcanzar el preciado 
don de la lluvia, como hacen todos los años en los primeros días de mayo 
en los valles de Erro, Arce, Burguete y otros, que acuden en procesiones 
de penitentes, implorando la lluvia, a la Virgen de Roncesvalles. En Cas- 
tejón de Sos, en caso de sequía, acuden a la ermita del Santo Cristo de Ara- 
sán, en procesión de rogativas, implorando la lluvia, pues dicha imagen es 
gran medianera de la misma, y rara vez los benasqueses se quedan sin ella 
después de las rogativas. Al llegar la primavera, y en los días señalados por 
la tradición, los pueblos del valle de Aneo acuden en procesión de rogativas 
al monasterio de Santa María de Aneo. En otros tiempos (hay documentos 
que ya señalan esta costumbre en 1657), en épocas de mucha sequía, los veci- 
nos de Esterri de Aneo iban a la fuente de San Lliser (diócesis de Coseráns, 
Francia), y después, desde dicho monasterio, arrojaban agua de aquella fuente 
a los cuatro vientos, con las correspondientes plegarias a la Virgen, con el 
fin de alcanzar la lluvia. 

La costumbre se encuentra generalizada en todos los valles. Cuando por 
falta de agua las cosechas estaban amenazadas de perderse, se organizaban 
solemnes procesiones de penitencia llevando la imagen más invocada de la 
comarca o valle, medianera para todos los males. Estas procesiones recibían 
el nombre de tretes (Cataluña), porque se sacaban del templo imágenes que no 
se acostumbraba trasladar de sus capillas sino en tales casos. En el valle del 
río Bosia se sacaba a la Virgen de Bellera. En Rialp, sacaban el Santo Cristo 
y lo llevaban al río, en manos del cura párroco, en solemne procesión; una vez 
allí, mojaba el sacerdote el hisopo y rociaba la imagen con el agua del río. 
La última freta se llevó a cabo hace unos cincuenta años, y recuerdan que al 
subir del río se puso a llover. 
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Los grandes medianeros pallareses, para alcanzar la lluvia son los Mártirs- 
sants de Peramea. En honor de estas reliquias de los Santos Inocentes, y por 
común acuerdo de las autoridades civiles y eclesiásticas de Peramea y Peracals, 
cuando el pueblo lo pide, en caso de mucha sequía, se organizan procesiones 
de rogativas, rezando la Letanía de los Santos durante nueve días, cada cual 
en su pueblo respectivo, después de la misa. Al regresar al templo, cantan los 
gozos de los Maártirssants, cambiando el estribillo usual por el de: 


Donau-nos aigua quan convingue, Dadnos agua cuando convenga, 
gloriosos Martirssants. gloriosos Mártires santos. 


Si con esto no se logra la lluvia deseada, entonces se acuerda sacar la 
urna de cristal donde se conservan las reliquias, y se suben en solemne proce- 
sión al lago o estanque de Montcortés (a una hora de distancia), agregándose 
los pueblos de Bretúy y Montcortés. Á estas procesiones suelen acudir muchos 
chiquillos vestidos de peregrinos y peregrinas, con túnica blanca, cantando 
himnos muy antiguos, algunos de ellos dialogados. Llegados todos al estan- 
que, en medio de ceremonias y ritos, y con toda solemnidad, el cura párroco 
de Peramea sumerge la urna en el agua, con la creencia de que así lloverá. 
Después se celebra una misa solemne en la capilla de la plaza de Montcortés. 
En el año 1942 sacaron los Mdrtirssants, y al volver del estanque se puso a 
llover; pero solamente en el término de Peramea. 

Costumbres semejantes de inmersiones de imágenes se practicaban en 
Navarra, y los campesinos navarros del siglo xvI gritaban en tales casos: «¡Que 
se le bañe! ¡Que se le bañe!» (Al Santo, para provocar la lluvia.) 

Estuvo tan arraigada esta costumbre, y tanto creía el pueblo en su efica- 
cia, que mucha gente la practicaba sin organizar procesiones ni otras solem- 
nidades públicas. En Tahull (valle de Bohí), cuando había sequía, cualquier 
vecino iba a la ermita de San Quirico, mojando los pies del Santo en agua 
que ya llevaba para el caso. Dicen que después de esta sencilla ceremonia se 
ponía a llover. 

Los vecinos del lugar refieren que un día, hace unos cuarenta años, hubo 
un hombre que, muy airado porque hacía tiempo que no llovía, se fué a la 
ermita, cogió la imagen de San Quirico y la sumergió en una acequia que 
pasa muy cerca de la ermita. A las pocas horas se puso a llover tan violenta- 
mente, que incluso temieron ver arrastradas las casas por los dos riachuelos 
que circundan Tahull. Desde entonces no han vuelto a mojar al Santo, ya que 
se creyeron castigados por el cielo. 

Los mismos ritos impetratorios de lluvia, así como para alcanzar buena 
pesca por inmersión de imágenes y objetos piadosos, se practican aún en Ga- 
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licia, Asturias y otras regiones españolas y antiguamente eran populares en 
todo el norte de la península ibérica. 


Contra las tempestades y diversos maleficios.—Años atrás, era 
general la costumbre de plantar ramas en forma de cruz, de diferentes arbus- 
tos o árboles bendecidos, para que guardasen los sembrados de las tormentas 
y del pedrisco, así como de diversas «influencias malignas de las brujas y de 
otros espíritus malos», ritos que practicaban y practican aún algunas gentes, 
a principios de primavera, época del florecer de los cereales. 

En el País Vasco, por la Santa Cruz de mayo (día 3), se hacen crucecitas 
de laurel bendecido el Domingo de Ramos, en las que se echa unas gotas de cera 
bendecida el Sábado Santo, y se colocan en las zonas de cultivo. En la Navarra 
vasca se practica esta costumbre por San Juan. En Oíz de Santesteban (Bidasoa), 
las mujeres en dicho día llevaban a la iglesia cruces de palo y ramas de laurel, 
que, después de benditas, colocaban en los campos labrados, para preservarlos de 
plagas y tormentas, y al mismo tiempo decían que obrando así, la cosecha salía 
mejor. Las cruces las renovaban todos los años, y los ramos secos los arro- 
jaban a una hoguera, sobre la que saltaban (Iribarren, Príncipe de Viana, VII, 
página 204). En el valle del Baztán, aún llevan crucecitas bendecidas el día 
de San Juan a las tierras de labor (Elizondo, 1943). 

En el Alto Aragón, este rito se practica el Domingo de Ramos. En el 
llano de Jaca, antiguamente, aparte del olivo, bendecían en este día un ramo 
de salcera (Salix alba), que después plantaban en los sembrados, para guar- 
darlos de tormentas (Baraguás). En Gistaín bendicen alebro (en catalán, grévol), 
O pino, que llevan los niños en arbolitos limpios de hojas, dejando sólo la co- 
rona, y por eso llaman coronas a tales ramos. Compiten a ver quién puede 
llevarlo más alto, y algunos alcanzan los tres metros. Encima de cada corona 
llevan un pajarito vivo. Los adultos llevan ramas de abeto. Las ramas las tras- 
ladan a los sembrados y las clavan en medio de cada campo; en el mejor cultivo 
clavan la corona cortada, del niño, para que preserve de granizadas. Por la Santa 
Cruz suben todos los vecinos, en procesión de rogativas, a los cultivos alejados, 
desde donde el cura bendice los campos, para que no sufran el azote del gra- 
nizo y las gentes se suben los ramos, que plantan en los sembrados, para con- 
seguir el mismo efecto (Gistaín, 1943). 

En Cataluña, la costumbre se practica por San Pedro Mártir (día 29 de 
abril), principal medianero para guardar los sembrados del pedrisco. En los 
pueblos del Flamisell y Bosia, en este día iban a coger el rosal silvestre (ga- 
varnera ), que luego bendecían en la misa. Después, en casa, hacian crucecitas 
con los troncos, a las que echaban unas gotas de cera de las candelitas de la 
Candelaria, reservando las ramas para las ventanas. Las cruces las llevaban a 
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los huertos y sembrados, para guardarlos del pedrisco. Al clavarlas, se arro- 
dillaban y rezaban un credo, y, después de clavadas, una salve. En Son del 
Pino (valle de Aneo), bendecían crucecitas de palos o ramos floridos de 
ciruelo o manzano; después los clavaban en los huertos y sembrados. Al plan- 
tarlos, se arrodillaban y rezaban un padrenuestro y esta imprecación al Santo: 


Sant Pere Martir: San Pedro Mártir: 
guardaunos aquest camp de blat, guardadnos este campo de trigo, 
de pedra, de neula de pedrisco, de sequía 
y de tota tempestat. y de toda tempestad. 


En Esterri, los ramos bendecidos son de espino (barrurés). En Ribera 
(Cardós) bendicen ciruelo, cerezo o melocotonero florido, que después con- 
vierten en crucecitas para llevarlas a los sembrados; al clavarlas, invocan a 
San Pedro Mártir, para que los guarde contra las malas artes. En el Ripollés 
bendicen boj y abeto. Después de escoger las cruces naturales de los ramos, 
con preferencia del abeto, el dueño o el aparcero de la masía los clava alrededor 
de las heredades, una a cada cien pasos, con el fin de guardar los sembrados del 
pedrisco y de las brujas. Siempre se reza alguna oración. En Agullana (Alto 
Ampurdán) bendicen espino albar, que recibe el nombre de Pere Mártir o 
San Pere Mártir, que después llevan a los sembrados, para preservarlos del 
pedrisco. Casi en igual forma se hace en la Garrotxa. 

Aparte de estos amuletos o ramos bendecidos, que tienen sus preceden- 
tes en el lejano culto a los árboles o espíritus del bosque, en todas las rome- 
rías O procesiones de rogativas se bendicen los campos con el mismo fin de 
preservarlos del pedrisco y, en la antigijedad, de los embrujamientos, ya que 
las brujas no solamente echaban a perder las cosechas, sino que, con sus 
malas artes, incluso volvían los campos estériles. La superstición popular es- 
taba tan arraigada en otros tiempos, que en el Ripollés, cuando en las pro- 
cesiones de las Letanías de los Santos (les lledaníes), que celebraban tres días 
antes de la Ascensión, alguna vieja no podía seguir como las demás y se que- 
daba rezagada, aquella buena mujer era tildada de bruja y como tal era mira- 
da por sus convecinos, cargándole las culpas si, por desgracia, caía alguna 
granizada u otra calamidad sobre los campos. 

Al aproximarse la tormenta, aparte quemar hierbas de San Juan bende- 
cidas y hacer otras prácticas caseras, lo más corriente era tocar las campanas 
y salir el sacerdote a conjurar (comunir, en Cataluña) la tormenta. Era creencia 
general que tocando las campanas huían las brujas y se dispersaba la tormenta 
(Gistaín), o que si tocaban las campanas de San Lorenzo de Surri (Cardós) 
antes de que la nube amenazadora entrase en el término comunal, se cortaba 
y se disipaba (Ribera). Costumbre muy general es tirar tiros a las nubes para 
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«cortarlas» (Ribera), o para ahuyentar a las brujas (Ripollés), así como señalar 
a la nube para «cortarla» con el filo de las segaderas, hachas, cuchillos, etc. (País 
Vasco, Tahull, Durro, Rialp, Queralps, Alto Ampurdán). 

Estaba tan arraigada la costumbre de comunir las tormentas o practicar 
exorcismos el sacerdote en la puerta del templo, de cara a las nubes, que en 
la mayoría de las parroquias del valle de Arán, así como en algunas del valle 
de Aneo, existía antiguamente cerca de la iglesia un edificio o torre cuadrada 
(Isil, Unarre), llamado cumunidor o casa de los conjuros, en donde, por turno en- 
tre toda la comunidad de la parroquia, pasaban la noche en guardia un cura y el 
sacristán, para, en caso de tempestad, poder más pronto conjurarla con sus ora- 
ciones. Existen leyendas muy curiosas referentes a tales prácticas. Una muy di- 
fundida es ésta de Sobelles (Gerona), donde había un sacerdote muy «valiente» 
para cumunir las brujas causantes de la tempestad, y cuentan de él que un día se 
acercó una nube negra, y viendo que, a pesar de sus exorcismos, la tormenta se le 
venía encima, dió un puntapié a la nube con el objeto de apartarla de allí, y se le 
marchó el zapato; efectivamente, la tormenta descargó en un bosque cercano, 
donde días después encontraron el zapato del cura (Vilarrasa, Scriptorium, 1928). 


Prácticas varias.—En algunos caseríos de Vizcaya, la noche de la 
víspera de Santa Águeda (5 de febrero) colocan cerillas bendecidas por la Can- 
delaria sostenidas sobre cruces hechas de mimbre y romero, y encendidas las 
colocan en las heredades. Se ignora el significado. Pero deberá de ser, proba- 
blemente, con el mismo fin que poner cruces el día de San Juan. 

Más común es en Navarra y Vasconia invocar el día de San Juan al Bau- 
usta contra el poder maligno de las brujas, contra sus maleficios y aojamientos. 
Por la zona de la Alta Navarra, tan resabiada de antiguas brujerías, se canta 
una canción que dice: 

¡San Juan! 
Ártoak eta garijez gorde 
la-purrik eta zorguiñek 
eta beste «peste» gustijek erre. 


(¡San Juan! Guarda los maíces y los trigos; a los ladrones y a los brujos y a todas 
las demás pestes, quémalas.) 


Y aún más significativa es esta otra: 


San Juan de la San Juan: 
gure goico soruan. 
Sorguiñ begurya galduda. 


(San Juan de San Juan: en nuestro prado de arriba se ha perdido el ojo de la bruja.) 
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En Yanci todavía las gentes saltan por los sembrados en la mañana de 
San Juan, conjurando con su bendito nombre el maligno ojo de la bruja (Iriba- 
rren, Príncipe de Viana, VII, pág. 211). Asimismo, el día 6 de julio, los pueblos 
de Rialp y Rodés (Pallars) subían en romería a San Juan de Culinos, porque 
creían que haciéndolo así, los sembrados crecían más altos y lozanos. «Y desde 
que han dejado de ir—añaden—, no crecen tanto los trigales.» 

En el Arán, terminada la fiesta del Haro, el día de San Juan, cada cual 
lleva a sus huertos, el trozo sobrante de la falla bendecida, para tener mejor 
cosecha. En Sarroca de Bellera recogen la ceniza de la hoguera de San Juan 
y la esparcen por los sembrados, para evitar que se los coman los gusanos e 
insectos roedores. En Esterri de Aneo, todas las dueñas de las casas procuran 
retirar un tizón del fuego de San Juan y lo entierran encendido en el huerto, 
para evitar que se propaguen los insectos y gusanos perjudiciales a las horta- 
lizas. En Las Iglesias (río Bosia), antes de salir el sol el día de San Juan la 
gente enciende fogatas en los huertos, quemando la famosa hierba de San Juan, 
cuyo fuego mata los gusanos y pulgones. Pero no solamente es el fuego lo que 
es divino en este día; pues por San Juan se acostumbra regar los huertos, 
porque 


La regada de Sant Foán El riego de San Juan 
desambrome les plantes vuelve lozanas las plantas 
per tot P'any. para todo el año. 


(PAULS-PALLARS.) 


En el Alto Ampurdán fueron famosas las procesiones que se dirigían al 
santuario de la Virgen de Requeséns, situado en la falda del Pirineo oriental. 
Los payeses decían que iban a buscar la tramuntana, viento norte que aleja 
de las plantas la criptógama del enrubinado, tan nociva a los granos. Al re- 
greso de la romería, los romeros llevaban como trofeo el ramo de grévol (Ilex 
aquifolium L.), arbusto en el cual los antiguos pueblos veían vinculada la 
protección e incluso la defensa. La corona que llevan a los campos en Gis- 
taín es, aparte del pino, de este arbusto. 

Todas las prácticas explicadas, que subsisten aún en algunas comarcas, 
mezcla de fe y de superstición, respiran un aire pagano y no son sino remi- 
niscencias de antiguos cultos al espíritu de la tierra, cuando el hombre 
primitivo la veneraba como a una de tantas divinidades*. 


Ritos y ceremonias de la cosecha.—Cuando los segadores arago- 
neses, estando en su labor, encontraban el ramo colocado el Domingo de 
Ramos en medio del campo, rodeaban el símbolo bendito y rezaban un padre- 
nuestro y un avemaría por el alma de los difuntos de sus dueños. Después 
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bebían un trago de vino y reanudaban el trabajo (Alquézar). En Ansó lo ro- 
deaban bailando y le echaban vino encima, ceremonia ritual que recibía el 
nombre de o baile o ramo («el baile del ramo»). En Gistaín, al encontrarlo los 
peones, si no ha granizado sobre el campo, riegan el ramo con vino; después 
beben ellos y rezan un avemaría. De forma parecida se hacía en todos los pue- 
blos del valle de Noales hacia el Pallars occidental. Cuando un segador en- 
contraba una crucecita bendecida por San Pedro Mártir, gritaba: «¡A beber!» 
Todos los jornaleros acudían, y rodeando el símbolo, bebían en honor suyo, 
pasándose el porrón del uno al otro. Después los hombres se descubrían, 
rezaban un avemaría y reanudaban el trabajo, repitiendo la ceremonia por cada 
crucecita que encontraban en el campo (Sarroca de Bellera). 

El agricultor antiguo de Europa, en general, creía que un espíritu daba 
vida al trigo y hacía abundante la cosecha; espíritu vegetativo, que, tomando 
a veces la forma de un animal, se refugiaba en las últimas espigas o parvas 
que quedaban por segar en el campo, después de huir de un haz a otro. El que 
podía adueñarse de aquellas espigas, no solamente aseguraba el rendimiento 
fructífero de aquel campo, sino también la abundancia en su hogar”. 

Reminiscencias de estas remotas creencias pueden ser las costumbres 
practicadas por todas las cuadrillas de segadores, pirenaicas y prepirenaicas, 
de la zona central y oriental. 

En el valle de Ansó, al terminar la siega, solían decir: «¡Gracias a Dios 
por este año hemos acabado!», sin otra ceremonia. En el valle de Gistaín, si la 
casa tenía jornaleros peones, cuando segaban la última gavilla o manojo de 
mies, emitían un grito al unísono (relincho), a la vez que decían: «¡Ya llevamos 
el ramo!» Más completa hallamos la costumbre en Cataluña. En los pueblos del 
valle de Bohí y Pallars meridional, cuando les quedaba poca mies para segar en 
el último campo de la cosecha, la iban rodeando todos los segadores, diciéndo- 
se unos a otros: Átura la cuca (Pauls). Acorrálala! Aón la matarem? (Sarroca de 
Bellera). Y todos hacían como si quisieran acorralar a un ser invisible hacia el 
centro del último manojo del grano, para impedir que huyera. Y al segar el último 
puñado, lanzaban a coro.un fuerte grito gutural (renill), parecido al relincho de 
un caballo, como en Gistaín. Si acababan de segar el campo por la mañana, se 
hacía una gran comida extraordinaria, y si era por la tarde, se hacía una gran 
cena, matando un gallo (Pauls). En Rialp (Pallars) se gritaban el uno al otro: 
Altura, atura, que no s'ascape! Y cuando habían cortado la última mies, grita- 
ban alegres: Ja la tenim! En Son del Pino (valle de Aneo), al segar el último 

puñado, decían: A la garba! Y se iban a beber, acompañándose de gritos, 
renills y risas. Llamaban-a esto »matar o agafar la llebre («coger la liebre»). 
Costumbres parecidas a las pallaresas se practicaban en la Conca de Tremp, 
Urgellet, Urgel, Vallés, etc., y en el Ripollés, dentro del último puñado es- 
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condían una longaniza, y todos los segadores lo cortaban a la vez, después de 
sentenciarlo a muerte con una larga ceremonia, que también llamaban matar 
la cuca. Por la moche la cena era extraordinaria. O bien rodeaban el último 
grano para segar cantando los salmos fúnebres, después de esconder en él 
las segaderas, o bien la bota del vino; y también llamaban a esto matar la cuca 
(Castellbó, 1947). 

En la Garrotxa oriental (San Martí Sasserres), antes de segar las últimas 
espigas, uno de los segadores arrancaba un puñado de ellas y, corriendo, las 
iba a esconder dentro de una gavilla de las que tenía más cercanas. Sus com- 
pañeros se daban cuenta y corrían detrás de él para recuperar las espigas hur- 
tadas antes de dar los golpes finales. Cuando las cuadrillas llevaban instrumen- 
tos de música, rodeaban el último trigo, tocando la gaita, el caramillo, la cor- 
neta, etc. (Guissona). A veces danzaban cogidos de las manos (Orgañá), y en 
algunos casos incluso el dueño se ponía en medio del círculo, o bien ponían 
un segador bebiendo en el porrón, que lo iba pasando a los demás (Urgel, 
Segarra). También le llamaban matar la cuca, y en otros lugares catalanes lla- 
maban a esto matar el boc (macho cabríoY. 

Con un puñado de mies de cada segador, del último trigo segado de la 
casa, en muchos lugares del Pirineo, Prepirineo y comarcas centrales de Ca- 
taluña, se hacía la garba de la mestressa, la gavilla mayor de la cosecha, y en 
muchos casos, para que fuera más gruesa, liaban con ella a un segador o al 
dueño y se obsequiaba con ella al ama de la casa (Samalús, Cervera). La fes- 
tejada obsequiaba a los segadores con un refresco o una cena (Ripollés, Bagá). 
La dueña se sentaba encima de su gavilla y la rodeaban todos, comiendo, si era 
en el campo, y en muchos casos bailando cogidos de las manos, o cantando y 
bebiendo (segadores del valle de Aneo, Segarra y Vallés). El transporte de 
esta gavilia a la era se hacía con solemnidad. En San Pedro de Torelló la co- 
locaban sola en la carreta, y en Agramunt, además de hacer un viaje para 
ella exclusivamente, plantaban encima una bandera, donde colgaban pollos y 
conejos, ofrendas de la dueña. En Espot aderezaban la última gavilla en el 
campo y bailaban y bebían en torno suyo y, en muchos casos, la rociaban con 
vino (1946). También la rociaban así los segadores del Urgellet y Cerdaña 
que iban a segar a Tirvia, antes de colocarla como tejado sobre el fascal o 
cavalló (Tirvia, 1948). Amén de otras ceremonias que omitimos. 

Todas estas costumbres conservan el recuerdo de cuando el último trigo, 
receptáculo de un espíritu que lo hacía fructífero, merecía un culto especial, 
precursor del tributado más tarde a la diosa de los cereales, Deméter o Ceres”. 

Acabadas las faenas de la trilla, era costumbre comerse un pollo (matar 
el gall) (Pallars). Tan arraigada estaba la costumbre, que aun hoy el día últi- 
mo de trillar dicen: Avui matem lo gall, sinónimo de acabar la trilla. Por la no- 
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che se sirve una cena extraordinaria (Rialp, Son del Pino, Ribera de Cardós). 
En Ansó, a la parva o paja de la última trilla o batida de la cosecha le llamaban 
o parva o gallo («a parva del gallo»). Y los grandes cosecheros también sacri- 
ficaban un pollo o gallo, como en el Pallars. Asimismo lo sacrifican en Gistaín, 
si la casa tiene jornaleros, sirviendo una cena extraordinaria. Esta ceremonia 
gistaína recibe el nombre de el ramo. 

Costumbre muy extendida en el Pallars y la Ribagorza era la de en- 
galanar con una rama frondosa y alta el ram al primer mulo de la reata del 
último viaje de transporte de la mies o de la hierba (Sarroca de Bellera). En el 
valle de Aneo, la familia obsequiaba con una merienda extraordinaria a todos 
los trabajadores que habían tomado parte en la recolección, los cuales entraban 
en la era detrás de la carga de heno que llevaba el ram. En Castejón de Sos, 
además de llevar el ram, como en el Pallars, al llegar a la casa los criados y 
peones jornaleros, hacían una gran fiesta, que consistía en un pasacalle por el 
pueblo, invitando a todo el mundo a comer torta y a beber vino, que pagaba 
el propietario. 

El precedente de este ramo lo hallamos en el ramo o mayo de la cosecha, 
tan popular en los países del Norte de Europa, como representante del espíritu 
vegetativo del bosque, del cual nos hablan extensamente Frazer y Mock?. Y 
los otros ritos, además de relacionarse con la captura del espíritu vegetativo del 
grano, del campo, también se relacionan con el sacrificio de una víctima, para 
hacer fructificar los sembrados; o sea con el misterio de Lityerses. Así como 
con el culto a Deméter o «madre del grano», en la forma de la última gavilla o 
garba de la mestressa, cuyos ritos estudia Frazer”. 


a] h : 
AAA ño y A 


El Cabanot de la Verge (en la sombra), en donde fué hallada la Virgen de Bellera, en Sarroca (Lérida). Posible roca 
fecundante. - (Cl. M. de Il. y A. P.) 


XI 
CREENCIAS, MITOS Y SUPERSTICIONES 


L espíritu humano, ya en los albores de su desarrollo, sentía la necesidad 
de buscar para cada suceso una causa o un autor. Fenómenos tan corrien- 
tes para él como el sueño, el sufrimiento, la enfermedad, la muerte, cuya 

esencia y causa le preocupaban, tenían que originar en su mente la creencia 
en la existencia de seres misteriosos e influyentes". 

En los fenómenos de la naturaleza que le rodeaba veía el hombre las 
manifestaciones de seres parecidos a él. Viendo con sus propios ojos el cons- 
tante movimiento de la Naturaleza, el continuo desarrollo de la vida en la tie- 
rra, no le costó mucho creer que las' plantas, los árboles, las rocas, las monta- 
ñas, el agua, el viento, el Sol, la Luna, las estrellas, todos los elementos de la 
Naturaleza, en fin, eran otros tantos seres animados. 
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Pero más que en el culto a los elementos de la Naturaleza, el animismo 
se manifestó con el culto a los espíritus de los antepasados, o «manismo», y 
con el culto a los animales, o «animalismo»; unos y otros surgidos al decaer la 
magia, que, practicada ya por el hombre cuaternario, se supone fué la primera 
fase religiosa de la Humanidad. Vino después el culto a los antepasados, que 
se comprueba con seguridad, por lo menos, desde el magdaleniense inferior, 
por las estilizaciones humanas de los cantos pintados del Pirineo francés, así 
como por las pinturas rupestres u otras obras del arte mobiliario paleolítico”. 

Del sentimiento de su existencia sobre la tierra surgió en el hombre la 
idea religiosa, como de la observación de los fenómenos de la Naturaleza 
nacieron y se engrandecieron sus dioses?. 


El culto a los muertos.—El culto a los antepasados, que es la base 
de muchas religiones, se explica fácilmente como cumplimiento de los deberes 
que exigían de los supervivientes las creencias sobre la vida de ultratumba*. 

LA MUERTE.—En los pueblos primitivos, sin distinción de orígenes ni 
de grupos étnicos, existía muy arraigada la creencia de que después de la muerte 
el espíritu sigue viviendo con las mismas necesidades que en la existencia 
terrena. Esta creencia se manifiesta por los objetos depositados en las sepul- 
turas, donde no suelen faltar, al lado del cadáver, armas, adornos, amuletos 
contra los espíritus malignos, colores para maquillarse y, sobre todo, sustancias 
alimenticias, que han llegado hasta nosotros en forma de ofrendas de pan. 
De tal creencia nacieron las visiones en que aparecen los difuntos, ordinaria- 
mente de noche o en sitios solitarios, simple fenómeno producido por una 
lógica exaltación de la fantasía de los familiares del muerto. 

¿Qué de extraño tiene que aquellos hombres sintieran horror por la no- 
che, si el hombre actual siente el mismo miedo por todos los ruidos y sombras 
nocturnos? Un simple objeto, una rara coincidencia, un reflejo de luz, la si- 
lueta de una sombra, el rechinar de una puerta, el silbido del viento, un ave 
que vuela y chilla, el ruido de las ramas movidas por el viento, tantas y tantas 
futesas, aparecen a la imaginación del hombre elemental como cosas sobre- 
naturales y apariciones del otro mundo, que engendran las peores calamidades. 

Aun hoy, en muchas comarcas pirenaicas, subsisten tales supersticiones, 
y son transmitidos de padres a hijos fantásticos relatos de aparecidos. En Sa- 
rroca de Bellera y en el Ripollés he oido contar el siguiente cuento, popularí- 
simo en toda la comarca: Érase una vez un sastre, que al regresar de trabajar 
de un pueblo, por la noche, se encontró con que, de súbito, le tiraban del ves- 
tido. Aterrorizado, pues tenía la certeza de que eran las almas en pena que lo 
retenían, pidió clemencia a los muertos para que le dejaran seguir adelante. 
Sin embargo, no lo soltaron. Pasó la noche suplicando en vano a las almas 
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en pena, hasta que al llegar el alba, se dió cuenta de que una zarza del camino se 
le había enganchado a la capa. Sacó las tijeras, y cortó la zarza, al propio tiempo 
que decía, en tono bravucón: «Lo.mismo hubiera hecho si fueras un fantasma.» 

En el Pallars existe la creencia de que las enfermedades son producidas 
casi siempre por un mal aire, y por el aire iban los espíritus errantes de los 
muertos, camino del juicio. 

Era creencia general que cuando moría una persona, quería compañía. 
Actualmente cree aún el pueblo pallarés en muchos agúeros indicadores de 
que la Muerte, al llevarse un cadáver de una casa, tiene deseos de otro. No se 
puede lavar la ropa de un difunto hasta pasados nueve días; de lo contrario, 
antes de un año morirá alguno de la familia (Pauls). Lo mismo ocurre si se 
calza un muerto (Sarroca de Bellera). Cuando las campanas vibran después 
de tocar, es indicio de que alguien ha muerto en el pueblo, o morirá (Borén, 
Sarroca de Bellera). También creen que si muere alguien en domingo, aquel 
difunto llama a otro (La Plana). El tocar a difuntos, o simular el toque con las 
manos, también atrae la muerte (Puigcercós). Si una persona sueña que se le 
caen los dientes, señala la muerte de algún familiar (Sarroca). 

EL ALMA Y EL OTRO MUNDO.—Después de la muerte, el alma sale 
del cuerpo y vuela como un ángel (Pauls), pues el alma, según creencia po- 
pular, tiene alas, y, más concretamente, tiene la forma de pájaro. Gran varie- 
dad de relatos tradicionales ilustran esta creencia. 

Hace años, en una casa de Las Iglesias (Pallars) había un estudiante 
que tuvo algunos disgustos con una hermana suya, asegurándole ella que no 
se lo perdonaría nunca, ni en vida ni en muerte. Al cabo de poco tiempo, mu- 
rió el estudiante, y cada día lo oían pasear, con los zapatos puestos, por un pa- 
sillo, en un extremo del cual había un arca; al llegar allí, daba un puntapié 
al arca y seguía paseando, mientras hojeaba un libro. Un cura de Sentís obligó 
a la hermana del difunto a perdonarlo, y entonces un día oyeron, en vez de los 
pasos del estudiante, un fuerte batir de alas, y nunca más volvieron a oír ruido 
alguno: el alma errante del hermano, que al ser perdonada, huyó volando a su 
descanso eterno. También un pasaje de un cuento popular pallarés refiere 
cómo un pajarito que visitaba cada día la casa de un niño, huérfano de madre, 
víctima de los malos tratos de su madrastra, hizo caer una piedra del tejado 
a la cabeza de aquella mujer, que estaba asomada a una ventana, matándola. 
El pajarito era el alma de la madre que velaba por su hijo. En contraposición 
a la creencia, tan difundida en el Pirineo, de que el alma es un pájaro, encontra- 
mos otra en la Bretaña francesa, según la cual el alma sale del cuerpo en forma 
de ratón blanco y huye en forma de mosquito. 

Cuando el alma abandona el cuerpo, no se la ve—dice Cabal—; pero 
sale, aletea y huye de aquel lugar; después vuelve al cuerpo del difunto, 
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para no desampararlo, hasta que se le deja en el sepulcro”. En el valle de 
Arán creían que las almas de los muertos hacían un viaje a Santiago de Galicia, 
en el cual empleaban veinticuatro horas justas, y al volver al cuerpo, el difun- 
to se estremecía; creencia que también encontramos en Asturias: «se soltó 
el alma y se echó a caminar hacia Santiago, donde le aguardaba Dios»”. Parece 
ser que en el Pirineo, como en otras regiones españolas, existió primitivamente 
el convencimiento de que el infierno se encontraba en las tierras costeras del 
Finisterre, donde aún hay la Peña de las Ánimas, y donde el cristianismo 
levantó más tarde el templo dedicado al Apóstol Santiago y la humilde capi- 
llita de San Andrés de Texedor. Por eso dicen los gallegos que a San Andrés 
de Texedor, los que no van de vivos, van de muertos. El viaje del alma aranesa 
a Santiago no es más que una reminiscencia de cuando los manes iban al 
infierno de Galicia. Y asimismo la Carretera de San Jaime, o Vía Láctea, es una 
tradición cristianizada de la larga hilera de almas que iban a aquel lugar a 
purgar sus penas. En efecto, encontramos muchos relatos primitivos, según 
los cuales también las estrellas eran almas de muertos. En mi infancia, he oído 
en el Pallars los relatos de mi abuela, y de ellos podía deducirse que aún creían 
que al nacer una persona nacía al propio tiempo una estrella en el cielo, y cuan- 
do se apagaba aquella estrella, moría aquella persona. O que cada lucero era una 
vela encendida que pertenecía a un mortal, y al apagarse aquélla, moría la 
persona (Sarroca de Bellera). Todos los ruidos y todas .las voces oídas 
durante la noche eran los lamentos de las almas en pena que iban camino del 
juicio o del infierno”. 

A los condenados en vida, por haber tenido tratos con Satanás, al morir 
se los llevaba el demonio en cuerpo y alma. Cuando daban sepultura a una 
persona que en vida había sido mala, la gente veía salir grandes llamaradas 
de su tumba, prueba de que el fuego eterno lo devoraba (Sarroca de Bellera). 
En Senterada murió, hace años, un farmacéutico, y la gente de Ciérvoles 
(Flamisell) y otros pueblos de los alrededores refieren que vieron salir grandes 
llamaradas del cementerio de Senterada. Una mujer de Las Iglesias me dijo 
que cuando murió cierto vecino de Sarroca, al oír tocar a difuntos, ella rezó 
un padrenuestro por el alma del difunto. Y mientras rezaba, un pañuelo de 
seda que tenía en la mano se le quedó encendido entre los dedos. El difunto 
había sido un hombre muy malo. 

Entre Víu de Llevata y el monasterio de Labaix (Ribagorza) se hallan 
las Roques del Frare. Cuentan los vecinos del lugar que al anochecer aparecía 
en dichas rocas la figura de un fraile prendido en llamas. La gente decía y creía 
que era un religioso del convento de Labaix, que por sus pecados fué conde- 
nado a pasar el purgatorio en aquel lugar. También la fantasía popular del 
valle de Aneo veía un caballero de fuego y otras visiones extrañas en el torrente 
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de Port Arán (Valencia), en el antiguo camino de la Bonaigua, según explica 
Verdaguer (Excursións, pág. 25). 

AVISOS O ALMAS EN PENA.— Cuando muere una persona y deja a al- 
guien ofendido, su alma vuelve del otro mundo a dar avisos por medio de rui- 
dos, voces y otras manifestaciones, hasta que la persona ofendida le perdona 
de todo corazón y dedica rezos y misas en bien de aquella alma en pena (Las 
Iglesias). Los aparecidos, augurios, presagios, fantasmas y demás almas en 
pena, aparecen generalmente de noche, y no se apartan de las personas que en 
la tierra tuvieron como más allegadas. 

Otras veces, las almas en pena se manifestaban a los vivos con otras 
señales. A una mujer de Pont de Suert se le murió una niña; poco tiempo des- 
pués, cada noche, en el lugar donde la niña solía guardar los juguetes, se oían 
ruidos. La madre, al oírlos varias noches seguidas, dijo: «Si eres cosa buena, 
acércate; si eres cosa mala, apártate.» Al propio tiempo, se acordó de su hija, 
y continuó: «Si es que estás mal o sufres, o estás bien, demuéstramelo.» Enton- 
ces pudo ver una gran luz resplandeciente alrededor de una pequeña figura 
como de santa. Con esta visión, la madre creyó que su hijita estaba en la gloria. 

En el pueblo de Larrabezua (País Vasco), existe la creencia de que las 
almas de los antepasados vuelven a sus casas durante la Nochebuena y dejan 
las huellas de sus plantas en las cenizas de los hogares. En el Pallars y en la 
Ribagorza oriental, los ruidos que se oyen de noche por la casa son también 
atribuídos a los muertos familiares, como las visiones, que son avisos para re- 
cordar a los vivos que necesitan misas para el descanso eterno. Hay personas 
que estando en la cama se han sentido aporreadas y no han visto a nadie (Rialp). 
Otras veces han sentido tambalearse la cama, ruidos de pasos, golpes en la 
pared, un fuerte tirón en la ropa del lecho, etc. (Víu de Llevata). 

Todas estas remotas creencias de que las almas o espíritus de los difuntos 
vagaban errantes en busca o en espera del descanso eterno, dieron origen al 
mito de la hueste o procesión de almas en pena, conducidas hacia el paraíso 
o hacia el infierno por un dios de las almas, que con diferentes nombres se 
halla en la mitología popular de buena parte de Europa, transformado más 
tarde en el Cazador Negro, el Mal Cazador, y otras figuraciones, según la 
comarca. 

Los RITOS FUNERARIOS.—No siempre se han basado ciertos ritos fu- 
nerarios en el amor hacia el difunto y en el deseo de honrar su memoria. En 
muchos casos, la única causa ha sido el miedo, el deseo de deshacerse del es- 
píritu del muerto y de acabar toda relación posible entre él y los vivientes. 
Frankowski pone como ejemplo de esto la incineración de los cadáveres, 
practicada en tiempos diversos y en distintas partes del mundo; costumbre 
que, según él, representaba en la imaginación popular uno de los remedios 
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más eficaces para salvarse de las influencias de los espíritus malignos, que tanto 
miedo inspiraban a todos los pueblos primitivos*, De la terrible creencia 
según la cual los muertos piden muertos, surgieron otras prácticas igualmente 
terribles. Para apaciguar las iras de los espíritus, el hombre primitivo sacri- 
ficaba vidas humanas a los difuntos o manes. De aquí la cruel ceremonia prac- 
ticada por muchas religiones antiguas de sacrificar a los familiares o servidores 
más allegados al difunto. 

Cuando las ideas religiosas y sociales cambiaron, las víctimas humanas 
fueron sustituídas por los sacrificios de animales, llegando incluso a la supre- 
sión, ya que todo derramamiento de sangre podía evitarse, pues ofrendando, 
por ejemplo, antorchas encendidas (símbolos de la vida) a los muertos, tam- 
bién se lograban los mismos efectos?. Así fué como nacieron los túmulos o 
montones de piedras a modo de sepultura, donde al amparo de los manes o 
espíritus de los muertos se formaron muchos mitos a base del culto a los 
antepasados. 

No siempre los muertos eran malos, y los manes o espíritus buenos se 
convirtieron más tarde en divinidades bienhechoras del hombre. Aun hoy, 
para muchas mentalidades rudimentarias, los muertos procuran viaje feliz, 
viento favorable, lluvias, desastres, felicidad; en fin, todo les está supeditado"”. 
En Asturias oriental, aún existe la creencia de que son las almas en pena las 
que causan las tempestades''. En Sarroca de Bellera (Pallars), cuando truena, 
dicen que remueven las cajas los muertos. También los difuntos influyen en 
la germinación de los cereales y legumbres. En Sarroca de Bellera y Seo de 
Urgel, el día de las almas es el día señalado como más propicio para sem- 
brar habas y guisantes. Asimismo influyen en la suerte del individuo. Si un 
mozo, al sortearlo para las quintas, lleva encima, sin que él lo sepa, un trozo 
de madera de un ataúd medio consumido por la tierra del camposanto, se 
librará del servicio (Sarroca de Bellera). 

Al pasar los caminantes por delante de las sepulturas de los caminos, 
ofrendaban sacrificios a los difuntos; cogían una piedra y la tiraban al túmulo. 
Cada piedra, según las creencias primitivas, llevaba un espíritu, y acumular 
piedras encima del sepulcro equivalía a calmar las ansias de los difuntos de 
buscar la compañía de nuevos muertos. Así, esta piedra ofrecida por los 
temerosos viandantes, servía a la vez de plegaria y de sacrificio. 

Hace escasamente medio siglo, todos los caminantes que pasaban por 
el Salt de Paula, en el camino de Sarroca a Erdo (Pallars), en el cual se des- 
peñó un hombre, cogían una piedra, la besaban y la tiraban a un pequeño 
túmulo, al lado del camino, a la vez que rezaban un padrenuestro por el alma 
del difunto. La misma costumbre se practicaba en un paraje del camino de 
Las Iglesias a Bellanos (río Bosia), donde cayó muerto un soldado carlista 
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en las guerras civiles del siglo pasado. También, al pasar por el Pas d*Escales 
a Sopcira (Ribagorza), los caminantes y arrieros cogían una piedra y la arro- 
jaban a un subterráneo donde yacían los despojos mortales de un prior del 
monasterio de Santa María de la O. Así se hacía en todos los parajes pirenaicos 
donde había ocurrido una desgracia de muerte, y aún se sigue haciendo cuando 


El menhir, monumento probablemente fune- Estela discoide antigua, del cementerio viejo de Roncal (Navarra). 
rario, de Rubió (Lérida). - (Cl. A. M.) (Cl. R. Violant.) 


se ha despeñado algún vehículo, según he podido observar en Senterada (1942), 
donde, al pasar, cogen una piedra y la lanzan al lugar preciso de la desgracia, 
porque así—dicen y creen—se preservarán de despeñarse ellos en el mismo 
lugar (Tremp, Sarroca de Bellera). Los bretones franceses practican la misma 
costumbre. El caminante que cumple con este requisito cultual puede seguir 
tranquilo su camino, sin miedo a que aquellas almas en pena o espíritus de 
los muertos en accidente, que aún son los más temidos, les hagan daño alguno, 
porque ya les han ofrecido su sacrificio. 
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Otra supervivencia de este rito es el puñado de tierra que en muchos 
pueblos pirenaicos se echa encima del féretro en el momento de enterrarlo. 

Un caso típico de supervivencia de antiguas creencias es la costumbre, 
muy arraigada en todo el Pirineo, de llevar cada familia ofrendas de pan y 
luces a la sepultura que poseen algunas familias en la iglesia parroquial o, en 
su defecto, al sitio apropiado, por las mujeres, transmitido de una generación 
a otra por tradición, donde, igualmente que antaño, o sobre la tumba, se rinde 
culto a los antepasados familiares. 

En el valle del Baztán, como en toda Navarra, las dueñas de familia iban 
todos los domingos al ofertorio de la misa mayor, a llevar el pan de almas 
(Aoíz), metido en un artístico cestito. Actualmente ofrecen dinero (Elizondo), 
como en Ansó. En Cerveto (valle de Gistaín), también se ofrecía pan. La mis- 
ma costumbre era general entre las dueñas de las casas acomodadas de toda 
la Ribagorza, Pallars, Pirineo y Prepirineo en general. En el Ripollés, las due- 
ñas de familia, en particular, que llevaban luto reciente, iban a ofrecer pan 
y velas en la misa primera o mañanera; donde, como en el Vallés, llevaban la 
oferta de pan dentro de un artístico cesto tapado, con una antorcha de cande- 
lilla colocada en el asa de la misma cestita. 

Además de estos ofertorios de pan, otra costumbre muy general en toda 
la cordillera pirenaica era la de ofrecer, por turno, una casa pudiente, cada 
domingo, un pan o parte de él, o una torta, que después el sacristán lo cortaba 
a trocitos y los monaguillos lo repartían con un canastillo a todos los asistentes 
a la misa, haciéndoles besar «la paz». En el valle de Salazar lo echaban en un 
canasto que le llamaban el alcalde del pueblo (Jaurrieta). En Gistaín reparten 
una torta. Al cortarla se deja un pedacito mayor que los demás, llamado el 
cantillo, que lo coge la dueña de la casa que, por turno, le toca ofrendar la tor- 
ta al domingo siguiente (1943). En el Arán se bendecía pan, y también se dejaba 
un cachito mayor, el cantet, que después del oficio un monaguillo lo llevaba a la 
casa a que tocaba el turno siguiente. Las personas que tomaban el pan ben- 
dito rezaban un padrenuestro por el alma de los difuntos de la familia donante 
y después se persignaban con el pan en la mano (por eso lo llamaban pa senyat) 
y se lo llevaban a casa. En Las Iglesias (Pallars) le llamaban pa de difunts, 
porque al tomar el pan, rezaban un padrenuestro para los difuntos de la casa 
o familia que lo había ofrecido. Asimismo se hacía en el Ripollés; pero, como 
en los dos pueblos antes citados, se dejaba un pedacito de pan mayor que los 
demás, que al repartirlo el sacristán, lo cogía la dueña a la que le tocaba 
ofrecer la próxima vez. 

Las ofrendas de pan en honor de los muertos familiares han decaído casi 
por completo, y las que aún hemos encontrado no pueden compararse, ni con 
mucho, con las espléndidas ofrendas del siglo XVIII, según testimonio de una 
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Consueta parroquial de Sarroca de Bellera y de otros documentos de Vasconia 
de aquella época. Dichas ofrendas son reminiscencias de la costumbre de de- 
positar alimentos en las tumbas, así como de los ágapes funerarios que se cele- 
braban antiguamente sobre las tumbas, con la creencia de que tomaba parte 
en ellos el alma del difunto. Actualmente encontramos aún en Oyarzun, 
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Una viuda de Ochagavia (Navarra) se dirige al A medida que salen del oficio, en Ochagavía, las mujeres van 
templo, con la candelilla funeral. - (C!. Roldin.) tomando del cesto, una por una, el pan bendito. - (Cl. Roldún.) 


Andoain, Arechavaleta, Mañaria y Axpe (País Vasco), la creencia de que las 
almas de los difuntos comen realmente parte de los panes que, como ofrenda, 
se depositan sobre sus sepulturas, en las iglesias, durante la celebración de las 
exequias y misas". 

En los tiempos paganos, el fuego era otra forma de honrar a los dioses 
manes O muertos. De aquí que aun hoy la luz sea la mejor ofrenda que se 
hace a los difuntos, ya que se cree que la llama que arde en las sepulturas 


902 EL PIRINEO ESPAÑOL 


alumbra a los muertos en su vida de ultratumba. Por eso, en recuerdo de los 
difuntos familiares, las dueñas de familia encienden velas sobre las sepul- 
turas o en los sitios escogidos del interior del templo, durante la misa mayor, 
en tiempo de luto. 

Las luces funerarias más características son las argizai-olak o argizatolas 
vascas, de madera, artísticamente esculpidas, algunas en forma de figura 
humana, que pueden admirarse en el Museo de San Telmo, en San Sebastián, 
en las cuales se enrollaba la candelilla amarilla. En Zubieta se usa una especie 
de cajones, sin nombre particular, dentro de los cuales se pone una cestita, 
un paño blanco y la cera, arrollada a una tabla de un modo más complicado 
que en Vera—escribe J. Caro—. Esta cerilla ha de arder durante los oficios 
constantemente, y antes el fuego no debía permitirse que se extinguiera. 
En Arizcun y otros pueblos del Baztán no se emplean ni tablas ni cajones; 
la cera blanca, dispuesta artísticamente en grandes rollos, se coloca sobre un 
paño o una cesta. (La vida en Vera, pág. 175.) 

En Erdozain (montaña de Navarra) se sirven de una artística cestita con 
tapadera (cestillo para las velas de la fuesa), en la cual hay tres agujeros, donde 
se introducen los cirios. El primer año de luto se cubre con un paño negro, y 
en el aniversario se le quita; para los solteros se forra con tela blanca. Los cirios 
seradorman con un lazo negro o blanco, según el caso. En Aoíz vimos el mismo 
cestillo que servía de pie a un candelero o antorcha de cera amarilla enrollada, 
además de sostener dos: velas encarnadas (luto riguroso), una a cada lado. 
Dicho cestillo se coloca en medio de un paño negro tendido en el suelo. En la 
Ribera de Navarra este cestillo sirve para sostener el pan de la ofrenda sobre 
la sepultura, antes de entregarlo al sacerdote en el ofertorio. En tal caso, los 
cirios, uno en cada punta de paño negro, se sostienen por medio de candelabros 
de latón. Son típicas también las luces funerarias de la Aézcoa, Salazar y Ron- 
cal, que difieren mucho de las anteriores. 

En Ansó, las viudas hacían arder la cerilla amarilla, durante cuatro años, 
en todos los oficios de los días festivos. En Gistaín, cada familia tiene en su sitio 
de la iglesia el banquet de las velas, banquillo provisto de agujeros, donde cada 
domingo, durante un año, en el oficio, hacen quemar una vela para cada di- 
funto de la familia. En la Ribagorza oriental (Víu de Llevata), así como en el 
Pallars, se hacía arder delante de la dueña de la casa el candelero o estadal 
(valle de Aneo, Vallferrera, Ribera de Cardós), rollo de candelilla amarilla, 
durante el tiempo de luto, en todos los oficios del templo, y además lo llevaban 
en la mano en el momento de ofrecer el pan de almas. En el Arán hacían arder 
el mismo rollo de candelilla. 

Además de estas luces funerarias, en Ansó, la noche de Todos los San- 
tos se deja una vela ardiendo en casa, en conmemoración de los difuntos. 
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En Baraguás (Jaca), el día de Todos los Santos, las dueñas de casa hacen arder 
durante el oficio un cesto lleno de velas, para alumbrar a las almas durante 
su viaje al cielo, donde, según creen, suben del día 1 al 2, ó sea del día de Todos 
los Santos al día de los muertos. 
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Mujeres enlutadas de Villanueva de la Aézcoa (Navarra), con las cestitas de ofrenda y las velas rituales, antes de entrar 
en el templo. - (Cl. Roldán.) 


El culto a los animales.—De todos los animales, el más favorecido 
por las tradiciones populares es, sin duda alguna, la serpiente o culebra, pues 
además de influir mucho en las preocupaciones del pueblo, como lo demuestran 
innumerables narraciones y las figuraciones en el arte popular pastoril, así 
como en los hierros forjados (cerrojos, aldabones, etc), se la halla representada 
en todas las mitologías del universo. 

Otros animales muy vinculados a las supersticiones populares son el 
gato, el macho cabrío, el sapo, el murciélago, el buho, etc., considerados como 
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medianeros del demonio y de las brujas. Otro tanto podemos decir del gallo y 
de otras aves. 

Así, es creencia muy generalizada que cuando los gatos maúllan deses- 
peramente, señalan una muerte (Isil). También el canto del cuervo señala lo 
mismo (Sarroca de Bellera). La lechuza también es ave de mal agiiero; cuando 
se la oye cantar en el tejado, es considerado como signo de que dentro de 
unos días morirá alguien en la casa (Pallars). 

Otra superstición que hallamos muy extendida es la de que la perdiz 
tiene maldita la cabeza, y por esta razón no se come, siendo obligado tirarla. 
Cuando la Sagrada Familia huyó a Egipto, perseguida por los soldados del 
rey Herodes, en un momento en que se creían alcanzados, se refugiaron detrás 
de un rosal silvestre (según los pallareses), o detrás de un fascal de mies, que 
creció y se segó en un instante (según otras comarcas catalanas). Y la perdiz, 
que vió cómo se escondían, intentó descubrirlos diciendo: Sota la gavarnera é; 
sota la gavernera é. («Debajo del rosal están.») Entonces la Virgen María dijo: 
«¡Maldita sea la cabeza de la perdiz!» (Pallars). En el hecho de tirar la cabeza de 
la perdiz, quizá podríamos encontrar una supervivencia de abstinencia religiosa 
o totémica del más remoto paganismo, pues casi siempre, según Haberlandt, la 
práctica de estas costumbres obedece a motivos de indole religiosa o mística”. 

Asimismo se dice que el buey es bendito de Dios, y la mula, maldita. 
Según una bella leyenda, en el Portal de Belén, mientras el buey acercaba, 
con el hocico, pajitas al Niño Dios, para que se calentara, la mula se las comía. 
Por eso, en castigo, la mula es estéril y sirve solamente para trabajar; al buey, 
en cambio, se le encuentra a menudo en la iconografía cristiana en compañía 
de los santos (Sarroca de Bellera). 


El culto a los elementos naturales.—El culto a las divinidades de 
la Naturaleza, simbolizada muchas veces en los árboles y en las plantas, fué 
muy general entre los antiguos vascos; pero además se hallan supervivencias 
en todo el Pirineo. 

A LA PIEDRA Y ALAS ROCAS. — Aparte de que el hacha de sílex fué ya 
objeto de culto particular, como amuleto o como ídolo, en la Edad de la Piedra 
pulimentada, pues se han encontrado muchas que por sus dimensiones se las 
supone de carácter votivo, el culto a la piedra fué universal, representado, 
sobre todo, por las piedras fecundantes o fálicas, adoradas como símbolos de 
la generación. 

En las piedras fálicas y en las rosoladoras que daban el amor y reme- 
diaban la esterilidad de la mujer, se escondían genios, vivían espíritus ge- 
neradores'*, Estas creencias y prácticas las ha perpetuado en el Pirineo, 
de un modo indudable, la piedra de Nuria o de San Gil, sin contar otras no 
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menos populares en distintas épocas. El culto a las piedras o rocas era cosa 
tan corriente entre los habitantes de las comarcas del Pirineo, que mereció 
repetidos anatemas por parte de la Iglesia, mediante la autoridad de los Con- 
cilios del siglo v hasta el x1, como lo prueba el Concilio de Nantes, celebrado 
el año 658, pues todas las religiones respetaron el culto fálico, excepto la cris- 
tiana. Sin embargo, hasta mucho después no logró vencer del todo las supers- 
ticiones nacidas de aquellas dilatadas prácticas'*. 

En Longás (Aragón, lindante con Navarra) suben el pueblo y el Ayun- 
tamiento, el día 24 de junio, a la ermita de Santo Domingo, enclavada en 
la sierra de este nombre. Terminada la ceremonia religiosa, se trasladan a 
la cueva llamada del Santo. Allí el alcalde hace que el alguacil rompa un 
trozo de peña, que, dividido en pequeños pedazos, es repartido entre los 
concurrentes. 

La misma ceremonia tiene lugar en la ermita de la Magdalena (Pintano), 
aunque allí son los mozos los que buscan las piedras de una cueva que existe 
próxima a la ermita. Iribarren, al describir estas prácticas, no explica el sig- 
nificado o valor sagrado de la piedra. Recordemos, a este respecto, que en 
Nuria se recogen los guijarros de la Piedra de Nuria, que cura la esterilidad 
de las mujeres. 

Cerca del pueblo de Gistaín hay una roca llamada Sobre la Pila, en la 
cual hay un agujero muy hondo, y según dice la gente, el que va allí se queda 
encantado. Los mayores dicen a los pequeños que en aquel agujero están los 
crabóns royos o demonios. 

Entre Víu de Llevata y el Pont de Suert (Ribagorza) hay unas rocas 
que llaman las Roques del Frare. Según dijimos antes, un fraile o monje 
del monasterio de Labaix aparecía allí en el crepúsculo a los caminantes, 
prendido en llamas. La gente señala un hueco largo, en forma de lecho, donde 
decían que dormía aquella alma en pena. Posiblemente se trata de una piedra 
rosoladora o fecundante. 

En Sarroca de Bellera, aparte del Asllisador del Diable, donde hay 
marcadas las pisadas del diablo, y del Cabanot de la Verge, o cueva donde 
fué hallada la Virgen de Bellera, ambas rocas posibles piedras rosoladoras, 
existía la Pedra del Dimoni, especie de piedra en forma de mojón, que, según 
los vecinos del pueblo, quien se arrodillaba en ella no podía levantarse más, 
explicándose algunos casos muy curiosos de chiquillos atrevidos, que los 
hubieron de arrancar de dicha piedra, porque ellos no podían moverse. 

Las rocas piramidales de San Mauricio, en el valle de Espot, llamadas 
Els Encantats, son, según la tradición, las figuras de dos cazadores convertidos 
en peñas, en castigo de haber perdido la misa el día de la romería, para no faltar 
a la caza de las gamuzas. 
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En el Pirineo oriental, aparte de la Piedra de Nuria, o piedra rosola- 
dora divinizada por San Gil en la Alta Edad Media, se halla la Roca Rosoladora, 
donde hay señalados unos hoyos que fueron impresos por el Padre Falgars, 
al subir de rodillas por dicha roca, cargado con una campana a cuestas, desti- 
nada al santuario de Nuestra Señora del Mont. El Puig de Cronos (moderna- 
mente Rocamayor) y Les Enrocades, también fueron testigos de las prác- 
ticas paganas y del poder mágico y sagrado que las antiguas civilizaciones les 
atribuyeron'** ** 

A LAS MONTAÑAsS.—Los santuarios y ermitas emplazados en las cum- 
bres de las montañas, obra del cristianismo, fueron, en épocas más o menos le- 
janas, levantados, con toda seguridad, para borrar de la memoria del pueblo re- 
cuerdos seculares de primitivas creencias y cultos paganos, pues las culturas 
primitivas sentían gran devoción, no solamente por las rocas, sino también por 
las montañas. 

Los navarros llaman Abuñemendi al pico de Ainie: Montaña del Ca- 
brito. Abuñemendi conserva durante todo el año su túnica de nieve. Rocas eri- 
zadas forman diadema y defienden la entrada de sus ventisqueros. La imagina- 
ción de los éuscaros ha hecho de esta altura inaccesible la residencia encantada 
de hadas y genios o lamias; allí se encuentra el palacio encantado de Maita- 
garris, la más joven y bella de las lamias, o Mari, diosa del trueno, según dice 
Chao (R. 1. E. V., XX, pág. 471). 

Los Montes Malditos (Maladeta), con su reluciente manto de armiño 
formado por los glaciares y nieves perpetuas que cubren todos sus picos, fue- 
ron también probablemente objeto del culto prerromano, como lo comprueban 
algunas tradiciones populares, y debieron de constituir una especie de Olimpo 
de las divinidades pirenaicas en tiempos muy remotos. 

El pico dominante de Aneto que, como gigantesca pirámide granítica, 
sobresale de todos los demás, parece ser que fué consagrado al dios celtíbero 
Netón. Los pastores araneses de antaño creían ver en la cumbre del Aneto 
al genio del mal, causante de los vientos y de las tempestades. Asimismo, se- 
gún refiere Cénac (Histoire, pág. 49), este pico era adorado por los galos. 

Más tarde, como todas las cosas paganas, fué anatematizado el coloso 
por la religión católica. ¡Cuántas veces nos habrá explicado, llena de terror, 
nuestra abuela, que aquella montaña era habitada por unos pastores muy ma- 
los que no se acordaban de cumplir los mandamientos de la ley de Dios! 
He aquí la leyenda: 

«En una ocasión bajó del cielo Nuestro Señor, vestido de peregrino, y 
para probar la fe de aquellos pastores, una noche de gran tormenta, llamó a la 
puerta de sus cabañas, pidiendo alojamiento. Pero. los pastores, de corazón 
endurecido, no solamente no le abrieron la puerta, sino que incluso le achu- 
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charon los perros. Solamente un pastorcillo, el último de todos, se apiadó de 
él, ofreciéndole su cabaña y leche para cenar. Al día siguiente, por la mañana, 
el pobre de Dios indicó, agradecido, al pastorcillo, que llamara a su rebaño y 
que le siguiera. Al cabo de un rato de andar, Nuestro Señor levantó los brazos 
al cielo, diciendo: «¡Que se cumpla el castigo del cielo!» Al momento tembló 
con gran estrépito toda la montaña. Al darse cuenta de ello, el pastor cayó de 
rodillas. Al volver en sí, vió que había desaparecido el peregrino, y al volver 
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Panorama de la Maladcta, desde el pico de Aneto, posible Olimpo pirenaico. - (Cl. Zerkuiwit2.) 


la vista a la montaña, en vez de verde y alegre como era antes, la vió transfor- 
mada en un montón de peñas, entre las cuales se señalaban los pastores malos, 
sus ganados y sus perros, convertidos en bloques de granito.» 

La leyenda es popular en la Ribagorza, Pallars y Arán. Y de allí la re- 
cogió, sin duda, el inmortal poeta catalán Verdaguer, para narrarla en el ad- 
mirable poema pirenaico Canigó, cuando el hada Flordeneu pasea triunfante 
a su amado Gentil, en su viaje nupcial, enseñándole el Pirineo. 

Á LOS VEGETALES.— Aparte de que las plantas, unas más que otras, y 
los vegetales en general tienen un valor curativo directo, para el hombre primi- 
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tivo, también lo poseen de carácter mágico y simbólico. Tales creencias supers- 
ticiosas nos hablan del culto lejano a los vegetales por los pueblos primitivos. 

Las flores simbolizan la pureza y la vida; en cambio, el ciprés es el sím- 
bolo del recogimiento y de la muerte. La Carlina acaulis, o flor del cardo dora- 
do, que cuando está abierta, por su color y por su forma, acusa la figura del 
Sol, en la mitología de los antiguos vascos simbolizaba al dios solar, por cuya 
razón, más tarde, fué convertida en amuleto infalible contra las brujas; para lo 
cual hay que colgarla en la puerta de casa, antes de salir el sol en la mañana 
de San Juan. Esta superstición, popular aún en todo el País Vasconavarro, debió 
de serlo en otro tiempo en todo el Pirineo oriental, donde, de símbolo solar, pasó 
a amuleto, y de amuleto ha pasado a rústico barómetro del payés, ya que tiene 
la virtud de cerrar los pétalos en caso de lluvia y humedad, y abrirlos cuando 
hace sol. 

El laurel, símbolo de gloria, con el que coronaban a los antiguos dioses 
y héroes, hoy bendecido el Domingo de Ramos, fué también un amuleto contra 
las brujas y las tempestades en todo el País Vasco, en el Pirineo oriental y en 
otras comarcas. El olivo, símbolo de la paz y de la luz, dedicado a Minerva, 
ahuyenta también a las brujas en buena parte de la Ribagorza y Pallars. El mis- 
mo valor para preservar de las tormentas las casas y los campos en la Alta Na- 
varra, Aragón, Alto Pallars y Pirineo oriental, tiene el espino alba. Asimismo 
el rosal silvestre o gavarrera (Castejón de Sos), gavarnera (valle del Flamisell), 
gavarra (Cataluña), o rosa canina, sirve de amuleto contra las tormentas en 
el valle de Benasque, Alto Isabana, valle del Flamisell, Ribera de Cardós, por- 
que está bendecido desde que guareció a la Sagrada Familia durante una tor- 
menta (Castejón de Sos, Pauls), o los escondió, como se ha dicho, durante la 
persecución decretada por el rey Herodes (Sarroca de Bellera). Tanta fe tenían 
en ese arbusto los ribagorzanos y pallareses, que pastores y caminantes, cuan- 
do se acercaba una tormenta, cogían una ramita del rosal mágico y se la clava- 
ban en la gorra o en el paraguas, seguros de que los preservaría del rayo (Cas- 
tejón de Sos, Sarroca). También creen que si la noche de San Juan una moza 
se peina debajo de uno de estos rosales y todos los cabellos que le caigan los 
deposita encima de un tallo del rosal, cuando crece la rama, también le cre- 
cen a ella los cabellos, muy rizados y hermosos (Sarroca de Bellera). Las rosas, 
en otros tiempos, estaban consagradas a la diosa Venus, entre otras divinida- 
des femeninas. 

Está muy generalizada la creencia de que el roble, el fresno, el pino, 
el abeto y otros árboles atraen al rayo; por eso los campesinos y pastores pa- 
llareses, en caso de tormenta, nunca se refugian debajo de ellos. El roble, 
símbolo de la fuerza, y sobre todo la encina, estaban consagrados a muchas 
divinidades paganas indogermánicas. 
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En la Ribagorza, Pallars y otras comarcas pirenaicas, creen que la som- 
bra del nogal es perjudicial y daña a las personas que hacen la siesta debajo 
de él; pero se puede conjurar el maleficio cortando una ramita antes de dormir- 
se o echarse a su sombra, como acostumbran hacer los campesinos y segadores 
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La flor del cardo dorado, o «carlinas, clavada en la puerta de una casa de 
Queralps (Gerona). - (Cl. R. Violant.) 


de Montiberri, Pauls, Rialp y Ribera. También es perjudicial la sombra de 
la higuera, y, en cambio, la del pino es buena (Sarroca de Bellera). Pero no 
siempre es malo el nogal, pues en Alquézar (montaña de Huesca), una cruz 
hecha con dos ramitas de nogal cortadas antes de que salga el sol en la maña- 
na de San Juan, colocada sobre la levadura, hace que en la casa donde se prac- 
tica la costumbre, tengan todo el año el mejor pan del lugar. 
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Otra de las supervivencias del culto a los árboles, la más interesante, 
es la fiesta del Mayo, dedicada, sin duda, a las divinidades florales, como ve- 
remos en el capítulo siguiente. Asimismo la antigua costumbre cántabro- 
pirenaica de plantar un árbol, generalmente un olmo o un roble, en medio de 
la plaza del pueblo, en torno al cual se reunían las antiguas asambleas popu- 
lares, procede también, sin duda alguna, del culto a los árboles. 

EL CULTO AL FUEGO.—EÉste elemento, que proporciona al hombre luz 
y calor, reverenciado y adorado desde tiempos antiquísimos, ha sido objeto de 
culto en las principales mitologías o antiguas religiones universales, y de un 
modo principal en las orientales, con sus vestales y sacerdotisas para el culto 
del fuego sagrado. 

Este culto al fuego, simbolizado, sobre todo, en el hogar doméstico, 
aún persiste de un modo inconfundible en la costumbre de encender hogueras 
por Navidad y San Juan. 

Asimismo la costumbre del tronco navideño, ligado con el culto solar do- 
méstico, no es, a nuestro entender, más que una supervivencia de la renovación 
del fuego hogareño, cuya llama era un delito irreparable dejar extinguir, y así 
ha venido perpetuándose hasta nuestros días. Personificado más tarde en el duen- 
de y otros dioses lares, protectores del hogar doméstico, el fuego fué confundido 
con los antepasados o manes familiares. Por eso el fuego había de conservarse 
siempre puro, sin ensuciarlo con material maloliente ni hacerle testigo de accio- 
nes deshonestas. Aun actualmente se cree que no se puede escupir en el fuego 
ni en las cenizas del hogar (Agullana), supervivencia de los tiempos en que el 
fuego se consideraba divino y sagrado. 

EL CULTO AL AGUA.—Desde los tiempos más remotos, el agua, fons 
vite, fué venerada como salutífera. «La reverencia a las fuentes, que aún 
conservan los romanos, se debe—dice Frontin—a atribuirles la virtud de curar 
a los enfermos.» 

Había determinadas fechas en las cuales la virtud purificante y curativa 
descendía de lo alto a las fuentes. Y una de estas fechas era el solsticio de 
verano, cuyos ritos lustrales han pasado a la noche de San Juan por un fenó- 
meno pasmoso de supervivencia, como tantos otros. 

Aparte de otras costumbres, los baños y la toma del rocío, por la noche 
y la mañana de San Juan, practicados aún en todo el Pirineo, nos recuerdan 
no solamente los ritos lustrales curativos de los tiempos antiguos, sino la ma- 
nera de honrar y venerar en los pueblos primitivos al espíritu de las aguas 
o dios de la lluvia. Cultos que, como el del Sol, del fuego y otros practicados 
en esta fecha, han pasado a la conmemoración de San Juan Bautista, que la 
Iglesia católica instituyó en los días del solsticio de verano, sin duda para bo- 
rrar en lo posible las prácticas y cultos paganos. En el segundo Concilio de Ar- 
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lés, San Cesáreo, obispo de aquella ciudad francesa, en el discurso 65 sobre 
la Fe, se pronuncia en contra de «la superstición de bañarse en las fuentes los 
cristianos el día de San Juan, como si el Bautista pudiese aceptar un culto dis- 
paratado que se tributaba a las mentidas deidades»”. 

En la montaña y Pirineo de Navarra abundan, más que en otra región 
de España—dice lIribarren—las fuentes maravillosas, santas, al decir del vulgo, 
a las que acuden romerías de enfermos afanosos de aprovechar la virtud cu- 
rativa que sus aguas adquieren en esta noche maravillosa. En el Baztán, los que 
padecen de enfermedades cutáneas van a la fuente llamada Sanjuaniturri de 
Aranaz, y en sus aguas se bañan a la luz de la Luna, para obtener una pronta 
curación. Encima de esta fuente hay una imagen del Bautista (San fuan- 
¿x1k1), en cuyo honor encienden los romeros velas y cirios. 

En el término de Yanci existe una pequeña cueva convertida en ermita 
de San Juan, con una pequeña imagen del Santo en un nicho abierto en la 
peña. Por la víspera de San Juan, las gentes del pueblo y otras llegadas del 
Baztán, Oyarzun y otros puntos, se congregan en el santuario, invocando al 
Bautista, para que les cure las dolencias con el agua de la regata del Chin- 
dola. El agua cura las erupciones e inflamaciones de la piel, y los romeros, 
que acuden en gran número acostumbran colgar de las zarzas las toallas, 
pañuelos y lienzos con que se han secado, creyendo que en ellos ha que- 
dado su enfermedad. El santero tenía la obligación de quemar estos trapos 
al día siguiente. 

En Anocíbar está la Fuente de los Ángeles (Anguiruiturri), a la que acu- 
den por la noche los vecinos de los pueblos comarcanos a lavarse la cara, y 
algunos todo el cuerpo. Los enfermos arrojan a la fuente monedas que nadie 
osará recoger, porque saben que quien las toque atrapará todas las sarnas, 
granos, y tiñas que allí dejaron otros, como se cuenta que ha pasado a algún 
desaprensivo. 

Cerca del molino de Ubarcura de Errazu, en el valle del Baztán, existe 
una pequeña gruta, en cuyo fondo se ve una estalactita de color verdoso bri- 
llante y de una forma retorcida y rara. La gente ha dado el nombre de Arpeco- 
Saintu (el Santo de la Cueva) a tan extraña estalactita. Una gotera la mantiene 
siempre húmeda. Esta agua tiene para el vulgo un supremo poder terapéutico 
y la recogen para curar con ella la herpe. Los romeros besan la estalactita 
como si fuera realmente la imagen de un santo y rezan el rosario. Las paredes 
de la gruta aparecen llenas de crucecitas y de estampas, a manera de exvotos, 
que han ido ofreciendo los pastores y romeros sanados. Vemos en esto una 
curiosa manifestación de la magia del agua. 

Antiguamente, los vecinos de Betelu repartían el rito lustral en los ma- 
nantiales de Iturri Saintu y Dama Iturri. El nombre de Fuente Santa, con el 
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que hoy se designa a la de aguas azoadas, que ha dado fama universal a Betelu, 
nos indica que las gentes la consideraban sagrada'*. 

En el Alto Aragón, pasado Biescas, al entrar en el valle de Tena, hay la 
Fuente Gloriosa, que brota intermitentemente, llamada también de Santa Ele- 
na. Era muy venerada por todos los pueblos comarcanos, porque decían que 
curaba el mal de ojos. La Santa que le da nombre tiene una ermita levantada 
a pocos pasos de la fuente. Según una leyenda muy popular, una vez dejó de 
manar durante siete años, porque unos albañiles profirieron algunas blasfe- 
mias durante una riña sostenida entre ellos. La Fuente Santa del valle de Pi- 
neta, en el Alto Bielsa, que describiremos más tarde, también debió de ser 
objeto de culto. 

Las aguas sulfurosas de Caldes de Bohií, en el valle del mismo nombre, 
que por virtud de la Virgen de Caldes, como rezan sus gozos, curan toda clase 
de enfermedades (e innumerables danys—cotixos, tulits y trencats—curen en los 
vostres banys), fueron asimismo objeto del culto popular. 

Las aguas de Luxón (Foix) y el toponímico de Les (Arán), según F. Ca- 
rreres y Candi, han perpetuado los nombres de los dioses prerromanos Lexo 
e Ilixon, titulares de aquellos manantiales. 

En La Junquera (Alto Ampurdán), cerca del Pertús, hay la Font d*En 
Tarines, que en opinión de la gente tiene valor fecundante. 

En el Pallars, algunas personas, cuando quieren beber en alguna fuente 
yendo de camino, para evitar que les dañe el agua, primero le echan una mi- 
gaja de pan y después formulan esta imprecación, en catalán: «Agúecita, no 
me dañes,—que Nuestro Señor—bebió en un charquito—y tampoco le dañó.» 
(Pauls.) 

En Rialp tiran las migajas de pan al agua encharcada—según dicen—, 
porque si ha bebido en ella algún animal dañino o venenoso, el pan chupa el 
veneno o lo neutraliza. Pero sea cual sea el sentido que actualmente da el pue- 
blo a esta costumbre, el pan tiene aquí todo el carácter de un pequeño sacri- 
ficio ofrecido a la divinidad o espíritu de la fuente, supervivencia de los antiguos 
sacrificios de víctimas y alimentos que se ofrecían a las fuentes. 


El culto a los astros. AL SoL.—El culto a la divinidad solar se 
encuentra como vivencia actual en las hogueras de las noches de San Juan y 
Navidad, o antiguas fiestas de los solsticios de verano y de invierno. En par- 
úcular, la fiesta de la noche de San Juan, llena de sabor primitivo, sigue cele- 
brándose en algunos valles pirenaicos, con carreras de antorchas, hogueras y 
sus danzas alrededor del fuego, prácticas que nos recuerdan las fiestas prerro- 
manas celebradas en honor del Sol. En estas fiestas de los solsticios, los antiguos 
germanos sacrificaban al Sol encendiendo hogueras en las cumbres de las sie- 
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rras. Por la noche de San Juan, los mozos pirenaicos encienden aún grandes 
fogatas en las cumbres cercanas a las aldeas, desde donde descienden corriendo 
con antorchas encendidas, a fin de purificar el aire de la noche dedicada al 
dios radiante. (San Juan de Gistaín, Bohí, 1sil, etc.). 

El día de San Juan, los campesinos de Yanci (Navarra) ofrendaban al 
Santo las primicias del maíz, especialmente cultivado para este fin. Probable- 
mente, en los tiempos primitivos esta ofrenda, no precisamente de maíz, por- 
que aún no lo cultivaban, sino de otro producto de la tierra, debía de ir dirigida 
al Sol. Refiere Iribarren que un párroco de Valcarlos le contó que yendo un 
día de paseo por el monte, sorprendió a la puerta de un caserío una curiosa 
ceremonia. El dueño de la casa, arrodillado ante una torta de maíz, levantó 
varias veces los brazos hacia Oriente. Estaba realizando, inconscientemente, 
la ofrenda al Sol de los pueblos antiguos, y cuando el cura le preguntó por qué 
hacía aquello, le contestó que así lo había visto hacer a sus abuelos”. 

A LA LunaA.—Los antiguos germanos, estudiados por Tácito en su 
Germania, se agrupaban en asambleas populares en días determinados dentro 
del plenilunio, porque creían que empezar en tales días resultaba más propi- 
cio o favorable a la deliberación. La canción infantil: 


La Lluna, la bruna, La Luna, la morena, 
vestida de dol; vestida de luto; 
son pare la crida, su padre la llama, 
sa mare no ho vol. su madre no quiere. 


con el aditamento cristiano: 


Tres palometes Tres palomitas 
de l'ampalomá del palomar 
salten y ballen al peu de Paltá; saltan y bailan al pie del altar; 
toquen a missa, tocan a misa, 
lleven a Deu, levantan a Dios, 
adoren els peus de la Mare de Deu. adoran los pies de la Madre de Dios. 


que cantaban los niños pallareses a la luz de la Luna, danzando en rueda, co- 
gidos de las manos, es la supervivencia de una invocación a la Luna, o primitiva 
Diana, de los tiempos paganos, quizá antes de emprender alguna empresa 
importante. Los cuatro primeros versos son de carácter marcadamente mítico, 
basados en un eclipse lunar. 

También el cancionero popular vasco tiene una canción dedicada a la 
Luna, recogida en Valcarlos. Puede leerse en vascuence, con música, en la 
Guía de Navarra, citada en la bibliografía. 
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Los vascos adoraron a la Luna, que para ellos era el recipiente de luz 
secundaria (arkiza-guia), o luz de los muertos (+largui). A la Luna le daban 
el título de abuela (amandre). “También al Sol se le considera en ciertas canti- 
nelas populares—dice J. Caro—como del sexo femenino (euz-kiamandria””. 

Existe, muy difundida, la creencia, quizá motivada por las representa- 
ciones iconográficas populares, de que en la Luna se ve una cara, ya de frente, 
ya de perfil, según las fases de nuestro satélite. En algunas comarcas pirenai- 
cas se concreta más, y se afirma que la cara es de hombre: campesino, según 
unos pueblos; cazador, según otros, confundiéndolo a veces con el mito del 
Mal Cazador. 

Según una leyenda pallaresa que oí narrar muchas veces a mi abuela, 
érase una vez un hombre tan absorbido por el trabajo, que no respetaba ni el 
día del Señor, y en los días festivos de precepto se dedicaba a cortar zarzales 
y cerrar los pasos y aberturas de las barreras que cercan las heredades, labor 
que no consideraba como trabajo, y por lo tanto no creía faltar a los preceptos 
de la Iglesia. Cuando ya viejo, murió y su alma voló a los cielos. Pero como 
toda su vida había trabajado, no respetando ni los días de precepto, Dios 
Nuestro Señor decidió enviarlo a la Luna, en cuerpo y alma, dándole por castigo 
que durante los días de su vida eterna se dedicara sin reposo a la labor de cortar 
zarzales y cerrar pasos sin parar; labor tan cara en su vida de mortal. De aquí 
que la cara que la gente sencilla cree ver en la Luna—según dicen las abuelas 
a sus nietos—sea la del hombre que trabajó en domingo (Sarroca de Bellera). 

También en Vasconia creen ver en la antigua Diana un hombre cargado 
con un haz de espinos, destinado, como en el Pallars, a tapar un paso que había 
en la cerca de un campo, labor que efectuó en domingo. Dios lo encontró, y 
le dijo: «Has profanado mi día y no has obedecido mi ley. Por lo tanto, serás 
castigado: alumbrarás todas las noches hasta el fin del mundo.» Al propio tiem- 
po, se lo llevó con el haz de espinos, y desde entonces mora en la Luna. 

En el Arán ven un hombre cargado con un haz de aliagas y una hoz. 
Este hombre, después de robar dichos arbustos, fué requerido por el dueño. 
El ladrón negó haberlos robado y dijo que si esto era cierto, se lo llevara la 
Luna. Y como decía mentira, ésta se lo llevó. De forma parecida se explica en 
la Bretaña (Gomis, La Lluna, págs. 20 y 21). Y leyendas parecidas recoge Cabal 
en Asturias. Dicho mitólogo relaciona aquella figura humana con los manes 
o espíritus de los antepasados que habitaban en la Luna (Los dioses de la vida, 
páginas 293 y 296). Lo cierto es que en todas las épocas, el hombre ha creído 
en la influencia de la Luna, no solamente sobre el tiempo, las plantas y las co- 
sechas, sino también sobre los actos y la suerte de los hombres. 

Del culto a la bella Diana, en los valles prepirenaicos de Lérida, nos 
informan las narraciones y supersticiones populares y la Arqueología. En Iso- 
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na, la antigua Easo ibérica, capital de la comarca de los dos Pallars, inferior 
y superior, fué hallada una lápida dedicada a la Luna, así como a otras deida- 
des paganas. 

A LAS ESTRELLAS.—+En los tiempos más remotos—Aristóteles, citado 
por Cabal—, las estrellas eran consideradas como divinidades, en recuerdo 
quizá de cuando se confundían con las almas errantes que se dirigían al in- 
fierno; como manes o dioses, en efecto, eran invocadas por muchos pueblos. 

También en el Pirineo ha subsistido, en diversas formas supersticiosas, 
este culto a las estrellas. 

Cuando un mozo entraba en quintas, los viejos le recomendaban, para 
sacar número alto, que se fuera de noche a un lugar desde donde pudiera ver 
bien el cielo y que contara las estrellas (Sarroca de Bellera). Ya hemos dicho 
que para los viejos pallareses cada lucero del cielo es una vela encendida que 
pertenece a un mortal, y cuando se apaga o desaparece, es que muere la per- 
sona a la cual pertenece. Según Plinio el Viejo, así lo creían también los roma- 
nos. Cuando se ven «caer» varias estrellas, es que muere un rey. Y si aparece 
un cometa, es señal de guerra (Sarroca de Bellera). 


DIVINIDADES O MITOS 


El Cazador Negro.—De las antiguas creencias populares de que las 
almas rondaban por los aires, camino del reposo o del fuego eternos, se creó 
el mito de la hueste o procesión de almas que en Asturias y en otros pueblos 
cantábricos habían visto pasar por los aires e incluso por las calles, con antor- 
chas encendidas, acompañando un cadáver. De dicha creencia hallamos super- 
vivencias en Navarra y en el Pallars oriental. Cuando el viento huracanado 
agita las frondas del Irati, los aezcoanos, temerosos, se refugian en sus casas, 
porque entonces los espíritus infernales y las brujas recorren el bosque en fan- 
tástica velocidad, llevando consigo un sudario con el esqueleto de la reina 
doña Juana Albrit, fanática hugonote que persiguió con furia a los católicos. 
Cuando murió en París, envenenada, se apoderaron de su cuerpo las lamias 
y las brujas, y desde entonces, sin dejar descansar aquellos restos, los hacen 
pasear en tétrica cabalgata, acompañada de horribles algarabías, por los espa- 
cios de sus antiguos Estados (Guía Turística de Navarra, pág. 69). 

En Farrera—según refieren los viejos—habían visto a las brujas caminan- 
do de noche hacia el aquelarre con teas en la mano, que se encendían y se apa- 
gaban. A nuestro parecer, ambas leyendas no son más que una supervivencia 
de la antigua hueste o procesión de almas convertidas en seres maléficos, que 
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iban al paraíso o al infierno acompañados por un conductor o dios de las 
almas, de cuyo mito nos hablan las leyendas del Cazador Negro o Mal 
Cazador. 

Cuando en tempestuosa noche de invierno, recogida la familia junto al 
hogar, en tanto la lluvia se desprende a torrentes y el viento huracanado pro- 
duce siniestros rumores, si una violenta racha llega con estrépito y al pasar 
como un torbellino hace temblar el viejo caserío, las mujeres y niños vascos 
murmuran: ¡Abade txakurra! («¡Los perros del abad, o cura!») 

La tradición de una cabalgata fantástica, con leves variantes de argumento 
y con nombres diferentes, no solamente es popular en todo el País Vasco- 
navarro, sino, además, en toda la zona oriental pirenaica y prepirenaica. Según 
la versión vasca, un abad o sacerdote, grandemente aficionado a la caza, 
estaba celebrando misa cuando una liebre acertó a pasar por allí. Los perros 
del abad, al sentirla, salieron tras ella dando ladridos, y el cura, dejando 
el santo sacrificio, abandonó el templo y se apresuró a seguir a sus perros 
y a la caza. Desde entonces, y en castigo, quedó condenado a una incesante 
carrera en pos de sus perros, que atraviesan las selvas como un torbellino, 
dando grandes ladridos, sin alcanzar jamás la caza que persigue inútilmente. 

Según otras versiones vasconavarras, no es el abad ni el cura el cazador, 
sino el Eiztari Beltza (el Cazador Negro), Salomon erregue (el rey Salomón), 
Salomon apaiza (el cura Salomón) o Mateo o Juanito txistu, sin contar otras 
variantes, a través de las cuales ha venido a parar al Abade txakurra, O perro 
del cura, como nos dice el señor J. Caro Baroja”. 

En Cataluña, es el Mal Cagador, el Gran Cagador, o el Cagador Negre, 
el que en las noches de tempestad, cuando silba el viento y retumba el trueno, 
agitando las frondas de los bosques, sale de cacería, asustando con los ladri- 
dos de los perros, el sonar de los cuernos de caza, el relincho y galopar de los 
caballos, el blasfemar constante del Cagador y de los demonios que le sirven de 
séquito, a los pobres aldeanos que, temerosos, le oyen pasar desde el hogar o 
acurrucados en la cama”. 

El Mal Cagador, como sus semejantes vascos, estando también oyendo 
misa—según algunas versiones, la misa del gallo, de Nochebuena—, vió una 
liebre que pasaba en el momento de la elevación, y se lanzó tras ella, sin po- 
der alcanzarla, siendo condenado, en castigo, a correr eternamente acompa- 
ñado de sus perros, tardando siete años en dar la vuelta al mundo”; en este 
caso, el cazador fatídico se presenta cada siete años. Pero, según otra versión, 
se le oye pasar cada año en la noche maravillosa de San Juan, y si bien no se 
le ve, se sabe que ronda por la montaña”. 

En otros casos, se le confunde con el Cagador de la Lluna; cazador em- 
pedernido que por un pecado parecido al del Cagador Negre, fué condenado 
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a vivir en la Luna y correr eternamente en pos de un conejo espectral. Como 
también se le confunde con el alma en pena del Comte Arnau, al cual, sobre 
todo en el Montgrony y otros valles ripolleses, oyen pasar en las noches de 
tempestad, cabalgando en compañía de una monja impía y desenvuelta, rap- 
tada del monasterio de San Juan de las Abadesas o del de San Amant. 

La creencia de que durante las noches de tempestad, en el invierno, 
corre por el espacio un cazador errante acompañado de perros o demo- 
nios, popular en buena parte de Europa, no es sino una supervivencia, mo- 
dificada en parte por influencia del cristianismo, del mito de Odín o Wotan, 
dios de las almas, que marchaba seguido de un cortejo de espíritus o almas 
de muertos. 


El duende.—Creencia muy generalizada era la de que todos los ruidos 
que se oían por la noche en las casas eran producidos por el duende, o ¿retxo, 
trelsuzko, irelu (Vasconia); trasgu (Asturias); follet (Pirineo oriental); ya que 
este ser chiquitín, de figura humana muy diminuta, entra de noche en las 
casas y se adueña de todo lo que encuentra en ellas. 

En Asturias, el trasgu, espíritu de la casa, de importancia considerable 
(como en Cataluña) y que suele ser visto de muchos, es un hombrecillo negro, 
pequeño, de ojos vivos y brillantes, de sonrisa maliciosa y aire burlón, cojo 
y que viste traje encarnado, con hopalanda y gorro del mismo color. El trasgu 
quiere fuego encendido en el hogar, que es donde acostumbra vivir, y unas 
veces comete fechorías y otras hace servicios. Rompe cacharros, esconde ob- 
jetos, revuelve la ropa, suelta y alborota a los animales domésticos, derriba 
los muebles y lanza gritos para asustar a la gente; pero si alguien le agrada, 
limpia la batería de la cocina, ordena los cacharros, va por agua, hila el lino 
que la mujer de la casa ha dejado en la rueca al acostarse, y enciende la lumbre”. 
El ?retxo vasco, de poca categoría—dice Caro—, suele ser, por lo general, 
más silvestre que los duendes, por cuya razón poca cosa, aparte del nombre, 
se explica de ellos. En cambio, en las comarcas pirenaicas y prepirenaicas 
de la zona oriental de nuestra cordillera, se cuentan cosas del follet idénticas 
a las del trasgu y del duende aragonés. 

El follet es un ser invisible, muy pequeñín, que entra en las casas de no- 
che, se preocupa de que todo esté con el orden debido, y generalmente, como 
el trasgu, no se mueve de la cocina, pues solamente la abandona para ir a las 
cuadras a trenzar las crines de las caballerías (Ripollés), o bien para tirar la 
ropa de las camas y dar sustos a las amas de casa poco cuidadosas de los 
bienes familiares. El follet, en efecto, es un espíritu protector de la familia, 
a la que no abandona nunca, aunque se traslade de vivienda, y que vela por los 
intereses de aquélla y por el bien del hogar. 
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En cambio, en el Pallars, el follet o fulet es un viento de torbellino que 
silba muy fuerte en los meses de noviembre y diciembre, y que lo arrasa todo: 
árboles, tejados, etc. (Sarroca de Bellera). Su nombre le viene de la creencia 
popular que considera al torbellino como un ser sobrenatural, un follet o duende 
maléfico, quizá el espíritu del viento, que se confunde con el ventolín de 
Asturias que creen lo llevan las xanas o hadas al mudar de domicilio*”. 

En la comarca pallaresa no es, pues, el duende, ni el trasgo, ni el follet, 
los que producen los ruidos de noche en el hogar, sino las almas en pena de 
los antepasados familiares; esto es, los antiguos dioses lares, el primitivo es- 
píritu del hogar y del fuego familiar, que quizá no llegó a personificarse, como 
lo ha hecho en otras comarcas, convertido en alma en pena que recorre por las 
noches los sitios más queridos, donde había vivido su vida de mortal, como 
hacen los pequeños dioses familiares de otras partes, ya sean duendes, trasgos 
o follets, pues, como ellos, vive en el hogar, tira la ropa de la cama (Rialp) y 
visita las cuadras (Víu de Llevata). Hace unos cuarenta años, los mozos o cria- 
dos de una casa de Perbes, cada noche, oían a la vieja de la casa (que hacía poco 
había muerto), en la cuadra, arreglando a los mulos o asustándolos (como el 
follet). También alguna noche la oían sus familiares contar onzas de oro y 
medirlas. 

Algunas de estas creencias pallaresas aparecen en el País Vasco. En el 
pueblo de Larrabezua existe la creencia de que las almas de los antepasados 
vuelven a sus casas durante la Nochebuena y dejan las huellas de sus plantas 
en las cenizas de los hogares. Por eso dicen que aquella noche, al retirarse a 
dormir, hay que apilar la ceniza del hogar y escudriñarla cuidadosamente a la 
mañana siguiente, para tener la satisfacción de comprobar que los antepasados 
han visitado la casa donde habitaron”. 


Los «familiares». —Aunque el nombre de familiares, o espíritus buenos, 
sería más acertado aplicarlo a los duendes o dioses lares que acabamos de des- 
cribir, por este nombre son conocidos unos pequeños diablillos familiares, 
que por su misión de enriquecer a sus poseedores o dueños, más bien parecen 
los primitivos espíritus fecundantes de la tierra. De aquí, probablemente, el 
nombre de minairóns con que se conocen en el Pallars y la Ribagorza oriental; 
esto es, trabajadores que se dedican a minar la tierra para extraer de ella los 
tesoros, cosa que también hacen los pequeños gnomos de las mitologías ger- 
mánicas. 

Así vemos que antiguamente, cuando una casa prosperaba con rapidez 
inusitada, fuese por lo que fuese, la gente sencilla lo atribuía, no a la actividad 
y al trabajo del dueño, sino a la existencia de una legión de minairóns que tra- 
bajaba para él y lo enriquecía. El que los poseía les hacia trabajar de noche 
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y les hacía fabricar monedas de oro (Durro). A otros les recogían la hierba 
de los prados en una sola noche (Son del Pino, Isil). Otros los convertían en 
grandes rebaños de cabras, que durante el día pacían y por la noche las orde- 
ñaban (Sarroca de Bellera); el dueño de este rebaño mágico era un viejo llamado 
Xollat de Perbes, de quien se explica, además, que si por la mañana se metía 
la calderilla en el bolsillo, por la noche se le habían convertido en monedas de 
a duro. También a un viejo del Tort de Alós (valle de Aneo), durante la noche, 
los minairóns le fabricaban tanto dinero como quería, y por eso podía comprar 
grandes rebaños (Durro). Se cuentan casos de segadores que aprovechaban los 
minairóns para segar la hierba de un prado en una sola noche (Durro). O bien 
segaban un campo de mies en menos tiempo que lo rodeaba su dueño a caballo 
(Cerdaña). Otros segadores llevaban los familiares en el propio mango de la 
hoz (Cataluña, País Vasco). 

El que poseía una legión de estos endemoniados operarios podía realizar 
todos los trabajos y las cosas más inverosímiles. El cura de Aizpuru (País Vasco), 
por la ayuda y fuerza de estos familiares, solía ir con su criada, volando, a ver 
la corrida de toros de Madrid*. Asimismo, en las provincias vascongadas 
se cree que el poder de los brujos proviene de los familiares que les sirven”; 
creencia que está muy extendida, según vemos en los cuentos populares, prin- 
cipalmente en El Castillo de irás y no volverás y en Blancaflor, donde 
vemos que la protagonista, una maga, se sirve de estos diminutos demonios 
para realizar los trabajos que su padre manda hacer a su amado en una noche. 

Los familiares (Asturias), familiarrak (Orozco, Zaraúz), mamarroak 
(Orozco, Zaraúz), beste-mutillak (Guernica), enemigos (Arbeiza, Navarra), 
enemiguillos (Añes), minairóns (valle de Bohí, valle del Flamisell y Bosia), 
menairóns (Rialp, Cardós, Vallferrera), familiars o familións (Urgel) y petits 
(Cerdaña), según unos, son unos insectos que se llevan en un canuto de caña 
o en un alfiletero y siempre trabajan para su dueño (Esterri de Aneo, Sarroca 
de Bellera, Son del Pino, Las Iglesias); al destapar el canuto, salen volando, 
como un enjambre de abejas, y si no se les manda trabajo al momento, pican y 
matan a su poseedor. También en Cortezubi (País Vasco) adoptan la forma de 
insectos. Otros creen que son unos gusanos negros infinitamente pequeños 
mientras están en el alfiletero; pero en cuanto salen de él, se transforman en 
diminutos diablillos con cuernos y cola (Sarroca de Bellera). Su poseedor deja 
de ser pobre mientras los posee; pero se ve constantemente atormentado por 
ellos. Cuando los lleva prisioneros, no hay peligro de nada; pero al ponerlos 
en libertad, si uno no sabe mandarles trabajo, corre peligro de morir víctima 
de tan diminutos seres, ya que cuando no se les manda trabajo, matan a su 
dueño y se lo llevan en cuerpo y alma al infierno (Sarroca de Bellera, Perbes, 
Durro). En Zaraúz creían que en cada alfiletero había cuatro familiarrak 
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pequeñisimos, en forma de diablillos con calzones rojos; tales alfileteros se 
vendían en Bayona al precio de media onza”. 

En el Pallars nadie nos ha sabido decir la forma de adquirirlos. Solamente 
hemos oído contar que cuando murió el viejo Xollat de Perbes, sus familiares 
quisieron regalar los minairóns, pero nadie aceptó aquel obsequio: «¿Quién 
ha de querer aquellas artes del demonio?», dice la gente (Durro). En Munguía 
(Vizcaya), dicen de los prakagorri, o familiares, que se recogen en el monte 
Sollube con sólo abrir un alfiletero en una noche determinada. En Añes dicen 
que quien coge la flor de helecho la noche de San Juan, los encuentra”. 
En algunos puntos de Cataluña, que Amades no precisa, provienen de la 
semilla de cierta planta llamada maneironera ; florece y grana a las doce en punto 
de la noche de San Juan, dentro de profundas cuevas de muy difícil acceso”. 


El «serpent».—Otra divinidad o mito representativo de los tesoros y 
riquezas escondidos, relacionado asimismo con la fecundidad de la tierra, como 
los anteriores y quizá más primitivo, es el cuélebre astur o serpent catalán. 
En el Pallars creen que los pollos, cuando tienen un año, ponen un huevo, 
del cual sale después un serpent (Pauls); o ponen unos huevos pequeñines en 
los estercoleros, de los cuales, al cabo de siete años, sale un serpent con larga 
cabellera y un brillante en la cabeza; o bien nacen nueve serpientes pequeñitas, 
con la cabellera y el brillante en la cabeza (Sarroca de Bellera). 

Hace años que aparecía en Benés un serpent en las ruinas del monasterio 
de San Félix y en una cueva de las Ascreuetes. Los nativos afirman que un 
viejo, muerto no hace mucho, vió aparecer el serpent tres veces durante su vida: 
una, de muchacho; otra, de casado, y otra, de viejo. Según otra versión, apa- 
reció en el verano, durante siete años (Bellanos). Se trataba de una serpiente 
gigantesca, que lucía una larga cabellera y un brillante en mitad de la cabeza, 
y según nuestro padre, que lo había oido contar muchas veces, era tan grueso 
y tenía la boca tan grande, que se tragaba un hombre como si fuera un ratón. 
Muchas personas suponían que el hecho de aparecer aquel monstruo en las 
ruinas de un monasterio, donde algunos suponían que habían tesoros escon- 
didos, era cosa del otro mundo y de los demonios (Sarroca de Bellera). Cabal 
nos describe, de Asturias, una serpiente parecida, pero con alas, como los mur- 
ciélagos, además de la cabellera: el cuélebre, de joven, vive en las espeluncas, 
y de viejo se esconde debajo de la tierra??. En las cuevas del Pont de la Cabre- 
ta, del valle de Ribes, vive un serpent que cada mañana abreva en el agua del 
río Fresser. 

Cerca de la cueva de Estela, en Berga, cada año, por la noche de San 
Juan, se abre un pozo muy profundo, al fondo del cual corre un río caudaloso, 
cuya corriente hace mucho ruido. Al otro lado del río hay una imagen de San 
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Juan, que es de oro. Para cogerla hay que pasar un puente de musgo. Una vez 
salvado el puente, aparece un serpent de larga cabellera, también con el dia- 
mante en la cabeza, pero es inofensivo y sólo aparece para impedir que nadie 
se apodere de la imagen de oro. El valiente que se atreviera a ir a buscar aquel 
tesoro, desencantaría a una princesa que hay allí cautiva y se descubrirían las 
personas que se aprovechan de las riquezas de aquella bella y desgraciada 
princesa. Una vez, un pastor bajó al pozo, atado con una cuerda sostenida por 
un compañero suyo; pero, por temor de que el puente se rompiera, no se atre- 
vió a pasarlo. Y menos mal que el otro tiró con rapidez de la soga, pues de lo 
contrario, el intrépido pastor hubiera muerto de miedo (Vilarrasa, Scrip- 
torium). 

Sin duda alguna, este ser fantástico debe de tener un paralelo con otros 
mitos populares del Pueblo Vasco: el iransugue, dragón que vive en las caver- 
nas; el txalgorri (novillo rojo), que también vive en las cavernas, y el sugarr 
(«¿culebra macho?», pregunta Barandiarán), aerolito o rayo de bola que, según 
creencia popular, es un ser misterioso que de vez en cuando sale de ciertas 
simas y cuevas, donde habita ordinariamente”, 


Las lamias.—Las xanas, lavanderas (Asturias), lamias, lamiñas y lami- 
ñaku (Vasconia), ellalamiak (la Aézcoa), encantaries (Tahull), encantades, 
encantats (Pallars), gojes, dones d'aigua (en otras partes de Cataluña), que apa- 
recen mezcladas muchas veces con las brujas y con las costumbres y poderes 
relativos a éstas, son supervivencias de los antiguos númenes o espíritus 
venerados en las fuentes, que más tarde, por influencias nórdicas y célticas, pri- 
mero, y latinas después, fueron personificadas, como otros genios de la Natu- 
raleza en divinidades protectoras del hombre, ya que representaban las fuerzas 
generatrices de la tierra repartidas por las montañas, valles, lagos, fuentes y 
ríos; esto es, las ninfas, que aparecen con otras deidades afines en las antiguas 
mitologías. Como ellas, nuestras deidades populares viven aún en las cuevas, 
en los remansos de los ríos, lagos, fuentes, etc., lugares que les son consagrados. 
Unas veces se peinan, otras lavan, hilan, cantan y danzan, y en algunos casos 
difunden males, como las brujas, hasta el extremo de que confunden muchas 
veces unas y otras. 

La lamia vasca, según las leyendas de los pueblos costeros, se presenta 
como un ser con figura de mujer de la cintura para arriba, y en forma de pez 
en lo restante; habita en los remansos de los ríos. Pero según otras leyendas 
de pueblos del interior, la lamia es concebida como una mujer, salvo en los 
pies, que son de ave; vive en las cuevas y en los ríos. Según creen en Vera de 
Bidasoa, las lamias son como las mujeres de tipo corriente, pero con piel color 
de cobre. En Salvatierra de Álava se cree en la existencia de unas amilamias, 


5241 EL PIRINEO ESPAÑOL 


hadas o náyades de índole afable y caritativa. En Arano (Navarra) existe un 
término llamado Lamixain, donde vivían las lamias. Éstas eran de figura hu- 
mana; pero los dedos los tenían unidos entre sí por membranas, como los patos. 
En Oñate (Guipúzcoa) y en Elorrio (Vizcaya) se les atribuyen pies de pato; 
en Balzola (Vizcaya), pies de gallina, y en Orozco dicen que las lamias tenían 
garras. 

Se citan muchos lugares del País Vasconavarro, en particular en el norte 
de Navarra, que, como sus nombres toponímicos indican—Lamiosin, Lamiarri, 
Lamiao (cercanías de Vera); Lamiñarrieta o Lamiarri (Baztán)—, eran lugares 
consagrados a las lamias, o habitados por ellas?*. 

Las lamias, como las xanas y las gojes, aparecen peinándose los cabellos 
de oro con un peine también de oro. En el País Vasco se señala un río, en cuyo 
cauce asoman unas piedras, sobre las que se peinaban las lamiñas. «Una vez, 
el ama vieja del caserío de Portula vió a una lamia que se estaba peinando, 
sobre una peña, a la orilla del río; los cabellos parecían dorados. Al ver que un 
ser humano se acercaba a ella, se zambulló en el agua, abandonando el peine 
de oro sobre la roca. La vieja cogió el peine y se volvió a su casa; pero a la 
mitad del camino vió una figura de mujer que la seguía, pidiéndole el peine 
de manera amenazadora; por lo cual, la vieja, asusta da, se lo devolvió”.» 

Lo más frecuente es considerarlas como guardadoras de tesoros que a 
veces yacen en los cauces de los ríos, como ocurre con algunas ancantades 
de Cataluña. «Había una vez—cuenta J. Caro—un hombre que se encontró 
con una lamia a la orilla de Lamiocingoerreca. La lamia le dió al hombre 
una xarrantxa de oro (peine de peinar el lino), y le dijo: «Si te vas hasta tu casa 
sin volver la cabeza hacia atrás durante todo el camino, esta xarrantxa será 
para ti.» El hombre empezó a andar hacia su casa, muy contento, sin volver 
la cabeza. Ya tenía recorrida la mitad del camino, cuando oyó una voz de 
mujer que cantaba muy bien (era la lamia). Sintió deseos de volver la cabeza; 
pero se acordó de la xarrantxa, y no lo hizo. Durante el resto del trayecto 
fué tentado por la voz de la lamia. Por fin llegó a su casa. Cuando iba a cerrar 
la puerta, volvió la cabeza, para satisfacer su curiosidad; pero al momento vino 
una mano por el aire, que le quitó el peine de oro, quedándose, así, sin nada.» 

Los encantats del Pallars, según nos refirió una mujer de Sarroca de 
Bellera, eran unas sombras que se veían moverse a lo lejos; tendían ropa, y 
cuando uno llegaba allí para coger alguna prenda, desaparecía todo de repente 
y veían como una sombra que corría. Estos seres fantásticos vivían en las espe- 
luncas de las rocas. 

La creencia en estas lavanderas o seres míticos, cuya figura exacta nadie 
ha sabido explicarnos hasta ahora, pero que se les supone la forma de los 
mortales, era muy general en toda la comarca de la Ribagorza y Pallars, donde 
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se señalan infinidad de cuevas habitadas por los ercantats. Y son muchos los 
pueblos donde hay casas que poseen una toalla o una servilleta procedentes 
de la colada mágica que tendían estas sombras fugitivas. Incluso en Aguiró 
(Flamisell) hay una casa que posee una olla de cobre que dicen que fué de los 
encantats. Unas veces estas piezas de ropa daban suerte a los que las podían 
obtener, y Otras eran causa de desgracias. 

En Barruera (Ribagorza) hay una casa en que una vez sorprendieron la 
bugada tendida por los encantats de aquel pueblo y les tomaron una toalla. 
Una vez cometido el hurto, oyeron muchas voces que les seguían por todas 
partes, diciendo: «Nunca más seréis ni más ricos ni más pobres de lo que ahora 
sois.» Y, en efecto, desde entonces aquella casa no ha variado de posición eco- 
nómica. 

En el término de Montiberri (Ribagorza) se halla una caverna muy hon- 
da, donde, según la gente de aquellos contornos, se oían los encantats. Una 
vez, por la noche de San Juan, en que las encantades tenían por costumbre de 
lavar la colada, que tendían delante de la cueva en un prado de Casós de Mon- 
tiberri, se presentó allí el dueño de la casa del Farré de Buira, de Ribagorza, 
y les robó una toalla. Al darse cuenta del hurto las lavanderas, persiguieron al 
atrevido, hasta que él, para salvarse, cruzó el río Noguera Ribagorzana. Y ellas, 
al no poderlo alcanzar, le echaron esta maldición: «Nunca más serás pobre; 
pero no morirás con caldo de gallina.» Esto es, de enfermedad. Así fué. Murió 
ahogado en una crecida del río. Pero la casa aún se conserva rica. 

Parecidas leyendas de los encantats se explican en Las Iglesias, Pauls, 
Espúy, Ribera de Cardós y Esterri de Aneo (Pallars), etc. 

Por las notas que acabamos de dar referentes a las encantades de diferen- 
tes sitios, vemos que el mito, característico céltico, de las lavanderas se nos 
presenta en estas comarcas de la zona central pirenaica muy poco desvirtuado. 
Solamente en algún caso, poco frecuente, dejan de lavar para hilar, o pasan a 
ser constructoras de alguna obra colosal, confundiéndolas entonces con las 
brujas. 

En Tahull (Ribagorza), en unos prados de la Ribera, abundan unos pa- 
redones muy recios construídos con grandes bloques de granito que los atri- 
buyen a los encantats. Allí es donde vivían y en dicho lugar fué hallada una 
de las toallas que solían tender aquellos seres fantásticos. 

Asimismo, el dolmen o cista prehistórica que se halla en la cumbre del 
Bosc de Sarroca, en la divisoria del término de Piñana (Pallars suroccidental) 
es obra de los encantats de Piñana, y por eso le llaman la «casa encantada». 
Según una versión recogida en Piñana, una noche salió una encantada de 
Estany Obert», lugar muy pintoresco del barranco de Piñana, donde habitaban 
encantades y brujas, con una enorme piedra en la cabeza, otra debajo de cada 
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brazo y otra en el mandil, sin dejar de hilar con la rueca y el huso durante el 
trayecto. Según otra versión, de Sarroca de Bellera, era una bruja o encantada 
que iba por el mundo con tres enormes piedras (el dolmen tiene cinco), y al 
pasar en el crepúsculo por la Borda de Torres de Sarroca, al verla tan cargada, 
le ofrecieron hospedaje. Mas ella les contestó: «Casa mía,—cama mía.» Y em- 
pezó a subir la enorme cuesta. Llegó tan extenuada a la cima, que le flaquearon 
las fuerzas, y allí murió, quedando formado el dolmen. 

Leyendas parecidas encontramos en Asturias y en Auvernia. En el con- 
cejo de Pola de Allande se halla el dolmen llamado Llastra da Filadora, cuya 
construcción también se debe a una mujer que llevaba las piedras sin dejar 
de hilar con la rueca y el huso. La tradición de la hilandera como constructora 
de parecidos monumentos megalíticos está muy generalizada”. 

Las gojes o dones d'aigua, dotadas de incomparable belleza en figura de 
mujer mortal, viven, sobre todo, como las anteriores, en las cavernas, reman- 
sos (gorgs) de los ríos y en los estanques. En el Pirineo oriental se señalan 
principalmente los estanques de Carangá y Lanós como sitios habitados por 
las gojes, amén de las cuevas de Ribes y algunos remansos de ríos. Como las 
lamias vascas y las xanas, pasan los días peinándose sus dorados cabellos y, 
además, bailan en mitad de los bosques. De noche, debajo de las cuevas, en 
los hermosos palacios donde viven, se oyen risas enloquecidas, así como el 
chocar de las copas de las orgías que celebran. Las noches de luna clara, las 
pasan lavando, o bien hilando lino, que después lavan y tienden por aquellos pa- 
rajes, llevando la fortuna a las personas que pueden obtener una prenda de la 
ropa o una madeja de lino”. En el Gorg Negre, cerca de San Segimón, en el 
Montseny, vivían en otro tiempo unas dones d'aigua, con su nodriza, mujer de 
carne y hueso. Un día esta mortal se cansó de aquella vida y se quiso marchar. 
Antes de marcharse, le dijeron: «Despliega el mandil, que queremos hacerte 
un presente. Pero no tienes que curiosear lo que llevas hasta que hayas pasado 
agua.» Ella prometió cumplir dicha orden y le llenaron el delantal de alguna 
cosa muy pesada. Durante un buen trayecto supo resistir la tentación de mirar 
lo que llevaba, aun cuando le preocupaba mucho la pesada carga. Pero la 
tentación pudo más que ella, y antes de llegar a una fuente, la venció. Miró 
el mandil y se encontró con una gran cantidad de salvado. Al verse engañada, 
lo tiró a puñados; pero al ir a sacudir el delantal, dentro de los pliegues de la 
ropa vió relucir una cosa. Era una moneda de oro. Entonces comprendió el 
castigo que acababa de recibir por no cumplir con lo prometido. Desde 
entonces aquella fuente se llama la Font de POr”. 

Por lo que antecede, vemos que si bien las lamias vascas de la Baja Na- 
varra también lavan la ropa, cosa que no hacen las demás, encantades, gojes y 
dones d'aigua de la Cataluña oriental, tienen más puntos de contacto con las 
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xanas y lamias que con las lavanderas de la zona central catalana; éstas se 
parecen más a las lavanderas o variedad de xanas asturianas. 

Tanto de las lamias como de las encantades y de las dones d'aigua se 
refiere que algunas han contraído matrimonio con mortales. 

Un joven de un caserío de Garagarza subía diariamente al monte, adonde 
llevaba a pastar sus ovejas. Una lamiña, de aspecto joven, fué un día al encuentro 
del pastor y le hizo proposiciones de casamiento. El muchacho volvió del monte 
y consultó el caso con su madre. Esta le aconsejó que se fijara en los pies de la 
mujer del monte. Cuando el pastor subió a visitar a la joven, vió a ésta que, sen- 
tada sobre un carnero, estaba peinándose, y notó que sus pies eran pies de ganso, 
por lo cual no quiso contraer matrimonio con ella. Pero enfermó y murió. La 
lamiña asistió al entierro, llegando hasta la puerta de la iglesia de Garagarza“. 

Otra leyenda refiere que un joven del caserío de Burogoena, de Beasain, 
se enamoró de la Dama de Muro o de Burumendi (o de Abuñemendi, según 
Chaho) y contrajo matrimonio con ella. Luego observó que su mujer no iba 
a la iglesia ni había manera de persuadirla a que asistiera a las funciones reli- 
glosas, y que tampoco cuidaba de bautizar ni de educar según la religión a los 
siete hijos que había tenido. Por todo lo cual, se decidió a llevarla a la iglesia 
en un carro, juntamente con sus hijos. Mas cuando ya estaban cerca del tem- 
plo, ella se puso a arder en llamas, y elevándose en el aire, volvió a su antigua 
morada de Burumendi*. 

Siendo aún niño, oí contar en Espúy (Pallars), que una vez un mozo se 
enamoró de una encantada ; pero ella, antes de casarse, le puso como condi- 
ción que nunca, pasase lo que pasase, le dijera dona d'aigua. Se avino él, y se 
efectuó el matrimonio, Al cabo de algunos años de casados, el marido tuvo 
necesidad de dejar el hogar por unos días. En este lapso, ella mandó hacer 
algo a los criados, que molestó mucho a su marido cuando regresó, y por 
esta razón, seriamente incomodado con su mujer, le dijo: «¡Ya no habrías 
de ser dona d'aigua!» Dichas estas palabras, desapareció la mujer como por 
arte de encantamiento. El marido, cuando marchaba al campo, dejaba una 
hijita que tenía en la cama, y cuando regresaba del trabajo la encontraba le- 
vantada, arreglada y peinada. Extrañado, cada día le preguntaba: «¿Quién te 
levanta, te viste y te peina?» «¡Pues mi madre!», le contestaba ella. Entonces el 
hombre decidió permanecer en casa, escondido, para averiguarlo. Efectiva- 
mente, vió cómo de los pozales de la fregadera salía su mujer, levantaba a su 
hijita, la lavaba, la vestía, la peinaba, luego la besaba y volvía a desaparecer 
por el mismo sitio. Un día quiso retenerla y se le quedaron los cabellos en la 
mano; nunca más apareció. 

Esta misma leyenda, con leves variantes, la recoge Amades en la obra 
citada, pues es popular en muchas partes de Cataluña. Y en Galicia se explica 
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también de forma parecida a la del Pallars, de una xacia o hada de agua* 
Lo mismo se explica en la mitología nórdica de las nixinas (especie de ondinas 
o sirenas), que ante todo encantan a los hombres con la dulzura de su voz 
(como la lamia) y que frecuentemente, en las leyendas, contraen matrimonio 
con los mortales”. 

Por el camino de Campdevánol a Ribes se encuentran las cuevas de los 
encantats. Por la noche de San Juan, a las doce en punto, salen los fantásticos 
seres a lavar la ropa. En estas cuevas habita el diablo, y hay un agujero maldito; 
quien pone el pie en él se queda encantado“. En la zona de Sos y la Valdon- 
sella (Aragón, cerca de Navarra) mantienen la creencia de que en la noche 
de San Juan pueden ser desencantadas las damas encantadas que habitan en 
las fuentes; para ello basta coger un ovillo que la dama entrega y marchar 
sin volver la cabeza. Conforme el hilo se va desenrollando, se oyen fuertes 
gritos. No hay que asustarse ni volver la vista, porque en tal caso el des- 
encanto cesa instantáneamente. Esto le ocurrió a un mozo, que cuando, cerca 
de Sos, volvió la cabeza, vió una hilera de yeguas negras unidas al hilo, las 
cuales desaparecieron como por ensalmo, excepto la primera que tenía cogl- 
da con el hilo*. 

Las leyendas que en unos pueblos se refieren a las lamias, en otros se 
aplican a las sorguiñas y a las brujas, dice Caro. Para Cabal, las hadas y encan- 
tades no son más que la supervivencia de unas divinidades fecundantes, que 
después de representar a las matras, martas O madres, representaron también 
a la Luna o Diana, hasta que, fusionándose las diversas divinidades de las fuen- 
tes, de los prados, de los lagos y ríos, en una sola, han llegado a nosotros con- 
vertidas en lamias, lavanderas o mujeres de agua“, 


Ana Mari.—Esta Mari o Ambotoko Dama, Ambotoko Sorgiña, Puyako 
Dama, Mar: Maruko, etc., es el genio de las montañas, uno de los personajes 
más importantes de la mitología vasca (Wilhelm Giese, Rev. Int. de Est. Vas- 
cos, XXVI, 1935), que Julio Caro describe así: «Dueña del trueno, del rayo, 
de la lluvia y de la sequía, y oráculo, es Mari un numen semejante a las viejas 
divinidades ctónicas de las mitologías indoeuropeas. Vive en Amboto, Aiz- 
corri, Murumendi y Orhy, en alguna cueva, donde se ocupa en hilar y devanar 
el hilado. Es enemiga de la religión católica, y cuando se traslada de un lado a 
otro, toma a veces la forma de hoz ígnea o la de globo de fuego.» «Mari fué 
maldita por su madre, porque tenía la costumbre de peinarse todas las noches. 
Mari dejó una vez su peine de oro en la boca de la cueva de Gabaro. Un hom- 
bre lo recogió y se lo llevó; mas no tuvo cosa buena hasta que lo devolvió a su 
sitio.» (Algunos mitos, pág. 48.) Esta Mari es la misma que Chaho llama la 
Dama de Abuñemendi, o Murumendi. 
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El «Basojaun» y otros.—El bosque fué personificado en los faunos, 
seres míticos silvestres que han llegado hasta nosotros muy vagamente. Viven- 
cias suyas son el diaño burlón, de Asturias, y quizá el Basojaun vasco y el 
inconfundible esgarrapadones de la Garrotxa. 

En Crespiá (Garrotxa) existía un personaje muy temido por las mujeres, 
que les salía al encuentro en el bosque cuando iban a recoger hojarasca: era 
el esgarrapadones, nombre sobradamente expresivo. Si veía una mujer, la per- 
seguía hasta derribarla”. Pan y otros faunos hacían lo mismo con las ninfas. 

En los valles del Roncal, Salazar y Aézcoa, así como en toda la Navarra 
pirenaica, moraba el Basojaun, ser sobrenatural que se aparecía a los pastores. 
Chaho nos lo describe de esta manera: «El más popular de los mitos pirenaicos 
del País Vasco es el Señor de la Selva (Basojaun), especie de monstruo con 
figura humana, que vive en el fondo de los negros abismos o en las profundi- 
dades de los bosques. La talla del Basojaun es alta; su fuerza, prodigiosa. 
Todo su cuerpo está cubierto de un largo pelo liso, que asemeja una cabellera. 
Marcha de pie, como el hombre, bastón en mano, y sobrepasa a los ciervos en 
agilidad. El viajero que precipita su marcha por la cañada, o el pastor que 
conduce su rebaño ante la proximidad de la tormenta, se oye llamar por su 
nombre, repetido de loma en loma: es el Basojaun. Los chillidos del viento, 
Jas sombras misteriosas de la noche, son el Basojaun. 

«Los viejos, al amor de la lumbre, durante las largas veladas de invierno, 
cuentan narraciones del Señor de la Selva. Era una noche oscura y fría de in- 
vierno. Los vientos silbaban en las ramas de los árboles. La niebla baja pri- 
vaba la visualidad. La nieve caía copiosa y helada. Un pastor que regresaba 
de la alta montaña caminó solo hasta media noche. Se vió obligado a detenerse 
en el bosque, pues la nieve escondía su ruta. Un tronco de árbol cortado a la 
altura del ramaje se alzaba ante él, blanco de nieve. El montañés, distraído, 
le dió maquinalmente con su palo, y, repentinamente, el tronco, inanimado al 
parecer, dió un salto terrible, dejando caer como un velo la nieve que lo cu- 
bría, para aparecer ante el pastor, inmóvil de terror, el Basojaun, rugiendo 
como un león, ojo avizor y con la crin erizada,..» (Rev. Int. de Est. Vascos, XX, 


páginas 482 y 483.) 
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BRUJAS Y BRUJOS 


Desde tiempos muy remotos aparecen ya en el culto de los espíritus indi- 
viduos especialmente preparados para él, los cuales habían de ser clarividentes. 

Estos sacerdotes, hechiceros, brujos o como quiera llamárseles, eran para 
las inteligencias rudimentarias de aquellas gentes primitivas verdaderos semi- 
dioses divinizados, que, a su voluntad y con la ayuda de prácticas mágicas, 
podían obtener cuanto deseaban. 


Los brujos.—Al brujo o curandero raramente se le considera apto para 
dar males y sí muy a menudo para curarlos. Casi siempre han sido las brujas 
las causantes de todos los males, mientras que los brujos o curanderos, endevl- 
netes, oracionaires (Pallars), saludadors (Ripollés) y saludadores (Aragón) son 
aún hoy consultados por el bajo pueblo para remediar sus desgracias. El único 
mago o brujo capacitado para cometer daños, de que tenemos noticias, es uno 
llamado el encortador de llops (Pallars), el cual hacía creer a la gente que ejer- 
cía influencia o fuerza mágica sobre los lobos y los mandaba a los rebaños 
de aquellas casas que no le pagaban el tributo anual, cosa que hacían de buena 
fe los campesinos (Piñana, Sarroca de Bellera). 

Tanto el adivinador como el curandero, el saludador y otros brujos, 
curan toda clase de enfermedades, sobre todo el «mal dado», ya sea por medio 
de brebajes, mixturas, emplastos, oraciones y prácticas mágicosupersticiosas, 
siguiendo la tradición de los magos primitivos. 

El adivinador sana las enfermedades, sin conocer ni ver al paciente, y 
además adivina y predice muchas cosas. 

Hace años había una casa en Cherallo (río Bosia), en la que todos los 
miembros de la familia estaban siempre enfermos, hasta que decidieron ir 
a visitar a un adivinador para explicarle el caso. El brujo les recomendó que 
al volver a casa mirasen debajo de la artesa de los cerdos, en el corral, donde 
encontrarían un puñado de cabellos, que eran la causa de sus males. Para sanar 
los de la familia, les dijo que debían recoger los cabellos y quemarlos, sin dejar 
uno; de lo contrario, enfermarían de mayor gravedad y morirían todos. Llegaron 
a casa y, efectivamente, hallaron los cabellos, causa de sus enfermedades, en 
el lugar citado por el brujo. Los cogieron y con gran cuidado los quemaron 
todos. Mientras se quemaban, oían fuertes gritos y gemidos, que, al decir de 
aquella gente, eran los malos espíritus. Efectuado esto, quedaron completa- 
mente sanos. 
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He oído referir otro caso muy curioso que pasó hace años a un pastor 
pallarés de Ferrera. Encontrándose con el rebaño en el Urgel, notó que todos 
los corderitos se morían y a todos les encontraba un pequeño puñado de pelos 
en el estómago. Se fué a consultar a un adivinador de Os de Balaguer, el cual 
le pidió un poco de lana de los animales muertos, y con sólo tocarla adivinó 
que era «mal dado». Le recetó una salada compuesta de piel de culebra y otros 
condimentos, que no recuerda, con cuya medicina curó al ganado. 

En Aransís (Conca de Tremp), hasta hace poco había un brujo (ende- 
vinet) que gozaba de mucha fama en el país, y el cual incluso iba por las ferias 
comarcales, donde la gente se hacía visitar. A todos les recetaba un brebaje 
compuesto por una infusión de siete hierbas diferentes cogidas en siete tér- 
minos de siete pueblos. 

Otros curaban «de gracia», virtud que decían les provenía de tener una 
cruz en la lengua, por haber nacido a las doce en punto de la Nochebuena. 
A éstos se les solía llamar saludadors y curaban el mal de rabia y otras muchas 
dolencias solamente lamiendo dos veces, en forma de cruz, con la lengua, la 
parte dolorida del paciente (Sarroca de Bellera), o bien lamían todo el cuerpo 
desnudo de los enfermos después de comer una buena ración de longaniza 
(Pauls). La persona que llevaba en el bolsillo un cacho de pan lamido o, mejor, 
mojado en baba por uno de estos curanderos o saludadors, no tenía que temer 
a los perros rabiosos (Sarroca de Bellera). Solían pasar por los pueblos con el 
pecho lleno de medallas, cruces y otras condecoraciones. Hace años que no se ve 
ninguno, si bien existen aún muchos que ejercen su oficio clandestinamente. 

En el Ripollés, el saludador es el título que por ley sobrenatural obtiene 
el séptimo de los hijos de un matrimonio, varón o hembra, si éstos han nacido 
seguidos y de un mismo sexo. Tales saludadors tienen siempre algún don muy 
grande, y se asegura que también tienen una cruz debajo de la lengua, como 
los mentados anteriormente. Pero no todos los hijos séptimos o setents tienen 
un mismo don; unos curan las mordeduras de los perros rabiosos, soplando o 
chupando la herida, y otros curan las quemaduras, por ejemplo, solamente 
soplando (S. Vilarrasa). 

En Cerveto (valle de Gistaín) había una especie de brujo que proporcio- 
naba un líquido a los supersticiosos que le consultaban, el cual, esparciéndolo 
por los campos, los preservaba del granizo y de los embrujamientos. 


Las brujas y su poder.—La bruja, tal cual ha sido perpetuada hasta 
nosotros por las narraciones y las supersticiones populares, más que una su- 
pervivencia de la antigua sacerdotisa y adivina, es una hija directa de la Edad 
Media. De sus aquelarres y reuniones satánicas nos informan la tradición oral 
y la escrita, representada ésta por los procesos inquisitoriales contra aquellas 
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infelices mujeres que confesaban adorar al macho cabrío, o Satán, y se dedi- 
caban a diversas prácticas de la brujería. Según nos dice Jaime Roig en su 
Spill o Llibre de les dones, «son inclinades,—naturalment, més follament,— 
ser fetilleres—e sortilleres,—conjuradores e adivines:—moltes mesquines—amb 
geumencia—e nigromancia—son fitonesses;—les diablesses—totes malignes». 

La creencia en brujas ha sido, y es aún, bastante general en todo el Pi- 
rineo, especialmente en el País Vasco. La creencia en brujas, duendes y otros 
seres sobrenaturales estaba muy generalizada en los siglos xv y XVI. Tan arrai- 
gada debía de estar la brujería, que en una de las Ordinacións del valle de Aneo, 
datadas en Valencia de Aneo el año 1424, se dictan penas severas para castigar 
a los asistentes a los aquelarres, así como a los que se dedicaban a la brujería: 
«Primerament stablim e ordenam si d'aqui avant sera trobat que hom o fembra 
de la dita vall vaga ab les bruxes de nit al boch de Biterna e aquel fara homenatge, 
prenentlo per senyor, renegant lo nom de Deu, e no res menys que pomara o 
matara inffants petits de nit o de dia e dara gatirnons o buxols e axi mateys dara 
metzines, que tal hom o fembra qui semblants delictes cometra perda lo cors, € 
tots sos bens, axt setis com mobles, sien confiscats al senyor. Lo cors sie executat 
en aquesta manera: que com la sentencia sera donada per la dita cort que perda 
cors e bens que lo delat sie ligada a la coha de una bestia e sia stiragagat fins al 
loch hon se fera la justicia e aqui sie mes al foch e del seu cors feta polvera.» Y sigue 
la enumeración de penas según los casos de brujería*, Biterna era la cueva 
u otro lugar donde se reunían, según creencia medieval, para adorar al demo- 
nio, que comparecía en forma de buco o macho cabrío, según nos informa el 
siguiente pasaje del Llibre de les dones: 


Se fan ungúent 
e bruixes tornen, 
en la nit bornen 
moltes s*apleguen 
del Deu reneguen, 
un boc adoren, 
totes honoren 
la llur caverna 
qui's diu Biterna. 


Fué general la creencia de que las brujas lo podían todo y que ellas eran 
las causantes de todos los trastornos y desgracias naturales que ocurrían, no 
solamente a las familias, sino a toda la comarca. Medianeras del diablo, al cual 
debían su poder, huían de todo cuanto era bendecido. 

EL AOJAMIENTO.— Muy popular es aún la creencia, sobre todo en el 
País Vasconavarro, de que las brujas pueden dañar a las personas, animales y 
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campos solamente con una mala mirada dirigida a la persona u objeto que que- 
rían mal. Por eso, aparte de otras prácticas señaladas en los ritos domésticos y 
agrícolas, las mujeres vascas suelen llevar amuletos de carbón (kutun) y de cris- 
tal (zingiñarri:), de abolengo prehistórico, a los que atribuyen virtudes contra 
el aojamiento (A. de E. F., tomo XII, pág. 104). En otros pueblos se llevan 
espejos, como aún los lleva en la corona Zamalzaín (personaje de una mas- 
carada navarra), así como en el típico sombrero de paja usado por las mujeres 
de Montehermoso (Cáceres). El ojo maligno se refleja en el espejo y es recha- 
zado del individuo designado, de la misma manera que la cabeza de Medusa 
en el escudo de Perseo“. 

EL «MAL DADO».—Respondiendo a la idea de que las brujas pueden 
producir el mal dando de beber o comer algo preparado por ellas, o solamen- 
te tocándolo con sus manos u otra parte de su cuerpo, los antiguos pallareses 
procuraban no aceptar nada de ninguna persona que sospecharan que prac- 
ticaba la brujería. 

Procuraban estar bien con las brujas, porque con una simple maldición 
podían hacer enfermar cualquier animal o persona. 

El «mal dado» no sólo atañe a las personas y a los ganados, sino incluso a 
los campos y cosechas. Hace años que en Llesúy (Pallars) había un propie- 
tario que estaba enemistado con una mujer que la gente del pueblo tenía por 
bruja. Esta, para vengarse, le embrujaba cada año el estercolero del campo, 
y por esta razón aquel labrador, si bien sembraba trigo, siempre le salían cardos. 
La cosa se repitió durante siete años, y entonces recordó que hacía varios que 
había reñido con aquella mujer, a la cual fué a visitar para pedirle perdón. Efec- 
tivamente, ella le confesó que cada año, al llegar la sementera, se desnudaba en 
medio del estercolero y embrujaba el estiércol. Al escamparlo, quedaba em- 
brujado todo el campo, y por eso las semillas del trigo se convertían en cardos 
y otras hierbas malas. 

LAS BRUJAS LADRONAS DE NIÑOS.—Las brujas eran muy inclina- 
das a encortar a los hombres para que no pudieran procrear (montaña de 
Huesca, Cataluña). Si un parto iba mal, es que las brujas habían embrujado a 
la parturienta en el momento de dar a luz. Para evitar eso, muchas mujeres 
ponían un cesto de huevos de gallina debajo de la cama, y así el embrujamien- 
to que iba dirigido a la parturienta pasaba a los huevos (Las Iglesias, La 
Bastida de Bellera, Espot). 

Las brujas tenían también mucha afición a entrar de noche en las casas 
y clavar alfileres en el cuerpo de las tiernas criaturas (Ripollés). O bien las ro- 
baban de la cuna y se las llevaban, como ocurrió hace unos treinta y cinco años 
en el Mas de Gras (Ribagorza), donde una noche las brujas se llevaron un niño 
de la cuna, sembrando la alarma en los pueblos de los alrededores. También 
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refieren que en Montrós (valle del Flamisell), una tarde de fiesta mayor, unos 
padres dejaron en casa a su hijito durmiendo en la cuna y lo robaron tres bru- 
jas en forma de aguiluchos, dejándolo caer en unos zarzales cuando el cura 
bendijo el término del pueblo seguido de los desesperados padres y de todo el 
vecindario, que habían salido en busca de la criatura. Pues en el Pallars y en la 
Ribagorza no son las hadas ni las xanas las que roban las criaturas de la cuna, 
como creen en Asturias y en otras regiones, sino las brujas. 

LAS TORMENTAS.—La creencia de que las tormentas son producidas 
por el demonio y las brujas está muy difundida en todo el Pirineo. En los valles 
orientales creen que los espíritus malignos producen las tempestades de esta 
manera: todas las brujas de Cataluña y del Rosellón se reúnen en la cumbre 
del Canigó; dan tres golpes de palo a las aguas del lago de Calandrá y se levanta 
la nube, que los conduce adonde quieren*. Por esta razón, en la Garrotxa, 
para conjurar las tormentas provocadas por las brujas del Canigó, ponen la 
cruz de palma en las puertas y ventanas orientadas hacia aquella montaña y 
no en las otras aberturas. En el valle del Baztán todas las tempestades salen 
de la montaña de Azpilcueta, donde, según se dice, hay enterradas dos mujeres 
que eran lamias. Aquí se confunden las brujas con las lamias. Las brujas del 
Turbón (Ribagorza), antes de realizar sus correrías devastadoras, acudían 
a la Fuente de la Pedreña o de las Brujas, daban allí tres golpes con una rama 
de boj y volaban entre gritos infernales. 

En Gistaín creen que las brujas van delante de las nubes, en forma de 
pájaros. Los pastores de la Ribagorza oriental y del Pallars creen que todas las 
tempestades las provoca el demonio para ocasionar males; por eso dicen que 
si pueden separar el demonio de la tempestad, ésta no causa daño a los reba- 
ños ni a las cosechas (Llesúy). Otros creen que delante de las nubes tempes- 
tuosas va una bruja convertida en águila, que es la que presta malignidad a 
la tempestad (Sarroca de Bellera-Pallars, Ripollés). También en Asturias es 
frecuente la creencia de que las brujas, transformadas en cuervos, conducen 
las tempestades”. 

En Cerveto y Sin (valle de Gistaín) creen que las brujas son las causantes 
de las granizadas sobre los campos y otras calamidades. Según se cree en el 
Pallars y en otras partes de Cataluña, cada piedra de granizo lleva un pelo de 
cabra, y aseguran algunos haber encontrado sus cabras esquiladas por las bru- 
jas en vísperas de caer una fuerte granizada. He aquí por qué en dichas comar- 
cas la granizada se llama bruixonada, y el granizo, bruixó. Las mujeres de 
Malpás (Ribagorza), después de haberse peinado, no tiran nunca los cabellos 
que han quedado en el peine sin antes persignarlos con la señal de la cruz, 
pues, de lo contrario, creen que las brujas los recogerían para ponerlos en el 


granizo. 


CREENCIAS, MITOS Y SUPERSTICIONES 535 


_ LA METAMORFOSIS.—Estaba muy extendida la creencia de que las 
brujas podían adoptar la figura que más les conviniera y por medio de la me- 
tamorfosis podían convertirse en el animal que quisieran. 


Los aquelarres.—Akelarre, palabra vasca, equivale a montaña o prado 
del macho cabrío. Las ceremonias del akelarre se reducían a la misa negra, 
que era presidida por el macho cabrío, representativo de Satanás. Se celebra- 
ban danzas obscenas al compás de un tambor (Vasconia), de un caramillo de 
son ronco (algunos valles de Cataluña), o al son de músicas melodiosas (Riba- 
gorza oriental). Se procedía a la ceremonia de ingreso de los aspirantes en 
medio de orgías desenfrenadas, del más feroz erotismo. En otras sesiones pla- 
neaban los males y daños que podrían ocasionar a las personas con las cuales 
tuvieran algún resentimiento. 

Estas reuniones satánicas, que la tradición oral nos ha legado, y que, se- 
gún ella, se celebraron en toda la península ibérica y en buena parte de Europa, 
tenían lugar los sábados. En otros tiempos más remotos se reunían también 
los martes, día fatídico para emprender toda clase de quehaceres, pues era 
dedicado al dios Marte, el oráculo del cual predecía desgracias, porque, como 
Mercurio o Hermes, era dios de la muerte. 

Las grandes reuniones las celebraban la noche de San Silvestre y 
Santa Coloma, especie de fiesta mayor de la brujería, al menos en la región 
catalana. 

Son muchos los parajes de la cordillera pirenaica que la tradición señala 
como lugares típicos de reunión de las brujas; lugares tal vez en otras épocas 
templos de la Naturaleza, que nos hablan de culturas muy remotas. Las prác- 
ticas de brujería del valle del Roncal se hacían fuera del valle, saliendo juntas 
las brujas desde Vidangoz, para concurrir a los prados del macho cabrío, en 
Zugarramurdi y Urdax, donde también concurría el resto de las brujas nava- 
rras y vascas. La plaza de Ansó, según una narración popular, también era lu- 
gar escogido por las brujas. En el monte Turbón se conserva aún la Font de 
les Bruixes y la Casa de les Bruixes, rocas en forma de gigantesco portal, 
donde las brujas del Alto Isabana y otros valles ribagorzanos se reunían durante 
las noches oscuras para celebrar la fiesta del sábado con música y bailes maca- 
bros. Las de la Llevata (Ribagorza oriental) y valle del Bosia acudían a los Prats 
de Víu. Las del valle de Aneo se reunían en el Pla de Beret (Alto Arán). Las 
de la Ribera de Cardós celebraban la festa de les bruixes la noche de Santa Co- 
loma, en el Pla de l'Ecgua, sobre Ribera, lugar en que solían oírse músicas. 
Las de Andorra se reunían en la plaza de Andorra la Vieja. Y finalmente, las 
de la Garrotxa y otras comarcas del Pirineo oriental celebraban sus fiestas en 
la cumbre del Canigó. 
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El sistema empleado por las brujas para acudir al aquelarre era montar 
a caballo en una escoba, después de untarse con un ungiento especial y pro- 
nunciar alguna fórmula cabalística (Roncal). Montadas en la escoba, subían, 
chimenea arriba, volando por los aires (Esterri de Aneo). En los pueblos de la 
Coma de Burg (Pallars oriental), algunos las habían visto pasar por los caminos 
con teas que se encendían y se apagaban (Ferrera). 

Otras usaban diversos medios de locomoción. Había una bruja que tenía 
una brida del diablo, y cada vez que quería asistir a las reuniones, la ponía a su 
marido, que al instante se convertía en caballo y le servía de montura (Ribera 
de Cardós). Se explican muchas leyendas que se refieren a la creencia de que 
las brujas volaban por los aires, camino del aquelarre. Una vez un hombre 
salió de su casa para ir a comprar vino; en la calle oyó una música muy 
dulce y melodiosa; avanzó poco a poco hasta llegar a una esquina, de don- 
de le parecía que salían aquellas melodías, y sin saber cómo, se encontró 
montado a la espalda de una bruja y volando por los aires, al propio tiempo 
que ésta le aconsejaba que no dijera nada, y que no tuviera ningún pensa- 
miento. Volando, volando, pasaron por sitios abundantes en naranjos, cuyo 
fruto les tocaba a la cabeza yendo por los aires, hasta que llegaron a un 
paraje donde había mucha gente que bailaba al compás de dulces músicas 
(Sarroca de Bellera). 

También es muy popular la leyenda de los jorobados. Se cuenta de un 
giboso que una noche oyó grandes risotadas y voces que cantaban: 


Lunes, martes, 
miércoles, tres; 
jueves, viernes, 
sábado, seis. 


Levantó la vista, y sin fijarse en que la voz venía de un grupo de bru- 
jas que iban volando camino del aquelarre, contestó: 


¡ Y domingo, siete!, 


creyendo que se les olvidaba contar un día de la semana. Al oír las brujas que 
aquel osado les nombraba el día fatídico para ellas, que es la domínica del 
Señor, bajaron, lo cogieron y montándolo con ellas, se lo llevaron al aquelarre. 
Al llegar allí, no sabían cómo castigarlo. Hasta que por fin acordaron darle 
un fuerte puñetazo, todas a la vez, en la joroba, gracias a lo cual le desapareció 
ésta, y después lo dejaron ir. El jorobado, contentísimo, explicó lo sucedido 
a un amigo suyo, también giboso, el cual desde aquel día se puso a vigilar 
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todas las noche, ojo avizor, por si pasaba algún grupo de brujas. Por fin, al 
cabo de un tiempo, una noche, oyó también aquella canción tan esperada: 


Lunes, martes, 
miércoles, tres; 
jueves, viernes, 
sábado, seis. 


Y levantando la cabeza, contestó: 
¡ Y domingo, siete! 


Lo cogieron, y, como al primero, se lo llevaron al aquelarre: «¿Qué le 
haremos?» Por fin, acordaron castigar al envidioso dándole un fuerte puñe- 
tazo, todas a la vez, en el pecho; por cuyo motivo le hicieron giboso de delante 
(Sarroca de Bellera). 

En el País Vasco existe la leyenda de «ir por lana...», que es una variante 
de la anterior narración; pero el protagonista es un aspirante a brujo. Son dos 
gibosos, de los cuales uno, Peru, está en amores con la bruja Ana Mari. Para ser 
admitido como brujo, tiene que recitar en el aquelarre, como todos los brujos 
y brujas: 

Lunes, uno; 
martes, dos; 
miércoles, tres; 
Jueves, cuatro; 
viernes, cinco; 
sábado, seis. 


Pero, torpemente, añade al día de su iniciación a la brujería, que era sá- 
bado, un «Domingo, siete». Entonces le quitaron la giba por orden de Mari. 
El otro giboso, Antón, quería también obtener la curación de mano de las 
brujas. Como el primero, añadió un «Domingo, siete» a la canción ritual en 
el aquelarre; pero no obtuvo el resultado satisfactorio que esperaba, pues le 
pusieron la joroba de Peru junto a la suya. La diferencia en el trato dado a los 
dos gibosos fué motivada por el deseo de las brujas de castigar al envidioso”. 

El tema de los dos gibosos y de la desaparición de la joroba se encuentra 
en otros relatos populares de la península ibérica y en muchos de buena parte 
de Europa. 

Otra leyenda muy popular, con algunas variantes, es la siguiente, reco- 
gida por mí en el Pallars. Un hombre pasó la noche en una casa de Adóns 
(Ribagorza), y al sentarse junto al hogar de la cocina, se fijó con atención en 
un puchero, que le hizo sospechar algo malo. Al cabo de un momento, se 
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presentó la criada del cura, y él, receloso, hizo como que se dormía, y se ten- 
dió en un banco. Al ver que dormía, la recién llegada dijo a la dueña de la casa: 
«¿Qué haremos: comer primero, o marchar?» El huésped, al oír estas palabras, 
fingió estar profundamente dormido. Entonces la dueña contestó: «Marchemos, 
y comeremos al regresar.» Levantaron una losa del fogón y sacaron un puche- 
rito de ungiiento, con el cual se untaron el ombligo; después desaparecieron 
las dos por arte de encantamiento. Sin perder un momento, el fingido dur- 
miente levantó la losa donde había quedado de nuevo el ungúento mágico 
y puso un poco en el puchero del hogar, donde cocía un guiso de carne, y 
después se untó también el ombligo, como habían hecho ellas, y al momento 
se encontró dentro de unos grandes salones llenos de gente y de señoras bellí- 
simas, que le presentaron un libro muy grueso para que registrase en él su 
nombre. Se trataba de cumplimentar uno de los principales requisitos de los 
iniciados que querían ingresar en el arte de la brujería. Pero aquel hombre, 
como era un iniciado, en vez de escribir su nombre, señaló el libro con una cruz. 
Al instante desapareció todo. Y él se encontró en unos peñascos, rodeado de 
rocas y zarzales, con el libro abierto en la mano, tal cual estaba cuando hizo 
la cruz. Aquel hombre volvió a su pueblo, y por las listas del libro sabía todos 
los nombres de las personas que asistían al aquelarre. Las dos mujeres, al re- 
gresar a su casa, se comieron aquel guiso y murieron envenenadas por el un- 
gúento que puso el huésped. Entonces el dueño de la casa llamó a aquel indi- 
viduo, quien le explicó todo lo sucedido. Miraron el libro y encontraron los 
nombres de la dueña de la casa y el de la criada citada, registrados en él. Enton- 
ces se supo que eran brujas. 


TRADICIONES CRISTIANAS 


Para tratar este tema un poco a fondo, serían necesarias muchas más 
páginas de las que disponemos. Por esta razón, sólo daremos unas notas refe- 
rentes al tema. 

Según la bula del Papa Pío 1, de autenticidad incierta, los roncaleses, 
inmediatamente después del nacimiento de Jesús, cambiaron el escudo que te- 
nían, en el que figuraban siete ondas, símbolo pastoril o guerrero, y tomaron 
por blasón el nombre de Jesús”; ello constituye una prueba de que los ague- 
rridos y bravos navarros, que con tanto ahinco defendieron la fe católica 
contra los moros, gracias a lo cual obtuvieron sus privilegios, habían abrazado 
muy pronto la nueva doctrina. Pero Estornes Lasa, que cita aquel documento, 
manifiesta sus dudas acerca de la autenticidad de la bula de Pío 1. Yo creo 
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que la cristianización del Pirineo fué más bien tardía y obra de siglos, que 
no temprana y rápida. 

Lo más probable es que la religión católica empezara a propagarse entre 
los pirenaicos en los tiempos visigodos, hecho que se ve confirmado por la 
hipótesis de algunos ilustres arqueólogos e historiadores, según la cual de- 
terminados monasterios, así como la catedral de Urgel, son anteriores a la 
invasión agarena. 

La gran obra de la evangelización de los valles pirenaicos, con la con- 
siguiente predicación de la nueva doctrina, quizá no empezó hasta la llegada 
al Pirineo de los cristianos fugitivos de los llanos centrales y prepirenaicos 
que iban a refugiarse a las montañas, al verse perseguidos por las hordas 
africanas de la Media Luna, entradas recientemente en la Península. Por tal 
motivo, los prelados de Huesca y de Lérida trasladaron su sede a las estriba- 
ciones pirenaicas de las respectivas provincias, llevándose consigo las re- 
liquias, a las que continuaron venerando en los escarpados valles. Aprovecha- 
ron esta coyuntura para hacer nuevos adeptos y convertir al cristianismo a los 
habitantes de aquellas montañas. Tan importante labor civilizadora se llevó 
a cabo poco a poco, con el auxilio de los reyes francos y de los jefes, caudillos 
o soberanos de los pequeños Estados pirenaicos, y tuvo su mayor auge después 
de la Reconquista. 

El pueblo pirenaico, pueblo rústico y sencillo, mo solamente aceptó la 
nueva doctrina, sino que la defendió de la Media Luna, al lado de sus caudillos 
y de los cristianos venidos de otras tierras. Los mahometanmos dominaron 
muy pocos pueblos de la cordillera, ya que los aguerridos montañeses, para- 
petados en las cumbres, defendieron la fe católica con el mismo entusiasmo 
desplegado para defender sus creencias seculares y su independencia, al pisar 
aquellos valles la orgullosa hueste del águila romana. 

Pero si bien abrazaron la doctrina de Jesucristo, no dejaron de practicar 
muchos cultos seculares, tan caros a su modo indómito de ser, hasta bien 
entrada la Edad Media. 


Los primeros predicadores.—Se sabe que en el siglo vir el obispo 
de Maestrich, San Amando, vivió muchos años en Bearne y Laburdi, predi- 
cando el cristianismo, ignorándose si pasó al otro lado del Pirineo, o sea Na- 
varra. En el Pirineo oriental vemos a San Gil predicando el Evangelio a los 
habitantes de aquellos valles, hacia finales del siglo vI1 y principios del vIII; 
según la voz popular, San Gil hizo penitencia en Nuria, desde el año 700 
al 704. La tradición atribuye a este Santo la realización de la imagen de la 
Virgen de Nuria. Al ser perseguido por los secuaces de Witiza, huyó de aque- 
llos lugares, escondiendo antes en una cueva la imagen de la Virgen, la cruz, 
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una olla de su uso personal y la campana con la que llamaba a los pastores 
a la oración. 

San Eulogio, mártir, visitó en el año 850 el monasterio de Urdaspal, en 
Burgui (valle del Roncal), y a su abad Dadilano, después de haber visitado el 
monasterio de San Martín de Cilles, al norte del rio Veral (valle de Ansó). 

Durante la Edad Media (no se precisa el siglo), San Urbez hizo muchos 
adeptos por todo el Alto Aragón, debido a sus numerosos milagros. A él se 
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El santuario pirenaico de Nuria (Gerona), con las hospederias que lo rodean. A la izquierda, en primer término, 
la capillita de San Gil. - (Cl. A. M.) 


atribuye la edificación milagrosa del puente de San Urbez, sobre el río Añisclo, 
en el valle de Vió, cerca de la cueva del mismo nombre, donde se refugió el 
Santo cuando vino de Francia huyendo de las persecuciones. Según la le- 
yenda, antes de existir el puente, San Urbez atravesó el barranco por aquel 
lugar, tendiendo su cayado de lado a lado para que le sirviera de pasadera. En el 
interior de la cueva hay una capilla con un rústico retablo escultórico represen- 
tando las efigies de San Urbez y las de los santos Justo y Pastor. Al lado de San 
Urbez se ve un carnero atravesando el barranco sobre el báculo del Santo 
(J. Soler, La vall de Vio). 
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En el año 1138 vemos cristianizado el monte Turbón, morada de brujas, 
por un monje de San Victoriano, que hizo levantar una capilla en la cumbre, 
dedicada a San Adrián y a la Virgen. Este monje se retiró allí, dedicándose a 
la vida solitaria de anacoreta. 


Los monasterios e iglesias primitivas.—Utilizando unas notas iné- 
ditas del arqueólogo señor Puig y Cadafalch, podemos afirmar que un cierto 
número de monasterios, pequeños y pobres, son anteriores a la toma de Bar- 
celona por los francos, hecho ocurrido el año 801. 

De dichas notas se desprende que la tradición de los monasterios visi- 
góticos se conserva sin interrupción en una parte del país no dominada per- 
manentemente por los musulmanes. En esta tierra, defendida por montañas 
abruptas, se conserva una cierta cultura. La catedral de Urgel sustituida por 
la que se consagró el año 739 era del tiempo de Carlomagno. El primer gran 
cenobio benedictino pallarés, en Gerri de la Sal, conservaba diversas copias 
del los siglos X y XI, que reproducían documentos del siglo v111, entre los cuales 
figuraba uno del año 781. El monasterio de Santa María de Labaix (Riba- 
gorza) se citaba en un documento del 771. El de Tresponts (Urgellet meridio- 
nal) conservaba un documento del 785. Y los de Sentís (Pallars suroccidental) 
y de San Clemente de Codinet (ribera del Segre) poseían documentos del 
mismo año. 

Estos antiquísimos monasterios, junto con otros que reseñaremos, con- 
temporáneos suyos, forman geográficamente dos grupos: unos pertenecen a la 
comarca pallaresa, situada entre los dos Nogueras, y los otros al Urgellet, 
en la cuenca del río Segre. Forman el primer grupo el monasterio de San Pe- 
dro de las Maleses (Collegats), el de Santa María de Gerri de la Sal y el de 
San Vicente de Ovez (cerca del Noguera Pallaresa); el de Santa Grata (actual 
Senterada), el de San Genís de Bellera (valle del Flamisell), y el de Labaix, 
cerca del Noguera Ribagorzana. Forman el segundo grupo los de Tresponts, 
Codinet y Tabernolas, pertenecientes al Urgellet. 

Continuaron en el siglo 1x las fundaciones en los valles de los dos No- 
gueras, en los lugares propicios para el cultivo, o bien en las gargantas de más 
difícil acceso. Fué entonces cuando se levantó el monasterio de Santa María 
de Alaón, o dela O, en el paso de Sopeira, divisoria de la Alta y Baja Ribagorza, 
en el Noguera Ribagorzana, el año 834. En el valle de Aneo hay el monasterio 
de San Pedro del Burgal, que existía ya en el año 865. 

Estos: monasterios, pertenecían la mayoría a congregaciones pobres, por 
cuyo motivo fueron abandonados hacia finales del siglo xvrII. En las ruinas 
de estos monasterios podían encontrarse rastros—dice Puig—de las formas 
arquitectónicas del tiempo de la invasión musulmana y de la reconquista de 
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los francos; formas embrionarias de los comienzos del arte románico, de que tan 
bellas muestras conservan aún los valles pirenaicos**, 

Una cosa parecida debía de ocurrir en Navarra, pues en el año 850 exis- 
tían ya los monasterios de Urdaspal, en Burgui, y de San Martín de Cilles, al 
norte del río Veral. El año 987, don Sancho García donó al monasterio de 
Leire el de San Martín de Roncal y el citado de Urdaspal de Burgui” 

Desde el comienzo de la Reconquista abundan ya los establecimientos 
monásticos en todo el Pirineo. Centros de reorganización de aquellas devasta- 
das comarcas, ejercieron, a la vez, gran influencia en la vida social y religiosa 
del país. Los monasterios se fueron multiplicando conforme la Iglesia adquiría 
nuevos bienes, producto de donaciones de las altas jerarquías civiles y ecle- 
siásticas, así como de particulares. Entre los principales, cabe señalar, aparte 
de otros muchos, San Martín de Canigó, San Pedro de Roda y, sobre todo, 
Santa María de Ripoll, cuna de la dinastía catalana, en el Pirineo oriental, 
consagrado el año 888, San Juan de la Peña, Leire, cunas, a la vez, de los rei- 
nos de Aragón y de Navarra, respectivamente, y Roncesvalles, en el occidental, 
y tantos y tantos otros que hoy yacen en ruinas. 

Aparte de estos monasterios, el acta de consagración de la catedral de 
la Seo de Urgel, del año 819, contiene una larga lista de parroquias e iglesias 
de la diócesis urgellesa, comprendida entre los valles de Gistaín, con toda la 
Ribagorza, Alto Pallars, Urgellet, Andorra y Cerdaña, hasta el valle de Ribes. 
Por dicho documento vemos que a principios del siglo IX el cristianismo pre- 
domina con gran esplendor en todo el Pirineo oriental y parte del central, y 
por otros hechos podemos hacernos una idea análoga del resto del Pirineo. 


El hallazgo de imágenes.—Los hallazgos de imágenes, tan frecuentes 
durante la Edad Media, encontradas siempre en circunstancias maravillosas 
que la tradición ha vestido con las más ricas galas de la fantasía popular, quizá 
provengan, en ciertos casos, de las continuas persecuciones sufridas por los 
cristianos durante la invasión agarena, que les obligaron a enterrar las reliquias 
y objetos del culto. Tal es el caso de San Gil en Nuria y del cuerpo de Santa 
Orosia en Yebra, cerca de Jaca. 

Estos hallazgos, casi siempre milagrosos, de imágenes, sirvieron a la 
vez a los primeros evangelizadores del Pirineo para borrar las huellas del pa- 
ganismo y las tradiciones y creencias seculares de sendos parajes, tan aferra- 
das al espíritu del pueblo, que han llegado, bastante puras, hasta nosotros. 

Según nos informa la tradición, los hallazgos milagrosos empezaron ya 
en la Alta Edad Media y continuaron hasta casi los umbrales de la Edad Mo- 
derna. Por esta razón, de ser ciertas estas tradiciones, algunas de las imáge- 
nes pirenaicas, sobre todo de la Virgen, serían más que milenarias. 
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La Virgen de Erboló, que se venera en el santuario románico de la la- 
dera izquierda del río Noguera Pallaresa, entre Gerri de la Sal y Sort, según 


La imagen de la Virgen de Nuria (Gerona), que la 
leyenda atribuye a San Gil. 


la tradición, fué hallada en tiempos de 
la Reconquista, hacia el año 781, en el 
Lliser d'Arcalís; hallazgo que dió ma- 
yor impulso moral a la Reconquista 
en aquellos lugares, donde se levantó 
después un templo conmemorativo, 
que parece fué uno de los primeros 
dedicados a María Santísima”. 

La imagen de San Juan de 1”Herm, 
que se veneraba en su capilla santuario 
en los altos montes del valle de Cas- 
tellbó (Urgellet), lindantes con el Pa- 
llars oriental, según el parecer de algu- 
nos arqueólogos, es anterior al siglo VIII 
y procede de África. Fué hallada jun- 
to a la fuente que hay delante de la 
iglesia, por un toro de la casa Solé de 
Rubió. Estaba paciendo el animal en 
las Comes de Rubió, cuando de repen- 
te huyó de la manada mugiendo, y al 
llegar a la Font Coberta, empezó a 
remover la tierra con las pezuñas tan 
fuertemente y con tanta insistencia, 
que llamó la atención de los pastores. 
Al cavar allí, apareció la imagen de 
San Juan. Se disputaron el milagroso 
hallazgo los pueblos de Tirvia, Cas- 
tellbó, Vilamur, Vall de Castellbó y 
Burg, para ver cuál de ellos se la que- 
daba; pero no pudieron arrancarla de 
aquel lugar, por más esfuerzos que 
hicieron. Al fin consiguieron bajarla 
a Castellbó; pero al día siguiente vol- 
vía a encontrarse en el mismo lugar 
donde fué descubierta. Viendo en este 


milagro la voluntad del Santo de permanecer allí, erigieron junto a la Font 
Coberta una pequeña capilla, que después pasó a ser una dependencia del nuevo 
santuario. No se precisa el año ni el siglo de tal hallazgo; pero consta histórica- 
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mente que ya rendían culto a la imagen de San Juan en el mismo lugar donde 
hoy se venera, a finales del siglo x, los religiosos de Santa Cecilia de Pallerols 
del Cantó, que en el año 1010 se trasladaron a Castellbó*”. El santuario de San 
Juan de l*Herm se halla actualmente en ruinas, a consecuencia de un incendio. 

De la misma forma que la imagen anterior, fué señalado el lugar donde 
unos boyeros descubrieron la cueva con la imagen de la Virgen de Nuria, la 
cruz, la campana y la olla de cobre que escondió allí San Gil, a principios del 
siglo VIII, al ser perseguido por Witiza. La imagen es la que se venera en el 
santuario; la olla se conserva a un lado del camarín de la Virgen, en una es- 
pecie de armario, de forma tal, que el devoto pueda meter la cabeza en ella, : 
estando arrodillado, a la vez que tira de la cuerda de la campana. La tradición 
no precisa el año del hallazgo; pero se sabe que dicha imagen se venera en el 
mismo lugar donde fué hallada, desde el año 1072, en que se le erigió una ca- 
pilla, que se halla en ruinas, muy cerca del actual santuario, en la misma cueva 
donde se hallaba la piedra fecundante de Nuria o de San Gil. 

Aquel mismo año un nuevo hallazgo llenó de júbilo a los aragoneses 
del Pirineo occidental, pues en 1072, según los rezos canónicos, fué descu- 
bierto por un pastor el sepulcro del cuerpo de Santa Orosia, que se 
hallaba escondido en una cueva de las cercanías de Yebra (Jaca), desde el si- 
glo viu. «Habiendo tenido Orosia—se lee en un documento antiguo—noticia de 
la persecución de los cristianos y de la devastación sarracena en toda España, 
hasta los montes Pirineos, retrocedió y emprendió precipitada fuga hasta la mon- 
taña, según se cree, acompañada por un obispo de Huesca, tío suyo; los cuales, 
según la tradición, se cobijaron en una cueva en las cercanías de Yebra.» 

«Fué decapitada por los muslimes. Su cuerpo fué sepultado en el mismo 
lugar del martirio, en donde Dios obró muchos milagros por su intercesión. 
Allí le habían rendido culto privado, hasta que, por las consecutivas persecu- 
ciones, se llegó a borrar de la memoria de aquellos montañeses el lugar del 
sepulcro de la Santa.» 

El cuerpo fué trasladado a Jaca, en cuya catedral se le rinde culto, y la 
cabeza quedó en Yebra, donde se conserva y se venera dentro de un relicario. 
El milagroso hallazgo lo describen admirablemente los Gozos a Santa Orosia: 


Los cristianos colocaron Mas viendo el cielo el valor 
tu cuerpo en la sepultura, de tesoro tan precioso, 
y con piadosa ternura por modo maravilloso 
sus cultos te tributaron; se lo descubrió a un pastor, 
mas tu sepulcro olvidaron, trocando en gozo el dolor 
por larga persecución. de nuestra triste aflicción. 
Orosia: los montañeses Orosia: los montañeses 


fían de tu protección. fían de tu protección. 
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Dejó en Yebra la cabeza, a dar a tanta grandeza 
y con paso acelerado, decente y rico panteón. 
a faca, el cuerpo sagrado Orosia: los montañeses 
le llevó con gran presteza, fían de tu protección. 


Santa Orosia, Patrona de la ciudad de Jaca, era hija de familia noble. 
Unos la suponen española y otros extranjera. Sufrió el martirio por la causa 
católica*? 

Entre los años 1117 a 1119, un toro de una manada del Alto Arán motivó 
el descubrimiento milagroso de la imagen de la Virgen de Montgarri. En el 
lugar del hallazgo se levantó una pequeña capilla para rendirle culto. La Vir- 
gen de Montgarri es Patrona del alto valle de Arán y altos valles de Aneo y 
del Ariége. Es visitada cada año el día de su romería en solemne procesión 
(J. Soler). 

En el siglo x111 fué hallada por un pastor la Virgen del Mont (Garrotxa), 
que en el siglo XIV se veneraba en el monasterio de Sous. Dada la devoción 
del país por dicha imagen, el abad Bernard hizo construir el santuario actual 
en la cúspide del Mont, desde donde, c como Patrona de la comarca, contempla 
todo el Ampurdán. 

Según la tradición, la capilla comenzó a edificarse en el llano de Solls, 
entre Sous y el actual santuario. Al día siguiente, los albañiles encontraron las 
herramientas en la cumbre de la montaña. Se pusieron a trabajar de nuevo, 
y al otro día sucedió lo mismo, hasta que dejaron los cimientos empezados 
para levantar la capilla donde la Virgen la quería (Verdaguer, Excursións). 

En los tiempos de la reina doña Oneca, de quien no queda ningún re- 
cuerdo ni vestigio en la Historia, se fija el hallazgo de Nuestra Señora de: 
Roncesvalles por unos pastores que una noche vieron aparecer un ciervo por- 
tador de resplandecientes luminarias en los cuernos. Siguieron las huellas del 
animal y llegaron a una fuente que manaba de la roca. Allí se detuvo el ciervo. 
Oyeron un celestial concierto de voces que entonaban la Salve Regina. Noti- 
ciosos del.caso los monjes de Ibañeta, obtuvieron permiso del obispo de Pam- 
plona, que aquella misma noche había tenido un sueño con divinas inspira- 
ciones, anunciándole aquel milagroso acontecimiento. Practicaron excavacio- 
nes en el lugar donde se había detenido el ciervo misterioso y hallaron un arco 
de piedra, debajo del cual estaba la imagen de la Virgen que hoy se venera en 
la Colegiata de Roncesvalles, como excelsa Patrona de toda aquella comarca' 
del Pirineo de Navarra. 

La tradición señala como la fuente auténtica del hallazgo una existente en 
pleno bosque, donde perdura una piedra de escultura gótica que la recuerda”. 

En Isaba (valle del Roncal) hay una ermita donde se venera a Santa 
Bárbara, que apareció a un pastor. En el mismo sitio de la aparición levan- 
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taron la capilla donde colocaron a la imagen. Idéntico relato se hace de la apa- 
rición de la imagen de Santa Ana en el puerto de Arracos, del mismo valle. 


Entre Garde (valle del Ron- 
cal) y Ansó, más arriba del antiguo 
camino de carrera, fué hallada por 
un toro, debajo de un roble, la ima- 
gen de la Virgen de Zuberoa, Pa- 
trona de Val de Garde. Al erigirle 
la ermita donde se venera, quisie- 
ron hacerlo junto al camino; pero 
la obra que levantaban de día, se 
les venía abajo de noche. Hasta 
que, por fin, la edificaron donde 
fué hallada la imagen. Pero en con- 
memoración del hecho levantaron 
un oratorio dedicado a la Virgen 
del Pilar, al pie del camino donde 
se quería levantar la capilla (Gar- 
de, 1943). 

La imagen de la Virgen de 
Pineta, en el alto valle de Bielsa, 
también fué hallada, no se explica 
cómo, en el lugar donde se venera. 
No lejos de la ermita se encuentra 
una fuente que mana de una peña 
llamada la Fuente Santa. Refiere 
la tradición que unos franceses ro- 
baron la Virgen de Pineta para lle- 
vársela a su país, y al llegar a aquel 
lugar, medio muertos de sed, uno 
de los malhechores tocó la peña 
con su bastón, saliendo un gran 
chorro de agua, y así pudieron 
apagar la sed; pero al beberla, se 
quedaron todos dormidos con un 
profundo sueño. Entonces la ima- 
gen, libre de sus raptores, hizo 


Nuestra Señora de Roncesvalles, cuyo descubrimiento en una 
cueva la leyenda atribuye a unos pastores. - (Cl. Roldán.) 


el milagro de volverse a su sitio preferido, el santuario de Pineta (J. Soler). 
La imagen de Nuestra Señora de Caldes de Bohí, que desde muy an- 
tiguo se venera en el famoso balneario del Pirineo ribagorzano, fué hallada 
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en el bosque inmediato por un toro, y el pastor que lo apacentaba la recogió 
y la llevó al sitio donde recogían el ganado por la noche (la pleta ), y allí mismo 
le erigió una rústica capilla, donde la veneraba. El pueblo de Bohí resolvió 
trasladarla a su iglesia; mas su deseo no fué posible llevarlo a cabo, pues, a pe- 
sar de los esfuerzos que hicieron, no pudieron sacarla del sitio en que estaba, 
comprendiendo con ello que la Virgen había escogido aquel lugar para recibir 
el culto de sus devotos. Levantóse una pequeña ermita, de la que cuidaba el 
pastor. Á este mismo se atribuye el hallazgo de la primera fuente caliente, 
que estaba junto a la capilla y a la cabaña habitada por él. Allí arregló una rús- 
tica pila o bañera de madera y comenzaron a recobrar la salud algunos lisiados 
y enfermos, de un modo especial los que padecían humores herpéticos (Coy, 
Sort, pág. 156). 

También fué hallada por un buey, en Sarroca de Bellera, la imagen 
de la Virgen de Bellera, en la cueva llamada el Cabanot de la Verge. El bo- 
yero notaba que cada noche, al regresar al pueblo con el ganado, uno de los 
bueyes se paraba en el camino, delante de la cueva, negándose a seguir ade- 
lante. Hasta que por fin el boyero se dió cuenta de que en el interior de la cueva 
había una imagen de la Virgen colocada encima de una pequeña pendiente 
de la misma roca (asllisador), donde no era posible mantenerse en pie. Lleva- 
ron la imagen en un altar, levantado exprofeso, de la iglesia de Sarroca, donde 
actualmente se venera. Según explican las abuelas. 

La imagen de la Virgen de Fa (valle de Capdella) fué hallada por un pas- 
tor en una pequeña cueva, al pie de una peña alta y erecta, parecida a la del 
Cabanot de la Verge de Sarroca, posible piedra fecundante. El día del ha- 
llazgo se la metió en el zurrón y la llevó a Espúy para entregarla al cura; pero 
cuando se disponía a sacarla del zurrón para mostrársela, lo encontró vacío. 
El milagro se repitió durante tres noches consecutivas, y cada mañana volvía 
a encontrar la imagen en la cueva, hasta que por fin se levantó una ermita 
en la parte alta de la peña, desde cuya eminencia contempla toda la Vall Fosca 
(valle de Capdella), que es donde se la venera (Espúy, 1914). 

La imagen de la Virgen de Meritxell, Patrona oficial del valle de An- 
dorra, fué hallada entre unos rosales silvestres. 


La devoción y el culto.—Aparte de las imágenes de la Virgen cita- 
das, las cuales han tomado el nombre geográfico del sitio donde fueron halla- 
das, otras muchas capillas y santuarios dedicados a la Virgen Madre se hallan 
extendidos por todo el Pirineo. Las imágenes veneradas con el nombre de 
Santa María, Virgen de las Nieves y del Remedio, son las más abundantes. 

La mayoría de los primitivos monasterios levantados a lo largo de nuestra 
cordillera, principalmente en el Pallars y la Ribagorza, fueron dedicados a 
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Santa María. “Tanto la Historia como la leyenda nos informan de que el culto 
Mariano, aparte de ser el más popular, fué de los primeros que se manifesta- 


La Virgen de Caldas de Bohi (Lérida). La Virgen románica de Sarroca de Bellera (Lérida). 
(CLA. MO) (Cl. Mide lv A, P.) 


ron en el Pirineo. La devoción por María Santísima, aun hoy, es la que más 
conmueve a las gentes pirenaicas, por ser Ella la más eficaz medianera para 
alcanzar favores en bien de sus devotos, ya que Ella lo puede todo, por ser 


Madre del Señor. 
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Cada valle, y aun cada pueblo, tiene su Virgen veneranda, para oír las 
preces de sus fieles devotos; pero, además, en cada comarca suele haber una 
imagen de la Virgen que goza de mayor poder para premiar a sus fieles con los 
favores alcanzados del cielo. 

En el Pallars, comarca que se caracteriza por su ferviente culto a María 
y donde hay quizá más templos y capillas dedicados a Ella, la más venerada 
de todas las imágenes es la de Nuestra Señora de Erboló, como lo atestiguan 
los numerosos presentes y exvotos que antaño adornaban la reja del presbite- 
rio y los milagros obrados por su intercesión. 

Otro culto muy extendido en la Edad Media, no solamente en el Piri- 
neo, sino también en todo el mundo cristiano, era la veneración por las re- 
liquias procedentes de la vida, pasión y muerte de Jesús, así como las de los 
santos. La iglesia o monasterio que era dueño de una de tales reliquias, y más 
aún de un cuerpo santo, gozaba del favor unánime de los creyentes. 

Aparte de otras muchas reliquias pirenaicas, en Peramea (Pallars) se 
veneran los Mártirssants, o reliquias de los Santos Inocentes, traídas de Tie- 
rra Santa por un conde del Pallars, medianeros contra la sequía. 

Uno de los cuerpos santos más venerados del Pirineo, y que atrae la de- 
voción de todos los altoaragoneses, son los restos del cuerpo de Santa Orosia, 
en Jaca, y su cabeza, en Yebra, pues además de ser gran medianera para alcanzar 
la lluvia, exterminar la langosta y curar de todo mal, como rezan sus Gozos, 
Santa Orosia es abogada contra el mal de brujería (Gistaín) y para curar a 
los posesos o espirituados (Baraguás). Eran célebres las procesiones de endemo- 
niados en Yebra y en Jaca, en las fiestas conmemorativas de la entrada de las 
reliquias de la Mártir en Jaca, donde acudían desde lejanos lugares infelices 
epilépticos, a quienes se supone posesos del demonio, a implorar la curación 
de su terrible mal. El domingo de la Trinidad sale procesionalmente todo el 
Cabildo a recibir a los romeros, que con los bailadores o danzantes a la cabeza 
de la procesión, van hasta el templo acompañados por la música de una flauta 
y un tambor especial llamado chicotén. El 24 de junio, terminadas las vísperas 
y completas, el Cabildo recibe a los romeros, que van procesionalmente con 
sus trajes de peregrinos, el sombrero a la espalda y el báculo con cruz de hie- 
rro del que pende una calabaza, y siempre precedidos de los danzantes. Estos 
romeros forman parte de la Hermandad de la Santa, y antiguamente pasaban 
la noche en vela en la catedral. A las cuatro de la mañana sale el rosario de 
la aurora, con los romeros y la música del chicotén. Más tarde se celebra la 
procesión principal, con imágenes y reliquias de varios santos, precediendo 
al relicario de Santa Orosia. Llegada la procesión al Campo del Toro, el pre- 
lado abre la urna y muestra a la multitud los restos de la mártir. Y entonces 
los pobres epilépticos, a la vista de la reliquia salvadora, se veían poseídos casi 
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siempre de fuertes ataques. En los espasmos, rompían las ligaduras que apri- 
sionaban sus dedos; cosa de buen agiiero, pues por cada dedo que se libraba de 


El oratorio de San Blas, junto a una fuente y abrevadero, ya desaparecidos, en Gesa (valle de Arán). - (1. 4. Huna / 


la cuerda, escapaba un mal espíritu, y si se rompían las ligaduras, había júbilo 
entre los familiares, pues ello era señal de curación”. 

En el Ripollés son muy veneradas las reliquias de San Eudaldo invo- 
cadas especialmente por las parturientas. Cuenta la tradición que cuando dos 
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monjes ripolleses traían las reliquias desde Ax a Ripoll, se pararon a descan- 
sar cerca de Campdevánol, en la ribera del Mardás, no lejos de la masía del 
Cornut. Algunos de los acompañantes tenían sed y se disponían a beber del 
agua turbia del riachuelo, cuando de pronto vieron brotar una fuente de agua 
cristalina, que desde entonces es llamada de San Eudaldo. Mientras esto 
sucedía, la dueña de la masía del Cornut estaba en trance de alumbramien- 


Oratorio de la Purísima, en el antiguo camino de Andorra El santero de La Nou, en el Bergadá (Gerona), desapa- 
la Vieja a la Massana. - /Cl. KR. Vivant.) recido en la actualidad. - /€/. J. Vintoo.) 


to, llevando ya tres días de fuertes dolores. Al ver los de la casa la comitiva 
que llevaba aquellas reliquias, les suplicaron que subieran a visitar a la partu- 
rienta. Subieron los monjes, y al llegar las reliquias al pie de la escalera, oyeron 
el llanto de un niño, que nació sano y salvo gracias a la intervención milagrosa 
del santo. En conmemoración de aquel hecho, erigieron una capilla en honor 
de San Eudaldo en la fachada principal de la masía, donde aún puede verse. 

Además de éstos, el pueblo pirenaico invoca también a otros muchos 
santos de abolengo universal, para remediar todos sus males: Santa Bárbara, 
para alejar el granizo; San Jorge, para que los libre de la langosta; Santa Qui- 
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teria, para que no permita los perros rabiosos (Aragón), San Marcos y Santa 
Bárbara, para alejar las tempestades y el granizo; San Sebastián, para guardar- 
los de la peste; San Blas, contra el mal de garganta; San Miguel, para que 
acompañe las almas al cielo; San Pedro, para que les abra las puertas del cielo, 
y San Antonio, para que guarde a personas y animales (Pallars). Para curar 
la mudez y tartamudez, al Cristo de Lezo, en Guipúzcoa, y para la hidropesía, 
a la parroquia de Lesaca, a rezar a un santo a quien llaman «San Tropés» 
(¿San Eutropio?) (J. Caro, La vida en Vera, pág. 165). 

Gran número de oratorios erigidos en los caminos pirenaicos nos in- 
forman asimismo de la devoción de aquellas gentes por San Roque, San 
Sebastián, San Antonio, Santa Lucía y tantos otros. En estas capillas y ermi- 
tas echaban monedas acompañadas de rezos, o bien cogían flores, una rama o 
una pluma de ave y, como humilde exvoto, lo colgaban de la reja del oratorio, 
a falta de otra ofrenda más valiosa, como hemos visto en diversos oratorios 
pirenaicos durante nuestras excursiones. 

Antiguamente, la mayoría de los santuarios tenían su ermitaño o plegador 
(valle de Aneo), aplegador (Ripollés), el cual, con una capillita portátil de la 
imagen tutelar, recorría las comarcas para recoger limosnas de los devotos; 
recogían dinero, cereales, lana, quesos, etc., que pasaban al fondo del santua- 
rio, para el culto de su santo tutelar. En el Alto Aragón era famoso el santero 
de Santa Orosia. En la Ribagorza oriental eran famosos los ermitaños de San 
Gervasio y Protasio, y el de Caldes de Bohí. En el Pallars, los de los santuarios 
de Erboló y de la Plana. En el Urgellet, el de San Juan de l”Herm. En el Piri- 
neo oriental es famoso, entre otros muchos, el del santuario de Nuria, así 
como el de La Nou, en el Prepirineo del Alto Bergadá. 

San Juan de l1'Herm era invocado contra la hernia. Cuando pasaba su 
plegador, los que tenían algún enfermo aquejado de tal dolencia, le entregaban 
una cantidad de trigo que pesara igual que la persona herniada. Si pesaba 
más o menos, el paciente no sanaba, pues para curar tenían que entregar el peso 
exacto (Son del Pino, 1941). 


El drama de la Pasión: interpretación pirenaica del Calvario, en Sarroca de Bellera (Lérida). - (Cl. R. Violant.) 
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OR la amplitud del tema, sólo describiremos las fiestas principales, espe- 
cialmente aquellas que tienen mayor interés, si bien este tema quizá 
sea uno de los más importantes, ya que muchas de las fiestas populares 

tienen sus precedentes en cultos muy remotos. Por esta razón, en muchos 
casos, la continuación de diversas ceremonias antiguas, generalmente agrícolas, 
dedicadas a los espíritus vegetativos, para obtener así buenas cosechas, es 
supervivencia de ritos dedicados a las primitivas divinidades naturales (árboles, 
tierra, Sol, fuego, etc.) y a los muertos. Fiestas antiguas que, con el correr de 
los siglos, cada pueblo y cada civilización ha ido adaptando y asimilando a sus 
ritos religiosos más evolucionados, sin lograr borrar del todo las huellas del 
culto mágico primitivo: tal como veremos, más o menos, en la descripción del 
ritual popular calendado pirenaico. 
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NAVIDAD 


La fiesta del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, antigua fiesta del 
solsticio de invierno, fué, hasta hace pocos años, una de las más características 
del Pirineo; pero a la liturgia cristiana se mezclaban no pocas notas de mar- 
cado paganismo, siendo las más interesantes las relacionadas con el leño o 
tizón de Navidad y las hogueras públicas levantadas en calles y plazas. 


El tizón de Navidad.—En el País Vasco llaman Olentzero a la Noche- 
buena y asimismo a un tronco, que arde en el hogar de las casas durante las 
fiestas navideñas. En los caseríos de Oyarzun este leño recibe el nombre de 
Olentzero-emborra (tronco de Olentzero), y se dice a los pequeños que después 
que se han retirado todos a dormir, baja por la chimenea Olentzero (proba- 
ble personaje de la mitología antigua del país, dice Barandiarán). Por eso, en 
Andoain (Guipúzcoa) la tarde de dicho día limpian en muchas casas la chime- 
nea y lo dejan todo muy bien arreglado, para que al descender por ella aquel 
personaje imaginario se encuentre a gusto. A los niños que no vuelven con pun- 
tualidad de la escuela, se les dice, para asustarlos, que está Olentzero en la 
chimenea (4. de E. F. 1925, pág. 129). 

En otros pueblos vascos son varios los troncos que se ponen en el fuego: 
uno para Dios, otro para la Virgen, otro para Todos los Santos, otro para el 
dueño de la casa, otro para la dueña, y así, para cada miembro de la familia. 
Enciéndense todos a la hora de la cena, y arden hasta consumirse, excepto el 
de Dios. Este tronco se retira después de encendido y el día de Año Nuevo se 
le coloca en la calle, delante de la puerta, y pasan por encima de él todos los 
moradores de la casa, y luego los animales, mientras se dice esta fórmula ritual: 


¡Sarna fuera!' 


Este rito también se practica en algunos pueblos de la montaña de Na- 
varra; pero allí en la misma Nochebuena. Con esta práctica purifican los ani- 
males domésticos; el tizón mágico se llama allí gabonzuzi. El padre de familia 
bendice ritualmente el pan de Nochebuena (Iribarren, 7, 213). 

En Burguete echan al fuego del hogar los dos troncos mayores de la leña 
apilada en el patio de la casa. En Espinal son cuatro o cinco, y les llaman 
baztarrekos de Nochebuena ; se encendían al atardecer. En Isaba era un tronco 
enorme que se cortaba a principios del año y se guardaba para tal objeto. 
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En Ansó ponen al hogar la troncada de Nochebuena y se deja ardiendo 
toda la noche, para calentar al Niño Dios. En Baraguás ponían la gran troncada 
de Nochebuena en el hogar, con un tizón mucho mayor que los demás cruzado 
encima, que encendían antes de ir a la misa del gallo y se dejaba arder, sin 
apagarse, hasta Reyes o la Candelaria. Para que durara más, le iban echando 
ceniza encima, a fin de que se consumiera poco a poco, y con él encendían el 
hogar cada mañana. Al encender la troncada, el más viejo de la familia, o sea 
el dueño de la casa, persignaba el gran tronco navideño, echándole con un po- 
rrón un chorro de vino en forma de cruz. En Gistaín quemaban un solo tron- 
co, el tizón de Navidad; pero era tan enorme, que en muchos casos se em- 
pleaban dos parejas de bueyes para arrastrarlo del bosque a la casa, pues tenía 
que durar todo el año, hasta el día de Navidad. Y según me explicaron en 
Gistaín, en Escalona (río Cinca) era el dueño de la casa quien encendía el ti- 
zón, después de dirigirle un sermón que empezaba así: «Tizón de Navidad: tú 
eres el tronco de la casa...» 

Tanto esta costumbre de Escalona como la anterior de Baraguás, practi- 
cadas con carácter de rito, nos recuerdan la Nochebuena provenzal, que nos 
describe el gran poeta Mistral en su poema Mireia, donde el dueño viejo de la 
casa, señor de la masía, después de rociar con vino por tres veces el tronco 
navideño, lo cogían, él por un cabo y el más joven de la familia por el otro, 
y lo paseaban tres veces alrededor de la casa, acompañados de todos los fami- 
liares y servidumbre, con las tres candelillas simbólicas encendidas. Ántes de 
prenderle fuego, en tono severo y grave, verdadero sacerdote del templo fa- 
miliar, pedía al tronco y al fuego sagrados que les diera tiempo bueno y un parto 
feliz a las mujeres y a los ganados de la familia, acabando con las frases rituales: 
«¡Tronco bendito, saca fuego!»”. 

En toda la zona catalana, comprendida la Ribagorza, desde el valle de Be- 
nasque, este rito doméstico, probablemente originado en el culto al fuego sagrado 
del hogar, simbolizando los dioses lares, y al culto solar, según Frazer, toma otro 
aspecto menos simbólico y menos ceremonioso que en Navarra y Aragón. Efecti- 
vamente, en Cataluña se convierte en un motivo de regocijo infantil y familiar, no 
exento de poesía hogareña, ya que el tronco o rabassa de Navidad (Castejón de 
Sos), la rabassa (Bellanos), la tronca de Nadal (Pont de Suert, Esterri de Aneo), 
Nadau tidun (Arán), el tió de Nadal (Ribes) y tió (Alto Ampurdán), es portador 
de turrones, orejones, higos secos y otras golosinas. Unos días antes de Navidad, 
en la casa donde había niños, buscaban en el bosque una rabassa o tronco de 
árbol que fuera grueso y que estuviera agujereado. La víspera de Navidad (Sa- 
rroca de Bellera, Pont de Suert, Bellanos, Arán) o el mismo día de Navidad por 
la noche (Esterri de Aneo y otros pueblos), después de preparar algunas golosinas 
envueltas en papel, se llevaba el tronco al lado del hogar, encima del fogón, 
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y los padres rellenaban todos los agujeros con los paquetes de dulces, mien- 
tras se entretenía a la chiquillería para que no viera los preparativos. Una 
vez dispuesto el tronco, lo golpeaban los niños con las tenazas del hogar 
y hacían soltar el contenido. Cada vez que se vaciaba el tronco, manda- 
ban a los niños a rezar, con objeto de poderlo rellenar de nuevo sin que se 
dieran cuenta. En el Arán se echaba al fuego el mayor tronco de los que 
había en la leñera y a media noche, quemado a medias, se cubría con una 
tela, retirándose los niños a una habitación contigua, para rezar. Volvían a 
la cocina provistos de un palo y golpeaban tres veces consecutivas el tronco 
de Navidad o Nadau tidun, del cual salían golosinas y juguetes?. En la Seo 
de Urgel, además de turrones y golosinas, el tronco de Navidad ofrecía 
botellas de licores. 

Investigaciones recientes (1948) me corroboran el carácter sagrado, má- 
gico y profiláctico, que años atrás había presentido para nuestro «tizón de Na- 
vidad». Por cuya razón, el tronco navideño catalán no solamente se emparenta 
con el de las restantes comarcas pirenaicas, sino incluso con el de Alemania, In- 
glaterra, Francia, Yugoslavia, etc. Pues según mis encuestas directas, en todo el 
valle de Bohí y en Eriñá (Conca del Tremp) conservan los últimos restos del 
tizón quemado como amuleto contra el fuego y alguna enfermedad, y en Cas- 
tellbó (Urgellet) echan el último tronco a la pocilga para librar de todo mal a 
los cerdos. 


Las hogueras y los holgorios callejeros.—En el valle del Roncal, 
después de alegres egudiargos junto al ancho hogar, iban las familias de una 
casa a otra, en espera de la misa del gallo. Las gentes llenaban las nevadas 
calles, entonando cantos populares vascos y moviendo gran estruendo con 
timbales, cascabeles, trompetas, calderos, tapaderas de hoja de lata y almireces, 
a la vez que encendían grandes hogueras en la nieve. 

En Bellanos (Pallars occidental), los mozos y los chicos encendían una gran 
hoguera en la plaza, sobre la que saltaban, como la hoguera de San Juan, en 
espera de la misa del gallo. Poco más o menos, hacían lo mismo los mozalbetes 
de Sort. En Rialp (Pallars central), los mozos recogían leña por el pueblo y 
encendían una falla (hoguera) en la plaza, en la cual asaban carne o longa- 
niza a la parrilla, que comían allí mismo. Después cantaban canciones alrede- 
dor de la hoguera. Más tarde iban a rondar por las calles, hasta la hora de la 
misa del gallo. En la Junquera, San Lorenzo de la Muga y Agullana (Alto 
Ampurdán), a las doce en punto de la Nochebuena, encendían una gran hoguera 
en la plaza, a la que todos los hombres tenían el derecho tradicional de echar 
el objeto que más les placiera (un árbol, un carro, un arado, etc.), sin que nadie 
pudiera molestarse ni decirles nada (Lladó, 1943). 
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RETABLO DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR, EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE JAVIERRE (HUESCA). 
(C1.A. Mas.) 
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La misa del gallo y la adoración de los pastores.—Otra de las 
costumbres típicas de la Nochebuena era asistir a la misa del gallo, que se 
celebraba a medianoche. De unos años a esta parte, en casi todos los pueblos 
se celebra a primeras horas de la madrugada del día de Navidad, generalmente 
al despuntar el alba. Esta misa se veía concurridísima, y los fieles acudían a ella 
cantando villancicos y tocando instrumentos. En muchos pueblos de la montaña 
de Aragón y en la zona pirenaica catalana acudían los pastores con sus carneros. 

De las aldeas y pueblos de la montaña de Huesca acudían los pastores, 
con sus corderos llenos de adornos pueriles, a la misa del gallo, que se cele- 
braba en la Colegiata de Alquézar. La adoración era acompañada de órgano, 
villancicos, panderetas, pulgaretas (diminutas castañuelas que se mueven con 
el pulgar) y otros instrumentos. 

En Pont de Suert, en el momento de adorar, dos niños vestidos de án- 
geles hacían compañía en el altar al Niño Jesús. 

En Bellanos, las gentes se llevaban gallos, que hacían cantar en el coro, 
mientras se celebraba la misa, y los pastores iban a adorar llevando un cordero, 
que en Benés (pueblo vecino) había de ser negro. El dueño y la dueña de las 
casas ricas llevaban, cada uno, una torta de Navidad, que bendecía el oficiante 
y se repartía a todos los asistentes. 

En Sarroca de Bellera, al filo de la medianoche, los mozos más decididos 
subían al campanario, provistos de manjares, vino y aguardiente, y lanzaban 
las campanas al vuelo hasta llegar el alba. Mientras tanto, iban llegando las 
gentes de los pueblecitos de los alrededores, alumbrándose con faroles, para 
asistir a la misa del gallo. En el momento de la adoración, los chicos tocaban 
instrumentos de caña, con lo que imitaban el canto del ruiseñor. En el coro, 
algunos cantores mecían una gruesa piedra, como si fuera una cuna, a la vez 
que imitaban de vez en cuando el llanto de un niño recién nacido, mientras 
otros cantaban el No: de la Mare, el Rabadá (villancico dialogado del pastor y 
el zagalillo) y otros villancicos del ciclo navideño. 

En Montrós (valle del Flamisell), los mozos iban a la misa tocando 
rosinyols (silbatos de caña) y llevaban pájaros, que soltaban en el momento de 
adorar. También los pastores, cuando adoraban, ofrecían un gorrión, que al 
depositarlo en la bandeja, huía volando por el templo. En Rialp acudían los 
mozos con gallets o silbatos que imitaban el canto de los gallos. 

En Son del Pino y otros pueblos iban a adorar los pastores ricamente 
ataviados, acompañados de un carnero o corderillo adornado con cintas y flores. 
Las dueñas de las casas llevaban un redort (roscón) colgado del brazo y lo deja- 
ban en un banco del presbiterio, donde lo bendecía el oficiante. 

En el Ripollés, aunque hiciese mucho frío, la gente se levantaba de la cama, 
y después de comer el típico all ¿ oli (ajiaceite) con pan tostado y beber anís, 
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se dirigía cada cual a su parroquia para asistir a la misa del gallo. Los pastores 
iban a adorar acompañado cada uno de su carnero favorito, bellamente ador- 
nado con flores y un collar y su largo cencerro, y además con una antorcha 
de candelilla encendida en cada cuerno. 

Estas costumbres pastoriles han caído completamente en desuso. Anti- 
guamente, también fueron populares en algunos valles del Pirineo francés, así 
como en la Provenza. 


La colación.—Antiguamente, los fieles practicaban un ayuno riguroso 
durante el día 24, víspera de Navidad, y lo poco que comían era condimentado 
con aceite. Al salir de la misa del gallo, como ya había pasado la vigilia, 
restauraban sus estómagos con las mejores viandas que guardaban en la des- 
pensa. 

En Espinal e Isaba, aparte del ágape hogareño, después de la misa iban 
los mozos por las casas a pedir a las mozas magras y tortas, y después se reunían 
en casa de uno de ellos, donde comían en gran algazara. 

En Baraguás hacían la colación familiar en torno a la gran troncada de 
Navidad. Después de bendecir el simbólico tronco, empezaba la comida, 
que en la montaña de Huesca se componía de la típica torta navideña amasada 
expresamente para la fiesta, empainazos con espinacas, pastelillos de cala- 
baza, bellotas dulces, peras asadas, higos secos, pasas, nueces y orejones, 
según Arnal. 

En Sarroca de Bellera y otros pueblos del Bosia era costumbre comer al 
salir de la misa ajiaceite (all i oli) de pera o de membrillo, con largas rebana- 
das de pan, remojado después con aguardiente. En Bellanos comían tortas 
de Navidad y bebían aguardiente. 

Más sólida era la comida del valle de Aneo. En Son del Pino, mientras 
esperaban la misa hilando y cantando villancicos de Navidad, reunidas las 
familias en torno a la cocina, las dueñas de las casas ponían una olla en el ho- 
gar con una longaniza y una pata de cerdo, para que se cociera. Después de 
la misa comían una cazuela de sopas de aquel caldo y un trozo de longaniza 
con un pedazo de roscón, que repartía la madre de familia. En Esterri de 
Aneo, en vez de longaniza, cocían una gallina, y al salir de la misa se bebían 
el caldo y se comían la gallina hervida. 

En el Ripollés, al salir de la misa se hacía una gran chocolatada, acompa- 
ñándola de pan y torta. 


Costumbres del día de Navidad.—En el valle del Roncal los mu- 
chachos recorrían todo el día las calles de los pueblos, entonando canciones 
vascas, para que las dueñas de las casas depositaran en sus serones los dona- 
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tivos de Navidad. En Baraguás recogían tortas buenas por las casas del lugar. 
En Andoain (Guipúzcoa) hacían la cuestación la víspera, día 24, yendo por las 
calles, de casa en casa, llevando en andas a Olentzero, un muñeco vestido con 
ropas viejas*. La misma cuestación se practica en Vera de Bidasoa; pero allí 
Olentzero va representado por un chico feo y cabezón, disfrazado con un gran 
sombrero, un chaquetón grande y una pipa en la boca, con la cara tiznada. 
Colocado en un cajón adornado con hojas de laurel y con un farol, es transpor- 
tado a hombros por cuatro chicos más. Actualmente es fiesta de chicos; pero 
antiguamente lo hacía la gente moza, según refiere el señor Caro, quien nos 
da, además, las coplas petitorias que se cantan en vascuence (La vida en Vera, 
páginas 190 y 191). 

En la montaña de Navarra, el día de Navidad se quemaban peleles de 
paja*. En el valle de Burguete se comía el tradicional capón-zopa, turrones 
y castañas asadas. En Ansó, como casi en todas partes, se celebraba el Naci- 
miento con una gran comida extraordinaria. En Sarroca de Bellera, Pauls, 
otros pueblos del valle del Flamisell y Bosia, todas las casas mataban un gallo, 
que cebaban desde el otoño, para la comida de Navidad, y además de comer 
turrones, amasaban tortas de huevo, como las de la fiesta mayor. 

En Esterri de Aneo era costumbre almorzar con una taza de chocolate, 
y a mediodía se comía sopa de caldo y un pollo asado. Por la noche se celebraba 
la ceremonia del tronco, como se ha dicho, y acababa la fiesta entonando can- 
ciones navideñas al amor de la lumbre. 

Una costumbre llena de sabor local, típica de los pueblos de San Loren- 
zo de la Muga, Cistella, Vilanant, Tarabaus, Aviñonet, Vilafant, Figueras y 
Borrassá, en el Alto Ampurdán, era la ofrenda de la madrina a sus ahijados 
de la rabaga o pastel casero en forma de roscón, que les entregaba por la ma- 
fñana de Navidad, según dice la siguiente cuarteta: 


Bons dies, padrina ; Buenos días, madrina; 
Nadal ha vingut: Navidad ya llegó: 
doneume la rabaga dadme la rabaga 
1 Deu vos dongui salut. y salud os dé Dios. 


Con esta cuarteta saludaban los chicos, muy de mañana, a sus padrinos, 
portadores del ansiado pastel. Vaireda considera estas dádivas sucedáneas de 
las que se ofrendaban en tiempos remotos al dios solar durante los días del 
solsticio invernal, y más tarde, por la influencia latina—dice—, a los dioses 
lares públicos. 
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AÑO NUEVO Y REYES 


Costumbres de la Nochevieja.—En la montaña de Navarra, por 
la noche de Año Viejo encienden hogueras y recogen la primera agua que caiga 
después de las doce; costumbres antiquísimas, que, como. las fogatas de Na- 
vidad, están relacionadas con el solsticio de invierno. 

ALMAS Y VÍRGENES.—En Baraguás, por la noche de San Silvestre (31 
de diciembre), después de cenar se reunía la gente en la cocina y jugaba a «sacar 
almas y vírgenes». Cada concurrente escogía un santo y escribía el nombre 
en un papel, que echaban doblado en un puchero, poniendo además otro pa- 
pel con el nombre de San Silvestre. En otro puchero, y del mismo modo, 
ponían los nombres de los difuntos familiares de los presentes, o sea las «almas». 
Después los agitaban, y sacaban un papelito del puchero de los santos o vír- 
genes y otro del de las almas. Al muerto o «alma» del concurrente a la reunión 
que le tocaba San Silvestre, había de pagar el vino para toda la concurrencia. 
Mientras esperaban las doce de la noche, o sea la entrada al Año Nuevo, 
rezaban una parte del rosario a San Silvestre y otra a las almas del Purgato- 
rio. A las doce daba comienzo una espléndida y animada colación. 

Los CASAMIENTOS DE «CAPDANY» Y «SACAR DAMAS Y CABA- 
LLEROSs».—En Pont de Suert (Ribagorza), la noche de San Silvestre, después 
de cenar, se reúnen todos los mozos en una casa o en el café del pueblo y es- 
criben en una tira de papel los nombres de las mozas y en otro papel los de 
los mozos, en número igual. Seguidamente cortan los nombres de uno en uno 
y los meten en dos pucheros. Después, comenzando por los mozos, sacan un 
papelito, y seguidamente otro igual del puchero de las mozas, y aquella pareja 
formada por la suerte queda «casada» para los días de Año Nuevo y Reyes, repi- 
tiéndose la operación hasta que no quedan papelitos en los pucheros, o sea 
hasta que ya están todos «casados». Seguidamente escriben los nombres de las 
parejas, una por una, en papeles mayores, que van a pegar a las puertas de las 
casas de las correspondientes «casadas». Cumplido este requisito, vuelven a 
agruparse para salir después a rondar a las mozas, entonando jotas acompa- 
ñados de guitarras y bandurrias. 

El día de Año Nuevo (Capdany), por la tarde, cada mozo se presenta 
en casa de la «mujer» que la suerte le ha deparado, para ir con ella al baile. 
Y ella, si quiere quedar bien con su «marido», tiene que invitarlo a comer, o 
por lo menos a tomar una copa de licor. El mozo tiene el deber de dedicarle 
algunos bailes, por la tarde y por la noche (antaño eran de obligación todos los 
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bailes). El día de Reyes se repetía la misma ceremonia de Año Nuevo y que- 
daban deshechos los «casamientos» (Pont de Suert, 1940). 

Los mismos «casamientos», si bien más llenos de sabor tradicional y más 
ceremoniosos, se celebran en Durro (valle de Bohí), solamente que el sorteo se 
efectúa metiendo los papelitos de los nombres en dos barretines y las cédulas 
que designan a las parejas no se fijan en las puertas, sino que las echan por la 
rendija, yendo luego de ronda los mozos por las calles, entonando jotas alusivas: 


Casadita jovencita, 
ama bien a tu marido; 
que si no le amas bien, 
de Dios te vendrá el castigo. 


Por la noche de Año Nuevo se reúnen los «matrimonios» y sus familiares 
en una casa, donde pasan la velada bailando y cantando jotas. Después cada 
«marido» acompaña a su «mujer» a su casa. Luego se vuelven a reunir los mo- 
zos en la taberna, donde comen y beben, y finalmente salen a rondar por las 
calles del pueblo. 

La misma fiesta se repite el domingo siguiente, antes de Reyes. 

Las veladas de los días laborables las pasan juntos los «matrimonios» en 
torno al hogar de alguna casa. Ellas se dedican a sus quehaceres domésticos, 
y ellos juegan a los naipes. 

Por la noche del día de Reyes vuelven a juntarse todos en alegre velada, 
deshaciéndose los «casamientos», haciéndose mutuos presentes”. 

En la montaña de Huesca (Alquézar), así como en el llano de Jaca (Bara- 
guás), estos «casamientos» se hacían por la noche de Reyes, reunidos los mo- 
zOS Y MOzas en una o varias casas grandes en torno al hogar, donde se asaban 
bellotas y se preparaba el ponche para la colación. Llamaban a este juego 
«sacar damas y caballeros». El juego es muy parecido al anterior. 

En Gistaín esta costumbre ha pasado a ser un sortilegio, del que se sirven 
las mozas para adivinar el mozo que será su futuro marido. 

En Asturias, también por la noche de San Silvestre, se reúnen mozos 
y mozas en una casa grande, para celebrar las «estrechas» o «devotos», «casamien- 
tos» parecidos a los descritos. El «devoto» o pareja que le ha tocado en suerte 
a la moza, la acompaña a su casa, y a veces vuelve a visitarla al día siguiente, 
invitándola a beber. Aun hoy—dice Cabal—tiene el deber de acompañarla a 
la primera romería, bailar con ella e invitarla con dulces. Y si ella tiene novio, 
éste ha de resignarse?. 

Cabal relaciona tales costumbres con «los Valentines» de Lorena, casa- 
mientos en broma que se celebran el día 14 de febrero; esto es, el día de 
San Valentín, en que, según la creencia popular, se aparejan los pájaros para 
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preparar el nido. Unos y otros aparejamientos de mozos y mozas se confunden 
con el Carnaval, y, por lo tanto, con las antiguas Lupercales de Roma, fiestas de 
sentido generativo ligadas con la primavera que se aproxima, relacionándose, 
además, con las antiguas ceibas del norte de la Península? 


Las cuestaciones.de Año Viejo y de Año Nuevo.—Ninou y Capdany 
son sinónimos de Año Nuevo en Cataluña; pero el primero es mucho menos 
usado que el segundo. 

En Vera, el día de Año Viejo, después de vísperas, los chicos se reúnen 
y van recorriendo las casas principales del barrio, mientras cantan en vascuence: 
«¡Guilín, galán! ¡Los que tienen, que den al que no tiene!» Por la noche del 
mismo día, los jóvenes, en patrullas, recorren su barrio cantando a la puerta 
de las casas una bella canción: la Salve del Año Viejo. Uno canta una copla 
solo y los demás le hacen coro, y así alternan hasta que les dan el aguinaldo 
(J. Caro, La vida en Vera, págs. 192 y 193). En Cataluña, después de la misa 
mayor se reunían grupos de niños y de niñas y recorrían todas las casas del 
pueblo y de las aldeas vecinas provistos de un cesto cada uno, para recoger el 
ninou: frutas, golosinas, monedas, etc. 

En el Alto Pallars, Arán, Pirineo oriental y en otras comarcas de Cata- 
luña, los postulantes solían cantar una copla o fórmula petitoria, alusiva siem- 


pre al ninou: 
Ninou, ninou, 
la cua del bou; 
la vaca esquellada, 
un tros de cansalada. (ESTERRI DE ANEO.) 


En el Arán, cualquier persona puede sorprender a otra y pedirle el bon 
día del aninós, diciendo: 


Bon día, bon an et aninos, 
vos demanam pet maitin der Cap d'an. 


Y el sorprendido viene obligado a dar algo en especie o dinero. Así lo 
hace la chiquillería en la casa de sus padrinos, e incluso los pobres en casa de 
los ricos (J. Soler). 

En Son del Pino, además del ninou, los padrinos regalan a sus ahijados 
un redort o roscón amasado en casa, ofrenda que nos recuerda la rabassa am- 
purdanesa de Navidad. 


Los Reyes Magos y otras costumbres.—En los valles pirenaicos, 
como en toda la Península, los Reyes Magos son portadores de presentes a los 
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niños que han sido buenos durante el año. Estos presentes solían ser antigua- 
mente una morcilla o longaniza pequeña para cada niño de la casa (Sarroca de 
Bellera), turrones, higos secos, orejones, prendas de vestir, etc., y actualmente 
juguetes. La chiquillería pallaresa, antes de irse a dormir en la víspera de Re- 
yes, colgaba un cestito en el balcón o ventana, para que los Reyes les dejaran 
algún regalo, pues en dicha comarca no salían a esperar a los Reyes, como era 
costumbre en otros sitios. 

En el Ripollés, los chiquillos de las masías iban a esperar a los Reyes al 
campo, acompañados de alguna persona mayor, alumbrados con faroles. Al poco 
rato de salir de casa, veían acercarse a un Rey llevando un farol y un manto 
blanco (un tío de los niños u otro familiar disfrazado) que les repartía golosinas 
caseras y alguna flauta o silbato. El Rey desaparecía y los pequeños regresa- 
ban muy satisfechos al hogar (S. Vilarrasa). 

En la montaña de Huesca, si los chicos querían un regalo extraordinario, 
tenían que ir a esperar a los Reyes a las doce de la noche, con la faldeta moja- 
da y empuñando una caña verde, en sitios determinados por la tradición. 

En Burguete, la víspera de Reyes, por la noche, los muchachos recorrían 
en tropel las calles del pueblo, provistos de cencerros y campanillas u otros 
instrumentos ruidosos, para esperar a Sus Majestades. Los mozos de Oíz, 
Donamaría, Ituren y otros pueblos próximos a Santesteban, al anochecer del 
mismo día, salen al campo llevando grandes cencerros colgados, o en las manos, 
vestidos con pieles de oveja. De esta suerte van de una barriada a otra, dando 
grandes gritos y cometiendo algunas fechorías. Esta cencerrada, en Isaba, 
tenía lugar el mismo día de Reyes; pero allí tomaba el carácter de lucha entre 
bandos de chiquillos de distintos pueblos. 

Una cencerrada o callauar parecida practican aún los chicos del valle de 
Gistaín, unos días después de Reyes, por San Antonio Abad (17 de enero). 

Todas estas costumbres navideñas de cuestaciones, luchas, cencerradas, 
que en el Pirineo tienen carácter infantil, sin duda alguna tienen el mismo 
significado que el de las costumbres practicadas por los zamarrones, aguilan- 
deros, gutrrios y Otras comparsas o cuadrillas formadas por los mozos asturia- 
nos, así como las marzas santanderinas, etc., que, disfrazados o no, recorren 
los pueblos y aldeas, desafiándose por grupos, representando pantomimas y 
farsas dialogadas, o cantando canciones de cuestación. En tal caso, las diver- 
sas especies que reciben van destinadas a una comida en común. Igual que las 
de los niños pirenaicos, estas cuestaciones se celebran desde Navidad a Reyes, 
y en algunos casos por Carnaval y el miércoles de ceniza, según afirma Cabal". 
Indudablemente, dichas cuestaciones y representaciones van ligadas a los car- 
navales o fiestas primaverales antiguas. 
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CARNAVAL 


Las fiestas del Carnaval, un tanto libres y desvergonzadas, son las que 
mejor han perpetuado las antiguas fiestas y orgías invernales paganas; muchas 
de ellas estaban relacionadas con los dioses de la siembra y de la cosecha". 

Aquellas fiestas paganas, lo mismo que nuestras fiestas de Carnaval, 
con sus danzas de osos, sus chanzas, gesticulaciones, caretas, monigotes, et- 
cétera, son vivencias de costumbres muy primitivas que tienen en muchos 
casos su expresión en las pinturas rupestres cuaternarias, figuraciones de dan- 
zas mágicas y ritos fecundantes para invocar espíritus generadores de la Na- 
turaleza. Las fiestas primaverales empezaban con procesiones, en el solsticio 
de invierno, cuando el Sol, como los hombres y los animales, vuelve a tomar 
fuerza". Los primitivos ritos agrícolas y fecundantes se perpetuaron a tra- 
vés de las Saturnales y Lupercales romanas, celebradas en el período invernal 
inmediato a la primavera, tiempo en que se celebran los Carnavales. 


El símbolo o rey de la fiesta.—En estas fiestas ritualistas había, pro- 
bablemente, un elemento representativo del «espíritu de la abundancia», ya 
fuese animal, humano o simplemente simbólico, como un árbol, un mástil o 
un emblema fálico. Si era animal, se concebía bajo la forma del animal prefe- 
rido: ciervo, oso, caballo, concepción del hombre cazador, anterior a la época 
de la agricultura. Sin embargo, el animal dios persistió en la agricultura, ya 
que el espíritu de la cosecha conservaba forma animal: gallo, liebre, carnero, 
caballo, buco o de otra especie. 

Aun cuando el espíritu tendía a lo antropomórfico, al surgir la concep- 
ción del hombre dios, no abandonaba totalmente su forma primitiva: Dioniso, 
hombre dios, bajo el aspecto de un toro; Deméter o Ceres, diosa de los cerea- 
les, bajo el aspecto de una cerda o de una yegua, son ejemplos de ellos. Tam- 
poco los dioses de Egipto podían desprenderse de su forma animal, como 
Horus, con su cabeza de gavilán, y otros. 

El espíritu o dios así concebido, una vez cumplida su misión, era víctima 
de ritos sanguinarios, pues era necesario que muriese y que no llegase jamás 
a viejo, porque las fuerzas de sus creyentes, la fertilidad de los campos, de los 
árboles, de los rebaños, de los peces, dependían de él. 

La tarea sacrilega, peligrosa, pero necesaria, de matar el dios, exigía un 
anonimato cuidadosamente guardado, y ésta es una de las razones múltiples 
—nos dice Violet Alford—de los disfraces de todos los ritualistas desde los al- 
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bores del mundo. Más tarde, cuando los ritos perdieron su verdadera signifi- 
cación y pasaron a ser representaciones de dramas tradicionales, los primeros 
del teatro popular, el jefe de los actores o el capitán de los danzantes hacía el 
papel de víctima: el falso hombre dios estaba siempre investido de la forma 
de animal. Y aun sus representantes inconscientes de hoy, actores, bailarines 
y acompañantes, emplean pieles de zorro o de otros animales, colas de vaca, 
de caballo, restos de perdidos atributos de divinidad'?. 

Supervivencias bastante puras de este acto ritual de dar muerte al dios 
animal son los simulacros de la caza del oso en los valles pirenaicos orientales 
y la de la osa en Andorra, y menos evidente el baile carnavalesco del oso, po- 
pular en muchos pueblos del Pirineo. También puede interpretarse así la mas- 
carada del hombre caballo, del Carnaval de Lanz, equivalente a la mula blanca 
del Pallars. En Zuberoa (Navarra francesa), el Zamalzain representa un dios, 
simbolizado por un hombre caballo, que se hacía el simulacro de matarlo. 
Y asimismo podemos considerar como simbolos de divinidades pretéritas los 
monigotes grotescos que nacen y mueren en los días de Carnaval. 

El símbolo más curioso que ha llegado hasta nosotros es el de Lanz 
(Navarra francesa). Hasta hace poco tiempo, en la época de Carnaval, un hom- 
bre caballo, el Zaldizko, paseaba en medio de unos treinta dantzaris disfra- 
zados y de un hombre vestido de mujer y un acompañante que empuñaba 
una escoba. El martes de Carnaval terminaba la mascarada con un simulacro 
de tragedia, y «mataban» al caballo a tiros'*. 

La costumbre más generalizada es que el personaje que simboliza esta 
gran fiesta invernal sea un muñeco o monigote del tamaño de un hombre, que 
suele presidir la fiesta durante tres o cuatro días. En otros casos vive sólo un 
día, el martes o el miércoles: nace por la mañana y muere por la tarde. 

En la montaña de Navarra y en Aragón son corrientes los muñecos de 
paja. En Baraguás, el martes de Carnaval confeccionaban una especie de gigante 
llamado Petrote, que era paseado por el pueblo en brazos de los mozos; el mismo 
día preparaban en Gistaín un monigote y los mozos lo paseaban por el pueblo 
montado en un burro, hasta que lo sentenciaban a muerte. En Durro (valle de 
Bohí) celebraban una farsa muy parecida el miércoles de ceniza por la maña- 
na. El mismo día se celebraba en Agullana (Alto Ampurdán), pero no con un 
monigote, sino con un hombre auténtico, que llevaban en andas, tendido en 
una escalera de mano, a la plaza, donde se celebraba el simulacro de senten- 
ciarlo a muerte. En cambio, en el Pallars, el Carnistoltes nacía el sábado por la 
noche o el domingo por la mañana y moría el martes o el miércoles por la no- 
che. En Ribera preparaban una figura grotesca por la tarde del domingo, y 
después de pasearla los mozos montada en un borrico, la colgaban de un bal- 
cón de la plaza, con una sartén en la mano, y desde allí presidía la fiesta. Cos- 
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tumbre semejante seguían los pueblos de Sarroca de Bellera, Pauls, Mont- 
cortés, Esterri de Aneo y Rialp. 


Disfraces, mascaradas y comparsas.—Los disfraces solían ser en el 
Pirineo catalán bastante rudimentarios, a base de ropas viejas guardadas en 
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Pasacalle con los peleles del Carnaval, en Sarroza de Bellera (Lérida). - (Cl. R. Y. 3.) 


casa. Un disfraz típico de Baraguás era vestirse «de caracoles», para lo cual cu- 
brían un vestido corriente con cáscaras de caracol vacías, cosidas a la tela. 
En éste y otros pueblos aragoneses abundaban los disfraces a base de cubrirse 
el cuerpo con pieles de carnero y se tapaban la cara con caretas grotescas que 
adquirían en Jaca; pero lo corriente era cubrirse el rostro con harina o con un 
pañuelo, pues las mujeres de Durro creían que las máscaras eran la cara del 
diablo, y por eso mo las usaban. 
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En Zuberoa (Navarra francesa), desde Año Nuevo hasta Carnaval, los 
jóvenes zuberrotarres recorrían el país disfrazados formando rudimentarios 
cuadros escénicos compuestos por actores y danzantes. Visitaban los pueblos 
vecinos; pero se reservaban el martes de Carnaval para dar una representación 
en su propio lugar. 

En Sarroca de Bellera, desde San Antonio Abad (día 17 de enero), hasta 
Carnaval, grupos de mozos disfrazados recorrían por la noche las casas, donde 
les daban de comer y beber, y bailaban acompañados de guitarras y panderos, 
o improvisaban representaciones dialogadas. Pero la comparsa más típica era 
“la del oso, que salía por la noche del jueves lardero. Un individuo cubierto 
de pieles de carnero representaba el papel de oso, y era conducido con una 
cuerda al cuello por otro individuo disfrazado de mendigo, que lo hacía bailar. 
La misma comparsa o «baile del oso» era popular en Espúy (valle de Capdella), 
Son del Pino, Espot, Ferrera y Rialp; pero allí bailaba por las calles el día de 
Carnaval. Costumbres parecidas se practicaban en el Ampurdán. Estas parodias 
del baile del oso deben de ser supervivencias de la caza escenificada del oso, que 
se practicaba en Andorra y en el Vallespir. 

Comparsa tanto o más interesante que la del oso era la de la «mula blan- 
ca», que salía en Sarroca de Bellera el domingo de Carnaval por la tarde. 
Consistía en un hombre encorvado que se apoyaba en una horquilla de madera, 
de dos púas (las orejas de la mula); el mango, que descansaba en el suelo, 
equivalía a las patas delanteras, y las piernas del individuo eran las traseras. 
Esta extraña figura iba tapada con una capa blanca de pastor o con una sábana; 
en las púas de la horquilla simulaban una cabeza de animal. La «mula» era 
conducida por otro individuo disfrazado de chalán. Iban por la plaza simulan- 
do la venta de la «mula», pero nunca podían ajustar tratos; cuando llegaba el 
caso, el animal reaccionaba repartiendo coces, por cuya razón quedaba anulado 
el trato. El mismo distraz animal he hallado en Bellanos, Esterri de Aneo, Espot 
y en Ísil, en cuyo lugar tomaba el calificativo de cavallet (1948). Un paso pare- 
cido solían representar el mismo domingo de Carnaval los mozos gallegos, lla- 
mado «de la mula y el maragato»*. También fué popular, con ligeras variantes, en 
Vasconia, donde se celebraba la farsa durante las veladas de otoño, en la época de 
desgranar el maíz. Se llamaba Zamari Churia y la componían tres mozos, uno de 
ellos andando a gatas, cubierto con una sábana. Era una alegoría—dice Violet 
Alford—del «espíritu de la abundancia», bajo la forma de una yegua blanca". 

En Caneján (Arán) empezaba el Carnaval la víspera de la Candelaria. 
Salían los jóvenes y pastores del pueblo grotescamente disfrazados y recorrían 
las calles haciendo una estrepitosa cencerrada, llamada el barbacás. Esto era 
el preludio de la gran fiesta invernal, pues hasta que no había salido esta com- 
parsa no podía salir nadie disfrazado. 


FIESTAS POPULARES 573 


En el valle de Gistaín no se disfrazaban hasta el primer día de Carnaval. 
Aquel día, por la tarde, salían los mozos, disfrazados de muyéns y madamas: 
ellos de mamarrachos, y ellas, con las galas y cintas mejores que encontraban. 
Asistían al baile, y con un pañuelo que llevaban en la mano, golpeaban a los 
que tenían que bailar con ellos; sin mediar palabra, el golpe servía de invita- 
ción. El primer baile lo bailaban los munyéns y madamas con la cara tapada, y 
después se la descubrían. Al bailar, ellos iban a buscar a los hombres, y ellas, 
a las mujeres. 

En Durro, aparte otras muchas máscaras que animaban los tres días 
del Carnaval, era popular la comparsa de los bous, compuesta por dos mo- 
zos con el rostro enharinado, uncidos con un yugo de labrar y tirando de 
un arado, mientras un tercero, disfrazado de labrador, los conducía y suje- 
taba con una cuerda. La comparsa salía, seguida de todos los mozos, a hacer 
el pasacalle, al son de guitarras y violín, y antiguamente de gaita y zambom- 
ba, para hacer la colecta, entregándose a toda clase de bromas y pantomimas 
alusivas a las habituales labores del campo, arrojando puñados de ceniza a 
los espectadores. 

Un paso parecido hallamos en Rialp. Mientras duraba el baile del 
martes por la tarde, los dos hombres más importantes del pueblo, general- 
mente el notario y el propietario más rico, uncidos como los bueyes y arras- 
trando un arado labraban la plaza acompañados por un labrador verdadero. 
En este pueblo pallarés de la Ribera de Sort, aparte de tan interesante comparsa 
de labradores, había otras comparsas y mascaradas. El primer día, por la ma- 
ñana, los mozos nombraban un alcalde de Carnistoltes, que cuidaba del orden 
de la fiesta y de animarla. El domingo, por la tarde, disfrazado de vieja hilan- 
dera, hacía una colecta por las casas, fingiendo pedir limosna y trabajo para 
hilar. El lunes, por la mañana, divertía a los pequeños haciéndoles coger un 
higo prendido en una caña de pescar, a lo que se llamaba hacer la figueta, 
paso popular en todo el Pallars. El lunes, por la tarde, recorría los cafés disfra- 
zado de pastor, y para impedir jugar a los concurrentes, arrojaba a las mesas 
confites que llevaba en el zurrón, parodiando a los pastores cuando repartén la 
sal al rebaño, y como la chiquillería asaltaba las mesas, no tenían más remedio 
que dejar los naipes y asistir al baile de la plaza. Allí obligaba a bailar a todo 
el mundo y se entregaba a diversas bromas, como besar en la mejilla a las 
muchachas con los labios pintados de rojo, dejando la huella correspondiente. 

En dicho pueblo era popular el paso de la Gitañada, comparsa de mo- 
zos, mozas, chicos y asnos, disfrazados de tribu de gitanos. 

Otros disfraces interesantes y muy populares son los cavallets (o simula- 
cros de un caballo y caballero) y la pantomima de la degollación del «oso» en 
Castellbó, así como los que se disfrazan cubriéndose totalmente el cuerpo de 
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hierba (Alós) y de paja y una sábana (Tahull, Isil) o bien con musgo de pino 
cosido en la ropa, etc. (1sil, 1948). 

En Son del Pino, el miércoles de ceniza, por la tarde, salía la comparsa 
del Ángel de la Guarda, el Demonio y la Muerte. Primero pasaba por la plaza 
la Muerte; luego, el Ángel, rociando con agua a los espectadores, y después 
el Demonio, que perseguía a la gente, subiéndose por los balcones y ventanas. 
En Esterri de Aneo, el paso del Dimoni y la Mort se celebraba el martes por 
la noche. 


Diversiones varias.—Aparte de los bailes que se celebraban en la plaza 
o en una de las casas importantes del pueblo, las gentes se divertían con todo 
género de bromas, que variaban según las comarcas, como en el Pallars y la 
Ribagorza, donde era frecuente que los mozos entraran en las casas aprove- 
chando un descuido y escondieran las ollas y los pucheros del hogar donde se 
cocía la comida; las casas que no recibían estas visitas de los mozos, se ofendían 
(Rialp). La gente se divertía, además, echando cubos de agua desde las ven- 
tanas a las personas que paseaban confiadas por las calles tomando el sol 
(Durro), o se arrojaban puñados de harina, ceniza, etc. 

En Durro había la costumbre de exponer a la vergienza pública, por me- 
dio de muñecos caricaturescos, a las personas que habían cometido algún 
pecado o falta grave, y los mozos del mismo pueblo paseaban por las calles, 
montada en un asno, a la moza altanera que había desdeñado a algún mozo, 
entre las risas de los vecinos. 

En todo el Pirineo era obligado aceptar las bromas de la fiesta del Car- 
naval, por lo menos el martes. En Vera de Bidasoa (Navarra), llaman especial- 
Et Zalduniñante, o sea «(Carnaval de los caballeros», al martes de Car- 
naval”, 


Las colectas y comidas en común.—En Gistaín, el domingo antes 
de Carnaval, los mozos organizaban un baile. Las chicas que asistían a él 
quedaban invitadas a la cena que se celebraba el lunes de Carnaval. Por la 
mañana de este día arreglaban y rondaban la casa en la cual había de celebrarse 
la cena, y después se iban a cuidar del ganado que estaba por las bordas. 
Entre tanto, las chicas invitadas acudían a la casa señalada, llevando cada una, 
por rigurosa obligación, dos huevos, una longaniza, una morcilla, un plato 
de judías, un pedazo de tocino, dos o tres patatas y una rebanada de pan. 
Las donantes eran obsequiadas con torta y copas de anís. Regresaban los 
mozos del campo, y entonces las cocineras preparaban la comida y ponían las 
mesas, donde se sentaban los mozos y las mozas aparejados, después de in- 
vitar al Ayuntamiento, secretario y alguacil. Costumbre parecida se practicaba 
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en Durro. El lunes, por la tarde, cada moza llevaba tortillas, tajadas de jamón, 
huevos duros azucarados, etc.; se reunían en una casa, para celebrar la cena 
con los mozos, remojándola con el típico ponche de vino quemado con azúcar. 

En Rialp, Esterri de Aneo y Sarroca de Bellera, el lunes, por la mañana, 
pasaban los mozos por el pueblo haciendo la colecta para recoger tocino, 
patatas, judías, longaniza, morcilla y otros comestibles. Dicha colecta se re- 
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La «calderada» o comilona de Carnaval, cn Rialp (Lérida), en 1933. - (Archivo del autor.) 


petía el martes por la mañana, para recoger huevos. Con todo ello hacían la 
comida típica llamada calderada. En Rialp, a las doce, el cura bendecía los 
calderos, y el alguacil pregonaba por el pueblo el comienzo de la fiesta. Colo- 
caban mesas en medio de la plaza, que eran presididas por el alcalde del Car- 
nistoltes, alcalde del pueblo y teniente de la Guardia Civil; el cura asistía a la 
hora del café. Se repartían cinco o más calderos de comida, pues, además de 
los vecinos del pueblo, acudían gentes de todos los pueblos de los alrededores. 
Al final se tomaba café y licores. 

Después de la gran comida, todos los mozos y mozas corrían a disfrazarse 
para bailar la passa por las calles del pueblo. 
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Comidas parecidas se celebraban en Sarroca de Bellera y Agullana 
(Alto Ampurdán). 


Costumbres familiares.—Era costumbre celebrar las fiestas de Carna- 
val en el seno de las familias con.abundantes comidas a base de tocino y embuti- 
dos del cerdo que hacía poco habían muerto. Como durante la cuaresma es 
obligado ayunar, aprovechaban estos días para comer fuerte. 

En Aragón, Ribagorza y Pallars, era costumbre comer la escolaneta 
(Baraguás, Alquézar), o bisbot (Pallars), el estómago del cerdo muerto hace poco, 
lleno de pasta de morcilla, para la comida del primer día, además de tajadas 
de tocino frito, y el martes por la noche hacían una cena extraordinaria, a base 
de carne y embutidos de cerdo. En las masías del Ripollés, por ejemplo, el Car- 
naval apenas trascendía del seno de la familia; solamente hacían fiesta el martes 
por la tarde y los hombres acudían a la taberna o posada de la parroquia a hacer 
una merienda extraordinaria de morcilla, conejo, tortillas y vino. Por la noche, 
en todas las casas hacían una buena cena familiar, acostumbrando comerse 
la cabeza del cerdo que hacía poco habían sacrificado. 


Muerte y entierro del Carnaval.—En Navarra y en Aragón esta 
ceremonia tenía efecto el martes de Carnaval; pero en la zona pirenaica catalana, 
salvo alguna localidad, se realizaba el miércoles de ceniza. El martes por la 
tarde, en Lanz, se «mataba» a tiros al hombre caballo, Zaldisko. En Baraguás 
se quemaba en la plaza, sin mucha ceremonia, a Perote, después de haberlo 
paseado por el pueblo, y en Gistaín, también el mismo día, por la tarde, se sen- 
tenciaba a muerte al monigote símbolo del Carnaval y se le quemaba. 

En Durro es donde mejor se conservó hasta hace poco este simulacro 
de muerte del espíritu del invierno, siendo el más interesante de los conocidos 
en el Pirineo. La sentencia y muerte de Carnistoltes tenía lugar el miércoles 
por la tarde, en un cercado de la casa Marques, situada en el centro del pueblo, 
y desde un sitio elevado podía ser contemplado el gran espectáculo por todos los 
vecinos. El Carnaval, figuradamente representado por el muñeco de paja, 
que desde la mañana estaba expuesto delante de la casa, y personalmente por 
uno de los bous, o mozo, era acusado de goloso, borracho y de haber llevado 
la ociosidad al pueblo por unos días, por cuyas graves circunstancias atenta- 
torias al caudal y a la moralidad de las casas, el fiscal, hombre hablador, jocoso 
y dicharachero, le pedía la pena de muerte. La defensa pedía la absolución 
del sentenciado, alegando los beneficios recibidos gracias a él, ya que durante 
tres días les había llenado el estómago y los había divertido en gran manera. 
Por fin, el juez dictaba la sentencia de muerte con graciosas palabras. Seguida- 
mente, un mozo tiraba un tiro al aire, al propio tiempo que caía muerto el 
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Carnaval, que arrastraba consigo al mozo disfrazado de buey o bou. Recogían 
a éste y al monigote y los llevaban en unas angarillas hasta la plaza, donde los 
cubrían de paja y les prendían fuego. Hasta que las llamas no habían prendido 
en toda la paja, no se levantaba el mozo que representaba el rey de la fiesta. 
Al levantarse, se sacudía del cuerpo las pajas ardiendo, entre los aplausos de 
los espectadores, que celebraban la «resurrección», porque así el año venidero 
volvería a reinar el Carnaval. 

En Sarroca de Bellera, el miércoles por la noche, después de cenar, 
descolgaban el Carnistoltes y lo paseaban en andas por las calles, cantando 
los salmos fúnebres con letra humorística. Después lo sentaban en un banco, 
en la misma plaza donde había presidido la fiesta, y le hacían el proceso, sen- 
tenciándolo a muerte, hasta que lo «mataban» de un tiro. Seguidamente un 
«médico» le hacía la autopsia, rajándole el vientre con un cuchillo, y después 
lo quemaban en medio de la plaza. 

En Rialp llamaban a esto el entierro de la sardina. Por la noche del miér- 
coles disparaban dos tiros al Carnistoltes colgado, al propio tiempo que dos 
mozos aflojaban la soga de los dos cabos, para que cayera al suelo. Después 
lo colocaban en la misma carroza triunfal que había utilizado durante las 
fiestas, pero adornada de distinta manera. Al llegar a la plaza lo quemaban, 
cantándole las absoltes o salmos fúnebres, y así acababa su reinado. 


JUEVES Y VIERNES SANTOS 


Al describir los amuletos en los ritos domésticos y agrícolas, hemos 
hablado ya del Domingo de Ramos, que pocas modalidades conserva en los valles 
pirenaicos que no sean comunes a otros pueblos. Lo mismo podemos decir 
de los actos religiosos de los días santos, y por ello daremos sólo detalles de 
algunos pueblos, porque sus ceremonias apenas difieren de las que se prac- 
tican en todo el mundo cristiano. La Semana Santa pirenaica se caracteriza 
por la sencillez y austeridad en todos los actos; pero no por eso deja de estar 
llena de devoción popular, con sus procesiones y calvarios rústicos y sencillos, 
que llenan de poesía mística el ambiente primaveral de los días santos. 


El tenebrario o monumento.—He visto muchos monumentos de 
Semana Santa en los grandes centros urbanos, todos ellos llenos de luces, 
flores, palmas, imágenes y adornos de una gran riqueza sin cuento. Pero nin- 
guno gana en emoción poética a los humildes tenebrarios pirenaicos levanta- 
dos por las parroquias y adornados y alumbrados por todos los vecinos. 
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Ninguna dueña de casa deja de llevar un cirio, por lo menos, al monumen- 
to, colocado en un candelero adornado con papeles de colores artísticamente 
recortados y con una cinta de seda enlazada. Las familias que guardan luto po- 
nen un lazo de cinta negra y no adornan el candelero (Pauls, Sarroca de Bellera). 

Las mozas llevan a la iglesia sendas macetas con diversos cereales na- 
cidos y crecidos a la sombra (cabelleras, montaña de Huesca, o mais, maigs, 


o o 


Muchachas llevando los picos «mais» al monumento del Jueves Santo, en Sarroca de Bellera (Lérida). - (Cl. Violant, 1942.) 


jardíns o grillades, en Cataluña), con las que embellecen los escalones que 
conducen al tenebrario del monumento. Jardinillos que Frazer equipara a 
los «jardines de Adonis» que las jóvenes siríacas ofrecían a dicha divinidad 
vegetativa. 


Las funciones y procesiones.—Son muchos los pueblos pirenaicos 
que antiguamente celebraban remembranzas de la Pasión y muerte de Cristo; 
pero en nuestro tiempo van cayendo en desuso aquellas costumbres. Lo más 
frecuente ahora es que el jueves, por la noche, se celebre una procesión, y 
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después se rece el rosario o Corona, en conmemoración de los dolores de la 
Virgen, como se hace en Ansó, Baraguás y otros pueblos aragoneses, si bien en 
Jaca se celebra la Semana Santa con gran lujo de comparsas y misterios, por 
lo que acude la gente de todos los pueblos comarcanos. 
En el Roncal, uno de los más bellos y típicos valles pirenaicos, se celebra- 
ban en presencia de todo el pueblo los ejercicios espirituales representando la 
sagrada Pasión, y se llevaba procesionalmente la cruz por los mozos del pueblo. 
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Hermosa escena de los días santos: ante el Vía crucis de Montsacopa, Olot (Gerona). - (Archivo del autor.) 


También en el Arán se distinguían estas fiestas por su solemnidad. 
En Bosost, el Jueves Santo, por la tarde, salía la procesión llamada «de los 
encadenados», en la que iban las muchachas vestidas de blanco, con coronas, 
y llevando atributos religiosos. Seguían los mozos, con trajes de penitentes, 
arrastrando largas cadenas; después, el Nazareno, personificado en un mozo, 
y detrás el vecindario. Esta misma procesión salía el Viernes; pero aumentada 
por una cohorte de soldados romanos, armats, con su capitán (J. Soler). 

En Barruera (Ribagorza), Sarroca de Bellera, Rialp, Pobleta de Bell- 
vehí, Son del Pino y Esterri de Aneo, la Semana Santa se celebraba con pro- 
cesiones en las que figuraban armats y diversas personificaciones de escenas 
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y figuras de la Pasión del Señor. (Véase la cabecera de este capítulo.) De todas 
ellas cabe señalar por su interés general la representación, más o menos dialo- 
gada, de las principales escenas del Vía crucis en Barruera. Delante del monu- 
mento se parodiaba la traición de Judas Iscariote a su Maestro; el prendi- 
miento de éste por la turba; el encuentro en la calle, de su Santísima Madre 


Dos escenas de la sagrada Pasión, durante el Vía crucis, en Sarroca de Bellera (Lérida). - (Cl. Violant, 1942.) 


con las tres Marías; las tres caídas de Jesús; la Verónica enjugándole el Di- 
vino rostro; encuentro y contrato de Simeón Cirineo para ayudar a Jesús 
a llevar la cruz; desesperación de Judas, contando las monedas producto de 
su traición, entre el pueblo y la turba, finalizando con su suicidio. Pues al 
regresar de la última estación del Calvario, los asistentes podían contemplar 
al traidor trágicamente colgado de un arbol. Bellas y emocionantes escenas 
de teatro popular que se representaron por última vez el Viernes Santo del 
año 1936. (Barruera, 1948). 
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SÁBADO DE GLORIA Y PASCUA 


La primavera, que nos lleva a los cristianos la alegría de la Resurrección 
de Jesucristo, llevaba a las familias judías las ceremonias de la Pascua, y a los 
pueblos ganaderos romanos las fiestas pastoriles. De las fiestas paganas se cree 
son reminiscencias la bendición de los establos y corrales de los ganados, las 
ofrendas a los chiquillos de ciertas golosinas tradicionales (roscones, mones, 
empanadas, etc.), así como ciertas comidas tradicionales familiares a base de 
cordero, cabrito, espinacas, acelgas y las rondas petitorias del sábado y domingo, 
con el pretexto de felicitar las Pascuas. 


Costumbres supersticiosas.—Una costumbre muy generalizada en la 
Ribagorza y Pallars es la de sacar los colchones y la ropa de la cama al balcón 
al toque de aleluya; y picarlos diciendo: Cuca cuca, surt del forat, que Aleluia 
ja ha arribat (Castarner), así como disparar tiros dando muestras de júbilo 
(Rialp, Esterri de Aneo). La gente, ese día, va a buscar agua bendita al templo, 
con la que rocía toda la casa, para matar los insectos y preservarla del «mal 
dado» (Sarroca de Bellera); para guardarla de los malos espíritus (Esterri de 
Aneo), y contra las brujas (Ribera de Cardós). 

En algunos caseríos del País Vasco, los chicos recorrían las casas con una 
porción de fuego nuevo del templo, para encender con él el fuego del hogar 
de aquéllas, y las gentes, al toque de aleluya, recogían unas piedrecitas, de las 
cuales se servían para alejar las tempestades. 

Otra costumbre muy extendida en Cataluña es la de bendecir todas las 
puertas de las casas y establos para guardarlos de las brujas, malos espíritus 
y demonios (Esterri de Aneo), o para que no entren los malos espíritus y 
las «malas artes» (Ribera). En Sarroca llaman a esta bendición «sacar la cuares- 
ma de las casas». Como la bendición consiste en echar sal y harina mezcladas 
con agua bendita, en Bellanos la llaman el sal ¡ ous, y en Esterri, salispás, nom- 
bre del hisopo. Al cura se le paga la bendición con huevos, que recogen los 
monaguillos. 

En el Ripollés, así como en otras partes del Pirineo oriental, esta bendi- 
ción comenzaba el Domingo de Ramos, por la tarde, hasta el martes siguiente, 
por la mañana, efectuándose en todas las masías de la Parroquia; además de 
bendecir las puertas de la casa, habitaciones y corrales, e incluso la campana 
de la chimenea, por ser éste el lugar más adecuado para bajar las brujas, ben- 
decían también el ganado y las aves de corral. 
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«Gotxaires» y «camillaires».—En las parroquias del Ripollés era cos- 
tumbre salir en este día los gotxaires por las masías a cantar los gozos de la 
Virgen del Rosario. Los gotxaires son los dueños de las casas campesinas que, 
por riguroso turno tradicional, sirven en la parroquia a sus respectivos altares 


El «guiatge» o mulo enjaezado, en cuyas argaderas se recogen los donativos hechos a las «camilleres., en San Lorenzo 
. dels Piteus (Lérida). 


durante el año. Formada la cuadrilla por el pavorde mayor del Rosario, acom- 
pañados por un músico que toca el violín o el acordeón, se reúnen entre las 
seis y las siete del Sábado de Gloria, en la «casa de la Virgen»; esto es, en el do- 
micilio del pavorde mayor de la cofradía. Salen de allí y se dirigen a la casa ele- 
gida de antemano. Suben a la sala, se descubren y cantan los gozos de la Vir- 
gen del Rosario. Al final de cada estrofa o pasada, el músico interpreta el mis- 
mo motivo de los cantores. Después son obsequiados por las mujeres de la 
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casa, con bebidas y manjares, que casi siempre consisten en torta, pan, vino 
y anís, y además recogen una limosna en huevos, para la cofradía. 

Los gotxatres no reciben estipendio ninguno aparte de los obsequios. 
El domingo siguiente de Pascua celebran una comida, reunidos en una masía, 
donde después se organiza un baile, que inicia el pavorde mayor del Rosario 
con la hija del pavorde menor, y éste con la hija del anterior. Generalmente se 
bailaba la contradanga y el ballet'?. 

En el Pirineo oriental (Ripollés, Garrotxa), después de las ocho de la 
mañana, hora en que se anuncia en las parroquias rurales, con salvas de escopeta 
y con toque general de campanas, la conmemoración de la Resurrección, salen 
las colles de camillaires a recorrer las masías y lugarejos montañeses. 

Las cuadrillas de camillaires se forman reuniéndose algunos mozos de 
la parroquia, actuando uno de ellos de cap de colla o director. Contratan un 
músico que toca el graí (especie de dulzaina), flaviol (caramillo) o violín, y 
además suelen buscar un corrandiste (tonadillero); pero a veces actúa de tal 
uno de los mozos. 

Para recoger los obsequios, las colles llevan una cesta adornada con 
palmas y flores artificiales, y en muchos casos un gulafge o mulo enjaezado 
al estilo del país, con los arganells o serones para guardar lo que recogen. 
Estas cuadrillas recorren un área más extensa que los gotxatres, pues ade- 
más de las propias, visitan las parroquias vecinas. Salen entre ocho y nueve 
de la mañana del sábado y no paran de cantar hasta la madrugada del día 
de Pascua. 

El repertorio completo de los camillaires consta de la descoberta o tocata, 
que interpretan como anuncio de su llegada al acercarse a la masía o casa sola- 
riega; la salutació, cantata de salutación al llegar a la casa; las camilleres, propia- 
mente dichas, o coplas, o Goigs antics de la Mare de Deu, las corrandes, o coplas 
cortas dedicadas a cada componente familiar de la casa, y terminando su actua- 
ción con la beguda, convite o refresco de torta azucarada, vino, aguardiente, 
queso y longaniza. A veces se organiza un baile de despedida. Seguidamente 
reciben el obsequio de la casa, que consiste en huevos, tocino y embutidos. 
Si en alguna casa no les dan nada, les suelen cantar alguna copla tan expresiva 
y mordaz como ésta: 


A la gent d'aquesta casa 
no els hi desitgem cap mal; 
Deu els dó pigota i ronya, 
correnga 1 mal de queixal. 


(«A la gente de esta casa no les deseamos ningún mal; Dios les dé viruelas y tiña, 
diarrea y dolor de muelas.») 
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Ocho o quince días después de Pascua suelen celebrar la comida frater- 
nal en el campo”. 

En la Garrotxa se forman grupos parecidos, que además de cantar los 
Set goigs de la Mare de Deu, procedentes de los himnarios del siglo xv, canta- 
ban otras composiciones profanas humorísticas, como eran Els goigs de les 
botifarres, con infinidad de variantes. 

También se organizaban coros de caramelles en otros valles pirenaicos 
y prepirenaicos, como el valle de Ribes, Cardener, valle de Andorra y en las 
villas y ciudades de casi toda la Cataluña oriental; pero no eran tan interesan- 
tes como las camilleres, que creemos las más primitivas. 

En Rialp, único pueblo del Pallars donde se celebran caramelles (allí 
camarelles ), en vez de salir el sábado, lo hacían el día de Pascua por la mañana. 
Recorrían las calles del pueblo todos los mozos entonando coplas y canciones, 
llevando un animal enjaezado para transportar los obsequios que recogían. 
Un mozo llevaba una pértiga con un cestito adornado, para recoger los dona- 
tivos que les entregaban desde los balcones. Al día siguiente, lunes de Pascua, 
marchaban al campo y se comían un carnero, que sacrificaban allí mismo, y 
los huevos y embutidos que habían recogido el día anterior. 


Las «enramadas» de Pascua.—Típicas de Aragón son las enramadas 
y albadas, practicadas de la noche del Sábado de Gloria a la madrugada de 
Pascua. Los mozos escalaban las ventanas de las casas donde había chicas y 
escribían en el alféizar el nombre de éstas con peladillas. Una vez escritos los 
nombres en todas las ventanas, se reunían los mozos y disparaban un tiro al 
aire para anunciar la enramada a las mozas. Después rondaban las calles can- 
tando las albadas o coplas de la aurora. Al levantarse las mozas, por la maña- 
na, comentaban entre ellas el número de peladillas que había entrado en cada 
nombre. Por la tarde salían los mozos de ronda por las calles del pueblo y eran 
obsequiados con torta buena (de huevo y anís), magras y otros manjares, por 
las chicas que habían sido honradas con la enramada y albada. Todo lo que 
recogían les servía para celebrar una merienda en la posada (Baraguás, 1943). 


La «desperta».—En los valles del Bosia y Flamisell (Pallars), durante la 
cuaresma, los mozos y mozalbetes cantaban la desperta (rosario de la aurora) por 
las calles, antes del toque de maitines, y después rezaban el rosario en la iglesia, 
acompañados de algunos devotos, que se agregaban a ellos. En pago de esto, la 
mañana de Pascua pasaban por las casas a recoger huevos, tocino y morcillas, 
manjares que después comían alegremente en la taberna. La costumbre persiste 
aún en Las Iglesias, Benés, Sentís y Bellanos; pero no practicada por los mozos, 
sino por los chiquillos, que pasan el sábado o domingo a recoger los obsequios. 
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La festividad de la Pascua.—Pascua florida es la fiesta familiar por 
excelencia, como la Navidad, en todo el Pirineo, 

En Esterri de Aneo, al salir del oficio, todos los ahijados iban a la casa 
de sus padrinos a buscar el redort (roscón) con huevos, o sea la mona de otros 
lugares de Cataluña. La ofrenda del roscón a los pequeñuelos también es 
popular en la región ausetana, como Vich, Gerona y Olot, llegando apenas al 
Ampurdán, donde lo ofrendaban por Navidad. También en el País Vasco- 
navarro los padrinos regalan tortas, generalmente con huevos, a sus ahijados. 
En Oyarzun (Guipúzcoa) llaman a esta torta Marcos-oguia, o sea «pan de San 
Marcos». En Vera, antiguamente tenía tres puntas, por lo que se llamaba 
adar-opil, o torta de cuernos. El mismo aspecto ofrecía en otros puntos, como 
en Lequeitio, pero sin huevos, y la llamaban mokots, y en el valle del Baztán 
aixatxt-opil o ametxi-opil, o sea torta del padrino o de la madrina”, 

La comida típica y tradicional de esta festividad, en la mayor parte de 
Cataluña, aparte del cordero, son los manjares hechos con huevos y verduras. 
En Esterri de Aneo, durante un tiempo antes de Pascua, la gente acostumbra 
separar y esconder algunos huevos de los que se recogen diariamente. El que 
los ha escondido, los entrega el día de Pascua, por la mañana, y todo el mundo 
come huevos fritos hasta saciarse. Y aun hoy se practica la costumbre tradicional 
de comer las típicas tortillas de acelgas en muchos pueblos del valle del Bosia 
(Las Iglesias, Bellanos, Sarroca, Sentís, etc.) y del valle de Aneo (Espot, 1946). 

Típica de Andorra es la costumbre llamada dels ous de Pascua. El día 
antes (sábado), los mozos y mozas hacen una apuesta de cierta cantidad de 
huevos, que gana el primero en felicitar las Pascuas. Por la mañana del do- 
mingo, unos y otros están al acecho, con el fin de ser los primeros en decir: 
Pascua es vinguda, els ous son meus («Pascua ha llegado, los huevos son míos»), 
frase que hace ganar la apuesta al primero que la dice. 


LA FIESTA DEL «MAYO» 


De esta primitiva fiesta primaveral agrícola dedicada a las divinidades 
florales simbolizadas por un árbol que representaba las fuerzas generadoras 
de la Naturaleza y que llevado a los poblados, por procedimientos mágicos, se 
creía que transmitía sus fuerzas a los hombres y animales, quedan infinidad 
de supervivencias en todos los valles pirenaicos, y si no en el día 1. de mayo, 
como solía celebrarse antiguamente, continúa presidiendo la plaza de los 
pueblos en diferentes épocas que no se alejan mucho de la tradicional. Dicho 
árbol, llamado mayo, era en otros tiempos el símbolo de la abundancia”' 
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En Tramacastilla y Pueyo de Jaca (valle de Tena) el día 30 de abril, 
por la noche, los mozos se dirigen al bosque y cortan un pino que sea alto y 
recto. Después de quitarle la corteza de arriba abajo, dejándole solamente un 
fleco o corona frondosa en la cima, lo llevan a la plaza y lo plantan en el centro: 
es el árbol mayo. Durante aquella noche y la madrugada rondan y cantan jotas 
por las calles. 

Al día siguiente, 1.2 de mayo, los mozos y chiquillos hacen apuestas 
entre ellos para ver quién será el valiente que llegue a la corona del mayo. 
Pasado aquel día, lo derriban y lo venden, y con el dinero que obtienen cele- 
bran una comida el domingo siguiente (Tramacastilla, 1943). 

La misma costumbre se observa en el valle de Bohí (Ribagorza). Pero allí 
el maz (un pino, en Durro y un álamo, en Tahull y Bohí), adornada la corona 
con papeles de colorines, lo dejan plantado en medio de la plaza durante todo 
el mes de mayo (Durro, 1948). 

Muy semejante es la fiesta del mai, en Ribera de Cardós (Pallars), que se 
celebraba el primer domingo de mayo. Por la mañana del domingo los mozos 
de Ribera iban al bosque, cortaban el mejor abeto que encontraban y lo trans- 
portaban en hombros; antes de llegar al pueblo salían las mozas a recibirlos 
en Surri, donde les subían merienda. En dicho pueblo merendaban todos 
juntos, mozas y mozos, y después bajaban juntos hasta Ribera. Ya en la plaza 
del pueblo, lo adornaban con cintas y flores y lo plantaban cn medio. Después 
se celebraba baile en la plaza, con música de acordeón. Lo tenían plantado 
durante un mes. El primer domingo de junio derribaban el mayo y vendían 
la madera. El dinero que obtenían servía para celebrar una comida entre todos 
los mozos y mozas. 

En Matamala (Ripollés), el segundo domingo de mayo celebraban la 
fiesta del maig. Al salir de la primera misa, se agrupaban unos cuantos mozos 
y se dirigían a un bosque a cortar un pino. Cada año, por turno, les autoriza- 
ban a ello las seis casas o masías que forman la parroquia. Lo escogían alto, 
delgado y recto, y acompañándose de salvas de escopeta, lo bajaban a la plaza 
del pueblo. Una vez allí, después de preparado como en los casos descritos, 
lo adornaban con naranjas, rosquillas y un pollo. Después lo plantaban en medio 
de la plaza, sin cesar de disparar salvas de escopeta en honor suyo. Levantado 
el maig, tocaban la primera señal del oficio en la iglesia. Después del oficio, y 
con repique de campanas, salía la procesión del Rosario, llevando en andas a 
la Virgen del Rosario en un tabernáculo. Bajaba a la plaza, rodeaba el mayo 
y se volvía a la iglesia. Allí entonaban los gozos del Rosario, y al salir, las pa- 
vordesses del Roser se colocaban a la puerta con la bandeja de la Virgen bella- 
mente adornada, ofreciendo un ramillete de violetas o un pensamiento a todos 
los que hacían una limosna para la cofradía. Hacia las tres de la tarde comenza- 
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ban a llegar grupos de jóvenes de las parroquias vecinas, y al son de un violín 
bailaban toda la tarde alrededor del símbolo de la fiesta, el maig. Durante la 
tarde, los mozalbetes se entretenían intentando subir al árbol para coger las 
frutas, las rosquillas y el pollo, mezclando así el ritual cristiano con las 
antiguas prácticas paganas”. 

Una costumbre parecida encontramos en Berga, no lejos del Ripollés, 
el día del Corpus, con pruebas de habilidad para subir a un pino a coger un 
pollo”. 

En Sarroca de Bellera, la víspera del Corpus los mozos iban a cortar el 
álamo o chopo más alto y frondoso que encontraban en el término del pueblo, 
y después lo llevaban a la plaza Antigua, donde lo guarnecían con cintas, ros- 
quillas y pañuelos de seda y lo plantaban en medio de la plaza; a este árbol le 
llamaban también el mai. Después de la fiesta era vendido en subasta, y con el 
dinero que sacaban contrataban un músico para el baile del domingo siguiente, 
o bien hacian una merienda colectiva. 

Antiguamente, en este pueblo la fiesta del mayo se celebraba el día 1. de 
mayo; más tarde se trasladó al primer domingo del mes, y después al día 
del Corpus. Una variante de la fiesta del mayo se encuentra en Navarra. 
En Lesaca, en la madrugada del día de San Juan, los mozos plantaban un 
árbol a la puerta de la casa donde vivía la joven más solicitada del pueblo. 
En Yanci, el pueblo sigue plantando el lerxuna delante de la basílica de San 
Juan y delante de las casas de las muchachas agraciadas. Y antiguamente, en 
muchos pueblos de la montaña, acostumbraban plantar en la plaza el árbol de 
San Juan, el cual, según la tradición, no debía ser reclamado por su dueño, 
aunque se lo hubieran sustraído contra su voluntad”. 

El faro de la noche de San Juan, en el Arán, que describiremos luego, 
es, sin duda alguna, otra supervivencia del mayo, o árbol y fiesta de la juventud. 

En otros pueblos, el mayo preside la fiesta mayor, disfrutando de las 
mismas prerrogativas y derechos de propiedad, por parte de los mozos, que 
el mayo del valle de Tena, del valle de Bohí y de Ribera de Cardós, y también 
le llaman mayo. En Chía (valle de Benasque) lo plantan en la plaza el día 8 de 
septiembre, y los mozos bailan en torno suyo, tocando las «castañetas» típicas 
del valle. En Bisaurri (valle de Benasque), después de plantado, lo rondan, can- 
tándole jotas y bebiendo vino. En Las Paules (Alto Isabana), al plantar el mayo 
le recitaban versos alusivos y después le cantaban canciones y jotas. Además de 
los pueblos citados, el mayo de la fiesta mayor lo he visto en Bonansa, Sirés y 
Senet (Ribagorza), y también se plantaba en todos los pueblos del Somonta- 
no y montaña de Huesca, con el mismo nombre. La costumbre no la hallamos 
en el llano de la Seo de Urgel, pero sí en Andorra (Soldeo), donde se plantaba 
el árbol simbólico el día 26 de agosto. 
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LA FESTIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 


El ritual popular marca la entrada del verano con fiestas parecidas a las 
correspondientes a la entrada del invierno: unas y otras son supervivencias 
de las fiestas de los solsticios. En verano, por San Juan, el pueblo quiere sa- 
ciarse de la plenitud de las fuerzas de la Naturaleza (sol, agua, vegetales, fuego) 
durante los días más largos del año. En invierno, por Navidad, el ritual toma 
un aire más íntimo y familiar, de recogimiento en el hogar, como corresponde 
a la estación. 


Hogueras y «falles».—La costumbre de encender hogueras en las ca- 
lles y plazas y de pasar la víspera de San Juan rodeando el fuego, bailando, 
saltando y divirtiéndose, puede decirse que es general en todo el Pirineo; pero 
en la zona central encontramos costumbres de gran valor etnográfico, que han 
desaparecido ya de otros valles, o que quizá no se han practicado nunca: tales 
son las falles, que nos recuerdan los ritos arcaicos de la fiesta solar. 

En el pueblo de San Juan (valle de Gistaín), al atardecer de la víspera 
de San Juan Bautista suben todos los hombres del pueblo, uno de cada casa, 
a un lugar del monte, llamado Planeta de la Falla. Allí, el alcalde pasa lista 
a los asistentes, y el que falta paga cinco pesetas de multa. Después encienden 
una zoca (tronco grande) de pino, que llaman el faro; se sientan todos a su al- 
rededor, y beben vino que el Ayuntamiento hace subir por su cuenta. Después, 
con el alcalde a la cabeza, enciende cada uno su falla, o tea grande (una rama 
de pino resinosa) y van bajando del monte, alineados en fila de a uno, hasta 
el puente de San Juan. Allí se detienen; los mozos se alínean y emprenden la 
carrera, para ver quién llega primero a la iglesia. Antiguamente, el ganador 
de la carrera recibía como galardón unas alpargatas nuevas. Llegados todos los 
concurrentes a la iglesia, delante de la cual los recibe el cura revestido con 
roquete y estola, apilan las fallas en el cementerio, que está enfrente del tem- 
plo, donde se consumen, formando una hoguera. Después todos rezan el 
rosario dentro de la iglesia (Gistaín, 1943). 

En Las Paules (Alto Isabana), unos días antes de la fiesta, los mozos iban 
a recoger leña, que después reunían en dos hogueras, en la cumbre de la sie- 
rra La Cogulla; hogueras que reciben el nombre de faros. La víspera de San 
Juan, después de cenar, los hombres salían del pueblo con su falla apagada 
en la mano (un fajo de paja de centeno sin trillar). Llegados a la cumbre de 
la sierra, encendían los faros, y después, colocados en fila de a uno, encendían 
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El «aro» en la plaza de Les, valle de Arán, donde permanece plantado durante todo el año, para quemarlo en la víspera 
de San Juan. - (Cl. C. E. de C.) 


en ellos las falles. Una vez encendidas y alineados igualmente, echaban a co- 
rrer sierra abajo, llevando la falla en la mano, como si fuera una antorcha, 
hasta el pueblo, dirigiéndose a la plaza, donde iban dejando las falles apiladas 
formando hoguera. El alcalde hacía traer vino y tortas, y todos comían y 
bebían alegremente. 


590 EL PIRINEO ESPAÑOL 


Idéntica costumbre, y con las mismas falles de paja, se practica aún 
en Bisaurri (valle de Benasque). 

En el valle de Arán, cuando llega la primavera, el matrimonio más re- 
ciente del pueblo tiene el derecho de ir al bosque a cortar un pino o abeto, 
que rajan por el extremo más grueso, hasta aproximadamente la mitad, para 
hacer el haro o faro. En los cortes y rajas abiertos, que son muchos, meten 
cuñas de tea, para que arda más. En esta disposición, y con las rajas arriba, 
lo plantan en medio de la plaza del pueblo respectivo, por la mañana de San 
Juan. A las dos de la tarde del mismo día se reúnen todos los casados, que son 
los que hacen la fiesta, invitando a los demás, y se dirigen a la plaza. Una vez 
allí, se destacan de la concurrencia tres casadas jóvenes y se colocan alrededor 
del haro, llevando en la mano guirnaldas de flores unas y una cruz de flores 
otra. Un mozo trepa por el leño, y las tres casadas dichas le hacen subir una 
de las guirnaldas y la cruz, con las que corona el haro. Las casadas entonan 
una canción, que es contestada por el joven de arriba, hasta que baja del haro. 
Seguidamente las casadas ofrendan ramilletes de flores a sus maridos y salen 
todos juntos a celebrar una brespellada, o merienda de pan, queso, vino y aguar- 
diente. Después vuelven a la plaza, vestidos todos con el traje de boda, y la 
primera casada del año inicia el primer baile, que ha de ser solamente para las 
casadas del año, acabando la fiesta con bailes para todos. 

El haro queda plantado todo el año, hasta la víspera de San Juan siguiente. 
Al primer crepúsculo vespertino, sale el cura revestido con roquete y estola, 
seguido de los mozos del pueblo armados con sus halles (falles) o troncos, 
como el haro, pero portátiles, y se dirigen todos, grandes y chicos, hacia el 
lugar donde está el haro. Al llegar allí, colocan sus halles, enhiestas, arrimadas 
alrededor del haro, y descubriéndose la cabeza, miran con devoción al sacer- 
dote, mientras bendice el haro y las halles. Seguidamente prenden fuego al 
haro, y cogiendo cada cual su halla, la enciende en la llama, rodeando el haro 
en forma de círculo. Después se distribuyen todos por los contornos del pue- 
blo, y saltando de roca en roca, hacen rodar la halla encendida por encima de 
sus cabezas, lo que les da un aspecto alucinante, máxime cuando se ven seis O 
siete pueblos a la vez con estas fantásticas luminarias. Los restos del haro, 
al día siguiente de la fiesta, son vendidos a subasta, y el dinero se destina 
para la merienda y para sufragar los demás gastos de la fiesta. 

En Durro (valle de Bohí), «corren» las falles la víspera de San Quirico 
(16 de junio), fiesta mayor del pueblo. Pero, como las coplas de la propia fiesta 
nos indican, antiguamente se «corrían», como en todas partes, la víspera de 
San Juan, cuyo bello espectáculo tuve ocasión de presenciar en 1948. 

Costumbres parecidas se practicaban en Pauls (valle del Flamisell), 
y Sarroca de Bellera, y se practican aún en lsil, donde también las he presen- 
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ciado (Isil, 23-6-48)*, así como en Llesp, Bohí, Pont de Suert y en Tahull 
por la fiesta mayor, en julio. Todas estas sorprendente y en apariencia, extra- 
vagantes costumbres, son supervivencias del culto al fuego purificador, adora- 
do desde la más remota antigiiedad y reverenciado posteriormente como el 
elemento más eficaz para ahuyentar a los espíritus malignos. 

Una variante destacada la hallamos en Andorra, donde se encienden 
hogueras en todos los pueblos y delante de las bordas y cabañas de los pas- 
tores en las cumbres de los montes, danzando en torno del fuego y saltándolo 
después. Los chicos corren la falla, que consiste en unos bastones o palos, en 
cuyo extremo colocan atadas cortezas de albar, álamo o chopo. Encienden las 
falles y las agitan vertiginosamente, haciéndolas girar describiendo fantásticas 
ruedas de fuego en el espacio, en medio de gritos y algazara, como lo debían 
de hacer nuestros antepasados pirenaicos prehistóricos, para purificar el aire 
y alejar a los espíritus del mal. 


El fuego purificador.—Las llamas del fuego encendido en la noche 
de San Juan, fuego a que se atribuyen muchas virtudes, tienen un acusado 
valor lustral o purificador. 

La leña de la cumbre de las montañas, saturada de los rayos solares, ha 
captado con la máxima fuerza las virtudes del astro solar, y por eso, en el 
tiempo del solsticio, se baja encendida al fondo del valle para que lo purifique 
todo, desde el aire que se respira, hasta los rincones más escondidos del pueblo: 
las arboledas y la tierra, las casas y los habitantes. Éste parece ser el sentido 
de las ceremonias descritas anteriormente de Gistaín hasta Andorra”. Por 
eso las hogueras de esa noche se encienden en los picachos y en otros lugares 
elevados, donde su influencia purificadora pueda extenderse a toda la pobla- 
ción, así como a los campos de labor. 

El fuego del solsticio de verano no solamente purifica el ambiente, sino 
que también tiene valor curativo. En el Baztán, Larraun (Navarra), encienden 
delante de las casas grandes hogueras, a las que arrojan, entre otros combus- 
tibles, hierbas benditas del año anterior. Luego, mozos y viejos saltan tres 
veces sobre las llamas, gritando al primer salto: «¡Viva San Juan Bautista!» 
Al segundo: Viva Doni Belatotan San Pedro! Y al tercero, el apóstrofe puri- 
ficador: ¡Sarna fuera! 

En Oíz de Santesteban dicen: 


¡Sarna fuera! 
Ona barrena 
eta gaiztoa campora. 


(Sarna fuera. El bueno adentro y el malo afuera.) 
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En las aldeas del Ulzama (montaña de Navarra), todos los que se sienten 
con fuerzas para ello, cruzan de un salto la fogata tradicional, diciendo al mis- 
mo tiempo: 

San fuan bezpera. 
¡Sarna fuera!? 


En Sarroca de Bellera saltaban la hoguera nueve veces para desambromar's 
(quitarse los males del cuerpo). Y en Pauls (valle del Flamisell), las madres 
cogían a sus hijitos por debajo de los 'brazos y los pasaban por encima de las 
llamas de la hoguera, diciendo: 


Bolangera de Sant Ffoán 
desambroma't per tot l'any. 


Sin la fórmula, aún presencié esta costumbre en Sarroca de Bellera el 
año 1939. 

Y no solamente son las llamas, sino también los residuos del fuego los 
que tienen virtudes curativas. En Larraun (Navarra), queman un odre viejo, 
y cuando está ardiendo, lo cogen entre dos mozos con un palo y lo zarandean 
por el aire. Luego recogen en un tazón las gotas de pez hirviente que escurren 
del pellejo y conservan el negrusco líquido para curar las grietas de las manos 
(Iribarren, pág. 204). 

a ceniza de estas fogatas cura los callos, grietas de las manos, granos, 
erupciones de la sangre y otras enfermedades de la piel. Mientras se pasa 
la ceniza por la parte enferma, hay que rezar tres padrenuestros a San Juan 
(Sarroca de Bellera). 

En el Urgel asan una cabeza de ajos en la ceniza o rescoldo y se la co- 
men, como preventivo contra la sarna. 

La ceniza de las hogueras de San Juan mata también los insectos de los 
campos de labor y favorece la cosecha. 


La magia del agua y del rocío de San Juan.—Las aguas de esta 
noche tienen muchas virtudes, pues el lavarse o bañarse con ellas, o tenderse 
en la hierba húmeda del rocío de esta madrugada, reporta grandes beneficios 
para la salud; pero tiene que ser practicando los ritos lustrales a media noche 
o antes de salir el sol. 

En Lesaca (Navarra), estos ritos tomaban muchas veces el carácter de 
lustraciones colectivas. A eso de las dos de la tarde de la víspera de San Juan 
se taponaba el único ojo del puente de las Carnicerías con ramas de anyura 
(Sambucus ebulus). Las aguas desbordadas del río Onuín llegaban hasta Txam- 
palenea, y corriendo por la calle de Legarrea, formaban una especie de balsa. 
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En el resto del pueblo y en los lugares por donde no corría el agua se tenían ' 
dispuestas herradas llenas de agua, que eran vertidas sobre los desprevenidos. 
En esta diversión tomaban también parte las mujeres*. 

Antiguamente, en el valle de Salazar iban al río, donde se lavaban la 
cara, manos y pies. En el valle del Roncal, después de las doce, acudían al 
río a bañarse mozos y mozas juntos, o bien las mujeres solas, y los mozos 
iban a esconderles la ropa; llamaban a esto la sanjuanada (Isaba, 1943). En 
Burguete se bañaban en el río al amanecer y le llamaban tomar la sanjua- 
nada. La misma sanjuanada toman en el río los de Ansó, antes de salir el 
sol, para librarse de todo maleficio, ya que este baño es la bendición de San 
Juan. También en Baraguás iban al río a la misma hora a sanjuanarse. En 
Estarrús (cerca de Jaca), la gente acudía a media noche a un barranco, don- 
de ejecutaban el rito lustral sumergiéndose desnudos en el agua. Reunidos 
aparte hombres y mujeres, el molinero metía una mano en el agua, y cuan- 
do conocía que la virtud había bajado a ella, gritaba: «¡Que viene la gloriosa!» 
Y todos se zambullían”. 

En Las Iglesias (Pallars), las personas que tenían sarna u otra enferme- 
dad cutánea, antes de salir el sol iban a tomar el rocío o a recibir la bendición 
de San Juan, bañándose en el río. Los que tenían granos iban a tenderse, des- 
nudos, en la hierba húmeda de los prados. También los araneses iban, al punto 
de la medianoche, a los prados, donde se tendían en la mojada hierba, para to- 
mar el milagroso rocío de esta noche, que les daba buena suerte y los preser- 
vaba de enfermedades. Lo mismo hacían en el Ripollés, tendiéndose desnudos 
en la hierba los enfermos de sarna y dolor reumático, así como los que tenían 
ladillas. Esta costumbre de tenderse en la hierba mojada por el rocío se prac- 
tica mucho también en Navarra. Con ello creen que se curan o se preservan 
para todo el año de herpes, sarna, eczema, granos y tiña. En la Aézcoa andan 
descalzos entre la hierba húmeda del amanecer, y en el valle de Salazar solían 
andar desnudos. 

En Gistaín, desde San Juan hasta San Pedro, la gente acostumbraba ir 
de madrugada a lavarse a las fuentes, a tomar el rocío, porque el rocío de San 
Juan tenía mucha virtud. En Sarroca de Bellera, antes de salir el sol, acudían 
grandes y chicos a la fuente del pueblo a tomar el ros (rocío); se lavaban la cara 
y la cabeza en el abrevadero de los animales, para preservarse de todo mal, 
especialmente del mal de ojos, que lavaban con preferencia. Las personas 
enfermas de paperas estaban nueve días sin beber vino ni agua, y por San Juan 
bebían agua de nueve fuentes diferentes (Pauls). En Gistaín, estos enfermos 
iban a beber agua de siete fuentes antes de salir el sol. Bebiendo agua de nue- 
ve fuentes diferentes antes de amanecer, se evita toda clase de enfermedades 
infecciosas (Sarroca de Bellera). 
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En Esterri de Aneo iban a beber agua de las fuentes, para purificarse, antes 
de salir el sol. A las chicas que lo hacían les desaparecían las pecas del rostro y 
se volvían más hermosas. También se peinaban en el río, para que les saliera el 
cabello largo y rizado. Finalmente, si se quiere evitar que se apolille la ropa del 
ajuar doméstico, hay que colgarla en el balcón o ventana de la casa antes de salir 
el sol, en la madrugada de San Juan (Sarroca de Bellera, Bellver, Cerdaña). 


La virtud o magia de las plantas.—La misma virtud taumatúrgica 
del fuego y del agua tienen las plantas o vegetales, antes de ser acariciados 
por los rayos solares del amanecer de San Juan. 

En la Navarra pirenaica era costumbre enramar las casas, alfombrar 
sus umbrales con flores y hierbas. Estaba tan arraigada esta costumbre y se 
prestaba a tantos excesos, como en la enramada de Lesaca, donde taponaban 
el único ojo del puente, para inundar los alrededores, que en las célebres Or- 
denanzas de Pamplona de 1772 «se prohibe absolutamente a los cargos de 
Hermandad o Cofradía y a todos los demás vecinos, habitantes o moradores, 
hacer en las puertas de sus casas enramadas de pinos, hierbas ni Otra Cosa..., 
penándose con todas las costas y daños que resultaren de la contravención y 
dos ducados aplicados en la forma ordinaria»”. 

En Burguete se adornaba la puerta de entrada de la iglesia con una ar- 
tística enramada y los vecinos, a su vez, adornaban la fachada de sus casas 
colocando los clásicos ramos de espino albar, que aún hemos visto en Bur- 
guete, Espinal y en Valcarlos (1945). 

En Baraguás, antes de salir el sol, se recoge el ramo de San Juan, com- 
puesto de menta, rosas, lirios, azahar, espinos negros, manzanilla, malva, etc., 
el cual bendicen en el templo y lo guardan en casa para hacer infusiones y sahu- 
merios o dar lavativas a las personas enfermas y a los animales. En Ribera 
de Cardós, a la misma hora iban a recoger espliego, tomillo y hierba de San 
Juan, que guardaban para hacer sahumerios a las personas y bestias enfermas 
y para otros usos domésticos. En Aguiró y en otros pueblos del valle del Fla- 
misell, del Bosia y de la Llevata (Ribagorza), los mozos recogían ramos de las 
famosas hierbas de San Juan, después de la ceremonia de las falles, y los colo- 
caban en el umbral de la puerta de todas las casas; los dueños de éstas procu- 
raban levantarse de la cama antes de salir el sol, para recoger el ramo de la 
puerta, que guardaban para hacer sahumerios a los enfermos graves, y para 
ahuyentar las tormentas, quemándolos en el hogar. Por la mañana del mismo 
día de San Juan pasaban los mozos por las casas en que habían depositado el 
ramo, a recoger un donativo, que consistía en huevos y tocino. 

En Sarroca de Bellera, las personas que tenían verrugas en los dedos, 
antes de salir el sol de este día eran acompañadas, con los ojos vendados, a 
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un lugar donde hubiera hierba, fuese la que fuese; allí le destapaban los ojos, y 
con la primera hierba que veía le frotaban las verrugas. Otros, sin tanto ceremo- 
nial, se las frotaban con las flores de la llamada «hierba de San Juan», antes del 
amanecer. En Esterri de Áneo, para curar el dolor de muelas se enjuagan la boca 
con la primera hierba que han encontrado en esta madrugada, antes de salir elsol. 

En Yanci dicen que al sonar en la noche de San Juan las campanadas de 
las doce florecen milagrosamente los helechos; lo mismo se cree en Cataluña. 
También se abre precisamente en el día de San Juan la flor amarilla de la 
«hierba de San Juan». Otra hierba de grandes virtudes curativas que se acos- 
tumbra coger en la noche de este día es la malva. En Esterri de Aneo, como 
en el País Vasconavarro, está muy extendida la creencia de que cogiendo una 
mata de malva al rayar el albor del día de San Juan, florecerá en la noche de 
Navidad, al toque de maitines; esto es, en el otro solsticio. 

Una de las manifestaciones peculiares de la noche de San Juan, superior 
en significado curativo a todas las demás, la constituye el rito empleado para 
la curación de la hernia infantil, o sea la tan conocida práctica de pasar a los 
niños raquíticos y herniados a través de un tronco de árbol rajado. Lo más fre- 
cuente en los valles pirenaicos es que se utilice el roble para este fin, como en 
Alemania; pero también se efectúa el rito con encinas (Sos) y otros árboles. 

En Larraun intervienen en la ceremonia dos «Juanes», y en Ulzama, tres. 
El primero toma en sus brazos al chico y lo entrega al segundo, diciendo: 
To, fuan. (Toma, Juan.») El segundo lo entrega al tercero, haciéndolo pasar 
por la grieta del tronco hendido, con las palabras de Arzac, Juan («Recibe, 
Juan»). Repiten esta operación otras dos veces, mientras suenan las doce 
campanadas de la media noche. En la Aézcoa, después de la ceremonia, acos- 
tumbraban dejar en la abertura o raja del roble la camisa del niño enfermo. 

En Ansó lo pasan a las doce en punto por un roble, y los oficiantes han 
de ser un «Pedro» y un «Juan», repitiendo tres veces la ceremonia, acompañada 
de este diálogo: «Toma, Pedro. Trae, Juan.» 

En Gistaín tenían que ser dos hermanos gemelos los encargados de pa- 
sar al niño herniado por la grieta de un roble antes de salir el sol de la mañana 
de San Juan. Se colocaban uno a cada lado y lo pasaban siete veces recitando 
la fórmula: 

Toma, Juan. 
Trae, Pedro. 
Toma, Pedro. 


Trae, Juan. 
Que San Juan y San Pedro lo curarán. 


Luego volvían a unir el tronco y lo ataban, el cual era visitado después 
por la familia del niño. Si el árbol vivía, el niño curaba; pero si moría, no. 
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En Sort se celebraba esta ceremonia haciendo pasar el niño herniado 
nueve veces por el hueco. Los oficiantes, que debían llamarse forzosamente 
Juan y Pedro, recitaban, al pasar la criatura: 


—Teníu, Pere: aquí us dono una criatura trencada. 
—Teníu, foán: aqui us la torno curada. 


—Tomad, Pedro: aquí os doy una criatura herniada. 
—Tomad, Juan: aquí os la devuelvo curada. 


En el Ripollés han de ser precisamente el padre y la madre de la criatura 
los que la pasen por la hendidura de un árbol joven para curarle la hernia. 

Pero donde este viejo rito se conserva en toda su pureza y se practica 
con mayor y más solemne aparato es en Lobera de Onsella (Zaragoza), pueblo 
cercano a Sos, en la frontera navarra. En dicho pueblo hay un antiguo bos- 
que sagrado cercado por una vieja tapia de piedra y lleno de robles frondosos. 
Cerca de él se alza una ermita dedicada al Bautista. La víspera de San Juan 
se abren a hachazos tantos robles jóvenes como sean los enfermos que calcu- 
lan han de acudir, y por la noche encienden una gran hoguera ante el pórtico 
de la ermita. 

Ya desde el atardecer se han reunido en ésta los enfermos, y puede verse 
el presbiterio lleno de niños enfermos que duermen sobre el suelo, en espera 
de la medianoche, hora mágica en que desciende al bosque la virtud sobre- 
natural. A las doce en punto, el párroco, revestido de sobrepelliz, entona una 
salve a San Juan, la cual es cantada por todo el pueblo, que llena la reducida 
ermita. Acto seguido, los concurrentes se trasladan en romería al bosque, y 
a la luz de faroles, comienzan las operaciones de curación. 

Los niños enfermos se desnudan completamente, para que el rito logre 
mayor virtud. Dos hombres mantienen bien abierta la hendidura del árbol. 
A un lado de ella se coloca el «Pedro», que lleva el niño en brazos, quien des- 
pués de santiguarse en nombre de la Santísima Trinidad, lo entrega a «Juan», 
que lo devuelve, repitiéndose la operación tres veces, recitando cada una de 
ellas la fórmula mágica tradicional: 


—Tómalo, Juan. 
—Dámelo, Pedro. 
—Herniado te lo doy. 
— Sano te lo devuelvo. 


El poder milagroso del bosque se extingue con los primeros rayos del sol. 
El «Juan» y el «Pedro» que ofician en la ceremonia ejercen este oficio 
por tradición y gratuitamente. 
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A esta ceremonia acude mucha gente y no faltan los forasteros; hace 
muchos años, según los viejos, incluso acudían gentes de Francia”. 


Creencias y supersticiones varias.—En Valcarlos, antes de retirarse 
a dormir, los mozalbetes del pueblo colocaban una piedra ancha sobre el res- 
coldo de la hoguera, creyendo que por la noche bajaba allí el «señor San Juan» 


n 
Ta + 4 


El rito mágico profiláctico, cuando se pasa a un niño herniado, por la raja de un roble, en la noche de San Juan, 
tal como se practica en Lobera de Onsella (Zaragoza). - (Cl. Uranga.) 


a peinarse. Acudían muy de mañana a recoger los cabellos blancos que se le 
habían caído al Bautista, curiosa interferencia del mito de las lamias, según 
señala Iribarren. 

En la mañana de San Juan, las gentes de Navarra y del Alto Ara- 
gón (Baraguás) dicen que cuando sale el sol se distingue a su lado la 
rueda de Santa Catalina. Y en la montaña de Navarra añaden que el sol sale 
bailando. 

En la Aézcoa, Larraun y Baztán mantienen la creencia de que al que 
duerme siesta en este día no le faltará el sueño en todo el año. En los sorti- 
legios amorosos de las bodas se dan, además, otras supersticiones 
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ROMERÍAS Y PEREGRINACIONES 


Otras fiestas populares, generalmente celebradas en la primavera y ve- 
rano, con objeto de visitar y llevar ofrendas a los santuarios locales, son las 
romerías, tan populares en toda la Península, y también, por lo tanto, en los 
valles pirenaicos. 

En la semana siguiente a la de la Ascensión del Señor, son cinco las pe- 
regrinaciones que acuden en procesión de rogativas a la Patrona de los Piri- 
neos vascos, la Virgen de Roncesvalles, su excelsa medianera: el lunes, la villa 
de Burguete; el martes, la de Valcarlos; el miércoles, el valle de Arce; el jueves, 
el pueblo de Espinal, y el viernes, el valle de Erro. Las de Val de Arce y de 
Erro son las más conmovedoras, porque toman parte en ellas más de cien 
romeros cargados con pesadas cruces, que recorren leguas de camino en pe- 
nitencia, implorando la lluvia y las bendiciones del cielo. 

Muchos de los peregrinos han tenido que salir de sus casas a media no- 
che, desnudos los pies y bajo el peso de enormes cruces, y todos ellos en ayu- 
nas, para poder comulgar en la Colegiata. 

Las procesiones de «cruceros» se organizan un poco antes de Burguete, 
en una explanada, adonde van acudiendo sucesivamente todos los pueblos 
del valle respectivo. Su formación es la siguiente: cruces parroquiales; des- 
pués, los penitentes, cargados con el pesado madero. Siguen en tercer lugar 
los Cabildos; detrás, el resto de los fieles, cantando la letanía de la Virgen, y 
cierran el cortejo dos largas hileras de mujeres y niños con los estandartes de 
diversas cofradías. Los penitentes, entunicados, al pasar por la calle de Bur- 
guete, y al entrar en Roncesvalles, levantan la pesada cruz, recitando en voz 
alta la letanía lauretana. En medio de la procesión, y de trecho en trecho, van 
los alcaldes de los pueblos, «de bastón y capa», símbolo de autoridad. 

Antiguamente, cada vez que pasaban las procesiones por el pueblo de 
Burguete, el párroco y el alcalde salían a esperarlas «de oficio» a la entrada, 
y una vez colocados en el sitio de honor con sus colegas forasteros, los acom- 
pañaban hasta la salida de la villa. Otro tanto hacían al regreso”. 

El valle de la Aézcoa, que también pertenece a esta región, no acude a 
Roncesvalles; aquellos pueblos hacen sus peregrinaciones anuales a la ermita 
de San Gregorio de Aribe. ' 

En Isaba se celebra una gran romería en el santuario de Idoya el lunes 
de Pascua de Pentecostés, donde, además de todo el valle del Roncal, acude 
mucha gente de Izalzu, Escaroz, Ochagavía y Jaurrieta, del valle de Salazar. 
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El valle de Ansó visita a su Patrona, la Virgen de Puyeta, el día 12 de 
septiembre, a cuya romería acudían todos los cofrades de la Cofradía de la 
Virgen. 

Los habitantes del valle de Vió y de los alrededores acuden en romería 
el día 1.9 de mayo, el martes de Pentecostés, el día de la Santa Cruz de sep- 
tiembre y el 15 de diciembre, a la cueva capilla de San Urbez, donde oyen 
misa, imploran para sus necesidades y ofrecen presentes al santo pastor. 

En Las Paules (Ribagorza), por Pascua florida todos los mozos y mozas 
del pueblo van en romería a la ermita de Santa Lucía, donde se dice misa, 
bendicen el término a los cuatro vientos y después se baila y celebran una 
comida fraternal, en común, todos los asistentes. Solamente acude el elemento 
juvenil, pues no asisten los casados. 

Los pueblos de la Torre de Tamurcia, Sopeira, Areny, Castellás, Adóns, 
Abella, la Beguda (Ribagorza), Corruncúy (Pallars) y otros de los alrededores, 
acuden el día 19 de junio a la ermita de San Gervasio y San Protasio en la 
Bedoga de Adóns. Los de la Torre acuden en procesión. Se celebra el oficio, 
y después se reparte una ofrenda de pan a cada asistente. Terminado el acto 
religioso, se baila y se come, y por la tarde regresa cada cual a su pueblo. 

Los pueblos de Abellanos, Castellnóu y Castellví celebran una extra- 
ordinaria romería el día 24 de junio, a la ermita de San Juan de la Ribereta 
(valle del Bosia), donde antes del oficio se reparte una rebanada de pan con 
una cucharada de requesón encima, y no hace muchos años, un panecillo y 
un trozo de queso de oveja, bendecido; todos los asistentes a la misma reciben 
este presente, para que San Juan los preserve de dolor de cuello. 

El día 7 de julio, festividad de San Odón, natural del Pallars, los pueblos 
del valle de Aneo celebraban una romería al santuario de las Ares, en el Port 
de la Bonaigua. Los pastores reunían todo el ganado en las cercanías de la 
ermita, y después de preparar grandes calderos de leche, la repartían entre 
todos los asistentes. Después del oficio, salía una procesión que recorría los 
alrededores de la capilla, entonando los gozos de la Virgen de las Ares y los 
salmos fúnebres en honor de los muertos habidos durante el año en el Port 
de la Bonaigua. Compárese esta ceremonia pastoril con la «fiesta del requesón», 
en Gistaín. 

El día 15 de agosto, festividad de la Virgen, se celebraba la romería o 
apleg del monasterio de Montgarri; actualmente, desde hace ya muchos años, 
se celebra el día 3 de julio. A dicho santuario acuden todos los pueblos del 
Alto Arán, muchos del valle de Aneo y del Ariége (Francia). Los romeros del 
otro lado del Pirineo acuden por la víspera, pasando la noche en el propio san- 
tuario y antiguamente llevaban ovejas para ofrendar a su excelsa Patrona la 
Virgen de Montgarri. 
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Los pastores franceses que apacientan los rebaños por aquellos montes, 
hasta hace poco pagaban el queso que el día de la romería se repartía a los 
concurrentes, y los Ayuntamientos de Bagerque, Gesa, Uña, Tredós y Salardú, 
pueblos que acudían en procesión, pagaban cada uno una carga de vino y 
otra de pan, que hacían subir al santuario, según una costumbre tradicional. 


Procesión al santuario de Montgarri, en el valle de Arán, una de las más bellas ceremonias pirenzicas. - (CI.C. Eodetoo 


Después del oficio, cada cura párroco bendice el queso, el pan y el vino 
de su pueblo respectivo y se reparte a los vecinos. Un delegado de cada Ayun- 
tamiento coge una rebanada de pan y queso y lo entrega, primero, al cura, 
al vicario, si lo hay, a las demás autoridades y a los vecinos. Después se reparte 
el vino, que antiguamente era servido en copas de plata. Los vecinos de los 
pueblos que no han podido asistir esperan el retorno de sus romeros para que 
les den su ración de pan y queso. 

Los días 24 de junio, 15 y 29 de agosto, 8 de septiembre y otros, los pue- 
blos del Urgellet y del Pallars oriental celebraban romerías a San Juan de 
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1'Herm, donde acudían en devotas procesiones. A la romería celebrada el día 
de San Juan degollado (29 de agosto), la más importante, acudía gente de todos 
los pueblos comarcanos. 

El día 8 de septiembre, festividad de la Virgen, los andorranos de todos 
los valles y sus vecinos del Urgellet acuden en romería al santuario de la Vir- 
gen de Meritxell, instituida Patrona oficial de Andorra por un decreto del 
24 de octubre de 1873. Hace algunos años se bailaban los bailes populares del 
país al son de la gaita. 

El día 1 de septiembre, festividad de San Gil Abad, se celebra una so- 
lemne romería en Nuria, donde acuden todos los pueblos comarcanos v los 
pastores de aquellos contornos. 

Al mismo santuario acuden desde tiempo inmemorial los pueblos del 
valle de Ribes, el día de San Pedro. Después del solemne oficio religioso, se 
procede al reparto entre los peregrinos de las tradicionales farinetes y pane- 
llets benditos. 

El lunes de Pascua de Pentecostés es la festividad en que más romerías 
se celebran en el Pirineo y Prepirineo oriental: Falgars y los Olms, en el Ber- 
gadá; Montgrony, Vilabona, La Cau, Santa Margarita y otros, en el Ripo- 
llés, atraen muchos devotos. Y una de las más típicas es la de La Cau, donde 
se conserva la costumbre de repartir a todos los romeros un panecillo y un 
cucharón lleno de habas cocidas. Además de los vecinos de Llaers, a cuya pa- 
rroquia pertenece la ermita de La Cau, suben los de San Quirico, Montesquín, 
Ripoll, San Bernabé y Vallfogona, pues la Virgen de La Cau es especial pro- 
tectora contra el granizo. 

Al llegar a la capilla bendicen el término desde un pequeño montículo, 
y al regresar de esta ceremonia, el cura bendice los sacos de pan y las habas 
cocidas, que, según costumbre tradicional, proporcionan gratuitamente los 
dueños de las masías de Llaers, por turno. 

Tragurá, Setcases, Vilallonga, La Roca, Camprodón, San Juan y de- 
más pueblos de la comarca, acuden en romería al santuario de la Virgen del 
Catllar (Setcases) el lunes de Pascua de Resurrección. Desde el santuario se 
bendice el término y se reparten ofrenes de pan a todos los romeros (Setca- 
ses, 1943). 

En todas las ermitas del Pirineo oriental donde acudían los pueblos en 
romería, era costumbre obsequiar a los romeros ricos y pobres, después del 
oficio, con una ofrenda de pan de centeno (panecillo de una libra, aproxima- 
damente). 


602 EL PIRINEO ESPAÑOL 


LA FIESTA MAYOR 


La fiesta mayor, o fiesta patronal, es la más importante de las que cele- 
bran los pueblos anualmente. 

Describirlas todas, o siquiera una parte de ellas, ocuparía un volumen; 
por tal motivo, sólo daremos unas cuantas notas de su organización y des- 
arrollo, recogidas a lo largo de la cordillera. 


Organización y preparación.—La organización y dirección de nuestra 
fiesta mayor va a cargo de dos o tres mozos elegidos cada año, que con distin- 
tos nombres (priores, en Burguete; mairales, en Alto Aragón; matordombres, 
en el valle de Gistaín; maiordoms, en Ribagorza; mayorals, en el valle del Fla- 
misell, o fadrins maiors, en el Alto Pallars, Andorra) cuidan durante el año de 
todas las fiestas y ceremonias religiosas relativas a los mozos. En Viella (Arán) 
se nombra un fadrí majú solamente para los días de la fiesta, y éste es el que re- 
cauda dinero para la música y la torta de huevo y azúcar que habrá de comerse 
colectivamente. En el Pirineo oriental eran los pavordes los organizadores y 
directores de todas las fiestas del año. Los mairales son los encargados de bus- 
car y contratar los músicos, cuidar de su manutención y de preparar lo nece- 
sario para que la casa del gasto o posada (Alto Aragón), cambra o comuna (Pa- 
llars), funcione en regla durante los días de la fiesta mayor; también son los 
que proporcionan las ovejas para la carne, el pan y el vino y demás víveres 
para las comidas colectivas y para convidar a los mozos forasteros. 

La cambra, en el valle del Flamisell y pueblos orientales de la Ribagorza 
(costumbre caída hoy en desuso), era una casa donde iban a comer y a beber 
todos los vecinos, así como los forasteros que asistían a la fiesta mayor, pa- 
gando el pueblo. Los mozos contrataban una cocinera y allí eran acogidos 
familiarmente todos los forasteros pagando una pequeña cantidad, que variaba 
según el estado económico de cada cual, y entre pueblo y pueblo, o mejor dicho 
entre cambra y cambra, el trato era recíproco. 

Unos quince días antes de la fiesta, los matorals pasaban por las casas 
a recoger el trigo estipulado a cada mozo. Después, sus madres respectivas 
se cuidaban de llevarlo al molino y amasarlo, para convertirlo en pan y tortas 
destinadas a la cambra. 

Las vísperas de la fiesta buscaban un arriero, llamado el proveidor, para 
ir a comprar vino, aguardiente, frutas y demás cosas destinadas a la cambra, 
por cuenta de los mozos. 
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Con pocas variantes, funciona aún en algunos pueblos (Son del Pino» 
Valencia de Aneo, Alós, etc.) la cambra o comuna, que también era popular 
en el Urgellet (Arcabell) y no difiere mucho de ella la casa del gasto altoarago- 
nesa y la posada de Burguete. 

Pasada la fiesta, los gastos son equitativamente satisfechos a un tanto 
fijado para cada mozo, con objeto de hacer el cómputo total de dispendios, 
teniendo en cuenta lo que han recogido por las casas durante la fiesta. Los 
mozos que entran en la cuadrilla, como a tales, el primer año solamente pagan 
la mitad de la cantidad que corresponde a los demás, y por eso les llaman 
mozos de medio gasto (Aragón, Navarra) o potros (valle del Flamisell). Los 
demás son designados mozos del gasto. 


Víspera de la fiesta.—La fiesta es anunciada con repique general de 
campanas. En Camprodón, la víspera de San Pallari, su Patrón, al toque de 
ángelus del mediodía, los pavordes, armados de escopetas, subían al campa- 
nario y durante media hora anunciaban la fiesta con un nutrido tiroteo, des- 
pués del cual repicaban las campanas. 

Al atardecer, todos los caminos de entrada a los pueblos en fiesta se veían 
concurridísimos por los convidados forasteros que iban llegando, montadas 
las mujeres en caballerías ricamente enjaezadas con la típica silla de la boda 
o con las modernas anganilles. Más tarde llegaban los músicos, que ya eran es- 
perados en las afueras del pueblo por los »maiorals y demás mozos portadores 
de tortas y jarros de vino para invitarlos a la llegada. Al entrar en el pueblo, 
preludiaban la fiesta con un pasacalle, antes de asistir a completas (Sarroca 
de Bellera). O bien, en Burguete, el prior iba a esperar al tuntunero y al 
tamborrero al pueblo más próximo, y al llegar al pueblo desenfundaba el txistu 
para anunciar la fiesta preludiando un karriku-soñu. En Gistaín se anunciaba la 
fiesta echando al vuelo las campanas y con una ronda de mozos provistos de las 
típicas castañetas, que producían un son muy fuerte y grave e iban adornadas 
con largas cintas de colores, y acompañados de la gaita y la rondalla. En Cam- 
prodón, el pasacalle se hacía al salir de la función de completas, recorriendo la 
villa la banda de músicos, precedida de los pavordes. 

Después de cenar, era costumbre salir los músicos y los pavordes, con 
mucho acompañamiento, con antorchas encendidas, para hacer las serenatas 
en cada casa (Pirineo oriental). Esta costumbre aún se observa en el Pallars, 
donde dedican serenatas a las autoridades y personas principales del pueblo 
(Rialp), las cuales obsequiaban con torta y licores a los músicos y mozos 
(Sarroca de Bellera). 

En Burguete, después de la cena, el tuntunero y los mozos iban en 
busca del Ayuntamiento .y del señor cura párroco, y estas autoridades presi- 
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dían el baile de mutil-dantza. Como su fiesta se celebra el día de San Juan, 
se encendían previamente las hogueras. El paseo de ronda terminaba en las 
dos antiguas casas de Porkasho y Aguirre, situadas en los dos extremos del 
pueblo, donde se formaba semicírculo alrededor de una hoguera y los mozos 
bailaban ante las autoridades que ocupaban sus asientos presidiendo el espec- 
táculo. Al final se obsequiaba a éstas y a las personas distinguidas, con pas- 
tas y vino generoso, y al resto de la concurrencia con pan, queso y vino tinto. 
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Mozos de Gistaín (Huesca), con las «castañetaso y el gaitero, recorriendo la población. - (C!. C. E. de €.) 


Terminado el mutil-dantza, retirábase el cura a su casa, y el alcalde obsequiaba 
en la suya a músicos y danzantes con otra cuchipanda a cambio de un homenaje 
que recibía la hija del alcalde, ofreciéndole los mozos las primicias del baile 
inaugural. Concluído este acto de homenaje a la autoridad, dirigíase la comi- 
tiva de mozos y público al pórtico de la iglesia, donde previamente se había 
levantado una artística enramada en la hornacina que existe sobre la puerta 
de entrada, y en ella colocaban el rosco de San Juan. 


Las «albadas».—En Burguete, en la madrugada del primer día de la 
fiesta, el tuntún tocaba la alborada de San Juan o el Estai-Soñu, en casa del 
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alcalde. Esta costumbre se practicaba también en Cataluña. En los pue- 
blos de la Ribagorza oriental y Pallars suroccidental, en la madrugada del 
mismo primer día, los músicos, acompañados de los mozos, recorrían el 
pueblo tocando albades en todas las casas, y después iban a almorzar (Sa- 
rroca de Bellera). En el Arán la costumbre varía un poco. La misma ma- 
mana, los mozos y los músicos hacían un pasacalle tocando aubades y reco- 
glendo huevos, patatas, dinero, etc., que servían para pagar los gastos de la 
fiesta. Por la tarde, después de la función de Vísperas, rondaban a las mo- 
zas, yendo a buscarlas a sus casas, y juntos celebraban una aubada general. 
Aunque Soler describa esta costumbre como típica de Caneján, era popular 
en todo el valle. 

Las mozas que pagaban las aubades eran acompañadas a la plaza por los 
mozos y la música, por tandas, comenzando por las más pudientes. Ya en la 
plaza, las muchachas se sentaban en fila en medio de ella, acompañadas de un 
joven, mientras los otros danzaban en torno, en compás variado. Luego el 
joven acompañante correspondía al agasajo danzando junto con los restantes, 
pero sin apartarse de las mozas. Después de algunos compases, volvía a sentarse 
y los otros danzaban hasta el final. Acabado el baile, los jóvenes presentaban a 
las mozas una bandeja, en donde habían puesto una manzana, con diversas 
monedas de oro y plata clavadas en la superficie, y un noc (ramo de flores). 
Las mozas, entonces, pagaban la aubada que se les había hecho. 

Acabada aquélla, las mozas eran acompañadas a sus casas con igual ce- 
remonia, y la danza se reanudaba con otro grupo. 


El pan bendito.—Una costumbre muy popular era el reparto de torta 
bendita en el oficio de la misa del primer día de fiesta mayor. En Baraguás se 
llevaban cocas redondas al oficio mayor, donde eran bendecidas. Estas tortas 
las amasaba cada año una casa del pueblo por riguroso turno. Después de la 
misa las llevaban en canastas a la casa del Ayuntamiento y luego, cortadas en 
cuatro partes, se repartían entre el vecindario. 

En los pueblos del valle del Flamisell, las priores del Rosario ofrecían 
una larga torta, adornada con ramos de albahaca y clavellina, amasada por ellas 
para este efecto. Después de bendecida, los mayorales la cortaban y la repar- 
tían a todos los asistentes, comenzando por el oficiante, demás curas, autori- 
dades, cantores del coro, músicos y después al vecindario en general (Sarroca 
de Bellera, Las Iglesias). En Son del Pino, Valencia de Aneo, Alós y otros pue- 
blos del valle de Aneo, se practica una costumbre semejante, pero allí la 
torta la ofrecen los fadríns maiors o mayordomos de los mozos. 

En Camprodón, en el oficio del primer día, dos monaguillos repartían 
pa beneit, que llevaban en cestos engalanados con guirnaldas y flores. 
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En la Garrotxa, según explica Verdaguer del lugarejo de Sous, en 
el año 1884, el obrero de la parroquia ofrecía una torta redonda rodeada 
de otras nueve mucho más pequeñas, todas ellas adornadas con un ramo de 
albahaca. Después de bendecidas por el sacerdote, repartían las pequeñas al 
oficiante, curas y personas distinguidas del coro, y la mayor era repartida 
a trozos, dentro de un cesto cubierto con un pañuelo bordado. Además, 
cada vecino presentaba a su santo Patrón un roscón de harina de trigo (Ex- 
cursións, pág. 170). 


Las colectas.—Costumbre típica de las fiestas mayores eran las colectas 
o plegues (Pallars, Andorra), llevants de taula (Pirineo oriental), para recoger 
donativos destinados a cubrir los gastos de la fiesta. 

El primer día, cuando todos los invitados a la fiesta se hallaban sentados 
a la mesa, se celebraba el llevant de taula. Los pavordes, seguidos de la cobla, 
iban de casa en casa, entraban en el comedor y mientras los músicos interpre- 
taban una pieza escogida, los pavordes ponían tres bandejas sobre la mesa, y 
cada cual dejaba en ellas un donativo. Cuando los pavordes se habían retirado, 
entraban las pavordesses de la Virgen, cuatro jovencitas que llevaban en la 
mano un cesto adornado con cintas de seda de colores, y recogían las limosnas 
dando la vuelta a la mesa (Camprodón, Vallespir, etc.). Costumbre parecida 
hallamos en el Pallars y Ribagorza. 

En Andorra la Vieja presidía la colecta una imagen de San Jaime, Pa- 
trón de la villa, llevada por los fadríns majors, acompañados de los demás mo- 
zos y de los músicos. 

En Baraguás no se hacía colecta; pero, a la hora de comer del primer día, 
pasaban los mozos por las casas a vender números de la rifa de dos pollos, 
que se sorteaban por la noche, con objeto de recoger dinero para los gastos de 
la fiesta. En la montaña de Huesca (Alquézar) pasaba la ronda o colecta de los 
mozos. «El mayoral iba montado sobre la mejor mula del pueblo, que llevaba 
en sus ancas una filigrana de adornos y letras, obra del esquilador más hábil 
de la comarca; sentado en las angarillas cubiertas con colchas de seda, arrojaba 
con violencia puñados de peladillas a los balcones en que había mozas y 
repartía puros a los forasteros. El que llevaba la servilla, bandeja adornada con 
estofas donde se depositaba el dinero, subía ceremoniosamente a las habita- 
ciones, escoltado por los primates, recogía dinero para el gasto, tomaba un trozo 
de torta de aceite y anís, bebía clarete añejo y daba las gracias en el tono que 
le dictaba lo recaudado.» (Arnal, pág. 68.) 

En Burguete, el segundo día lo destinaban los jóvenes a recorrer el pue- 
blo para solicitar los tradicionales piper-opiles, sin omitir casa, por humilde 
que fuera. 
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Las danzas y los bailes.—Los bailes actuales en el Pirineo son los que 
se bailan en todo el mundo; pero hasta hace pocos años, los valles (unos más 
que otros) conservaron los bailes tradicionales, tan llenos de sabor local, 
honestos y ceremoniosos. 

En Burguete, ya hemos dicho que la víspera de la fiesta se bailaba el 
mutil-dantza, en honor de las autoridades, como iniciador de los bailes de la 
gran fiesta. El tercer día, por la tarde, bailaban el típico baile, tan popular en 
Navarra, llamado «de los pañuelos» o pañolo-dantza, andre-dantza, etc. Previa- 
mente formábase una hilera o cuerda de mozos, a los cuales dirigía en sus evo- 
luciones el que pasaba por más ágil y ocurrente, quien, provisto de una correa, 
obligaba a los demás a imitarle en sus gesticulaciones y movimientos. La parte 
cómica solía surgir cuando el «cabeza del motín» besaba a una vieja y los demás 
tenían que imitarle, siempre bajo la acción de la temible correa. Conocíase este 
espectáculo con el nombre de ezk:la-fraile. Con esto se daba lugar a que fueran 
reuniéndose las jóvenes en la plaza, y una vez que el grupo de éstas se nutría 
lo suficiente para hacer la cuerda, comenzaba el «baile de los pañuelos», que 
duraba toda la tarde. Como baile final, con el cual terminaba la fiesta pública al 
toque de ángelus, se bailaba la Rarrika-dantza, o sea el mismo «baile de los 
pañuelos» o imgurutxo correteado a lo largo de la calle (Irigaray, pág. 191). 

En Espinal, el cuarto día de la fiesta bailan los mozos con las viejas, y 
los viejos con las jóvenes. 

En Ochagavía, aparte del baile público en la plaza, donde aún vimos 
bailar algunas veces la jota navarra, el número más interesante y lleno de color 
y sabor tradicional son los danzantes que animan la fiesta con sus célebres 
danzas de palos y pañuelos. En la víspera bailan con el vestido típico de los 
mozos del valle. Y los días primero y segundo de la fiesta, que son los dos días 
que actúan, usan una indumentaria verdaderamente pintoresca, de color blan- 
co, con cintas de colores y cascabeles. 

Por la mañana del día 8 de septiembre, día primero de la fiesta, los dan- 
zantes suben a la cumbre de Muquilda, donde se celebra el oficio en honor 
de su Virgen, Patrona del valle, y allí, además de acompañar a la comitiva, 
bailan delante del templo a la salida de misa. Al mediodía recorren las calles 
bailando con los palos. Por la tarde, antes de comenzar el baile público en la 
plaza, acompañan, bailando con los palos, a las autoridades de la villa y vecin- 
dario, al frontón, donde ejecutan en honor de aquéllas el baile de palos, el de 
los pañuelos y la jota suelta. A la mañana siguiente repiten el pasacalle 
antes de acudir al oficio de la iglesia parroquial, y al salir actúan por última vez 
delante de las autoridades, sentadas en el atrio de la iglesia, repitiendo todo el 
repertorio del frontón (Ochagavía, 1943). Antiguamente bailaban el pañuelo- 
dantza, aparejados, los mozos y las mozas. 
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En Isaba y Ustarroz, el baile popular era el chum-chum, o pañuelo-dantza, 
que en Isaba bailaban el día de la fiesta en la plaza Mayor, y después en la 
plaza de la Casa Consistorial, donde está el frontón (Isaba, 1943). 

En Gistaín, después del oficio del día primero en honor de San Joaquín, 
Patrón del pueblo, invadían las calles las rondallas de mozos con guitarras y 
castañetas, bailando y cantando las infinitas variantes de la jota. Por la noche 
se celebraban los bailes públicos; es de notar que en este valle, además de la 
jota, que predominaba, bailaban una danza que por su ritmo—dice Soler— 
se parece al ball pla catalán. Los bailes duraban tres días. El más típico y 
ceremonioso era el llamado batle de los roscos, que se bailaba el segundo día. Las 
mozas que querían bailar debían comprar previamente un roscón o torta de 
trigo y dedicarlo al mozo de su agrado. Esta pareja se presentaba en la plaza a 
la hora del baile, y al son de la gaita bailaban, llevando el mozo, colgado a la 
espalda con un pañuelo, el roscón que le había sido ofrecido por su bailadora. 
Acabado aquel baile, el roscón era colgado en un balcón de la plaza. 

Después del baile, los roscones eran llevados por los mozos en ronda 
por todo el pueblo, al son de la gaita y de las castañetas, y eran entregados a 
los mayordombres. 

En todos los pueblos del Pallars y en muchos de la Ribagorza se daba 
comienzo a los bailes de la fiesta mayor después de las vísperas del primer 
día, con el típico ball pla bailado por los maiorals y las priores del Rosario, 
momento emocionante y espectacular presenciado por todo el vecindario, 
que acudía a la plaza con sus mejores galas. 

En el Alto Pallars se alternaba el ball pla con la esquerrana, como bailes 
públicos de fiesta mayor. En Esterri de Aneo, el último día de la fiesta, por la 
mañana, mozos y mozas bailan el bal! pla y la esquerrana en la plaza. Después 
del último baile de la esquerrana, unos y otros, cogidos de la mano, corren 
por la calle Mayor, hasta las últimas casas de la villa, donde los mozos obse- 
quian a las mozas con galletas y licores. Por la tarde se celebra el baile de los 
casados, que siempre es el ball pla, y lo bailan aparejados los viejos con los 
jóvenes. Después se baila el baile de quintos o mozos que han de sortearse 
para el servicio militar aquel año. Luego viene el ball de la Fusticia, que lo 
bailan todas las autoridades civiles del pueblo. Finalmente, los mozos convidan 
a todos a comer torta y beber vino. 

En Sarroca de Bellera, además de estos bailes se bailaba el ball de potros, 
dedicado a los adolescentes, que pagan músicos por primera vez, así como el 
ball robat, a base del cambio de bailadoras. 

El baile típico de Gerri de la Sal (Pallars meridional) es la morisca. 
Se dedicaba a él toda la tarde del tercero y último día de la fiesta mayor. El pri- 
mero lo bailaba el alcalde; el segundo, el señor cura párroco, y los demás los 
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mozos que pagaban la música. Después de éstos, tenía derecho a bailar todo el 
mundo una morisca pagando una peseta. 

El baile típico del Arán era también el ball pla, que alternado con la 
Jota y otros bailes importados, persistió hasta comienzos de este siglo. El pri- 
mer día iniciaba el fadrí majú la danza, bailando primero con la muchacha 
que dió mayor cantidad para el festejo, siguiendo después con las otras. El 


Los «danzantese de Ochagavía (Navarra) en el momento de bailar la jota delante de las autoridades, en el ático de la 
iglesia, en la fiesta mayor de 1943. - (Cl. Violant.) 


segundo día invitaban los mozos a las autoridades, mozas y forasteros, en la 
Casa de la Vila (comunal), con torta y vino. 

En Andorra, el día de la fiesta mayor comienza el baile de la plaza con el 
ball de Santa Ana o contrapás. En Escaldes, el primer baile, el día de San 
Jaime, Patrono del pueblo, lo bailan los mozos del Engordany, y por la fiesta 
de este pueblo, el primer contrapás está dedicado a los mozos de las Escaldes. 
Después de este requisito ritual salen al centro de la plaza a puntear el Con- 
trapás los dos fadríns, mayor y menor, entrando al cabo de poco tiempo a 
puntearlo también los demás bailadores, de dos en dos. Cuando todos los 
hombres están dentro del baile, entran entonces a puntear la danza las matra- 
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lessas mayor y menor, seguidas, de dos en dos también, por las otras mujeres, 
cambiando entonces la primera parte del baile por una especie de ball pla, 
acabando con la mitja cadena, en que, dándose todos las manos, se cambian 
la pareja. Acaba el baile con la corranta: cogiéndose las manos, formando 
serpiente, corren por las calles y plazas, rincones y revueltas, siguiendo siem- 
pre los caprichos de los mozos mayor y menor, que forman la cabeza y la cola, 
respectivamente, del gigantesco reptil humano, animando la carrera con saltos 
gritos y risas”, 

En las fiestas mayores del Ripollés se reunían las casas campesinas de la 
parroquia en una era de la casa más próxima a la iglesia, y al compás de un 
violín bailaban el ball cerda, el ballet de Deu, el rutllet, el ball pla y el 
contrapas. 

Pero donde encontramos la danza más ceremoniosa y distinguida es en 
Camprodón, Vallespir, Olot y San Juan de las Fonts, además de otros pue- 
blos del Pirineo y Prepirineo oriental, donde se han conservado hasta hace 
poco, como asimismo en Campdevánol (Ripollés). 

A las cuatro de la tarde del primer día se celebraba el ball de cerimonia 
en la plaza. Los pavordes de la fiesta, que eran siempre nueve o diez, se vestían 
con sus mejores trajes y el sombrero de copa (el mismo sombrero que servía 
para los entierros y que pasaban de padres a hijos). Así ataviados, salían de 
casa del brazo de sus esposas respectivas y se dirigían a la plaza. 

La cobla interpretaba una marcha triunfal, y el pavorde mayor abría 
el baile dando el brazo a su mujer, la cual daba el suyo a una amiga; ésta daba 
el brazo a otra, y así sucesivamente a todas las forasteras invitadas de la casa, 
de tal modo que a veces cada pavorde era acompañado de siete u ocho mujeres 
cogidas del brazo. Los pavordes y sus compañeras seguían unos detrás de 
otros, dando algunas vueltas alrededor de la plaza, en actitud grave y solemne. 
Al momento la música cambiaba de melodía, interpretando un minué. Enton- 
ces el pavorde tomaba la mano de su pareja, daba una vuelta sobre sí mismo 
(giravolt), se ponía delante de ella con el sombrero en la mano, con gran 
solemnidad y acatamiento y marcaba un paso de minué, mientras la fila de las 
mujeres hacía lo mismo, siguiendo al bailador, dándose la mano y haciéndole 
cortesías. Cesaba la cobla de tocar el aire de minué, continuaba el paseo des- 
crito, y así sucesivamente durante veinticinco minutos. Después de esto, el 
pavorde, que ya conocía los prometidos o novios de sus bailadoras, les iba 
presentando a éstas con mucha ceremonia y sombrero en mano, quedándose 
él solamente con su mujer. La cobla entonces interpretaba un alegre ballet, 
que era bailado por todas las parejas, y que terminaba con el paso de cos- 
tumbre, en que los bailadores elevaban a sus bailadoras, y estando ellas en 
alto se besaban efusivamente. 
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Después del «baile de ceremonia», se bailaba el ball de confits y de ra- 
mellets, que consistían en ofrecer confites y ramilletes, respectivamente. 

Antiguamente, el segundo día se bailaba el contrapás llarg, que -Bosch 
de la Trinxería aún había visto bailar en Prats de Molló (Vallespir) y Cam- 
prodón. En esta villa, el primer contrapás que interpretaban era dedicado 
exclusivamente a los forasteros de Prats de Molló, y el de Prats era igualmente 
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El «ball de gala. de Campdevánol (Gerona), uno de los más ceremoniosos, en el Pirinco oriental. - (1 € F.d €.) 


dedicado a los forasteros de Camprodón**, costumbre practicada en muchos 
otros pueblos del Pirineo central catalán, recíprocamente entre pueblos vecinos. 


La misa de los mozos.—Generalmente, tanto en Navarra como en 
Aragón, así como en la Ribagorza y Pallars, la misa del segundo día de la fiesta 
era exclusivamente para los mozos, celebrándose en la iglesia parroquial, o 
más generalmente en una ermita. Al ofertorio solamente ofrecían los mozos 
y las mozas. En Son del Pino, además del dinero, aún ofrecen una torta ador- 
nada. En Baraguás ofrecían un rosco, y antes de la misa los mozos entregaban 
una moneda de diez céntimos a las mozas, para ir a ofrecer. 
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En Isaba celebran la fiesta por Santiago, dedicando el segundo día a 
Santa Ana, cuya misa es exclusivamente para los mozos, y el día de Santa 
Anita, o tercer día, es para los casados. El día de Santa Ana subían en solem- 
ne romería a la ermita de esta Santa, en el puerto de Arracos, donde oían misa 
y después celebraban baile. Cada mozo llevaba una moza montada a la grupa 
de su caballería. 

En los pueblos de los valles de Benasque y de Gistaín la nota más carac- 
terística es la de ir el segundo día de la fiesta a visitar la ermita de la imagen 
más venerada del pueblo, donde se celebra el oficio, y después una especie de 
ballet, de música airosa y melodiosa, acompañándose de las castañetas y lle- 
vando los mozos un gran ramo de flores artificiales en la cabeza (Chía, Sahún, 
Cerler, Gistaín, etc.). En Chía, por ejemplo, acuden a la ermita de la Virgen 
de la Encontrada, a unos veinte minutos del pueblo. Durante la procesión 
van los músicos acompañando a los curas y delante van los mozos colocados 
en dos filas. Al ponerse en marcha la procesión, salen de la fila dos mozos o 
matordoms, que se adelantan, evolucionando, marcando los compases con los 
pies y tañendo las castañetas. "Terminada la danza, vuelven a la fila y salen otros 
dos, que repiten las mismas evoluciones de los primeros. En Sahún asisten 
a la ermita de Guayante de forma parecida a la de Chía; pero allí celebran 
bailes después del oficio. 

En Gistaín celebran la misa en el santuario de San Fabián, a media 
legua del pueblo; después de la misa se organiza el baile, en el mismo patio 
del santuario. 

En Viu de Llevata (Ribagorza) acudían a la ermita de San Roque, y los 
mozos acompañaban en procesión al Santo, bailando el contrapás. En Son del 
Pino iban a celebrar la misa de los mozos a la ermita románica de la Virgen 
de Bellera, hoy en ruinas. En Sarroca de Bellera celebran dicha misa en 
el altar parroquial de la Virgen de Bellera, donde tiene lugar el oficio y el 
ofertorio. 

Otra nota típica de sabor tradicional de las funciones religiosas la 
constituían las procesiones celebradas en casi todas las fiestas mayores pire- 
naicas, en las cuales se llevaba con toda solemnidad, en artísticos taber- 
náculos, a los Santos Patronos o a la Virgen del Rosario, por las calles 
del pueblo, cantando sus gozos, acompañados de música y barandariando 
las campanas. 


Las corridas.—Son frecuentes en el Pirineo aragonés las carreras de 
resistencia a pie. El premio al vencedor suele ser un par de pollos o dinero. 
En Ainsa se le daba una cuchara de plata. Terminada la carrera se organizaba 
un baile al son de la gaita. También hay carreras de sacos, que provocan gran 
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JÓVENFS DE JsABA (NAVARRA) ATAVIADOS Y MONTADOS TAL COMO ANTAÑO ASISTÍAN 
A LA ROMERÍA DE ARRACOS. - (Cl. Roldin.) 


PAREJA DE 


614 EL PIRINEO ESPAÑOL 


algazara. Pero aparte de estas carreras que nos cita R. del Arco, se practicaban 
otras muy típicas y pintorescas, corriéndose un rosco o bien una res. 

En Baraguás, el segundo día, los mozos llevaban un rosco a ofrecer, como 
se ha dicho. Después del oficio era colocado en una pértiga adornada con cin- 
tas y flores de colores, que, llevada por un mozo, era paseada por todas las 
calles del pueblo. Al llegar a la plaza, se fijaba la pértiga, clavándola en el 
suelo, y seguidamente se corría el rosco; esto es, los mozos efectuaban una 
carrera a pie y el ganador era premiado con el roscón, hecho de harina, hue- 
vos y aguardiente. El ganador lo cortaba a pedazos y lo repartía entre todas 
las mozas. 

En Montrós (valle del Flamisell), el segundo día, por la mañana, antaño 
celebraban la corrida del moltó. Para ello compraban un carnero, que adorna- 
ban colgándole cencerros por todo el cuerpo. El animal era guiado por el 
mayoral de los mozos, vestido de pastor, con todos los arreos propios del 
oficio, y lo llevaban, acompañado de música, a la ermita de San Marcos (a unos 
quince minutos del pueblo). Una vez allí, lo soltaban, y todos los mozos co- 
rrían detrás, para ver quien le daba alcance. Una vez conseguido esto, lo lle- 
vaban a la cambra, donde era sacrificado para comerlo en ágape fraternal 
entre los mozos del pueblo y los invitados. 

Esta costumbre, aparte de Pobellar y Pauls, en donde se hace la misma 
corrida que en Montrós, del mismo distrito, no la hallamos en ningún otro 
pueblo pallarés; pero, en cambio, encontramos una carrera parecida en Na- 
varra y en Espot el domingo siguiente de la fiesta mayor. 

En Burguete, en la mañana del tercer día recorría la calle una com- 
parsa que consistía en pasear dos cabritillos y un carnero emperifollado, lle- 
vando a sus lomos un pelele o muñeco grotesco. Dos jóvenes, llamados zer- 
bitzaris, conducían a los cabritillos, y al carnero lo conducía el pastor del re- 
baño del pueblo. Las tres reses estaban destinadas al sacrificio, como suculento 
plato de la comida de este día, que celebraban los mozos en la posada. Los dos 
jóvenes conductores de los cabritillos, que ya desde por la mañana lucían 
servilleta al hombro, alpargatas encintadas y pañuelo de colores a la cabeza, 
a manera de zorongo, eran precisamente los que servían la mesa, y por eso 
se llamaban zerbitzaris. 

En Espot (Pallars) el domingo siguiente a la fiesta mayor, en que todos 
los jóvenes de ambos sexos celebran la festa dels fadríns, unos treinta años atrás 
compraban uno o dos carneros y por la mañana los paseaban por las calles del 
pueblo guarnit con parrillas, cucharas, tenedores, platos, etc., colgados en sus 
cuerpos, y acompañados por todos los mozos. Después los sacrificaban y por 
la tarde celebraban un ágape fraternal entre la juventud, en la posada, acom- 
pañado de lucido baile. 
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La elección de los mayordomos.—El último acto de la fiesta mayor 
es la elección de cargos entre los jóvenes para el año próximo. 

En Burguete, por la noche del último día, se reunían los mozos en la 
posada para liquidar cuentas, después de lo cual se procedía a la elección de 
los priores, que era como sigue: «Sentados todos en derredor de una larga mesa, 
subía a ella el prior ejerciente, provisto de una servilleta en su mano izquierda 


Baile de mozos con «castañctas.e en la ermita de Guayante, en Sahún (Huesca). - (€1. €. E. de €.) 


y un vaso lleno de vino en la derecha. A los acordes melancólicos en «tono me- 
nor» de la pieza musical, bailaba «a suave ritmo», recorriendo la mesa de ex- 
tremo a extremo, como si buscara entre los concurrentes al que había de suce- 
derle en el cargo. Antes de la resolución definitiva, aparentaba dejar delante 
de uno o de otro el vaso y la servilleta, que era cabalmente la señal de nom- 
bramiento. Sus movimientos y decisiones eran observados con interés inusitado 
por parte del público. Cuando era el vaso sólo el que dejaba, el engañado se 
limitaba a beber el vino, y la operación continuaba... hasta que por fin iba en 
serio con alguno (por supuesto, el candidato previamente elegido). En este 
momento es cuando preludiaba el £xistu el «brillante de tono mayor», y apura- 
do el vaso por el agraciado, bailaban prior entrante y prior saliente, terminando 
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ambos por abrazarse efusivamente antes de bajar de la mesa. Seguía luego 
la misma operación para la elección del subprior y de los zerbitzaris. Y así 
terminaban las fiestas de San Juan, fiesta mayor de la villa de Burguete”.» 

En Gistaín son nombrados los mayordombres que durante el año han de 
ejercer las funciones de tales, inmediatamente después del baile de los roscos. El 
tercer día de la fiesta, y en señal de sus atribuciones, los mayordombres cesantes 
entregan ramos de flores artificiales, que riegan antes con vino, a los elegidos, 
y éstos los entregan a las chicas, con lo que quedan nombradas mayordones para 
el año siguiente. Para que sean válidos estos nombramientos, tienen que efec- 
tuarse en la plaza y al son de la música. La ceremonia termina con una comida 
fraternal que celebran todos los mayordombres salientes y entrantes (J. Soler). 

Más ceremonioso es el nombramiento en el valle de Benasque y en otros 
pueblos de la Ribagorza. En Bisaurri, donde presencié la ceremonia el año 1941, 
el último día de la fiesta, por la tarde, después de empezado el baile, cesa éste, 
y todos los mozos del pueblo, previamente invitados a la ceremonia por los 
maiordoms, se sientan en fila a un lado de la plaza; el que deja de asistir, ha de 
pagar 15 pesetas de multa. A indicación del primer maiordom, los músicos in- 
terpretan lo ball dels maiordoms (Bisaurri), o la chinchaina (Seira), tonadilla 
airosa, de notas dulces y suaves, que es popular para esta ceremonia en todo el 
valle. Entonces el primer maiordom coge un gran ramo de flores artificiales, 
que sus familiares han llevado a la plaza, y lo pasea brazo en alto, punteando 
el baile al compás de la música, dando vueltas por la plaza, dedicando algunas 
pasadas ceremoniosas y de honor a los mozos y a los músicos cada vez que pasa 
delante de ellos. Cuando le parece bien, entrega el ramo al mozo que en su 
opinión podrá desempeñar mejor el nuevo cargo de maiordom, o bien al que le 
toca por derecho tradicional, pues han de ser maiordoms todos los mozos que 
sean aptos para desempeñar el cargo. Entonces el nuevo elegido coge el ramo, 
y colocándose a la derecha del maiordom cesante, repiten el mismo baile los 
dos, rodeando la plaza el del ramo delante y el viejo detrás. Cuando han bai- 
lado un rato, sale el segundo maiordom y baila unas pasadas detrás de los otros 
dos, con un ramo más pequeño que el primero en la mano, hasta que lo entrega 
al mozo que tiene que reemplazarlo. Se repite la ceremonia para el tercer 
matordom. Entonces bailan todos unos cuantos pasos rodeando el mayo plan- 
tado en la plaza, hasta que desfilan corriendo por una calle, seguidos por todos 
los mozos del pueblo. 

Los músicos dejan de tocar hasta que vuelven los jóvenes por otra calle 
distinta de la que han salido, con los mayordomos aparejados delante de todos, 
llevando el ramo. La música interpreta la segunda parte del baile, que pun- 
tean todos aparejados, de parecida forma al ball pla, rodeando el árbol sim- 
bólico. Esta parte se repite tantas veces como desea el primer mayordomo 
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cesante, o sea hasta que se cansan. Como final, dejan todos de bailar, colocados 
en torno del mayo, y lanzan los ramos al aire, a la vez que emiten todos al uní- 
sono un fuerte grito gutural o relincho. Así quedan elegidos los nuevos cargos 
en Bisaurri, en Castejón de Sos y en Las Paules, y de parecida forma se hace 
la elección de los maiordoms, al compás del baile del tatero, típico de allí, 
en Vilaller. 

La ceremonia varía mucho en Sarroca de Bellera. Unos cuarenta años 
atrás, el día de la tabellada (cuarto día de la fiesta), llamado así porque los 
mozos celebraban una comida en común, hecha de habichuelas con vaina 
(tabelles), se reunían todos para saldar cuentas y después elegían los nuevos 
maiorals de esta forma: se colocaban los mozos en un corro, y el primer matoral, 
con un roscón en la mano, comenzaba a subastarlo; los concurrentes ponían 
precio, a pesar de saber que aquella subasta era puramente formularia, pues 
el del roscón no lo entregaba al mejor postor, sino al mozo, que a su parecer 
podía relevarle en su cargo. 

En Er (Cerdaña) se hacía el traspaso de cargos bailando el ballet de Deu. 
Los primeros bailes no los podían bailar más que los miembros de la cofradía, 
a quienes estaban dedicados. A mitad de la danza, el pavorde saliente ofrecía 
la bailadora al individuo que había escogido para sucederle en el cargo. 


FIESTAS CONMEMORATIVAS 


La más interesante de estas fiestas es la que hace referencia a la cere- 
monia llamada «el tributo de las tres vacas», en el Roncal, tributo que hasta 
ahora se ha venido pagando con la mayor regularidad desde el año 1375. 

En la Muga de San Martín, del puerto de Hernaz, en Isaba, se reúnen 
todos los años, el día 13 de julio, los habitantes del valle del Roncal, con los 
alcaldes de Isaba, Roncal, Ustarroz, Urzainqui y Garde, y el de la vecina po- 
blación francesa de Baretóns, para celebrar la tradicional ceremonia, presi- 
dida por el alcalde de Isaba. 

Los roncaleses marchan junto al alcalde de Isaba, llevando el alguacil 
una bandera encarnada, que al llegar a la frontera clavan en territorio francés, 
como apercibimiento de guerra. Van acompañados de hombres armados de 
escopetas, que desde que salen de Isaba no dejan de hacer disparos por el ca- 
mino de Hernaz. En cambio, el alcalde francés y sus acompañantes vienen 
desarmados y con bandera blanca, en señal de paz. 

Una vez en la frontera, antes de saludarse o darse la bienvenida, el al- 
calde de Isaba dirige la palabra a los vecinos de Baretóns, preguntándoles si 
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están conformes en mantener la paz y jurar sus antiguas condiciones. Los fran- 
ceses contestan que sí, y a continuación el alcalde de Isaba dice al francés 
que coloque su lanza en dirección a la frontera. Así se hace, y los guardas 
roncaleses disparan sus armas hacia Francia. El alcalde de Isaba, o su alguacil, 
clava su lanza en terreno francés y luego la deja, de modo que forme cruz, 
encima de la roncalesa. En la cruz así formada pone su mano derecha un fran- 
cés, encima de ella un roncalés y así sucesivamente, hasta ponerla todos los 
alcaldes, siendo el último de todos el de Isaba, y todos, con la rodilla hincada 
en tierra, dicen tres veces: Pax avant! 

En esta actitud juran por la Cruz y los Santos Evangelios cumplir la 
sentencia arbitral dictada en 1375. "Terminada esta ceremonia, se presentan 
por la parte de Bearne treinta baretonenses, con tres vacas de dos años, sanas 
y fuertes, que son puestas en la línea de la frontera, pero de forma que las 
dos primeras patas queden en terreno de Isaba y las otras dos en terreno de 
Francia. En esta posición las reconoce un veterinario nombrado por el al- 
calde de Isaba, y si las rechazan por ser defectuosas, vienen los franceses obli- 
gados a restituir otras en el término de tres días. 

Al ofrecer el tributo los baretonenses, con el fin de terminar las im- 
placables guerras que a menudo ensangrentaban los dos valles vecinos, se 
obligaron a tributar a perpetuidad dos caballos, a lo que accedieron los ron- 
caleses, después de ponerles por condición que los animales tuvieran las 
patas blancas y unas manchas también blancas en la frente, para que les fuera 
difícil conseguirlos, y como que se hacía poco menos que imposible poder 
reunir los dos caballos con las condiciones impuestas, se cambió el tributo 
por las tres vacas. 

Los representantes roncaleses asisten con el traje típico del país, de ca- 
pote con valona y sombrero, y a pesar de que todos van al mismo fin, ninguno 
de los de Urzainqui, Garde y Ustarroz se reúnen con los de Isaba hasta el 
momento de la entrega de las vacas. Terminada la recepción de éstas, vuelven 
a separarse, comiendo juntos el alcalde de Isaba y los franceses, que son in- 
vitados por el señor presidente, así como numerosas personas de la nación 
vecina que acuden al acto. Al terminar la entrega de las vacas, el alcalde de 
Isaba, por medio de un pregonero, anuncia pública audiencia por la autoridad 
roncalesa, para que el que tuviera que pedir justicia, la pida y se administre sin 
apelación a ningún tribunal. Allí se saldan todas las cuentas, se zanjan todas 
las cuestiones planteadas durante el año sobre prendimientos de ganados y, 
por último, se nombran y juramentan los guardas roncaleses y baretonenses 
que han de prestar vigilancia. Al jurar, aplican los dedos índice y corazón 
a la parte superior de la vara del alcalde presidente, pues en la empuñadura 
lleva el signo de la Cruz, por el cual juran. 
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Pasan el día alegremente, y cuando el sol está próximo a ocultarse, des- 
pídense con fraternal afecto los habitantes de una y otra vertiente y se retiran 
a sus respectivos pueblos, turbando el silencio de las montañas y selvas con 
sus canciones tradicionales y con los vivas a España y a Francia y el grito de 
Pax avant! 

Al llegar al pueblo, se procede al reparto de las vacas: dos son para 
Isaba, y la tercera se reparte cada año entre Ustarroz, Urzainqui y Garde*, 

Otra fiesta conmemorativa es la que se celebra en Jaca cada año, llamada 
«da fiesta de la Victoria»; tiene lugar en el santuario de este nombre, en con- 
memoración de la victoria obtenida sobre las huestes agarenas por el conde 
Aznar. Consiste en un simulacro de batalla entre moros y cristianos, después 
de la fiesta religiosa (R. del Arco, Costumbres, pág. 86). 


Los pintorescos y vistosos -danzantes» de Ochagavia (Navarra). - (01. Kollun.) 


AJA 
REPRESENTACIONES, DANZAS Y DEPORTES 


ANTO en el Pirineo como en el Prepirineo se han conservado hasta 

nuestros días interesantes mascaradas, pastoradas, dances y otros bailes 

Ñ espectaculares, que en forma de representaciones dialogadas o mími- 

cas han perpetuado el primitivo teatro indígena popular. Unas veces, estas 

representaciones nos recuerdan los antiguos ritos mágicos, y Otras se nos pre- 

sentan como luchas entre moros y cristianos, or bien en forma de danzas 
guerreras. 

En el País Vascofrancés son célebres las pastorales, verdaderos autos 
sacramentales. También son interesantísimas las pastoradas o dances del Pre- 
pirineo aragonés, que se representaban en Graus, Capella, Roda, Puebla de 
Roda y en toda la Baja Ribagorza, así como en otras localidades del Bajo So- 
brarbe. Solamente describiremos las representaciones típicas del Pirineo. 
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Mascaradas. LAS MASCARADAS VASCAS.—La más interesante de 
todas es la mascarada de Zuberoa, ya mentada en las fiestas del Carnaval, que 
tomamos de Violet Alford. Esta mascarada de Zuberoa (Baja Navarra francesa), 
igual que otras de la propia comarca, recorre el país desde Año Nuevo hasta 
el martes de Carnaval, y sus actores, convenientemente disfrazados, están di- 
vididos en dos grandes comparsas o grupos diferentes: la »mascarada roja y la 
mascarada negra; una y otra formadas de otras sendas comparsas con nombre 
propio para cada una de ellas. 

La primera mascarada, de los rojos o bellos, está compuesta como sigue 
(se citan, además de los personajes existentes hoy, los que hace tiempo han 
desaparecido o caído en desuso): 

1.2 Tcherrero.—Barre el camino con una escoba de crines de caballo. 
Lleva campanillas, o, mejor dicho, cencerros, a la cintura. Antes usaba una 
media blanca y la otra roja. 

2.2 Artza (o el oso).—Los corderos y el pastor (hoy desaparecidos). 
El oso se llevaba un cordero (un chiquillo vestido de blanco); pero el pastor 
lo salvaba de las garras del oso. 

3.2 Gathusain.—Lleva una ballesta de madera que se abre en zigzag 
y que utiliza para coger los sombreros y otros objetos y para molestar a los 
demás actores. 

4.2 Zamalzain.—Lleva un armazón de madera que representa un ca- 
ballo. La cabeza del caballo es muy pequeña. Las piernas del hombre están me- 
dio ocultas bajo el caparazón de puntillas blancas. La cabeza de este actor 
está cubierta de una encumbrada corona de flores, plumas, cintas y pequeños 
espejos. 

5.2 Kantiniersa.—Joven vestido con un traje derivado del de las canti- 
neras del Ejército francés. Ha sustituido a la gitana, que hace unos cuarenta 
años—dice Alford—se permitía bromas, no sólo groseras, sino, hasta cierto 
punto, Obscenas. 

6.2 Enseñaria.—Que lleva un banderín. 

7.2 Kherestuak (o crestadores).—Llevan los instrumentos propios de su 
oficio. Pertenecen a la mascarada negra; están en contacto con Zamalzain 
y bailan cerca de él. Estos personajes no son muy antiguos. 

8.0 Vendedoras de flores.—Desaparecidas actualmente. 

9.2 Kukulleros.—Los satélites de Zamalzain; suelen ser de seis a doce. 
Antes llevaban una corona parecida a la de su jefe y un bastón en la mano, 
que entrecruzaban durante el baile. Badé—citado por miss Violet—dice que 
llevaban un sable de madera. 

10.2 Merechalak (o herradores).—Con los instrumentos de su oficio. 

11.2 Sapurrak (o zapadores, o gastadores).—MHoy desaparecidos. 
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12.2 aun eta Anderea.—Él, con frac y sombrero de copa; ella, con un 
traje y velo blancos. 

13.2 Labororia eta Etchekoanderea.—Él, con el aguijón; ella, con un 
traje oscuro. 

Músicos con txirula, thuntún (de madera y con seis cuerdas) y tambor. 

La mascarada negra consta de las siguientes comparsas: 

1.2 Algunas veces, aunque raramente, se ve en las parodias de los 
bellos, o sea en la anterior mascarada, un Zamalzain negro, un Tcherrero negro, 
etcétera. 

2.2 Kanterak (o caldereros). —El dueño, su obrero y un aprendiz. 
Representan una escena cómica: arreglan el caldero de Jaun, despiden al apren- 
diz y saltan y bailan. Hablan en auvernés. 

3.2 Tchorotchak (o afiladores)—El patrón y su obrero, con una afi- 
ladora, representan una escena cómica. Hablan bearnés y cantan sobre la 
tonada Au clair de la lune. 

4.2 Buhame faun (gitanos) y su tribu.—Son los más turbulentos, y 
durante todo el día se dedican a las mayores extravagancias. 

5.2 El Doctor.—Hoy desaparecido. Usaba un sombrero de copa y 
representaba en la función de los tchorotchak. Uno de ellos era degollado y 
el Doctor lo resucitaba. 

Existen, además, un barbero, un boticario, unos deshollinadores, unos 
mendigos y un obispo. Todos ellos, personajes poco definidos que aparecen de 
vez en cuando. 

Cuando las mascaradas llegan al pueblo donde han sido invitados, fran- 
quean, bailando, varias «barricadas», compuestas por una fila de hombres, 
por una cuerda o por botellas de vino. Visitan todas las calles y las casas nota- 
bles del pueblo. De vez en cuando, los negros tratan de impedir la salida de 
Zamalzain del jardín o patio donde ha entrado; pero salta por encima de ellos 
y se escapa por la calle. Vuelven a la plaza para los grandes bailes: las fonctions 
o funciones, que así se llaman los actos o escenas que representan. 

Braulia Jfaustia.—Es un baile compuesto de una serie de pasos bailados 
por los rojos delante de Jaun. Cada bailarín termina sus pasos con un salto por 
encima de un pañuelo que sostienen Jaun y su señora. Se dice que en la Baja 
Zuberoa estos bailes son ejecutados delante de Zamalzain. Al final de Braulia 
Jaustia, faun se quita el sombrero y hace la señal de la cruz. 

Kukuilia.—Baile que forma parte del anterior. Es una farandola lenta 
dirigida por Enseñaria. 

Godalet Dantza.—Este conocido baile corre a cargo de Zamalzain, asis- 
tido por los cuatro primeros personajes. Bailan alrededor de un vaso medio 
lleno de vino tinto que han puesto en el suelo. Cada uno marca sus pasos 
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alrededor y encima del vaso. Zamalzain, para finalizar, sube encima del vaso 
y se mantiene sobre un pie, y con el otro hace la señal de la cruz. La agili- 
dad que demuestra en esta escena Zamalzain es verdaderamente prodigiosa, 
pues las dificultades son múltiples para él, teniendo en cuenta que el capa- 
razón de su «caballo» no le permite ver el vaso puesto en tierra. Por otra parte, 
para sostenerse sobre el vaso, hay que poner exactamente el pie encima, pues 
de otra manera se caería el vaso y se derramaría el vino. En algunos pueblos se 
acercan todos al vaso y se retiran por dos o tres veces. Estos movimientos tienen 
algo de ritual. 

La «función» de los kherestuak sigue a las precedentes «funciones» o 
cuadros. Estos actores llegan saltando, bailan un baile mímico, se tiran de las 
orejas y de la nariz, chocan y entrecruzan sus bastones de diferentes maneras, 
pero siempre a compás. Zamalzain vuelve a bailar con el tema de godalet- 
dantza, los Rherestuak se acercan y tratan de cogerlo por sorpresa. Constru- 
yen una trampa para hacerlo caer en ella y llaman en su ayuda a los kanterak. 
Algunas veces cogen al tcharrero ; otras, a la kantiniersa, y, en este último caso 
—sigue diciendo miss Violet—es preferible no escuchar el diálogo. Al fin, 
Zamalzain consiente en dejarse coger en la trampa. Los kerestuak simulan 
herrarle los pies; los tcherreros lo sujetan y simulan ejercer su oficio. A conti- 
nuación echan al aire dos corchos simbólicos, y los negros se precipitan para 
comerlos. Los de su campo pasean a Zamalzaiín con precaución, hasta que re- 
cupera las fuerzas. Vuelve a bailar, y empieza a saltar cada vez más alto, ayu- 
dado por los Rukulleros, que lo sostienen por los sobacos. El último salto es 
prodigioso: durante unos instantes destaca erguido, con todo su esplendor, 
sobre la muchedumbre. Hace unos sesenta años, los Rukulleros lo elevaban 
sobre sus manos entrecruzadas. 

Terminadas las funciones, las mascaradas salen del pueblo después de 
varios sauts basques. Vuelven a encontrar una o varias «barricadas» a la salida 
del pueblo, o bien en el camino que los conduce a su casa'. 

La misma mascarada, o parecida, es popular también en Valcarlos, pues 
las danzas y comparsas de «volantes», características de este valle, tienen por 
base las filigranas que se hacen con los pies alrededor de un vaso de vino”. 

Todos estos actos tienen un carácter ceremonial. Nadie se atreve a ale- 
jarse de la tradición ni a cambiar de traje, ni de música, ni de pasos. El efecto 
que producen las mascaradas es sorprendente y a la vez emocionante. Hay 
en ellas algo de muy antiguo, de muy lejano... 

Los trajes son de colores vistosos, chillones, y destacan sobre las pers- 
pectivas sombrías de las casas. Los amarillos, los rojos, los azules y los blancos 
parecen haber salido de un libro de imágenes. Los espejitos lanzan destellos 
al sol, las campanillas suenan, todo el pueblo se precipita para ver pasar la pro- 
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cesión de danzantes. Es un ballet, una pieza de teatro, una ocasión para luchar 
contra un pueblo vecino. Es un concurso de baile en el cual cada uno se es- 
fuerza en hacerlo lo mejor que puede; es el momento de lucirse delante de las 
muchachas; es una demostración de la fuerza de la tradición vasca, y para los 
danzantes o actores es probablemente uno de los momentos más bellos de sus 
vidas—nos dice miss Violet. 

Pero en otros tiempos representaba algo más que lo que acabamos de 
explicar. Según Violet Alford, esta mascarada debe su origen a una fiesta de 
primavera relacionada con la germinación de las cosechas, en la cual Zamalzain 
era el rey y la Rantintersa la reina de la fiesta agrícola, supervivencia del rito 
de primavera practicado en muchos países. 

Todos los ritos paganos no hay que decir que han sido, desde muy anti- 
guo, severamente penados por la Iglesia católica. En el Liber penitentialis de 
Canterbury—según refiere Violet Alford—, hacia el año 668, se lee sobre la 
personificación de los dioses animales: «Si alguien se pasea disfrazado de cier- 
vo o de toro durante las Calendas de enero, es decir, vestido de bestia, o con 
una piel o cabeza de animal, para los que así se transformen habrá tres años 
de penitencia, pues esto es diabólico.» Las mascaradas del País Vasco se han 
adaptado bastante, en el transcurso de los tiempos, evolucionando lo que de 
más pagano había en ellas?. 

LA CAZA DEL 0OSO.—Muy popular en Andorra es la caga de Possa, 
mascarada que se representaba por la mañana del domingo de Carnaval. 

En un rincón de la plaza, un hombre vestido con pieles de oveja simula 
la ossa. Se esconde. Salen dos individuos disfrazados (el dallaire blanc y el 
dallaire negre), que con movimientos grotescos remedan la operación de la 
siega. Comparece la fregona, disfrazada de andrajos, a llevarles el almuerzo. 
A los pocos momentos se presentan el senyor y la senyora, vestidos a la anugua 
usanza; pasean con aire majestuoso. Cuando, de pronto, con mímica grotesca, 
expresan haber advertido la presencia de la fiera por aquellos contornos. 
Sale otra máscara, el cagador, bellamente ataviado, con la escopeta al brazo. 
Sale la osa de su «madriguera». Dispara el cazador, y corren todos a buscarla, 
llevándosela entre una gran algarabía. El espectáculo puede durar más o menos, 
según el ingenio de los actores y las bromas de los espectadores. 

Después de la comida comienza el baile de Carnaval, que consiste en 
bailar una especie de contrapás, que puntean primeramente el cagador y la 
ossa, y a esta pareja siguen los dallaires ; después, los senyors, y últimamente la 
fregona, acabando por bailar todos los presentes, formando al final una gran 
danza circular o sardana*. 

Según refiere Bosch de la Trinxería, el año 1875 presenció la pantomi- 
ma de la cacera de 1'os en Amélie-les-Bains (Pirineo oriental). El día 2 de fe- 
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brero, festividad de la Candelaria, muy de mañana, salía un mozo del pueblo 
disfrazado con una piel de oso y se dirigía a un bosque de castaños, donde se 
escondía. Hacia las ocho de la mañana, los mozos, armados de escopetas y 
palos, y acompañados de los músicos hasta la salida del pueblo, se dirigían 
corriendo al bosque, llenando el ámbito de gritos y disparos en busca del oso, 
el cual, al verse perseguido, huía. Le disparaban algunos tiros con pólvora. 
El oso caía, se arrastraba, como si estuviera herido, gruñendo y aullando. 
Lo sujetaban, lo ataban por el cuello y lo llevaban triunfalmente hacia el pueblo, 
seguidos por la algarabía de la chiquillería y los aullidos de los perros. Los 
músicos pasaban delante de la comitiva interpretando el baile del oso; le hacían 
bailar como a un oso de verdad, pasaban el sombrero para recoger los donati- 
vos, y la fiesta terminaba con bailes en la plaza. 

La costumbre se prohibió más tarde, porque un año hirieron de verdad 
al «oso», involuntaria o voluntariamente, con perdigones”. 

En Prats de Molló (Vallespir) esta cacería del oso se representaba el do- 
mingo de Carnaval y los osos eran cuatro. Eran osos «profesionales», que, en 
pago de su trabajo, recibían una cantidad de carne de cerdo y de arroz, para 
tomar fuerzas, y de vino, para que se lucieran en el baile del oso. De madru- 
gada se dirigían al bosque, donde se comían con toda tranquilidad las provisio- 
nes recibidas, y después se separaban para esconderse lo mejor posible. Los 
cazadores salían de la población después de comer, seguidos de un Jlaviolaire 
(caramillero), que los acompañaba hasta las afueras del pueblo, donde esperaba, 
junto con los curiosos, el regreso de la cacería de los osos. Cada oso, al oír el 
tiro que le correspondía, tenía la obligación de dejarse caer herido y ponerse la 
cuerda al cuello. Los osos, así atados, eran paseados por todo el pueblo por sus 
cazadores, seguidos por el caramillero, que amenizaba la ceremonia; tenían que 
«hacer» el oso con propiedad, echándose encima de la gente, como si acometie- 
ran. Finalmente, eran llevados a la plaza, donde se celebraba la ceremonia más 
grotesca de toda la fiesta, pues los osos eran afeitados en medio de la algarabía 
de todos los espectadores. Después se bailaba un contrapás, que los cuatro osos 
y sus cazadores debían comenzar. Este baile era llamado contrapás de la revenja 
(desquite), porque los osos recobraban nuevamente su dignidad de persona”. 

En Castellbó según notas recogidas allí de viva voz (1947), un día cual- 
quiera de carnaval, hasta hace poco, cada año salía un oso: un mozo disfrazado 
con pieles de carnero conducido por otro mozo, que lo hacía bailar por las 
calles. Algunos años, incluso simulaban degollarlo; y para que la escena fuera 
más real, la supuesta víctima se escondía una bota o pellejo de vino en el pe- 
cho, de donde, al clavarle el cuchillo, salía el vino, como si fuera la sangre de 
la víctima, a borbotones, mientras ésta apretaba disimuladamente la bota. Re- 
miniscencia, sin duda, de alguna otra mascarada más espectacular. 
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EL DIRECTOR DE LA COMPARSA DE DANZANTES EN OCHAGAvÍA, LI.AMADO EL »BOBCc», LLEVA UNA MÁSCARA 
BIANCA Y OTRA NEGRA, Y UNA CAPERUZA, QUE RECUERDAN LOS DISFRACES DEMONÍACOS AUSTRALIANOS. 
(Cl. R. Violant, 1y44.) 
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Danzas con palos y espadas. LA «ESPATADANTZA».—EÉEsta típica 
danza vasca, en que sus ocho danzantes van armados de palos o espadas de 
madera (por eso se llaman espatadantzaris), visten de blanco, con boina, faja y 
cintas de las alpargatas de color encarnado. Su danza, acompañada de txis- 
tulari y tamborrero, simula una lucha de guerreros que entrecruzan sus espa- 
das. Divididos los espatadantzaris en dos grupos, tres a tres, cada grupo levan- 
ta un danzante en el aire, como hacen, poco más o menos, los Rukulleros con 
Zamalzain al finalizar las funciones de la mascarada de Zuberoa. 

LAS DANZAS DE OCHAGAVÍA.—En Ochagavía se conserva aún una 
comparsa de danzantes que cada año, por la fiesta patronal de la villa, hace 
los honores a la Virgen de Muquilda y a las autoridades, además de alegrar 
las calles con sus danzas de palos. 

Los danzantes visten de blanco; calzón corto adornado de la rodilla, 
medias blancas, alpargatas miñoneras, camisa blanca, y encima de ésta una 
especie de esclavina formada con anchas cintas de seda multicolores, que cuel- 
gan libremente. La cabeza la llevan cubierta por una pequeña montera o gorro 
puntiagudo de seda de colores. Cortas polainas, guarnecidas de cascabeles, 
y dos palos, de unos 30 centímetros de largo, completan el pintoresco in- 
dumento. (Véase la cabecera de este capítulo.) 

El director de la comparsa de danzantes, llamado el Bobo, viste calzón 
corto y ceñido, medias, alpargatas, chaqueta corta cerrada de arriba abajo, de 
paño verde y rojo, combinado un lado de la chaqueta y calzones de un color y el 
otro lado del otro color; las costuras y bocas de los bolsillos, adornados con galo- 
nes brocados, dorados. En la cabeza lleva un casquete; pero para el baile de 
los pañuelos se cubre la cabeza con una caperuza provista de una máscara 
blanca y otra negra: una, que cubre el rostro, y la otra, el cogote, dando la 
sensación de que mira por delante y por detrás. Esta máscara y caperuza nos 
recuerdan el disfraz que usan algunos pueblos australianos en sus danzas de- 
moníacas, como se puede ver en la Historia del Arte, de Pijoán, y en otras obras. 
Lleva, además, unas grandes alforjas metidas por la cabeza, donde guarda los 
palos de los danzantes y su gorro de repuesto, que se pone en todos los pasa- 
calles, menos cuando danza. También va provisto de un látigo en el extremo 
del cual hay una pequeña vejiga de cuero hinchada, con la que golpea el suelo 
para abrir paso a la comitiva. 

Las danzas están divididas en tres cuadros o partes bien definidas: danza 
de palos, danza de pañuelos y la jota. La primera parte consta de una danza 
guerrera, en la cual los danzantes siguen el ritmo de la música del txisto y del 
tambor, chocando los palos entre sí y golpeando el suelo, formados en dos filas 
de a cuatro (como los bailes de bastóns catalanes, con los que tienen mucha 
semejanza). 
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Para la segunda danza, los danzantes se colocan igualmente en dos filas, 
sosteniendo, dos a dos, un gran pañuelo blanco, cogido por los extremos, 
formando puente, por donde el Bobo entra empujando a la primera pareja 
de la cola, y danzando y evolucionando se lleva a los demás, saliendo por la 
cabeza de la hilera, siempre por debajo del puente. Cuando ha salido el Bobo, 
los danzantes siguen evolucionando con los pañuelos levantados y huyen 
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El «Bobo» danzando y evolucionando bajo el puente de pañuelos, en Ochagaviía. - /Cl. R. VPielant., 


calle arriba. Al llegar al frontón, dan la vuelta por él, después de abrirse paso 
el director, con el mentado látigo. 

Termina el espectáculo bailando la jota todos los danzantes ante las 
autoridades principales, que, sentadas a un lado de la puerta del templo, o 
bien en el frontón, presiden las danzas. E 

Estas danzas son interpretadas por algún etnólogo como supervivencia 
de ritos agrícolas; en particular, algunos pasos de ellas, en los que los danzan- 
tes golpean el suelo con los palos, son interpretados como una práctica ritual 
de la escarda”. 

OTROS BAILES CON PALOS.—Delante de la procesión de Santa Orosia, en 
Jaca, van unos danzantes ataviados con el traje típico aragonés y provistos de 
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dos palos, más largos que los de Ochagavía, que entrecruzan, golpeándolos, 
bailando una danza monótona en dos filas, en compases de tres saltos rítmicos, 
siempre de cara a la urna de la Santa, al son de una flauta revestida de piel 
de culebra, tocada con una mano, mientras con la otra el músico golpea una 
especie de címbalo, que Apráiz llama chicotén?. 

Otra danza similar era el ball de bastóns, típico de Malpás (Ribagorza), 
que bailan cada año por la fiesta mayor del pueblo y constaba de doce o 
más partes; pero más tarde quedó reducida a tres o cuatro. Cada danzante 
maneja dos palos, de forma parecida a los anteriores, como hacen aún mu- 
chas comparsas de danzantes que acompañan la procesión del Corpus en 
algunos pueblos de la Cataluña meridional. 

Era costumbre bailar un baile de bastóns en honor de cada forastero 
que llegaba a la fiesta mayor. Después, el festejado depositaba unas monedas 
en la mano del director de los danzantes, y en agradecimiento, por cada pese- 
ta que recibían hacían una solemne reverencia, bajando la cabeza hasta tocar 
el suelo con una mano, a la vez que emitían un fuerte grito gutural imitando el 
relincho de un caballo (un renil1), todos al unísono. 

Este clásico sonido gutural, llamado trrintzi (Vasconia), parecido al 
aturuxu gallego, relincho (Gistaín) o al renill ribagorzanopallarés, es el que 
lanzan también en sus canciones populares, y en otras ocasiones, los mozos 
vasconavarros, así como los de otras comarcas cántabropirenaicas. 

EL «BALL DELS BASTÓNS» O (DE L'HEREU RIERA».—La carac- 
terística de este baile es que lo danza un individuo solo, marcando los com- 
pases encima de dos palos o bastones colocados en cruz, en el suelo, o coloca- 
dos sobre un vaso lleno de vino, entre cuyos extremos o brazos de la cruz ha 
de moverse el bailador sin tocarlos. Dichos bastones, en tiempos remotos, 
debieron de ser dos espadas o lanzas, y el baile debía de tener un sentido o 
carácter mágico. Esta danza era popular en el Pallars, donde hace unos treinta 
y cinco años la bailaban aún los pastores, como entretenimiento para jugarse 
el vino, cruzando los bastones encima del vaso, tal como he visto hacer en 
Sarroca de Bellera. Antes de caer en desuso, la adaptaron los niños y niñas 
como juego infantil. 

El detalle del vaso de vino nos recuerda el baile de Zamalzain, de Zuberoa. * 
Y los palos cruzados nos recuerdan las espadas cruzadas de un baile parecido, 
llamado la «danza de las espadas», en Escocia. 


Otras representaciones. DE MOROS Y CRISTIANOS.—En el si- 
glo xvi, al amanecer del día de San Juan, los jóvenes de Lesaca (Navarra), dividi- 
dos en dos bandos, uno formado por los del barrio de Legarrea, y el otro por los 
de Picu Zelaya, se reunían, los primeros en la casa Mairuerregenea, y los segun- 
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dos, en la de Picuaga. En estas casas había preparados, desde la víspera, dos si- 
mulacros o imágenes representando una al «rey moro» y la otra al «rey cristiano». 


El «chicotén+ o cimbalo rústico, y la flauta revestida de piel de culebra, en Jaca 
(Huesca). - (Cl. Tramullas.) 


Se elegía un jefe de cada bando y salían ambos grupos con su figura corres- 
pondiente a pedir aguinaldo en los respectivos barrios; una vez recorridos 
éstos, se juntaban al son del tamboril, y haciendo complicadas evoluciones y 
figuras, marchaban al templo parroquial. Después de la misa, poníanse en dos 
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filas, llevando en medio a las autoridades y delante a los figurones, y marcha- 
ban hasta el lugar de donde habían salido. Allí se bailaba, al son del £xistu, la 
melodía especial que aun hoy día se conoce en Lesaca con el nombre de Tau- 
tiru Matru, con la cual quedaba terminada la fiesta. 

Parecida costumbre se practicaba en otros lugares de la montaña de 
Navarra”. 

Muy típica es la llamada Morisma, de Ainsa (Alto Aragón). El día 14 de 
septiembre, el clero, el Ayuntamiento y el vecindario acuden procesional- 
mente al sitio donde se levanta el monumento conmemorativo de la aparición 
milagrosa de la Cruz en un árbol, hecho que determinó la victoria sobre las 
huestes agarenas (cruz llamada de Sobrarbe). El monumento es del año 1655 
y se levantó por cuenta del reino. Allí se celebra una misa de campaña, con- 
curriendo muchas gentes de la comarca. 

La Morisma es un simulacro de batalla, que se esfuerzan en representar 
con la mayor viveza, con la natural derrota de los moros y el triunfo de los 
cristianos. Son varios los personajes que intervienen, imitando en lo posible 
los trajes y las actitudes. Uno hace de rey cristiano, con el nombre del caudillo 
Garci-Ximénez; otro, de rey moro, y otros de soldado gracioso, de reina mora, 
de pastor, que es el espía que trae noticias'”. El diálogo de esta pieza, ver- 
dadera obra de teatro, está escrito en verso y consta de graciosos diálogos 
escritos en el antiguo léxico local. 

EL «BALL D'EN SERRALLONGA».— Mejor que de un baile, se trata 
de un episodio o fragmento escenificado de la vida de este bravo bandolero 
del siglo XvII, parodiada y dialogada según la leyenda popular. Toman parte 
en la farsa don Juan de Serrallonga, doña Juana y todos los bandoleros de la 
cuadrilla, intercalando incluso algunos personajes más modernos. 

Según Raguer de Ripoll, sólo se bailaba en Vilallonga (valle de Campro- 
dón), Pardines (valle de Ribes) y más tarde en las minas de Surroca, en el Ripo- 
llés. Pero los ejemplares escritos de Surroca y Pardines son copia del primero. 

Este espectáculo, por la complicación del montaje, no se representaba 
muy a menudo. 

Empieza la representación con un pasacalle por toda la villa, en esta 
forma: La cobla, los bandolers en dos filas, En Serrallonga y la foana, llevando 
al medio el Bordegás, su hijo; detrás, montados en caballerías, van el Baró 
y su Edecán, y En Boquica, su hijo, su hermano y nueve parrots. 

El ball de Serrallonga dura toda una tarde; comienza alegremente con el 
punteo de baile de los bandoleros y acaba con la ejecución del cabecilla Bo- 
quica, ex contemporáneo a Serrallonga''. 

También en la comarca de Olot se había representado un baile de Serra- 
llonga, semejante al de Pardines. 
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BAILES POPULARES 


Corresponden a este apartado aquellas danzas populares que se bailaban 
en las fiestas mayores y romerías, así como en otras reuniones y diversiones 
colectivas, antes de introducirse los bailes modernos, que se han infiltrado 
paulatinamente hasta los más apartados rincones pirenaicos. Describiremos 
muy someramente los principales. 


Zona vasconavarra. EL «AURRESKU».—Esta danza es la principal 
del País Vasco. El aurresku, según lo describe el ilustre enólogo vasco don Julio 
Caro, es un baile ceremonioso. En él intervienen activamente sólo hombres; 
las mujeres quedan como espectadoras de la habilidad de ellos y reciben el 
homenaje de su pareja expresado por sabias y complicadas piruetas. Porque el 
aurresku es una danza de cortesía, ante todo; no imita actos de guerra, como 
la espatadantza; ni las faenas agrícolas, como la makildantza. El aurresku 
era antes un baile general, en el que intervenía toda la juventud del pueblo 
o la barriada; no era especial, como lo son los dos antes citados. Se ha hecho 
últimamente que los que en él intervienen vayan vestidos de un modo uni- 
forme; pero esto no es tradicional. Así como ahora se baila en la plaza un 
pasodoble al son de una banda de música, antes se bailaba el aurresku al son 
del txistu. 

Los mozos forman una fila, agarrados de la mano. El primero, aurresku, 
y el último, atzesku, van descubiertos, boina en mano; los otros no. Así, en 
fila, dan una vuelta pausada al espacio donde se celebra el baile. La ségunda 
vuelta que dan luego es más movida; el aurresku, siempre unido a la cadena, 
comienza a hacer trenzados y piruetas, y los de la cadena le imitan, más repo- 
sadamente. Una vez terminada la segunda vuelta, cuatro bailarines salen de la 
fila y van a buscar a la pareja del aurresku; es decir, a la señora o señorita 
a la que se quiera hacer el honor de dedicarle el baile. Mientras tanto, los de 
la fila siguen dando vueltas, hasta que los cuatro que han ido en busca de la 
pareja del aurresku vuelven con ella. Entonces la fila se para; los de la escolta 
colocan a la dama delante del aurresku y se retiran; quedan hombre y mujer 
frente a frente, de un modo espectacular. 

«Es imposible—sigue diciendo Caro—expresar con palabras la natura- 
leza del baile que a continuación el hombre verifica. Son saltos, piruetas, tren- 
zados de piernas, que terminan con una reverencia ceremoniosa, a la que la 
mujer responde con una inclinación de cabeza. 
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»Una vez terminado, la mujer se coloca en la fila, entre el aurresku y el 
que le sigue, los cuales, en vez de darle la mano, extienden un pañuelo. 

»Ántes, cada participante tenía que hacer en la fila lo propio ante su pa- 
reja, hasta que llegaba al atzesku el turno. Ahora sólo bailan aurresku y atzesku. 
La fila, en otra época, iba lentamente formándose de hombres y mujeres; ahora 
las mujeres entran en un momento para que tenga lugar la última figura 
característica de baile tan original. 

»La tercera figura del aurresku es el desafío. La fila se parte en dos, 
que se colocan frente a frente; aurresku y atzesku, cara a cara, comienzan otro 
baile de piruetas y saltos, aproximándose, como si fueran a luchar. Un gran 
salto de los dos da fin a esta figura.» (La vida en Vera, págs. 143 y 144.) 

Tal es el aurresku que se baila en Vera, así como en toda la vega del 
Bidasoa”. 

En el valle del Baztán, el aurresku era antiguamente el baile que baila- 
ban los recién desposados el día de bodas, en la era o en la plaza, después de 
la mutildantza (Elizondo, 1943). 

LA «MUTILDANTZA».—La bailan los hombres solos, formando círculo 
o semicírculo, según el número de danzantes, y sin cogerse de las manos. El 
compás, grave y ceremonioso, recuerda a veces el contrapas catalán; al finalizar 
la parte, cada bailador da una vuelta completa, acompasada y rítmica. Aún se 
baila en los días festivos en la plaza de Elizondo, como final del baile de tarde, 
después de las purrusaldas, donde lo vi bailar al compás de tuntuneros y txistu. 
Años atrás era el primer baile de honor para hombres solos “en la plaza, tanto 
en las fiestas como en las bodas. 

También era popular en Burguete. Y allí era el primer baile de honor 
de la fiesta patronal. 

EL «PAÑOLODANTZA».—El pañuelodanza, andredantza (Burguete) o 
chumchum, o pañuelodantza (Isaba), tan popular en toda la Alta Navarra, se 
bailaba aparejado con un pañuelo en la mano, formando rueda alrededor 
de la plaza (Isaba). Quizá tenga relación con el alacay de Ansó. 

LA «PURRUSALDA».—+Es el baile público de plaza por excelencia. For- 
mados los bailadores en diversos grupos, cabe todo el mundo. Aún lo he visto 
bailar en Elizondo y en Lumbier (Ribera navarra). Se compone, de una parte, 
de jota, en que bailan sueltas las parejas, y de otra parte que bailan cogidos de 
las manos, como en la sardana. 

LA JOTA NAVARRA.—Comienza con unos compases que se bailan 
cogidos de las manos, con los brazos caídos, formando corro. Cuando la 
música cambia en una melodía más fuerte y movida, se dejan de la mano 
y bailan saltando, como en la jota aragonesa, una de cara a la pareja de la 
derecha, otra a la de la izquierda. Este baile consta sólo de dos partes ca- 
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racterísticas: asidos de las manos y sueltos. Báilanla aparejados mozos y mo- 
zas (Ochagavía, 1943). 


Zona aragonesa. LA jOTA.—Es el baile popular aragonés por exce- 
lencia. La bailan hombre y mujer; pero sueltos, enlazándose solamente mientras 
el cantador canta las coplas. 

En el Alto Aragón, la jota es viva, alborotada, saltadora, y se ejecuta a 
base de agilísimo movimiento sobre las puntas de los pies, a cuyo juego se 
llama «matar la araña», mientras que en el Bajo Aragón es más sencilla, apacible 
y rítmica. Asimismo, la copla de la jota pirenaica es de ritmo más vivo que en 
el resto de Aragón. 

La jota es canto, baile y danza a un tiempo. Consta de un ritmo muy 
rápido y de un canto breve, de cuatro versos octosílabos, raras veces cinco, 
que repiten hasta formar musicalmente siete. 

La musa popular, extremadamente fecunda, inventaba esos cantares cada 
noche y los olvidaban al día siguiente. 

La influencia de la jota, como baile y como canto, por Oriente, llegaba al 
Pallars y al Arán. 

Aparte de la jota, también se bailaban en el Pirineo aragonés algunos 
bailes o danzas populares, emparentados a los vascos y catalanes, tales como 
el alacay (Ansó) la pasavilla y otros, en Gistaín. 

EL «ALACAY».—Era un baile de ceremonia en la fiesta de la cofradía 
de Ansó. Cinco mozos y cinco mozas danzaban el alacay, acompañados de un 
tambor y el chiflo. Mozos y mozas sujetaban los extremos de un gran pañuelo 
de seda y formaban corro. Y al terminar el baile, las parejas pasaban por de- 
bajo de otro pañuelo, que sujetaban el mayordomo y la mayordoma. Mozos y 
mozas vestían el traje llamado «de cofradía», muy vistoso: ellos, con pañuelo de 
seda a la cintura y sombrero de medio queso con pasamanería, y ellas con 
cintas de colores, escarapelas, joyas y la trenza recubierta de cinta roja, luciendo 
la gorguera y los bullones de las mangas”. 

LA «PASAVILLA».—Era un baile sencillo que bailaban los mozos gis- 
taínos tocando las típicas castañetas y las gaitas al hacer el pasacalle por el 
pueblo, de forma parecida a los bailes populares ejecutados por los mozos be- 
nasqueses delante de las procesiones, camino de la ermita. 

Asimismo, en el valle de Gistaín, por la fiesta mayor, se bailaba una danza 


con mucha semejanza al típico ball pla, de Cataluña, según refiere Julio Soler, 
que aún lo había visto bailar. 


Zona catalana. EL «CONTRAPÁS».—Su antigiedad, su carácter 
religioso y artístico—dice el erudito maestro de la danza don Aurelio Cap- 
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many, de quien copiamos las presentes notas—, son suficientes para declararlo 
monumento de la danza en los tiempos presentes. 

«El contrapás ha llegado hasta nuestros días con el aspecto de danza 
religiosa; nada de movimientos desordenados, ni alegre exaltación. Más parece 
una ceremonia ritual que una danza. De su música se ha podido reunir una 
docena de versiones, con numerosas variantes que presentan un origen común, 


La jota navarra se abre con unos compases en que los  Scgundo tiempo de Ja jota navarra, sucitos ya los baila- 
bailadores se cogen de las manos. Lumbier (Navarra). dores. Lumbier (Navarra). - (Cl. M. de I. y A. P.) 


compuestas de fragmentos extraordinariamente bellos, que contrastan con otros 
vulgares, de estilo disparatado, ofreciendo su totalidad una incoherencia des- 
concertante. Antiguamente ejecutaban la música del contrapás un cornamusaire 
(gaitero) y un faviolaire (flautista), que tocaba el caramillo acompañado de un 
pequeño tamboril, a los que alguna vez se añadía un grallaire (dulzainero). 
Estos músicos se sabían de memoria el contrapás y lo tocaban con toda la exac- 
titud posible. 

»Las noticias que tenemos sobre la forma de danzar el contrapás dan 
idea de que esta danza litúrgica debía de representarse en el interior del templo. 
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Mientras los supuestos dos coros entonaban el divino, o canto donde se des- 
cribe la Pasión de Jesús, cierto número de hombres, cogidos de las manos en 
forma semicircular, evolucionaban gravemente a derecha e izquierda (movi- 
mientos conservados en la danza). Según los episodios expresados por el texto, 
suspendían los movimientos traslatorios, volviendo después a ejecutar la 
interrumpida evolución. 

»A través del tiempo, el contrapds debió de ser desterrado de la iglesia, para 
pasar a la plaza, en donde se ha conservado más o menos auténticamente. 
Y al perder el carácter religioso, tomó nuestra danza aspecto de gentileza y 
cortesania, debido sin duda a su ceremoniosa seriedad. 

»Una vez colocados los músicos en uno de los lados de la plaza y los 
espectadores a su alrededor, se presentan los directores, llamados cap y cúa 
(cabeza y rabo), encargados de guiar y dirigir el contrapds. Las doncellas, 
agrupadas en un lugar de la plaza, esperan ser invitadas a la danza. Entonces 
el mayoral o pavorde, que actúa de maestro de ceremonias, recibe el encargo 
del cap de que vaya a invitar a la bailadora que ha de ser su pareja, llevándola 
de la mano, el brazo levantado con gracia, andando ceremoniosamente, con 
pausa, entregándola al bailador después de una reverencia. Este, que es el 
cap, la toma con la mano derecha, a fin de conservar el primer lugar en la 
fila colocados enfrente de la cobla. Repítese igual ceremonia al invitar a la 
pareja del cúa, quien la toma con su mano izquierda, para poder ocupar el 
extremo opuesto de la cadena. Entonces se retira el mayoral y entran en la 
danza las demás parejas que han de tomar parte en ella. 

»El cap y el cúa, o sea el director y el subdirector, han de ser hábiles 
bailadores y conocer perfectamente el enrevesado reparto de los pasos de la 
danza de que se compone el contrapás, especialmente el primero, pues de él 
depende la buena o mala ejecución. 

»Colocados todos en hilera, la cobla preludia un toque de atención, y, 
entretanto, tomando los mozos, con gracia y respeto, la mano de su respectiva 
pareja, hacen dar a ésta una gentil y graciosa vuelta por debajo del arco for- 
mado por los brazos de ambos (mudanza que en Cataluña se denomina risto), 
y acto continuo da principio la danza, que se compone de dos figuras: la lineal, 
cuerda o cadena formada por las parejas, cogidas de las manos, algo curvada, 
a fin de poder dar la vuelta a la plaza, y el círculo al hacer las rodes o rodades. 

»Ál primer contrapds que se bailaba a la salida de la iglesia, terminado el 
oficio divino, eran invitados a danzar la esposa o la hija del alcalde, juez o 
pavorde; después seguían los públicos o populares, según el orden de la ma- 
yor cantidad ofrecida en la subasta'*.» 

Tal es el contrapás llarg, del cual se ha derivado el contrapds curt, O 
mitad del largo, el cerdá y otros. El contrapás llarg era popular en el Pirineo 
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oriental; sobre todo en el Vallespir, Camprodón, Ampurdán y comarca de 
Olot, en donde se bailaba con gran ceremonia por la fiesta mayor. Y antigua- 
mente era bailado acompañándose los bailadores con el canto del divino o 
Pasión de Jesús, que antes de convertirlo en contrapás corto duraba una media 
hora. Pero al acortarse, continuó cantándose la romanza sacra, si bien más 
sencilla que la primera. 

Una variante del contrapás curt es el contrapás de la pila, que, salvo 
algunas modalidades, era típico en todos los pueblos del valle del Flamisell, 
desde Salás, Sarroca de Bellera, Pauls (Pallars), Malpás y otros pueblos de la 
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El «contrapás llarg», por danzarines de Bañoles (Gerona), en un concurso folklórico celebrado en Barcelona. - (Cl. A. M.) 


Llevata, Sarroqueta, Durro y Tahull (Ribagorza), en cuyo pueblo aún se baila 
cada año por la fiesta mayor, tercer domingo de julio (Tahull, 1948). 

El baile de Santa Ana, o contrapás de Andorra, es asimismo otra variante 
del contrapás, muy parecido al pallarés. 

EL «BALL PLA».—Es el tipo genuino del baile popular y tradicional, 
de pareja, indígena de Cataluña, puesto que se encuentra en toda la extensión 
de su territorio hasta traspasar sus fronteras, introduciéndose en las provincias 
de Huesca y de Castellón de la Plana. De él existen variedades, con nombre y 
con música apropiados para distinguirlas, pero que en el fondo no dejan de ser 
una misma danza. Tales son el ballet, ballet de Deu, ball cerda, ball rodó, y otros. 
La música es de ritmo ternario, compuesta de dos temas melódicos: el primero, 
dicho «de entrada», que a veces se pasea, y el segundo, el propiamente bailado. 

El ball pla consiste en colocarse las parejas, cogidas de la mano con el 
brazo en alto, unas detrás de otras en torno a la plaza, de manera que los hom- 
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bres queden dentro del círculo formado por los bailadores. Pueden entrar 
en él tantas parejas como se quiera. Cuando una pareja entra en el círculo, 
el bailador debe hacer pasar a la bailadora por debajo de su brazo derecho, 
a la vez que ha de gritar ¡Risto!, dándole una vuelta. La primera parte se 
pasea y la segunda se baila marcando el ritmo con los pies. Van cambiándose 
de bailadora al final de cada paso, hasta que todos los hombres han bailado 
con todas las mujeres. 

En la variedad del Pallars, cada vez que se cambia de bailadora, el baila- 
dor hace rísto antes de dejarla para pasar a la siguiente. Después se baila la 
rasa, que es la misma melodía tocada a compás mucho más vivo, que muchas 
veces se baila en forma de galop. 

Esta modalidad se bailaba en todo el Pallars, valles de Barrabés y Bohí, 
hasta Bisaurri y Arán y en los lindes de Andorra, por Vallferrera, hacia el Ur- 
gellet oriental. Y además, en la Ribera de Cardós (Pallars oriental), cada bai- 
larín solía presentarse a la plaza con dos o más parejas, para bailar con todas 
a la vez. 

El ballet, típico del Pirineo oriental (Cerdaña, Ripollés, valle de Campro- 
dón, etc.) es una variante del ball pla; se caracteriza en que termina con un salto, 
en que los bailadores elevan a sus bailadoras y, estando ellas en alto, se besan 
efusivamente. 

El ballet de Deu es de carácter más severo, que concuerda con su nom- 
bre. En una de sus figuras, los bailadores se sueltan de la mano y bailan sólo 
los hombres, puestos en fila, y las mujeres igualmente, en movimiento lento 
hacia adelante y hacia atrás. 

El ball cerda, propio de la Cerdaña, no es, en el fondo, más que una 
variante de los anteriores. Hay pueblos en que era considerado como baile 
de ceremonia, propio para las fiestas anuales más significadas. 

OTROS BAILES.—Un baile muy popular era la bolangera, que se bai- 
laba en forma de rueda o sardana. Su nombre acusa su origen francés. 

En el Pallars y valle de Bohí (Durro) aún se baila actualmente, por la 
fiesta mayor la Esquerrana (la zurda), danza de parejas parecida al ball pla. 

Otro baile muy popular en todo el Pirineo oriental era la corranta O 
corranda, que solía bailarse en cuadros de dos o de cuatro parejas, debiendo 
el bailador levantar en alto a la bailadora y muchas veces sentársela en el 
hombro (Vallespir, valle de Camprodón, Cerdaña). 

Baile muy característico, típico de Gerri de la Sal (Pallars) y de Gurp 
(Conca de Tremp), es la morísca, que baila una sola pareja, primeramente 
asidos de las manos, como en el ball pla, y después sueltos, bailando ella en 
torno de él como si huyera. En Gerri era el baile típico de ceremonia del 
tercer día de la fiesta mayor. Actualmente aún se baila. 
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Típico de la Seo de Urgel era el indiot, baile que se ejecutaba formando 
puentes con pañuelos cogidos por las parejas, de forma parecida al pañuelo- 
dantza de Navarra o al alacay ansotano. Es el único tipo de baile de esta mo- 
dalidad que existe en Cataluña. 

Además, podemos citar el ballet francés, el ball de Sant Farriol, la carin- 
gosa (Pallars), el rutllet, ballet de muntaña, ball de les caputxes (de Campde- 


La sardana bailada en un día de »aplec», en la ermita de Santa Coloma de Farnés (Gerona). - (Cl. 4. M.) 


vánol) y la farandola (Pirineo oriental), así como otros muchos que han animado 
las fiestas populares pirenaicas hasta hace pocos años. Muchos de ellos han 
llegado a nosotros como juegos infantiles. 


La sardana.—Finalmente, hablaremos de esta danza, típicamente am- 
purdanesa, que desde aquella comarca ha llegado a extenderse casi por toda 
la tierra catalana, incluso los valles pirenaicos de Lérida. 

«La sardana—ha dicho Capmany—es la danza característica de Catalu- 
ña; en ella se manifiesta su personalidad, difícilmente confundible. Y puesto que 
la danza popular es la exteriorización más genuina del carácter de un pueblo, 
la sardana viene a constituir la plasmación homogénea del carácter catalán. 
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»Es opinión generalmente admitida por doctos escritores nacionales y ex- 
tranjeros que nuestra danza procede de la antigua Grecia clásica y es derivación 


El oflaviolairc», tocador de caramillo y tamboril, de San Felíu de Pallarols (Gerona). 
(Cl. A. M.) 


de otra danza más primitiva. Suele señalarse como origen de la sardana el culto 
que las civilizaciones antiguas rendían al movimiento de los astros, especialmente 
al del Sol, que de Oriente a Occidente muévese a diario con regularidad de for- 
ma circular, movimiento que se ha supuesto dió origen a la sardana primitiva. 
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»La sardana antigua, llamada «corta», parece estar construída a base del 
movimiento solar, y debió de ser cantada. Se compone de ocho compases llama- 
dos «cortos» y de dieciséis llamados «largos», formando un total de veinticuatro. 
Inicia la danza una tocata llamada ¿ntroito, que no forma parte de la música 
que constituye la danza y que ejecuta a solo el caramillo, a manera de llamada 
y aviso de que va a dar principio, a imitación del canto del gallo que a media- 
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Cobla -Le Principal», de Perclada (Gerona), según la agrupación definitiva de instrumentos sardanísticos imaginada 
por José Ventura. - (Cl. A. M.) 


noche da la voz de alerta y avisa que está próxima a aparecer la luz del nuevo 
día. Acto seguido comienzan los ocho compases «cortos», que suenan ordinaria- 
mente con entonación melancólica, algo plañidera, simbolizando las horas os- 
curas de la noche. Los danzantes, al bailar esta parte, apenas se mueven. 
Una vez terminados, siguen los dieciséis compases «largos», en los que la mú- 
sica cambia totalmente de color, tomando aire de extremada alegría, como sig- 
nificando que la luz del alba se acerca. Vuelve seguidamente el caramillo a ha- 
cer oír su voz, como hace el gallo al apuntar el día, y a continuación la música 
toca los dieciséis compases «largos», repitiéndose por segunda vez, con lo que 
parece haberse completado el símbolo de las horas alegres, placenteras y des- 
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lumbrantes, del Sol, que es vida y movimiento, como así lo expresan los dan- 
zantes bailando ardorosa y agitadamente, significando hallarse ya en pleno 
día, hasta que termina la sardana, como termina el brillo del Sol, que durante 
unas horas ha iluminado la Tierra. 

»Justifica, además, este símbolo, el número de compases que constituye 
la música de la danza, o sea ocho más dieciséis, que suman el total de veinticua- 
tro, número igual al de las horas del día solar, naturalmente, las repeticiones 
que la construcción técnica de la sardana, como danza, tiene establecidas. 

»Cómo y cuándo se formó la distribución de la sardana tipo, propia de 
las regiones del nordeste de Cataluña, no es posible averiguarlo. Creemos, sí, 
que data de muy antiguo; porque para llegar con tanta pujanza a los modernos 
tiempos, ha de haber arraigado tan profundamente en la tradición popular, 
que de ella no ha podido desprenderse. 

»La mención que dejamos hecha de sardana curta deja entrever que 
existe otra llamada sardana llarga. La diferencia de una a otra consiste única- 
mente en la extensión: la «corta» contiene un número de compases invariable, 
fijo; en cambio, el compositor músico puede dar a la «larga» la duración que 
su maestría le dicte, atendiendo solamente a la proporcional estructura propia 
de la sardana. 

»La orquesta antiguamente estaba constituida, en general, por tres mú- 
sicos (a veces por menos), y el maestro don José Ventura (Pep Ventura) la 
completó hasta diez, formados por el caramillo y el tamboril, a cargo de un solo 
profesor, dos tiples, dos tenores, dos cornetines, dos fliscornos y un contra- 
bajo, único instrumento de cuerda. Algunas de estas orquestas, llamadas 
cobles, llevan además uno o dos trombones, introducidos modernamente. 

»Establecida la nueva organización de la cobla, pronto los compositores 
músicos pudieron dar alas a su imaginación. No limitada ya la sardana a un 
corto número de compases, se hizo el milagro, y en poco más de medio siglo 
pueden contarse por centenares las sardanas compuestas por nuestros más 
ilustres artistas, llevando a tan alto grado las excelencias de sus composiciones, 
que han traspasado ya las fronteras de Cataluña con éxito admirable'”.» 
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JUEGOS Y DEPORTES 


Los más populares eran los juegos de pelota y de los bolos, el de la barra 
y otros juegos de fuerza. 


La pelota.—El juego de la pelota era popularísimo en todo el Pirineo, 
siendo además uno de los más antiguos. La modalidad del juego vasco se su- 
pone que era ya practicada en el siglo XII; pero sólo hasta hace poco más de 
un siglo fué introducida la cesta, o guante largo de mimbre, a cuya innovación 
se debe la resurrección triunfal de este juego**. 

El juego de pelota, aun hoy, forma con la danza la diversión preferida 
por los vascos. Y así, no hay aldea ni barriada, por pobre que sea, que no tenga 
su juego de pelota o frontón, al que los domingos y días festivos en general, bajo 
la vigilancia de los ancianos, que juzgan los tantos, acuden los jóvenes a ejer- 
citar su fuerza y destreza. El frontón se compone de un muro recto de piedra 
de talla, muy alto y perfectamente unido; la tierra, alrededor, está cuidadosa- 
mente aplanada”. 

También en Aragón se juega a la pelota al modo vasco, lanzándola a la 
pared con la mano desnuda, sin guante, cesta ni pala. Los lugares destinados 
al juego se llaman trinquetes. 

En el Pallars se jugaba del mismo modo que en Aragón; pero para el 
juego usaban la fachada de un edificio, generalmente un muro lateral de la 
iglesia. 


Los bolos.—Otro juego muy popular eran los bolos, actualmente caído 
en desuso. 

El origen del juego de bolos o billes, Baraguás (Jaca) y bitlles (Cataluña), 
según Borchardt, parece germánico; pero Aranzadi rehusa esta hipótesis, se- 
ñalando un origen céltico o precéltico. Otros suponen que el juego de bolos 
data de los niños egipcios, 3.000 años antes de Jesucristo, y también lo se- 
ñalan entre los juegos de los antiguos griegos y romanos, o sea los grandes 
pueblos de la cultura mediterránea. 

El número de bolos no es siempre el mismo, aunque generalmente son 
nueve. En Marquina y San Juan de Luz, y en el pasabolo pasiego, son tres. 
En otros pueblos vascos, además del de nueve, hay otro juego de cuatro; en 
vascuence, bostekoch. Existen muchas combinaciones en la clase de bola, el 
número de bolos, en que aquélla vaya por el aire o arrastrando, etc. 
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En el Pallars, el juego constaba de ocho bolos o bitlles, y con uno más alto, 
que se plantaba al medio, llamado b:tller, en Sarroca de Bellera. Pero en Tir- 
via, pueblo de la propia comarca pallaresa, también jugaban con seis bolos, 
tipo de juego muy popular en Almenar y otros pueblos meridionales y centrales 
de la provincia de Lérida, así como en el llano de Bagés, donde, en Manresa, 
aún se jugaba a principios del presente siglo. 

Suelen jugar a los bolos, indistintamente, mozos y mozas'* 


La barra.—Otro juego tan popular como los anteriores, pero solamen:e 
practicado por los mozos, era el lanzamiento de la barra, que hallamos en Vas- 
conia, Aragón y Pallars. 

En Aragón, hasta hace poco, los mozos empleaban una barra de hierro 
de media arroba de peso, o el barrón, que pesaba más. Había que tirarla de 
modo que la punta delantera diera en el suelo o cayera plana, pues si se pegaba 
con el extremo trasero, se hacía esclato, y la jugada no valía. Era juego de pique, 
y, por lo general, la apuesta que mediaba consistía en un botijo de vino, con 
que los mozos convidaban a los espectadores. 

Se solía jugar a la barra al salir de la misa mayor los días festivos. Una 
vieja copla aragonesa nos habla de la importancia del tiro de la barra: 


El mozo, para ser mozo, 
ha de tirar a la barra, 
ha de beber el buen vino 
y ha de comer carne asada'. 


En el Pallars se servían de una parpalina (palanca de hierro para levan- 
tar piedras) o de una reja de arado, o bien de una barra de madera, y el objeto 
del juego era ver quién la tiraba más lejos. 

Pero este juego tiene su mayor difusión en Vasconia; sobre todo en Hui- 
ci y Lecumberri, donde abundan los famosos lanzadores de barra o palankaris. 


Otros ejercicios y juegos varios.—Los más interesantes son prac- 
ticados aún por los vascos, a los cuales los ejercicios de fuerza les sirven de 
emulación. Son interesantísimas las apuestas de leñadores o aizkolaris, con la 
disputa de campeonatos, en el corte de troncos con hacha, que aún subsiste en 
Huici y Lecumberri. 

Asimismo podemos citar el levantamiento de pesos. Hay en el País 
Vasco mucha afición a este juego. Se cita el caso de haber levantado y trasla- 
dado de un extremo a otro de la plaza de un pueblo un peso de 295 kilos. 

Otros juegos y entretenimientos tradicionales, muy interesantes de men- 
cionar, ya que otra cosa no podemos hacer, por no dilatar más nuestra narración 
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sobre la vida rural pirenaica, son la fabricación de múltiples instrumentos 
musicales y de juego, por los mozalbetes y zagales de todos nuestros valles. 
Se sirven, sobre todo, de la corteza de varios árboles, cuando, en la primavera, 
corre la savia, pues entonces se hace saltar con mucha facilidad la corteza entera 
de la rama escogida, ya en tira, ya en forma de tubo, para construir cuernos 
O trompetas, ginxes (equivalentes a lengijetas de dulzaina), silbatos, etc. Cuan- 
do la operación de despegar la corteza del tallo se hace difícil, se recurre a 
acompañar los golpes con una formulilla recitada o cantada, para facilitar la 
labor; formulilla que nos evoca las prácticas mágicas empleadas por el hombre 
primitivo. Véanse estas dos, por muestra: 


Chulubita, malabita, ¡sácate! ; 
si no quieres, ¡estáte! 
(BURGUETE.) 


Sapa, cabirol, Sácate, «cabirol», 
que dema fara bon sol. que mañana hará mucho sol. 
Xivit de cabrit, «Xivib» de cabrito 
xivit, xivot de cabrot. «xivit, xivot de cobrot». 
Quan lo fraviol sapara, Cuando el caramillo se secará, 
la cabra s'arrabentara. la cabra se reventará. 


(EsTAHÍs, valle de Anco, 1946.) 


Formulillas parecidas aparecen en Menorca (Die Balearen), así como 
en Sicilia, según Pitré, usadas para el mismo objeto que en el Pirineo. 

Muchos de estos instrumentos reciben un nombre onomatopéyico de 
su sonido (trota, que hace tro tro; xaramella O soneta, imitando el sonido de 
la dulzaina, un poco más ronco; brunzidor, porque brunz o produce un ruido 
de vibración parecido al aleteo del moscardón, etc.). 

Por esa razón, F. Kriiger*” cree que se trata de unos instrumentos 
muy primitivos y, por lo tanto, muy interesantes de estudiar, como elementos 
etnográficos de la cultura pirenaica. 
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NOTAS 


CAPÍTULO: 1 


1.Baget (Camprodón), situado a 400 metros sobre el nivel del mar y, por tanto, más bajo que los demás poblados 
del valle, en tierras más cálidas, de diferente fisonomía general, de diferentes cultivos y frutos de la tierra, no forma 
ya parte, por naturaleza, de esta región.» (César Augusto TORRAs: La vall de Camprodón, pág. 10.) Pero, no obstante, 
conserva en sus viviendas cl tipo pirenaico. 

2Chao: «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XX, pág. 479. 

3SANJUÁN: La frontera, págs. 200, 201 y 216. 

ISANJUÁN: La frontera, págs. 126, 131 y 136. 

SSANJUÁN: La frontera, pág. 183. 

S.Izabao, palabra vasca que significa luz de los antepasados. (ESTORNES LAsa: El valle del Roncal, pág. 12.) 

“Recordamos aún, con pesadumbre, por haberlo presenciado, el daño causado por las terribles avenidas del mes 
de agosto de 1942, que lo arrasaron todo: cultivos, poblados, carreteras y puentes. 


CAPÍTULO UL 


1Este dolmen es inédito e inseguro, pues sólo lo conocemos por referencia de una persona que vivió en Areny 
y nos lo describió diciendo «que era una cabaña igual que la Casa Encantada», el dolmen, perfectamente conservado, 
de Piñana (Pallars). 

?Según opinión de Bosch Y PEr1cOT. Pero, posteriormente, Almagro, da por auténticos estos restos megalíticos del 
Alto Aragón. M. ALMAGRO: La cultura megalitica en cl Alto Aragón. «Ampurias», tomo 1V, 1942. 

3Luis PErICOT: La civilización, págs. 90 y sigs. El autor localiza las estaciones. 

3Els noms de lloc en el domini de la diocesi d'Urgell. En el «Butlleu de Dialectología Catalana». Institut d'Estudis 
Catalans. (Barcelona, 1923.) 

5Muga es vocablo de mucho abolengo en Navarra, equivalente a frontera, marca, divisoria, etc. Las diversas 
mugas del Pirineo roncalés y de Salazar señalan la separación de Francia. 

SPara conocer y comparar la cultura pirenaica prehistórica, recomendamos La civilización megalírica, de L. Prrtcor, 
así como el trabajo citado de Almagro. 

TBoscH: Etnologla, pág. 132. 


652 EL PIRINEO ESPAÑOL 


*Bosch: El problema vasco, pág. 605. 

"BoscH: Etnología, pág. 118. 

107, Caro: Los pucblos del Norte, mapas 1 y II. 

li Los lectores que se interesen por la cuestión y desecn ampliar esta referencia, pueden ver las áreas de estos pue- 
blos en los mapas ctnológicos debidos a P. Bosch GIMPERA, cn AÁssaig d'Etnología. 

Santiago ALCoBER: El complejo racial de la población española. Barcelona, 16 de diciembre de 1947. 

MWLas razas humanas. Tomo Il, pág. 433. Instituto Gallach. (Barcelona, 1928.) 

MS. de HuMBOLDT: Los vascos, en la »Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XIX, pág. 644. 

ISCOROMINES: El parlar de Cardos ¡ Ferrera, cn cl «Butlletí de D. C... Volumen XXXIII. Institut d'Estudis 
Catalans. (Barcelona, 1935.) 

16Esta capucha no se usa en ninguna ocasión, pues es representativa de la lengua de Abderramán, muerto por los 
roncaleses. EsTORNES LASA: El valle del Roncal, págs. 79-80. 

1R. del Arco: El traje popular, págs. 22-30, y observado por cl autor cn Ansó. 

18En la colección de exvotos del Museo Folklórico de Ripoll se pueden observar algunas figuras con la indu- 
mentaria típica del pais. Asimismo una figura de belén con ofrendas, vestida con todo detalle, con aquel traje de cosset, 
o corsé puntiagudo, y delantal diminuto. Dicha figura parece procedente de aquella comarca. (T. RAGUER.) 

1*Explicado por Jldcfonsa Gurria, de setenta y dos años, de Ansó (1943). Estos delantales pueden admirarsc en 
cl Musco Etnográfico del Pueblo Español, de Montjuich. 

“0R, del Arco: El traje popular. 


CAPÍTULO 111 


lEsta raza de bóvidos se caracteriza por ser de poca alzada, con cuernos en forma de lira, larga papada y color 
trigueño. Su régimen de explotación es el pastorco. 

“.Este tipo minúsculo de nuestras montañas navarras es rústico y lleva vida análoga a los caballos de las Pampas 
americanas; pero aclimatados en otro clima muy distinto de aquél, dan como resultado ejemplares vigorosos, todo nervio, 
resistentes y de gran agilidad. Estos caracteres hacen de nuestro poney una raza especialisima, cuyo origen se pierde 
en la oscuridad de los tiempos.» (SANJUÁN: La frontera, pág. 63.) ¿Serán estos caballos pirenaicos los que cita Cénac? La 
raza «de ces petits chevaux des Landes, si remarquables encore par leur vigucur et leur sobriété, mérita les éloges de 
César au siege des Sociates». (CÉnac: Histoire. Tomo l, pág. 143.) 

M.Esta raza aún se puede ver en lugarejos de las cuestas, representada por animales raquíticos, o bien en Sallagosa 
y sus alrededores, donde, por medio de concursos oficiales, la raza indígena ha sido seleccionada. Tienen el pelaje gris, 
de un gris de ratón, que va desde un tono oscuro en la columna vertebral, hasta un blanco grisácco en los extremos 
de las patas. Son sufridos para cl trabajo.. (ViLa: Cerdanya, pág. 162.) 

iTraído este tubérculo de América a España a últimos del siglo XVI, su cultivo no se generalizó hasta dos siglos 


después. Y desde entonces es un recurso básico de la economia doméstica. En cel Pallars (Sarroca de Bellera), las pa- 
tatas entraron por Francia. 


SSANJUÁN: La frontera, pág. 64. 

“Fressar, verbo: poner los huevos las truchas para la cria (Son del Pino-Pallars). 

“Luis Marian Vidal, hablando de las fraguas del Pallars en la reseña de una excursión publicada cn cl «Butlletí 
del Centre Excursionista de Catalunya», La pica d'Estats, dice que a mediados del siglo pasado cl transporte de la mena, 
o mineral de hierro de Vallferrera, ocupaba 600 hombres y 700 caballerias. 

"Baratero, de baratar: cambiar o entregar una cosa a cambio de otra; o sea el comercio a trucque, de antaño. 

Sf YVéase R. VIOLANT Y SIMORRA, cn El tragí popular, págs. 80-82, donde se describen los vaivenes de los arrieros 
pallareses. 

19Como actualmente sucede con los «zocose marroquíes, que se celebran en las cabilas más céntricas o encruci- 
jadas de la comarca, por no citar otros mercados más alejados de nosotros. 

E Me dicho año, Ermengol IV, conde de Urgel, cede a la iglesia de Urgel el derecho sobre los mercados del valle 
e orra. 

1. Cincuenta años más tarde, con la carta de población de Bellver, el conde Nuño Sang concede a la villa naciente 
el derecho de hacer mercado el miércoles de cada semana. Desde entonces, Puigcerdá y Bellver han conservado cl pri- 
vilegio, convertido en costumbre, por su situación privilegiada, como centros de transacciones locales, si bien la segunda 
ha decaído casi del todo.» (ViLA: La Cerdanya.) 

13El día 16 de marzo del mismo año, los condes del Pallars, Artaun II, y su mujer, Eslonza, hacen donación, centre 
otras cosas, de la sexta parte que perciblan de dicho mercado de Anco al monasterio de Santa Maria de Gerri de la 
Sal. VaLts Y TABERNER (Privilegís, nota 3, pág. XIV) reproduce el documento. 

MRecordemos, especialmente en Barcelona, las tiendas del barrio de Santa María, fundadas casi todas por los 
mantegaires de Cerdaña, que hasta hace poco se conocían aún por las tiendas de los mantegaires de Santa María. 


CAPÍTULO IV 


ISi bien, en otros tiempos, según nos informa una larga lista de poblados desaparecidos del Pirineo aragonés, 
publicados por R. DEL ARCO, todos estos extensos territorios eran mucho más poblados que actualmente. Los despobla- 
dos de la zona pirinaica aragonesa. «Pirineos», año 11, núm. 3. Zaragoza, 1946. 

213 cabaña tradicional pastoril del boyero de Manyanet, en Llevata (Pallars), se construyó apoyada en una gruesa 
piedra que por su inclinación forma una cavidad natural. Esta cavidad, sin duda alguna, debió de servir en otros tiempos 
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de refugio nocturno al boycro. Más tarde, y aprovechando aquel hueco, se levantó una cabaña circular de recias parce- 
des, con cubierta abovedada, de grandes losas superpuestas, que terminan en el centro con un orificio redondo cerrado 
con una losa mucho mayor que las demás; la cubierta, de técnica primitiva, se ve recubierta exteriormente por un mon- 
tón piramidal de tierra. Esta edificación señala el paso evolutivo del abrigo natural al construido por la mano del hombre, 
aprovechando cl primero. Cercano a la cabaña hay unos cercos o corros de paredes, o sea un corral, que servía para 
encerrar el ganado por la noche, a fin de poderlo vigilar mejor cuando abundaban los osos y los lobos; corral o pleta 
que aún se encuentra en uso en cl Ripollés y en otras partes del Pirinco. Ésta fué la habitación esencial del pirenaico 
primitivo que nos describe Cénac. En el siglo pasado comenzó a construirse otra especie de choza rectangular delante 
de la puerta de la antigua cabaña, pudiendo el pastor vigilar el ganado desde dentro, resguardado del mal tiempo. Así 
se formó una sola choza con dos cámaras: el hogar, con bancos de piedra, y el lecho, que se instaló en la antigua cabaña. 
Ésta es la segunda fase evolutiva de la vivienda. Siguiendo la misma línea de evolución, se formaron los poblados. 
Tal debe de ser cl caso de Corruncúy (Pallars). Las casas antiguas de este pueblo quedaban todas cobijadas bajo una gran 
espelunca, sin necesidad de tejado ni de muro, en uno de los lados, pues la roca hacía de pared principal y de cubierta 
a la vez. La espelunca tiene una fuente y, por su situación elevada, de cara al Suroeste, dominando todo el valle de 
Piñana, fué habitada probablemente desde la Edad de la Piedra. Hace poco se abandonó el poblado, y sus moradores 
bajaron al llano; pero aún se sirven de la fuente del pueblo alto. Es muy interesante hacer notar que no lejos de Co- 
rruncúy sc halla el dolmen o cista encolitica de Pinyana, llamada la Casa Encantada, que quizá, con ello, nos permite 
deducir la antigiicdad de cste interesante poblado troglodita. 

3En Polonia, en la parroquia de Podegrodzic, el dueño obsequia espléndidamente a los albañiles que coronan la 
cubierta de la casa nueva con una cruz con las insignias familiares (FRANXKOwSKI: »Boletín de la Sociedad de Estu- 
dios de Historia Natural», tomo XVI, Madrid); costumbre que equivale a la de nuestra cruz, ramo o bandera. 


CAPÍTULO V 


MEl interesado en el estudio de la forja tradicional, puede consultar a KRUGER en Die Hochpyrenaen, A-II, y a 
R. VIOLANT Y SIMORRA cn L'arz popular a Catalunya, capitulo VII, donde se da una copiosa colección de hierros del 
menaje doméstico catalán. Barcelona, 1948. 

“Para su estudio cn detalle, recomendamos a KRUGER, en Hochpyrenaen, A-11; ARNAL CABERO, en Aragón en alto; 
Salvador VILARRASA, cn La vida a Pagés, y al autor, en La industria casolana del Pa. Obras citadas cn la bibliografía. 

Rosendo SERRA PAGÉs: Elguns escrits, págs. 60 y 61. Barcelona, 1926. | Y 

*Compárese con el duende de otros sitios de España, que se entretiene contando los granos de mijo puestos 
en un plato frente a la puerta de la casa de quienes se quieren librar de él. Como tiene las manos horadadas, se le caen 
los granos al suelo, y llega el alba sin haber realizado la labor. Al salir el sol, como ya ha pasado la hora de los male- 
ficios, los duendes se disipan. : 

5Puntas de saeta o de flecha protohistóricas, de bronce, que en toda la comarca atribuyen al rayo. Les llaman asi 
porque su forma acusa un poco la de la reja del arado del país, llamada rella. Por esta razón se les llamó relleta del 
llamp. 


CAPÍTULO VI 


IR. M?, DE Azcue: Euskalerriaren, pág. 118 del tomo 1 (1935). ! : ] 

“Collares de dientes de caballo, que se suponen amuletos, han aparecido en sedimentos de algunas estaciones 
palcolíticas del Magdaleniense (BARANDIARÁN: A. de E. F., tomo XII, pág. 104). . 

JEsta costumbre o sortilegio tiene relación con otras costumbres altoaragonesas y ribagorzanas celebradas en la 
Nochevieja. A 

33, Caro BAROJA: La vida en Vera, págs. 148 y 149. Además, S. A. DONOSTIA, en Apuntes de folklore vasco: 
Toberas, en la «Revista Internacional de Estudios Vascose, tomo XV (1924), explica algunas variantes de esta interesante 
ceremonia nupcial, reproduciendo muchas coplas. . dee 

535. Caro Baroja: La vida en Vera, págs. 171 a 173, donde explica, además, el significado de la llevadora de las 
ofrendas, la serora, típica del País Vasco. Ñ . . 

“Según una nota del Viaje do Jerónimo MUNZER a España y Portugal en los años 1494 y 1495. («Revista Internacio- 
nal de Estudios Vascos», tomo XV, pág. 375.) 


CAPÍTULO VII 


I1ECHEGARAY: +Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XVI, págs. 104-105. 
“Julio Caro: Los pueblos del Norte, págs. 164-166, . 

3Enrique CAsas: Las ceremonias nupciales, pág. 172. (Madrid.) 

1ECHEGARAY: Obra citada, pág. 388. 


5]. Costa: Derecho, pág. 145. ] 
“Monte de la EOViRCI de Guipúzcoa, no muy lejano de San Sebastián, cuyo nombre no recuerdo, pues me fué 


señalado, y cxplicada la tradición, por un viajero, en el tren, el ño 1942. No tomé referencia escrita y el nombre vasco 
del monte se me olvidó. 
73, CosTA: Derecho, pág. 248. 
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SEsta organización familiar, aunque localizada en un valle prepirenaico, es común a toda Navarra. (URADAYEN: 
«Revista Internacional de Estudios Vascos+. Tomo XIII, págs. 390 y 548. 

*El curioso o estudioso puede consultar a Costa: Derecho, donde encontrará copias de algunas capitulaciones 
matrimoniales de Aragón. 

19Según don Salvador Dalí, notario de Figueras. (10 de agosto de 1943.) 

M.Cédula de prendas de Fulana de Tal y con motivo de su matrimonio tratado con Zutano de Cual. Se com- 
promete a aportar al dicho matrimonio, a saber: 1. Un arca de pino con su guarnición. 2. Un colchón de lana. 3. Dos 
cobertores de lana de casa. 4.2 Dos sábanas de cáñamo de casa. 5.2 Un jergón de cáñamo de casa. 6.2 Seis pares de 
sayas de lana, y ocho idem delgados; de ellos, seis nuevos y cinco de su llevar. 7.2 Scis delantales de lana. 8.9 Seis 
chipones de lana. 9.2 Doce camisas de cáñamo de casa. 10.2 Dos docenas de pares de medias de lana, 11. Seis pares 
de alpargatas y seis pares de zapatos. 12.2 Cuatro pares de camaligas. 13. Tres pares de zuecos. 14." Sicte pares de pen- 
dientes de bellota, una docena de gargantillas y scis anillos de dedos. Estas prendas que Zutano de Cual recibe de su 
esposa Fulana de Tal y en el día de su matrimonio, serán devueltas a su familia en caso de fallecimiento de la misma.» 
Y en la misma forma se redacta la cédula de prendas del novio (Gistaln). 

IECHEGARAY: «Revista Internacional de Estudios Vascos. Tomo XXIII, pág. 11. 

ISESTORNES Lasa: El valle del Roncal, pág. 78. 

WJulio SoLER: La vall d' Arán, pág. 75. 

ISCONDE DEL CARLET: Folklore andorrá. 

Y Anuario de Eusko-Folklore, pág. 23 (1928). 

1ECHEGARAY: «Revista Internacional de Estudios Vascose. Tomo XXIII, págs. 385 y 386. 

1*En Sarroca de Bellera, rxirxoles; en catalán gencral, lardóns. 


1El lector curioso puede consultar las Ordenanzas del valle del Baztán en La vida rural en Vera de Bidasoa, 
de J. Caro BAROJA. 


“"ESTORNES Lasa: Valle del Roncal, págs. 95-99. 

213, SoLERr: -Butllcti del C. E. de C... Tomo XXIV, pág. 254. 

223. SOLER: La vall de Vió. En dl «Butlletí del C. E. de C.», págs. 251 y 253 (1917). 

3]. SoLER: La vall 4'Arán, págs. 75 y 88. 

21]. MORELLÓ: La vall d'Aneu, págs. 23-27. 

SCHEVALIER: Andorra. 

*CECHEGARAY: «Revista Internacional de Estudios Vascose. Tomo XXHII, pág. 8. 

S“ESTORNES Lasa: El valle del Roncal, págs. 77 y 82. 

25). SOLER: La vall d'Arón. Y VALLs Y TABERNER: Privilegis i Ordinacions de les valls pirenenques. Tomo 1: «Vall 
d'Arán- (1915). 

3"CARRERES CANDI: Cataluña Ilustrada. Tomo de »+Léridao, págs. 107 y sigs. 

30Véanse J. Costa: Derecho Consuetudinario, págs. 290 y siguientes, donde se describen y estudian otros tratos 
pecuarios populares del Alto Aragón, y el autor, en La vida pastoral (inédito), que los estudia del Pallars. 


CAPÍTULO VIII 


¡Comunicación directa del cura párroco de Hecho, empedernido cazador altoaragonés de caza mayor. Tiermas, 
julio de 19345. 


“Costumbre que dió el nombre de Arrosario-bide («camino del Rosario») al camino que conduce a los antiguos 
cazadcros (IRIGARAY: Estampas). 


CAPÍTULO IX 


JESTORNES Lasa: «Revista Internacional de Estudios Vascos+. Tomo XXI, págs. 215 y 217. Los modclos au- 
ténticos y el telar pucden verse en cel Musco Etnográfico del Puchlo Español de Montjuich. 
2Anuario de Eusko-Folklorc. Yomo XII, pág. 105. 
3B. DE ECHEGARAY: «Revista Internacional de Estudios Vascose. Tomo XXIII, pág. 9. 
R A Arvance a un catúlogo de etnografía vasca. En la «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XVITI, 
pág. 339 (1927). 
8 svástica vasca la encontramos esculpida en relieve en un dintel de una casa de Espinal recdificada el año 1866. 
Y en otra del 1876, al lado de dos rosctones de seis hojas o sexifolias, y una estrella cn medio de una cruz, que parece 
el emblema solar, dos svásticas vascas les sirven como de peana (Espinal, 1943). 
“Ramón BERRAONDO: «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XVIII, pág. 713. 
“Dicho bloque se conserva cn cl Musco Arqueológico de Madrid y ha sido reproducido fotográficamente en 
«Terra Portugucsa-, números 13 y 14 del año 1917 (Lisboa). 
"La terminologic pastorale dans les Pyréndcs centrales. 
%A1 curioso que se interese por estos estudios de etnografía pastoril le recomendamos a KrUGER, ScHmiDT, Vio- 
LANT y a otros que citamos en la bibliografía. 
1WJulio SOLER, cn El valle de Gistaln, describe con más detalle la «fiesta del requesón». 
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CAPÍTULO X 


1Salvador Vilarrasa, de Ripoll. En el Musco Folklórico de Ripoll hay una pintura popular o exvoto con unas 
ruedas pintadas con los clavos descritos. 

2Ea cambio en cl arado vasconavarro que he visto en el Musco de San Telmo, Sangúzsa, Montreal, Valle de La- 
rraún (Lekumberri, goldi), se ven agujeros a los lados para colocar orejeras. En Roncal solamente colocan orejeras para 
sembrar, pero en Lekumberri se usan para todo el labrado (julio de 1945). 

Era, en Esterri de Anco y Benasque, equivale a la cuadra, que es donde en estos valles acostumbran trillar, 
La era, propiamente dicha, o sca un cercado descubierto, en Alós se llama baredó; en Durro, mallador, y en Vallferrera, 
corral. En cambio, el pajar cn Vallferrera es la era, y la parte cubierta del corral o cuadra es el paller, mientras que 
en Benasque es la era y en Gistain el corral. 

Eugenius FRANSKOWSKI: «Boletín de la Real Sociedad Española de Ciencias Naturales», págs. 428 y siguientes. 
(Madrid, 1916.) Michacl HABERLANDT: Etnografía, pág. 167. Editorial Labor (Barcelona). 

5Este haz, en algunos paises del norte de Europa se deja en el campo o se Jleva al granero, donde se guarda hasta 
la próxima siembra, para mezclar entonces sus granos con cl de la sembradura. Eugen MoGK: Mitología nórdica, pág. 39. 
Editorial Labor. (Barcelona, 1932. J. M.* BATISTA Y Roca: Costums de Catalunya. J. FRAZER: Le Rameau d'Or. 

*J. M.* BATISTA Y Roca: Costums de Catalunya. 

*J. M.* Batista Y Roca: Costums de Catalunya. FRAZER:; Obra citada. 

*Le Rameau d'Or, Mitología nórdica. 

Le Rameau d'Or (1924) pág3. 408, 424 y siguientes. 


CAPITULO XI 


Eugenius FRANKOWSKt: +-Bolctin de la Real Sociedad de Estudios de Historia Natural», pág. 408. (Madrid, 1916.) 
2P. WERNERT: Representaciones, págs. 59-60. 

3Eugenius FRANKOWSKI: +Bolctín de la Real Sociedad de Estudios de Historia Natural», pág. 408. (Madrid, 1916.) 
dEugenius FRANKOwSKI: Estelas discoideas de la península ibérica, pág. 8. 
“CABAL: Los dioses de la muerte, págs. 81-82. 

SCanaL: Los dioses de la muerte, págs. 81-82. 

“CABAL: Los dioses de la muerte, pág. 183. 

PERANKOWSKI: Estelas, pág. 8. 

YCABAL: Mitología de la peninsula ibérica. En +Folklore y costumbres de España». Tomo 1. (Barcelona.) 
MP. WERNERT: Representaciones, pág. 44. 

MCAnaL: Los dioses de la muerte, pág. 27. 

1BARANDIARÁN: Anuario de Eusko-Folklore. 

Etnografía, pág. 62. 

MECAnaL: Los dioses de la muerte, pág. 187. 

Enrique CAsas: Las ceremonias nupciales, pág. 110. 

Pedro VAIREDA O1.1VES: Santa Marta del Mont, pág. 17. 

ITTRIBARREN: +Principc de Viana». Núm. 7, págs. 205, 206 y 212. 
IPTRIBARREN: +Principc de Viana». Núm. 7, págs. 205, 206 y 212. 
IYTRIBARREN: *Principc de Viana». Núm. 7, págs. 205, 206 y 212. 

“Julio Caro: Los pueblos del Norte, pág. 198. 

21Julio CaRo: Algunos mitos, págs. 73, 76 y 80. 

224. MESTRES: Tradicions, págs. 147 y 149. 

23Julio Caro: Algunos mitos, págs. 73, 76 y 80. 

214. MESTRES: Tradicions, págs. 147 y 149. 

25], CARO: Mitos; págs. 119, 120 y 121. Y CABAL: Los dioses de la muerte, pág. 196. 
24CaBaL: Los dioses de la muerte, pág. 122. 

27BARANDIARÁN: Anuario de FEusko-Folklore. 

293, Caro: Mitos, págs. 126 y 127. 

295, Caro: Mitos, págs. 126 y 127. 

3J, Caro: Mitos, págs. 126 y 127. 

34], Caro: Mitos, págs. 126 y 127. 

32AMADES: Essers fantastics. (Barcelona, 1927.) 

3ICABAL: Los dioses de la vida, pág. 208. 

MBARANDIARÁN: Anuario de Eusko-Folklore. Tomo XII, pág. 103. 

353, Caro: Mitos, págs. 38 a 46. 

387, Caro: Mitos, págs. 38 a 46. 

37ACEVvEDO: Los vaqueiros de alzada, págs. 279 a 286. 

3BAMADES: Essers fantastics. 

394. MESTRES: Llegendes i tradicions del Montseny. pág. 24. (Barcelona, 1933.) 
405, Caro: Mitos, págs. 50 y $2. 

41], Caro: Mitos, págs. 50 y $2. 
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t2Bouza BREY: La mitología del agua. En cl «Boletín de la R. A. G.». Tomo XXIII, pág. 92. 
1E, Mock: Mitologia, pág. 35. 


Genoveva Dacs: Scriprorium. (Ripoll, 1924.) 

45TRIBARREN: «Principe de Vianae. Núm. 7, pág. 211. 

WBCABAL: Mitología de la peninsula ibérica, págs. 216 y siguientes. 

4Pedro Vaireda de Lladó (13 de agosto de 1943). 

I18VALLS Y TABERNER: Privilegis de la vall d'Aneu, pág. 260. 

Violet ALFORD: «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XXII, pág. 389. 

530C. Gomis: Lo llamp, pág. 11. 

BICABAL: Los dioses de la muerte, pág. 164. 

52Wilhelm Grese: Las doce palabras retorneadas y trece. Tirada aparte de la «Revista Internacional de Estudios 
Vascos». Tomo XXVI (1935). 

SESTORNES Lasa: El valle del Roncal, pág. 87. 


5'PulG Y CADAFALCH: Notes de monestirs desapareguts del Pallars. Que hablan de ser publicadas dentro del «Anuari 
de l'Institut d'Estudis Catalans» correspondiente al año 1936, de cuyas primeras prucbas de imprenta nos servimos 


para redactar unas páginas de nuestra obra inédita La comarca del Pallars Sobirá, de la que hemos sacado las presentes 
notas, referentes a dichos monasterios. 


55ESTORNES Lasa: Valle del Roncal, pág. 87. 

56A. CoY: Sorr, págs. 161 y 166. 

51Sant Joan de l'Herm. 

58]. CasTÁN: El devoto de Santa Orosia. (Madrid, 1903.) 
5%Guía de Navarra, pág. 4 


49. 
s%Ángel APRÁIZ: «Revista Internacional de Estudios Vascos.. Tomo XIII, págs. 557 y 558. Y R. del Arco: 
Costumbres y trajes, págs. 83 y 84. 


CAPITULO XII 


17, Antonio de DoNosTIA: Canciones de cuestación. En la «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo X 
pág. 142. 
¿Mireía. Traducida al catalán por F. PELAI Y BRIZ. Nota 10 del canto VII. Biblioteca Popular «L'Aveng+. (Bar- 


celona, 1914.) F. MISTRAL: Memories i contarelles, vol. 1, pág. 55, «El tió de Nadal». Colección «Els Classics del Món». 
Editorial Barcino, Barcelona, 1931. 


3F, Brouza BReEY: Folklore aranés, en «Arxiu de Tradicionso. 
¿Anuario de Eusko-Folklore, pág. 94 (1925). 
SIRIBARREN: “Príncipe de Viana». Tomo VII, pág. 213. 
CPedro VAIREDA: La rabaga de Navidad en el Ampurdán y los lares públicos de Ampurias. En la revista «Ampur- 
dán». (Bigueras, 1943.) 
7A. DAMIANS: «Butlletí del Centre Excursionista de Lleida» (1910). 
BCaBaL: El individuo, págs. 105 y TIO. 
PCanaL: El individuo, págs. 269 a 278. 
1CamaL: El individuo, págs. 113 a 133. 
MvVijiolet ALFORD: ¿Revista Internacional de Estudios Vascos. Tomo XXII, págs. 373 a 383. 
12Violet ALFORD: «Revista Internacional de Estudios Vascose. Tomo XXII, págs. 373 a 383. 
13Violct ALFORD: «Revista Internacional de Estudios Vascose. Tomo XXII, págs. 373 a 383. 
MvVijiolet ALFORD: +Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XXII, págs. 373 a 383. 
15N. Tenorio: La aldea gallega, pág. 128. 
lS.Revista Internacional de Estudios Vascos+. Tomo XXII, pág. 385. 
17], Caro: La vida en Vera, pág. 194. Son interesantes, además, los artículos de las Ordenanzas municipales 
de Vera relacionados con el Carnaval, que se dan en las páginas 194 y 195. 
15Tomás RAGUER y SALVADOR VILARRASA: Scriptorium (1923). 
1Tomás RAGUER y SALVADOR VILARRASA: Scriptorium (1923). 
20], CARO: Revista de Tradiciones Populares. (Madrid, 1944.) 
2IViolet ALFORD: «Revista Internacional de Estudios Vascos... Tomo XXII, pág. 389. Y E. MoGx: Mitologla 
nórdica, pág. 21. FRAZER: Le Rameau d'Or, págs. 113, 116, etc. (1924). 
22VILARRASA: Seriptorium (1926). FRAZER: Le Rameau d'Or, Págs. 113. 116, etc. (1924). 
“BA. SANSALVADOR: La Patum de Berga, pág. 119. 
“S3TRIBARREN: *Principe de Viana». Núm. 7, pág. 2 
23Además puede consultarse a MORELLÓ en La ul d'Aneu, y aJ. M.* BATISTA Y Roca, cn Les falles de Isil, en 
Costums de Catalunya, capítulo IX. 
26]. M.* BATISTA Y Roca: Costums. Ver poca a Frazer en Le Rameau d'Or, 
27IRIBARREN: «Principe de Viana», pág. 20 
285. Caro BAROJA: Anuario de Edo Folklore: Tomo XII, pág. 44. 
29IRIBARREN: «Príncipe de Viana», Núm. 7, pág. 205. 
MIRIBARREN: «Principe de Viana». Núm. 7, págs. 208 y 209. 
3ITRIBARREN: «Principe de Viana». ed 7, Págs. 209 y 210. 
SIRIGARAY: Estampas, págs. 157 y 


33CONDE DEI. CARLET: Folklore paid En el «Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya». Tomo XVII (1907). 
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MIBoscH DE LA TRINXERIA: Misceldnea, págs. 23 y 31, y F. Caula, de San Juan de les Fonts (Olot). 
35IRIGARAY: Estampas, págs. 189 y 190. 
3“ESTORNES Lasa: El valle del Roncal, págs. 31 y 43, y R. del Arco: Costumbres, pág. 86. 


CAPÍTULO XIII 


WViolet ALFORD: «Revista Internacional de Estudios Vascos:. Tomo XXII, págs. 373 a 376. 

2SANJUÁN: La frontera, pág. 188. 

Violet ALFORD: «Revista Internacional de Estudios Vascos. Tomo XXII, pág. 389. 

¡AMADES: Diades populars catalanes, pág. 144. 

5BoscH DE LA TRINXERIA: Miscelánea, pág. 7. 

SAMADES: Diades, pág. 143. 

“Julio Caro: Los pueblos del Norte, pág. 120. 

SA. APRÁIZ: «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XIII, págs. 557 y 558, y R- del Arco: Costumbres, 
páginas 83 y 84. 

2]. Caro BAROJA: Anuario de Eusko-Folklore. Tomo XII, pág. 36. 

10R. del Arco: Costumbres, págs. 53 y 56. 

MTomás RAGUER: Scriptorium. (Ripoll, 1924). 

12A. CAPMANY: El baile y la danza. En el tomo 111 de «Folklore y costumbres de España». (Barcelona, 1931.) 

I3R. del Arco: Costumbres, pág. 78. 

MA. CAPMANY: El baile v la danza, en el tomo III de «Folklore y costumbres de España», pigs. 286 y 291. 
(Barcelona, 1931.) 

15A., CAPMANY: El baile y la danza, en el tomo 111 de «Folklore y costumbres de España», págs. 291 a 298. 
(Barcelona, 1931.) 

16]. ELtES JUNCOSA: Els jocs de pilora. Fasciculo 10 de la «Colecció Minerva». (Barcelona. Sin data.) 

17L. LanDe: «Revista Internacional de Estudios Vascos». Tomo XXII, pág. 81. 

IBARANZADI: Etnografía, págs. 87 y 94, y VIOLANT: Jocs, págs. 9 y 13. 

19R. del Arco: Costumbres, pág. 73. : 

20Wolkstum und kultur der Romanen, tomo VII, 4, páginas 366 y siguientes (Hamburgo, 1935). donde el ilustre 
romanista se ocupa de nuestra monografía sobre instrumentos infantiles, Recuel folklorico-ernografic de les valls del 
Flamisell. (Barcelona, 1932.) 


GLOSARIO DE LOS DISEÑOS 


CAPÍTULO IV 


DIVERSOS TIPOS DE CABAÑAS PASTORILES PIRENAICAS. . o . 0... . . .. . +. +... . . . +. Página 157. 


Proceso evolutivo de la vivienda: 1. Choza o cabana circular en Marivert, en la Ribagorza oriental (Lérida). - 
2. Cabana circular de la majada de Colomanins en Mañanet (Lérida). - 3. Barraca circular en Coma de Vaca 
(Pirinco oriental, Gerona). - 4. Barraca y lecho portátiles, de Vilallonga (Gerona). - 5. Caseta de la majada 
de Viadós en el valle de Gistaín (Huesca). - 6. Choza del valle de Arán. - 7. Cabana de los boyeros, en Cau- 
pirmc (Burgo, Lérida). - 8. Txavola en cl camino de Ustarroz a Iranzo (Navarra), cubierta con ublillas, - 
9. Caseta y corral de la Cruceta, cn Ansó (Huesca). (Apuntes de fotografias tomadas por el autor y por Kriiger.) 


DISTRIBUCIÓN DEL INTERIOR DE LOS DIVERSOS TIPOS DE CABAÑAS Y BORDAS PIRENAICAS. . . +. +. +. + Página 159. 


Proceso evolutivo de la vivienda: 1. Choza de Colomaníns, cn Mañanet. - 2. Choza del boyero de Llevata, en 
Mañanet. - 3. Choza de los boyeros de Caupirme cn Burgo (Pallars). (Según apuntes del natural tomadas por el 
autor.) - 4. Choza de Montain, en Bagomultxu (Navarra). - 5. Planta de la choza de Ayualde-Gxiki, en Atún 
(Guipúzcoa). (Apuntes de Barandiarán.) - 6. Planta de la borda de Ponté, en Sarroca de Bellera (Lérida). 
(Según apunte del autor.) 


VARIOS MODELOS TÍPICOS DE BORDAS PASTORILES. +. . +. +... . . . . . . . . . +... » Página 16x. 


Proceso evolutivo de la vivienda: 1. Borda con los frontales de madera, cubierta de paja, en San Juan de Gis- 
taín. (Apuntes del natural, del autor.) - 2. Borda, en Bielsa (Huesca), según una fotografía de Krúger. - 3. La 
borda de Ponté citada en el grabado anterior. - 4. Borda en Andorra (de Kriiger). - $. Borda y serenao o 
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corral abierto, en Gurpegui (Navarra). (Dc fotografía.) - 6. Vivienda de habitación permanente, en los Bordlus 
de Caneján (Bajo Aragón), cubierta de paja. (De fotografía.) - 7. Una casa actual en Setcases (Gerona). (Croquis 
del rratural, por el autor.) 


DIVERSOS TIPOS DE PLANTAS EN LAS CASAS PIRENAICAS. . . +... .. . +... . . +. . . . . +. Página 179. 


1. Planta principal de un caserío, en Ataún (Guipúzcoa). (De Barandiarán.) - 2. Planta principal de un caserio 
de Vera de Bidasoa (Navarra). (De Caro Baroja.) - 3. Planta principal de un caserio de Espinal (Navarra). 
(De Barandiarán.) - 4. Planta baja y del primer piso de una casa de Bucrba (Huesca). (Copiados de Krúger.) - 
$. Planta de una casa de Nerin (Huesca). (De Kriiger.). - 6. Planta principal de una casa antigua de la Pas- 
tida de Bellera (Lérida). - 7. Planta de una casa de Llesúy (Lérida). (Apuntes del autor.) - 8. Planta de una 
casa de la Cerdaña (Gerona). (Diccionario Alcover.) - 9. Planta de una casa rica de Vilallonga (Gerona), de 
finales del siglo xvii (1793). - 10. Planta de otra casa antigua y humilde, del mismo pucblo. (Apuntes del 
autor.) 


CAPÍTULO V 


CHIMENEAS NAVARRAS Y SUS DIVERSOS TIPOS. . . . . . +. +. +. a da o. . . Página 203. 


1, 2 y 7. De Isaba. - 3. De Roncal. - 4. De Gurpegui (valle del Arce). - 5. De Oros-Betelu. - 6. De Ola- 
berri (valle de Lónguida). - 8. De Espinal. - 9. De Nagore (valle del Arce). - 10. De Flizondo (valle del 
Baztán). - 11. De Aribe (valle de la Atzcoa). (Apuntes del natural por cl autor y, algunos, de fotografia.) 


CHIMENEAS ALTOARAGONESAS Y SUS PRINCIPALES TIPOS... . . . . +... . o... . Página 207. 


1, 2 y 8. De Ansó. - 3. De Hecho. - 4. De Gistaín. - $. De Javicrre (valle de Biclsa). - 6. De Vio (valle de 
Vió). - 7. De Baraguás (llano de Jaca). - 9. De Canfranc. - 10. De Escarrilla (valle de Tena). - 11. De Bol- 
tana (Sobrarbe). (Apuntes del natural, por el autor.) 


CHIMENEAS PIRENAICAS CATALANAS, INCLUÍDA LA RIBAGORZA OSCENSE. . . . .. +... . . . . . Página 209. 


1. De Bisaurri (valle de Benasque). - 2. De Benasque. - 3. De Las Paules (Alto Isabana). - 4. De Durro (valle 
de Bohí). - 5 y 6. Del valle de Arán. (Copiadas de Kriiger.) - 7. De Sarroca de Bellera (zona meridional del 
Pallars). - 8. De La Plana (zona meridional del Pallars). - 9. De Bretúy (zona meridional del Pallars). - 10. De 
Sorre (zona meridional del Pallars). - 11. De Benante (Alto Pallars oriental). - 12. de Son del Pino (valle de 
Anceo). - 13 y 14. Del Engordany (Andorra), tipo antiguo y moderno, respectivamente. - 15. De Castellciutat 
(Urgellet). - 16. De Queralps (valle de Ribes). - 17. De Sercases (alto valle de Camprodón). - 18. De Vila- 
llonga (alto valle de Camprodón). (Apuntes del natural, por cl autor.) 


INSTRUMENTOS Y ENSERES DE HIERRO, EN LAS COCINAS Y HOGARES PIRENAICOS. . . . . . +. . + +. Página 211. 


1. Sartanera, de Navarra. - 2. Trespeus, del Pallars. - 3. Trespeus, de Figueras (Gerona). - 4. Cremall, del 
valle de Arán. - 5 Asador o ast, de uso general. - 6 y 7. Gallos del asador, de Aoiz (Navarra). - 8. Asador 
para asar tres cabritos a la vez, de Erdozain (Navarra). - 9 a 15. Tostaderas o torradores, para pan: la 9, de 
Pahuell; la 10, de Sarroca de Bellera; la 11, de Las: Paules; la 12, del Alto Aragón; la 13, de Vasconia (las 
tres copiadas de Krúger); la 14, de Senterada (Lérida); la 15, de Figueras. - 16 a 20. Parrillas para asar carnc: 
la 16, de Vasconia, según Kriger; la 17, de Ansó (tipo aragonés catalán); la 18 y la 19, del Pallars, y la 20, de 
uso muy común. (Objetos del M. de 1. y A. P.) 


“TAMBORIL, TOSTADERAS Y GUARDAPUCHEROS. . . +... . +... . . +. . . +. . . +. +. . Página 212. 


1. Braxera o tamboril de asar castañas, de Vera de Bidasoa, muy común en Navarra. - 2. Tostadera para tortas 
de maiz, de Aoíz (Navarra). - 3. Talo-burnia para rtalo o tortas de maíz, de Vera de Bidasoa. - 4. Guarda- 
pucheros del Alto Aragón. - $. Sondoko o guardapuchcro, de Aoiz. - 6. Sondoko que sirve a la vez de apoyo 
al extremo afilado del aspedo o asador. (1 y 3, copiados de J. Caro; 4, de Kriiger, y los demás se hallan en 
el M. de 1. y A. P.) 


Tiros MÁS USUALES DE TEDEROS PIRENAICOS. . . . +. +... +... +. +... . . . . . . . +. Página 213. 


1. Tedero para tostar la tca, de Gurpegui (Navarra). - 2. Tedero para tostar la tea, de Isaba, en cl valle del 
Roncal. - 3. Esturridor para tostar la tea, de Fago (Huesca). - 4. Fragmento de morillos, provisto de dos 
tederos para quemar tea, de Isaba. - $5. Llumanera para quemar tea, de Tahull (Lérida). - 6. Alle para 
quemar tea, de Gesa (Alto Arán). - 7. Fallera, para quemar tea, de Borén (valle de Anco). - 8. Llinanera 
para quemar tea, de Arinsal (Andorra). - 9 y 10. Tederos portátiles, de Isaba. - 11. Tejera empotrada en la 
pared de la sala comedor, de Sarroca de Bellera, común también en cl Alto Pallars. (3, 5, 7 y 8, de Kruger, 
y los restantes, según gráficos y objetos del M. de Il. y A. P.) 


CANDILES Y FAROLES DEL ALUMBRADO DOMÉSTICO . . . .. +. . +... . +... . . . . . . Página 214. 


1. Candil de aceite, de Aolz. - 2. Candil de aceite, de Berdún (Huesca). - Llumener de aceite, de Sarroca 
de Bellera. - 4. Llim d'oli, para aceite, de Figueras. - $. Candil de hoja de lata, para aceite, de Pamplona. - 
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6. Candil del mismo material, para accite, de Pont de Suert. - 7. Candil de petróleo, de Pamplona. - 8. Llu- 
mener de petróleo, de Tabescán (Lérida). - 9. Llanterna de hoja de lata, para aceite, de Pont de Suert. - 
10. Linterna o farol de vidrio, para aceite, de Berdún. (M. de l. y A. P.) 


PUCHEROS, CAZUELAS Y ESCUDILLAS. . . . . . . . . . . ó o. . . +... . .. . . Página 219. 


1. Puchero de Lumbicr (Navarra). - 2. Puchero de Naval (Huesca). - 3. Tupi de Pont de Suert (Lérida). - 
4. Tupi de Rialp (Lérida). - 5. Tupi de Sco de Urgel (Lérida). - 6. Ansat de La Bisbal (Gerona). - 7. Tupin 
antiguo de Lumbier. - 8. Cazuela de Lumbier. - 9. Cazuela de Naval. - 10. Cagola de Pont de Suert. - 11. Ca- 
fola de Gerri de la Sal (Lérida). - 12. Carola de Rialp. - 13. Tortera de Lumbier. - 14. Plat cutxolur de Pont 
de Suert. - 15. Escudella de Rialp. - 16. Escudella de pages de Sco de Urgel. - 17. Plat llamado de Besalú, 
de Figueras (Gerona). - 18. Carolera para tomar caldo, de Pont de Suert. - 19. Cagolí de Gerri de la Sal. - 
20. Pendre caldo de Seco de Urgel. (M. de 1. y A. P.) 


BoTIJOS METÁLICOS, DE MADERA Y DE BARRO COCIDO. . . . +. . +... +... . . .. . . . Página 225. 


1. Prexer vasco. (Copiado de una fotografía.) - 2. Canada pallaresa. - 3. Barral, tipo pallarés y ripollés. - 4. Barral 
ribagorzano de Las Paules (Huesca). - 5. Porronak del valle de Salazar y del Roncal. - 6. Borejo de Baraguás 
(Jaca). - 7. Cúntir de cobre, de Vilallonga (Gerona). - 8. Cántir de barro cocido, de Figueras (Gerona). 


UTENSILIOS VARIOS, DE MADERA. . . . . +... . . . . . . +... . ce . +. . . . . Página 226. 


1. Oporre del valle del Baztán. - 2. Cullerer primitivo de- Sarroca de Bellera (Pallars, Lérida). - 3. Cucharatero 
del Álto Aragón. (Copiado a Kriiger). - 4. Vastillo para las cucharas, de Bellanos (tipo ribagorzanopallarés). - 
Ss y 6. Cullera para batir las gachas, de Sarroca de Bellera. - 7. Llossa del valle de Bohí (Lérida). - 8. Llossa 
o cucharón del Pirineo oriental. - 9. Saliner de Llesp (valle de Bohi). Característico del Pallars y de la Ri- 
bagorza septentrional. - 10. Salíner, de factura pastoril, de Alós. Tipo característico del Alto Pallars central, - 
11. Salera de Sarroca de Bellera.:- 12. Morter de Tabescán, tipico del Alto Pallars. - 14. Mortero del Ripollés 
(Gerona). - 15. MMorter de Setcases (Gerona). 


RECIPIENTES PARA VINO Y SIDRA. +... . +... . «+. +. +. . +. . +... . +. . . +. + Página 227. 
1. Pitxarra de Elizondo (Navarra). - 2. farra para vino, de Naval (Huesca). - 3. Pitxella del Pallars. - 4. Pit- 
xella de Seco de Urgel. - 5. Sirra de Figueras (Gerona). - 6 y 8. Porrones catalanes. - 7. Barral de barro co- 
cido, para llevarse vino al campo, de Figueras. 


CUEZOS VARIOS PARA LA COLADA. . . . . +... +... +... . +. +. . +... . +... . +... . Página 233. 


1. Bugader, tipo Urgeller-Pallars oriental, de Tabescán. (Copiado de Kriiger.) - 2. Ruscadero y banca, vaciado en 
un tronco (1 Xx 0,70 m.), de Gistaín (Huesca). - 3. Vacla para enjabonar la colada, de Gistaín. - 4. Cuezo 
(o riñca, Navarra), de corteza de abedul, con banca de madera, de Ansó; tipo navarro y aragonés occidental. - 
$. Cover construido de obra en un rincón de la sala comedor, de Sarroca de Bellera, tipo pallarés meridional 
y Urgellet (Tahús). - 6. Bugader de piedra, catalán. - 7. Cossí típico de Quart (Gerona), muy común en las 
comarcas orientales de Cataluña. 


CAPÍTULO VIII 


TRAMPAS DE APLASTAMIENTO. +... . . +... . +... o e... . +. . . . . . + Página 362. 


1. Capazo del Roncal (Navarra). - 2. Loseta para pájaros, de Ansó, común en el Pallars y en las Baleares. - 
3. Llosera para pájaros y ratones, de Lladó (Gerona), común en otras comarcas del Pirineo oriental. - 4. Loseta 
para pájaros, y en tamaño mayor, para fulnas o martas, de Gistaín (Huesca), común en el Pallars. - 5. Lluella 
de Sarroca de Bellera (Pallars), para ratones y pájaros. - 6. Lluella de verdue, propia para perdices, de Bella- 
nos (Pallars, Lérida). 


TRAMPAS DEJÉAZO: 0. 0. ..0n..u...siss 2 . ao a Página 363. 
T. Lazo para conejos. De uso general. - 2. Lazo propio para zorros, de Adóns (Ribagorza, Lérida). - 3. Lazo 
propio para cazar perdices, de Alíns (Ribagorza, Huesca), hecho con pelo blanco de caballo. - 4. Lazos para cazar 
tordos cn invierno, de Lladó (Gerona), construidos con pelos de caballo. - 5. Bargella con lazo de hilo, para cazar 
chorlas, de Lladó. - 6. Ballesta con lazo de hilo, propia para cazar pitraes o bitxaes (pajarito de huerta muy 
pequeño), de Lladó. 


TRAMPAS DE GOLPE... +... 0... +. o... +. . +. e. +... . . . a + . . . . Página 365. 


1. Ascripet para pájaros, de Montiberri (Ribagorza, Lérida), construído con zarzas y boj. - 2. Ballesta de alam- 
bre, armada sobre una losa, elevada del suelo, según el estilo infantil, del valle de Ribes (Gerona). - 3. Cepo 
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de Aoiz (Navarra), propio para la caza de concejos, zorros, ctc. - 4. Ratera de dents, de Pont de Suert (Lérida), 
para conejos y liebres. - 5. Rater para topos, del valle de Arán. - 6. Ratera para topos, cn su posición arma- 
da, de Las Iglesias (Pallars). 


ARTILUGIOS VARIOS PARA LA PESCA. . . 0. o... , DR cu as ss a Pagina. 378 


1. Furquilla de Sarroca de Bellera (Pallars). - 2. Furquilla de Arcñ (Ribagorza). - 3. Fitora de Lladó, para la 
pesca de anguilas, en la Garrotxa. - 4. La corda, de Sarroca de Bellera (Pallars), para la pesca de truchas, por 
el sistema maritimo del «palangre». - 5. L'ancorda, de Lladó, para la pesca de anguilas. - 6. Botiró, de la Ga- 
rrotxa, para pescar anguilas, - 7. Bergades de mimbre, de Barruera, en el valle de Bohi (Ribagorza, Lérida), 
para la pesca de truchas, en el río y de noche. - 8. Bergar de Montgarri (Arán), según Kriiger. - 9. Bergat 
pallarés de Rialp, común a toda la comarca. - 10. Anguilera de caña y mimbre, de Figueras (Alto Ampurdán). - 
11. Bertrol de bramantc, común en buena parte de Cataluña y Aragón, así como cn otras regiones españolas y 
mediterráneas. - 12. Filar, de uso general. - 13. Cove de pescador, de Figueras. Típico del Alto Ampurdán. 


CAPÍTULO IX 


PRINCIPALES UTENSILIOS DEL PASTOR. . . . . +... . +... . +. . . . . . . . . . . . Página 397. 


1. Lar y caldero sobre el hogar de la chabola, cn la majada pastoril de Velavarce, en cl Alto valle del Roncal. - 
2. Cremall y caldero en un hogar al aire libre, fotografiado cn los montes del Arán, por Kriiger; pcro con 
pocas diferencias también lo hemos hallado en la Coma de Burg (Pallars oriental). - 3. Cabra y caldero, de 
Alós (valle de Anco, cn el Pallars), usada también por los pastores del valle de Bohi (Ribagorza). - 4. Rasera 
de Isaba (Navarra), para batir las sopas en cl caldero; usada también por los pastores de los valles occidenta- 
les del Alto Aragón. - 5. Culler o cucharón de Areco (Pallars), de uso también cn la Ribagorza. - 6. Gormand 
(goloso), de Tahull, para revolver los guisos en la sartén, cn las majadas. - 7. Escudella y cuchara-tencdor, de 
madera, de Tahull (Ribagorza). - 8. Plato y cuchara del Pais Vasco. - 9. Corna para llevar accite en cl zurrón, 
de Castanera (Ribagorza, Huesca). - 10. Corna para llevar cl aceite de la colectividad pastoril, de Tahull (Riba- 
gorza). - 11. Bana para llevar aceite de encbro, para curas diversas del ganado. - 12. Wessulla para tomar agua, 
de o Castellbó (Urgellet). - 13. Carbacete, antiguo, usado como cantimplora por los pastores de antaño, 
c Tahull. 


MARCAS GANADERAS DE PROPIEDAD Y SIGNOS PREHISTÓRICOS. . . +. +. +. +... . .. .. . .. . . . Página 411. 


1. Marcas roncalesas de Isaba. - 2. Marcas ansotanas. - 3. Marcas altoaragonesas. - 4. Marcas del valle de 
Gistain. - $ y 6. Marcas de la Ribagorza oriental. - 7 a 21. Marcas del Alto y Bajo Pallars Sobirá. - 22. Marcas 
del Ripollés. - 23. Marcas de Setcases. - 24. Signos pintados cn rojo sobre cantos rodados, figurando csquema- 
tizaciones antropomorfas (Obermaicr), halladas cn Mas d'Azil (Ariégc), pertenccientes al magdaleniense. (Toma- 
dos de El Hombre fósil.) - 25. Petrogrifos del sur de la peninsula ibérica, ncoencoliticos. (Tomados de la obra ci- 
tada de Obermaicr.) - 26. Signo prehistórico grabado cn la losa de un dolmen de Corao (Asturias). - 27. Signos, 
que se creen prehistóricos, grabados en una piedra del dolmen del Barranco de la Espolla, en cl Alto Ampur- 
dán. (Tomados de Pericot.) - 28. Signos actuales grabados en sendos dinteles de casas gallegas. Compárense dete- 
nidamente nuestras marcas pirenaicas, aplicadas con pez derretida a las reses, con los signos citados, y se verá 
la relación de trazado que hay entre ellos. 


DIVERSOS UTENSILIOS PARA ORDEÑAR. . . . +. +. +. +... +... . 0. a cc... . Página 431. 


1. Farrada y cavaller, de Alós (Pallars). - 2. Ferrata, de Gistain (Huesca). - 3. Ferrada, de la Masana (An- 
dorra). - 4. Kaiku, de Elizondo, característico del valle del Baztán (Navarra vasca). - 5. Cuezo de Isaba (valle 
dcl Roncal, Navarra). - 6. Leró, de Uña (Alto Arán). - 7. Cullé, del Arán, para recoger la crema de la leche 
destinada a claborar la mantequilla. - 8. Bot o pellejo, de Bielsa (Huesca), con el cual se claboraba la mante- 
quilla antaño. - 0. Lera y batedor de Uña, usada actualmente para la elaboración doméstica y pastoril de la 
mantequilla. - 10. Escudilla, de Bielsa, para salar las bolas de la mantequilla, (Objetos y apuntes del M. de 1. 
y A. P. de Barcelona.) 


ENSERES Y MOLDES PROPIOS PARA MOLDEAR EL QUESO. . . +. +... +... +... . .. .. . . . . Página 434. 


1. Abatza de madera, de Vera de Bidasoa, para cocer la leche. (Tomada de Caro Baroja.) - 2. Rada (¿corrupción 
de herrada?), de Isaba (valle del Roncal), para pasar y cuajar la leche. - 3. Batolla de una rama de pino, de Anás 
(Pallars oriental), propio para batir la leche en el caldero, al echar en ella cl cuajaleche. - 4. Torrilla o batcdor, 
de Jsaba. - 5. Espada de madera, de Isaba, propio para cortar la leche cuajada. - 6. Caldero de cobre, de Isaba, 
propio para hacer el requesón. - 7. Formatgera de Tahull (Ribagorza), usada para moldear cl queso. - 8. For- 
matgera de Valencia de Aneo (Pallars). - 9. Formatgera de Durro (Ribagorza). - 10. Formatgera antigua, con el 
fleje de corteza de olmo, de Gesa (Alto Arán). - 11. Sorze y aro para moldear el queso, cerrando cl aro con 
una cuerda, de Isaba; usada igualmente en el Alto Aragón occidental. - 12. Zímizze o molde, de Elizondo, tipo 
vasco. - 13. Formatgera de Son del Pino (Pallars), tipo compuesto, afrancesado, si bien le falta el aro o cercle. 
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CAPÍTULO X 


EL CARRO PIRENAICO PRIMITIVO. . . . . . . . . . o... Página 447. 


1. Forcall, de Sarroca de Bellera (Pallars). - 2. Rossec, de Setcases (Gerona). - 3. Rastra, de Isaba (Navarra). - 
4. Estirds, de Pont de Suert. - 5. Tipo de rastra de la Massana (Andorra). (Tomado de Kriiger.) - 6. Lera de Vera 
de Bidasoa. (Tomada de Caro Baroja.) - 7. Llubbia del Valle de Arán, para arrastrar hierba, (Tomada de Keriiger. ) - 
8. Carro d'arrastre de Ainet de Cardós (Pallars), para estiércol. - y. Carro chillón, de Vera de Bidasoa. (Tomado 
de Caro Baroja.) 


LAYA Y FANGA Y TIPOS DIVERSOS DE AZADAS. +... 0... +. . . . . . . . %. . . +. Página 453. 


1. Laya antigua de Vera de Bidasoa. (Tomada de J. Caro.) - 2. Fanga o laya catalana, según el tipo más antiguo 
y más común. - 3. Aixata de gallón, tipo aragonés oriental y catalán. - 4. Azada del Roncal, común a Navarra 
y a los valles occidentales de Aragón. - $. Trámec de Lladó (la Garrotxa). - 6. Azadón del Roncal, común a 
Navarra y a los valles occidentales de Aragón. - 7. Aiíxada de Lladó. - 8, Aixada antigua de Los Iglesias 
(Pallars), común a toda la comarca hasta los valles orientales de Aragón. - 9. Aíxada actual del Pallars y de la 
Ribagorza. - 10. Aixada d'ales, antigua, de Figueras (Alto Ampurdán). - 11. Pugar de Ycba (Alto Aragón). - 
12. Vigds de Lladó. 


ARADOS VASCONAVARROARAGONESES. . +. +... . . . . . +. . . . . . . . +... +. . . Página 455. 


1. Golde de Vasconia. (Tomado de Aranzadi, existente cn cl Musco de San Sebastián.) - 2. Apero de Ansó, na- 
varroaragonés occidental. - 3. Aladre de Baraguás, típico de la parte meridional de la comarca de Jaca, que se 
halla esculpido en un capitel del monasterio románico (siglos xI o Xt!) de San Juan de la Peña, en la propia 
comarca citada. (Observado cn verano de 1945.) - 4. Aladro de Gistaín, propio de la parte oriental y meridional 
de Aragón y occidental de Cataluña. - 5. Cuntre de Gistaín. (Según apuntes de fotografias y del natural, 1943). 


ARADOS CATALANES. 2. Pina 457. 


1. Ren de Alós (Pallars), propia del Alto Arán y de la alta zona pallaresa central y oriental, hasta los confines 
de Andorra y cl valle de Castellbó (Urgellet). - 2. Arado del Bajo Arán. (Tomado de Kriiger.) - 3. Reu de Ando- 
rra la Vieja, andorranocerdanesa. - 4. Llaura plana de Vilallonga (valle de Camprodón). - 5. Arada con la 
cameta de dos bracos, para un animal solamente, generalmente un burro, de Queralps (valle de Ribes, Gerona). 


Tiros DIVERSOS DE YUGOS USADOS EN EL PIRINEO. . . . . . . . . ... +... . . .. . . +. Página 461. 
1. Uszrerria o yugo cornil vasco de Elizondo (valle del Baztán), equipado con la urredia de cuero crudo para 
el timón. - 2. Jou de cap o cornil, de origen francés, de Las Iglesias (Pallars). - 3. Yugo yugular de estacas o 
costillas, tipo aragonés del Sobrarbe. (Tomado a Kriiger.) - 4. Jou de colláns o yugular de collares, de Sarroca 
de Bellera (Pallars), con la trerera para sostener cl timón del arado, típica de la comarca. 
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dura no ha sido superada 
hasta el presente, Partiendo de la preocupación básica de poner de manifiesto la unidad cultural de 
los Pirineos, el autor, sirviendose de una metodología de tipo comparativo y funcional, propone una 
panorámica atractiva, vasta y didáctica de su cultura material y espiritual. Bo El aspecto fisiográ- 
fico del Pirineo y su diversificación en valles y comarcas tradicionales, punto de partida para el estable- 
cimiento de subáreas culturales; los habitantes (y sus caracteristicas raciales, de idioma y de indumen- 
taria); los recursos básicos de su economia, las caracteristicas de su vivienda, del hogar y de la vida 
doméstica; la organización familiar en torno al ciclo vital del individuo; la organización social y pecua- 
ria, la caza y la pesca, la vida pastoral y agricola, base del régimen económico y laboral de sus poblado- 
res; la pervivencia de creencias atávicas, de mitos y supersticiones; las tradiciones cristianas, las repre- 
sentaciones dramáticas (mascaradas y danzas), las fiestas populares... Todo un caudal, en fin, de datos 
recolectados in situ entre 1941 y 1946, complementado con un material gráfico cuyo rigor y coherencia 
son reflejo del análisis llevado a cabo y de la sintesis obtenida. (Bo La obra de Ramon Violant ¡ 
Simorra (Sarroca de Bellera 1903-Barcelona 1956) muestra las dos lineas, diferenciadas pero comple- 
mentarias, de su actividad: su labor como investigador y divulgador y su labor como museógrafo. El 
autor, hombre de formación autodidacta —era sastre de oficio—, de visión penetrante y de inquieta 
sensibilidad, consiguió forjarse un rico bagaje cultural y científico con el que realizó una extraordina- 
ria labor investigadora, Su amplia bibliografía confirma tanto la expansión progresiva de su núcleo 
de interés como la creciente profesionalidad de su tarea. Violant, poco apoyado por las instituciones 
de su tiempo, contribuyó con precisión y rigor al desarrollo de los estudios etnológicos en nuestro pais. 


El Pirineo español, fruto de un empeño insólito, es una obra cuya enver 


